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   NOTA DE AUTOR
 
    
 
    
 
   Este libro es ante todo, y por todo su contenido, una novela. Simplemente una novela. Es una nueva visión de los hechos más veces contados de la historia de la Humanidad. 
 
   No va contra nada ni contra nadie. Es simplemente una nueva versión de unos personajes conocidos extensamente, hasta dónde los propios Evangelios los han tratado, añadiéndoles el toque novedoso que los últimos descubrimientos arqueológicos han arrojado de luz sobre ellos.
 
   La aparición en diciembre de 1945 en un pequeño poblado a 530 kmts. de El Cairo llamado Nag Hammadi, del que puede ser el Evangelio de María de Magdala,  y últimamente en 1978 el Evangelio de Judas en Menia, en Egipto, hacen que, junto con la visión de la vida pública de Jesús, que todos conocemos por los cuatro Evangelios aceptados actualmente por la Iglesia, posibilitan dar una nueva visión de dos personajes del Nuevo Testamento, que tradicionalmente han sido maltratados durante siglos, como lo son María de Magdala y Judas el Iscariote.  
 
   Aunque está demostrado que estos escritos, a igual que los de los propios Evangelios Canónicos, se escribieron muchos años después de la muerte de sus pretendidos autores, y el hecho de que sean copias de otros anteriores o simplemente recopilación de una tradición oral, no les quita ni les da más valor específico que el que el lector, en su profunda interpretación, quiera darle. Yo no entro en valoraciones teológicas, que para eso están otras personas mucho más eruditas que yo en esta materia.  
 
   Los Evangelios Apócrifos, o sea los no aceptados por lo menos hasta ahora por la Iglesia Católica, son los de los Apóstoles Tomás y Felipe, el Evangelio de la Verdad – anónimo – y los más recientemente descubiertos atribuidos a María Magdalena y Judas Iscariote.  
 
   Le lectura profunda de todos los Evangelios – oficiales y apócrifos – me han llevado a escribir esta novela. Hay en ella un delicado respeto por la figura de Jesús, de la que nada cambia de su persona ni de su mensaje. Es más, creo que sale más reforzado aún en su condición humana y divina. Esta novela no es la historia de Jesús de Nazaret, ampliamente descrita ya en miles de libros más o menos afortunados, sino la novelación de dos de los personajes de su tiempo que, con su intervención en la obra del Maestro, colaboraron al cumplimiento de su misión redentora.
 
   En esta novela no hay una María de Magdala, tratada generalmente como la prostituta más famosa de la Historia, como “un putón verbenero” lujuriosa y endemoniada, y luego rescatada por Jesús de sus males y pecados, antes de unirse al grupo del Maestro. Es una mujer arrollada por las circunstancias que le tocó vivir y que puso después, toda su vida y enérgico carácter, al servicio de la misión redentora de Jesús. Fue una de las personas predilectas para Él en su vida pública, en su pasión y su muerte.
 
   El otro personaje es el paradigma del traidor, el traidor por excelencia de la Historia. Su evangelio da otra visión muy distinta, mucho más humana que la del cicatero, hipócrita e intrigante discípulo que vendió a su Maestro por despecho y avaricia.
 
   En esta novela pretendo reivindicar sus respectivas memorias personales, dándoles un papel mucho más directo y humano. Un papel muy cercano a la figura de Jesús.
 
   Sé que la Iglesia, prudentemente, nunca acepta hasta que no pasan 150 o 200 años ningún texto descubierto arqueológicamente. Es su misión hacerlo así para preservar la pureza de la fe. No sé si estos dos personajes, tras el estudio de sus evangelios, recobrarán una imagen distinta a la que hasta ahora la propia Iglesia les ha asignado, pero eso lo dejo en manos de Dios. 
 
   Yo tan sólo intento contar otra manera de conocer la vida pública y pasión de Jesús desde la mirada crítica, amante y cooperadora de estos dos discípulos suyos, muy distintos el uno del otro, pero cuyo paso a la historia me ha parecido que podría no ajustarse a la realidad. Las posibilidades de que mi forma de contar su historia se acerque a la verdad es casi la misma que los demás modos usados hasta ahora para hacerlo. Los datos que tenemos son tan escasos y superficiales que todas ellas tienen las mismas posibilidades de acercarse a la verdadera realidad de Judas y la Magdalena.
 
   Sea esta novela, por mi parte y ante todo, un homenaje a ellos dos que tuvieron el enorme privilegio de compartir sus vidas con quien es, seguro, el personaje más importante de la historia de la Humanidad.
 
    
 
                                           Antonio Rodríguez Hernández.      
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   Capítulo 1
 
    
 
    
 
   Amanecía en Cariot (Judea). Comenzaba un nuevo día de la incipiente primavera judía, con su marcado clima mediterráneo y su mezcolanza de claroscuros y tibias luces. Un gallo desgranaba su canto con entusiasmo anunciando la inminente salida del sol. Transcurría plácidamente la primavera del año 755 desde la fundación de Roma. Era el año 30 del gobierno de Cayo Julio Cesar Augusto, Emperador de Roma y, por tanto, indiscutible dueño y señor de Judea y de la mayor parte del mundo conocido en aquella época. 
 
   Cariot, o Queriot en hebreo, estaba, y está, situado en la cima de una pequeña colina desde la que se domina toda la campiña de aquella parte oriental del Mar Muerto, del que apenas dista 8 ó 10 kilómetros, y cuyos reflejos se adivinan en los días claros y luminosos, tan frecuentes en esa parte de Judea. Jerusalén, la capital administrativa, y sobre todo religiosa, del pueblo judío se sitúa al norte de Cariot, como a un par de jornadas de viaje a pie.
 
   Cariot era entonces uno más de los típicos pueblos de la semidesierta campiña de la parte sur de Judea, donde la influencia del próximo desierto del Néguev ya marca el paisaje y su vegetación autóctona. 
 
   Aunque la parte sur de Jerusalén se la conozca como Desierto de Judea, esta palabra no define en verdad aquella zona. La que definiría mucho mejor el concepto hebreo del desierto sería la de “estepa”, o zona apropiada para el pastoreo nómada. Es un desierto cambiante pero con personalidad propia. En la corta época de lluvias el paisaje se viste de un espléndido pero pasajero ropaje. Los arbustos reverdecen súbitamente y una alfombra de sutil y tímida hierba verde tapiza el suelo, salpicándola de infinitas florecillas, de colores tan variados e intensos, que hacen sonreír en esa cortísima estación al propio paisaje. Un paisaje de colinas ondulantes y profundos barrancos, efecto de la fuerte erosión de miles de años. 
 
   No era entonces Cariot mucho más que una aldea de unos 500 habitantes, la mayoría de ellos agricultores y ganaderos con una economía de subsistencia. La poca rentabilidad de sus explotaciones, unida a la presión recaudadora de impuestos a que los romanos sometían al pueblo judío, no ayudaba a hacer la vida de estas gentes más fácil. También había un grupo numeroso de artesanos establecidos en la parte más baja del pueblo y formando como un anillo alrededor de las casas de los más ricos. Sus casas, de una sola planta, de adobe y techo de palma ofrecían el resguardo mínimo para una estancia mediocre.
 
    En el barrio alto, el de los más pudientes, junto a la Sinagoga, se alzaba la casa de Simón ben Ezel, un rico fariseo que habitualmente vivía en Jerusalén, aunque pasaba largas temporadas tanto en Cariot como en Alejandría, donde tenía casa y otras propiedades, además de negocios varios.
 
   Rodeada de jardines y cercada por un alto muro, dentro de la casa se advertía una inusitada actividad para la hora que era. Simón daba nerviosos paseos entrando y saliendo al jardín acompañado de varias personas, de rango notable por sus vestiduras, hablando y gesticulando, mientras algunos servidores se mantenían al margen esperando cualquier solicitud por parte de los presentes.
 
   A esas horas su esposa Lea, Lea bas Ezequiel, hija de Ezequiel ben Jacob, cuyo tío había sido en tiempos inmediatamente pasados miembro del Sanedrín, el Tribunal Supremo judío, estaba de parto. Después de tres alumbramientos en los que le habían nacido tres hijas, Simón rezaba fervientemente a Yahvé para que le concediera la gracia de un hijo varón que continuara su estirpe. Él se consideraba un buen judío, conocedor y cumplidor estricto de la Ley de Moisés, respetuoso al detalle con la tradición, con la Torá y con todas las normas y preceptos que un buen judío debía de conocer, cumplir y hacer cumplir para la mayor gloria de Israel. Un judío fariseo de bien, no como aquellos otros judíos saduceos, amigos de los romanos, vendidos a su arrogancia y poder a los que Yahvé, seguro, antes o después pediría cuentas de su comportamiento servil ante el opresor, cuando Israel fuera liberado según sus divinas promesas. ¡Aprender a vivir con Roma! ¿Cómo un judío decente puede arrodillarse ente un gentil no circunciso y, por tanto, impuro? 
 
   Simón pertenecía por tradición religiosa familiar a los fariseos, que se definían a sí mismos como cumplidores estrictos de los preceptos religiosos y la rigurosa interpretación, sin términos medios, de la Ley. Creían fervientemente en la otra vida, a la que llegarían por su ortodoxia sin más, supeditando por tanto toda su existencia al cumplimiento estricto de los preceptos mesiánicos, por pequeños que estos fueran. Como resultado de todo esto, no se relacionaban con los romanos ni gentiles en general, por miedo a la contaminación, mientras que los saduceos, más prácticos y que no esperaban nada de Dios a su muerte, eran más flexibles en cuanto a la interpretación de las normas de la vida cotidiana y creían mucho más útil conocer el enemigo de cerca, para poder protegerse de él. Ambas tendencias se acusaban mutuamente de traicionar y perjudicar los intereses de Israel.
 
   Simón ben Ezel rezaba para que sus deseos se vieran cumplidos. Poco tiempo después se sobresaltó al escuchar el llanto desgarrado de un recién nacido. Esperó impaciente a que alguna de las mujeres que atendían a Lea saliera de la habitación de la parturienta para anunciarle el desenlace de aquella situación, tan normal por lo cotidiana y tan peligrosa a veces, como es un parto. Se abrió la puerta y una sirvienta, recogiendo su túnica con las manos para poder correr, se acercó a Simón y le habló al oído. Su rostro se iluminó. Un apagado suspiro se escapó de sus labios mientras miraba a los presentes, al tiempo que iniciaba una sonrisa amplia que acabó en un grito de alegría.
 
   .- ¡Un hijo! ¡Es un varón! Gracias Yahvé porque has honrado la casa de este tu humilde siervo con el mejor regalo que la vida puede ofrecerle: un hijo. ¡Qué él sepa honrarte y honrarme y sea un buen hijo de Israel!
 
   Inmediatamente los presentes acudieron a felicitar a Simón al que abrazaban y daban palmadas en el hombro festejando tan buen suceso. El nacimiento de un primogénito era un acontecimiento de primer orden para la sociedad judía, por lo que de continuidad generacional representaba. 
 
   .- ¡Mi hijo se llamará Judá! ¡Judá ben Simón! ¡Qué bien suena el nombre de un hijo en los labios de su padre! – una sombra apareció momentáneamente en el rostro de Simón - ¡Cuánto no daría yo hoy porque en este momento tan feliz de mi vida viviera Ezel, mi padre, y pudiera regocijarse en contemplar al continuador de su saga, de su estirpe, el siguiente en su línea familiar! ¡Hubiera sido tan feliz! Lo imagino levantándolo en brazos y ofreciéndoselo a Yahvé como hicieron Abraham, Isaac, Jacob, sus hijos y los hijos de sus hijos.
 
   Una lágrima, mezcla de dolor y gozo, resbaló por la mejilla de Simón que no paraba de dar gracias a Dios por su generosidad con aquel siervo suyo.
 
   El parto de Lea no resultó complicado, en especial por tratarse ya del cuarto hijo, aunque aquel detalle no fuera nunca garantía de nada, pero así fue. Aquella madrugada, apenas amanecido había dado a luz un niño en perfecto estado. Aunque se supone que no deberían haberse sentido decepcionados si hubiese sido otra niña, el hecho en sí de que fuera el primogénito redondeaba la felicidad del matrimonio. Se celebraría una elaborada ceremonia de circuncisión en el octavo día después del nacimiento y se daría nombre al niño. La familia entera se reuniría para darle la bienvenida en su seno. Correría la alegría a raudales y habría banquetes, bailes, juegos y parabienes. Sonarían el címbalo, la pandereta, la flauta, la lira…
 
      Simón invitó ceremoniosamente a todos sus amigos y conocidos, tanto de Cariot como de Jerusalén, para la ceremonia de la circuncisión del recién nacido como ordenaba la Ley de Moisés. Le seguiría una fiesta en la que se derrocharía comida y bebida para todos los invitados. Ellos felicitarían efusivamente a Simón y las mujeres harían corrillo alrededor de Lea a la que festejarían también, eso sí, con la limitaciones que la Ley imponía para las parturientas que, en público, habían de permanecer de pie y no podían tomar asiento en ningún sitio, ya que la ley ritual proclamaba que, hasta el sexagésimo día después del parto, cualquier cama, silla o asiento en el que se sentaran en público quedaba mancillado, así como cualquier persona que, al acercarse, la tocara o ella tocase. Esto significaba que ni durante la ceremonia, ni el festejo posterior, podría tener a su hijo en brazos públicamente.
 
   Los años pasan rápidamente cuando la vida se desarrolla en un ambiente familiar agradable y sin complicaciones y Judas - así decidieron llamarle familiarmente - creció entre sus hermanas jugando y estudiando. Se había convertido en un niño normal, con toda la carga que eso conlleva de juegos y pequeñas travesuras. Era alto para su edad, pelirrojo como su abuelo Ezel y de muy buena presencia. Simón, su orgulloso padre, deseaba hacer de él una persona culta, instruida, como correspondía a su estatus social y prepararlo para que se pudiera desenvolver con soltura entre sus iguales. El estudio de la Torá se acompañaría del de la Ley de Moisés, las escrituras de los profetas, los salmos y tradiciones del pueblo judío, así como el aprendizaje del indispensable y culto idioma griego y el inevitable latín. Con el hebreo, el griego y el latín de los dominadores romanos, sobraba para entenderse en cualquier parte del mundo al que tuviera necesidad de ir. El comercio, la política, las relaciones personales e incluso los viajes obligaban al conocimiento de estos idiomas, pues antes o después habría de hacerse cargo de los negocios familiares cuando Simón, vencido por la edad, los pusiera en sus manos. En Alejandría el griego era el idioma dominante para todos, incluso para los arrogantes romanos que lo utilizaban en vez del propio, por considerarlo más culto y adecuado en las reuniones sociales.
 
   Judas acudía varios días a la semana a la Casa de Aprendizaje o “beit hamisdrash” a estudiar la Torá. Sus hermanas no podían acompañarle y lo hacía un sirviente cuando su propio padre no podía hacerlo, ya que el estudio de la Torá no estaba permitido a las mujeres.
 
   Había una máxima rabina que decía: "Sería mejor prender fuego a la Torá que oír sus palabras pronunciadas por labios femeninos".  
 
   Cuando a los diez años su padre decidió llevarlo a celebrar la Fiesta de la Pascua a Jerusalén, no cabía en sí de gozo tan sólo de pensar en poder ver por él mismo todo lo que había estudiado e imaginado sobre el Templo, Jerusalén, la Pascua, las multitudes accediendo al recinto amurallado entre cánticos y portando ramas de olivo y palmas, los rebaños de cabras y corderos para los sacrificios y, entre todas las imágenes ansiadas, la majestuosa del Templo de Salomón, de mármol blanco y tejados de oro, donde el sol reflejaba en mil luces doradas y cambiantes tornasoles, su luz del mediodía. 
 
   Su padre, aunque tenía vivienda en Jerusalén, quiso ir en peregrinación desde Cariot, para cumplir así la tradición del viaje del pueblo de Israel por el desierto hasta llegar a la tierra prometida. Mandó al resto de la familia a la ciudad para reunirse después con ellos para la celebración de la Pascua, mientras que él y Judas, lo harían como manda la tradición: a pie. Tan sólo serían dos jornadas, que se harían cortas al mezclarse con los demás peregrinos en su camino hacia Jerusalén. Había siempre en todos ellos un aire festivo, una solidaridad a flor de piel. La alegría de los peregrinos era contagiosa, y la experiencia de pasar una noche en una pequeña tienda, como único refugio en el semidesierto de Judea, atraía poderosamente al niño. 
 
   Después del anuncio de su padre, Judas entró en un estado de nerviosa ansiedad a la espera del gran día. Aquella noche cerró los ojos y trató en vano de dormir, aunque no le fue fácil conseguirlo en medio de tantas novedades previstas.
 
   Cuando al fin quedó dormido, no sólo soñó con Jerusalén sino con el viaje, con la acampada a la luz onírica de la luna, rodeados de los demás peregrinos, con el previsible rumor de los rezos y con los cánticos que acompañarían el camino, sacados directamente de los Salmos de David. Todo ello parecía flotar en su mente como las sanguinolentas nubes de los atardeceres de su Cariot. En su sueño, danzaba bajando desde las colinas hacia los umbrales de la ciudad, entre gritos de la multitud y el asombro reflejado en los rostros de todos ellos. Se imaginaba, como tantas veces se lo habían contado, el reflejo del oro de las torres del Templo, el blanquecino resplandor de su mármol y la presencia de Yahvé en el Sanctasanctórum.
 
   Al segundo día de camino, el día de la Fiesta de Pascua, antes que la primera luz del día se adivinara tras las colinas que cerraban el horizonte, con la visión de la ciudad a lo lejos, Simón ben Ezel y su hijo Judas se levantaron y recogieron sus mantas y el equipaje de peregrino que portaban, para prepararse a entrar por fin en la ciudad, esta vez para participar en la fiesta más grande del calendario judío: la Pascua. 
 
   Judas tembló cuando a lo lejos, intramuros de la ciudad que ya tenían a la vista, se recortaba contra el paisaje la impresionante silueta del Templo.
 
   Entraron por la Puerta de Sión, que estaba abierta desde muy temprano para permitir a los viajeros y peregrinos el acceso a la ciudad. Los soldados romanos se encargaban de la apertura y cierre programado de todas las puertas de la amurallada ciudad, controlando así su acceso en evitación de tumultos y revueltas. Un heterogéneo reguero de gente bajaba ya, a esa temprana hora, desde las colinas, entonando cánticos y rezos, buscando el acceso a su ciudad talismán, a la capital de Israel, a su ciudad santa.
 
   Aquel día, día de Pascua, la multitud presente era aún mayor que cualquier otro. La gente atestaba las calles, se empujaban, se apretujaban contra las paredes de las casas haciendo penoso avanzar hacia el centro. Tan sólo se apartaban rápidamente al paso de cualquier pelotón de soldados romanos que, con aire indolente, patrullaban en evitación de tumultos.
 
   La presencia de los soldados romanos era evidente, aunque procuraran pasar lo más desapercibidos posible. No era el día más apropiado para provocaciones. En esta fecha, entre los judíos, el sentimiento nacionalista y de rechazo al invasor era palpable y flotaba en el aire. Se notaba en las caras de los presentes y en sus comentarios en voz baja.
 
    La multitud presentaba un variopinto aspecto, una mezcla de colores y atuendos casi inenarrable. Su sola contemplación ya era de por sí todo un maravilloso espectáculo. Había peregrinos de todos los confines con atuendos muy curiosos, por ejemplo: los frigios con sus capas de piel de cabra; los nabateos con sus ropajes azules; los babilonios con sus trencillas en las barbas y sus sedas; los fenicios con sus túnicas doradas; los persas con sus gorros puntiagudos, etc. Pero algo común les empujaba a todos: el deseo de llegar cuanto antes al Templo.
 
   Al mismo tiempo que la gente avanzaba hacia el centro, los ruidos de la ciudad, los empujones, los gritos, los anuncios de los vendedores, en extraña algarabía, se confundían y rivalizaban. Casi no era posible entender el canto de los peregrinos entre el estruendo formado por el mensaje comercial de los vendedores, que intentaban levantar sus voces por encima del ruido general anunciando sus mercancías; los gritos de los aguadores que esperaban sacar unos buenos leptones o mites de bronce, ayudados por el calor de aquel día; los mugidos y balidos de los rebaños conducidos lentamente hacia su lugar de sacrificio. Todo ello rebozado por el constante sonar de las trompetas del Templo, las shofat, que anunciaban el inicio de cada sacrificio, al tiempo que llamaban a la oración y la celebración de la Pascua.
 
   Cuando padre e hijo llegaron al Patio de los Gentiles, estaba ya completamente abarrotado. Apenas si cabía alguien más.  Su padre le agarró de la mano y le atrajo hacia sí. Arrastrando los pies dejaron atrás la enorme mole de la fortaleza romana que llamaban Torre Antonia y que se cernía, vigilante, desde una esquina del Templo. Alrededor de toda la plaza había romanos expectantes alineados sobre las murallas y accesos, con equipo de combate completo, escudos y lanzas dispuestas, vigilando desde su posición, pero sin aparente interés en nada de lo que allí ocurría.
 
    La Torre Antonia era la residencia del prefecto o gobernador romano durante las fiestas. Aunque a regañadientes, estaba obligado a residir esos días en Jerusalén en evitación de cualquier problema durante la pascua judía. Las tropas siempre estaban en máxima alerta durante las festividades, para reprimir posibles disturbios o intentos irreflexivos de sublevar a la población por parte de algún autoproclamado mesías. 
 
   El prefecto romano residía, normalmente, en la ciudad costera de Cesárea. Una urbe a la orilla del Mediterráneo construida por y para los romanos. Con su diseño típicamente romano, disponía de todos los servicios requeridos por sus habitantes. Su planta cuadrada y de calles rectas y amplias, denunciaba su antiguo uso militar como campamento. Su nombre, dado por Herodes El Grande, lo era en honor a Julio Cesar.
 
   Así pues, y muy a pesar de los judíos, el Templo estaba permanentemente vigilado, desde su esquina sur, por una fortaleza romana, por soldados romanos y ojos paganos de gentiles, impuros, escudriñaban con apatía e insolencia el recinto santo.
 
   Desde el Patio de los Gentiles, que era el límite de acceso al Templo para los no circuncisos, se entraba en el Patio de las Mujeres, a partir del cual, se vetaba también el acceso a las mujeres israelitas.
 
   Pasaron sin dificultad la enorme puerta de bronce que daba entrada a un patio amurallado que, como el exterior, estaba rodeado de pórticos y otras estructuras erigidas en las esquinas. Pero Judas no los miraba, sólo veía el Templo, que se alzaba al extremo del próximo patio, el Patio de Israel o de los Judíos, precedido por varios escalones.
 
   De pronto padre e hijo se mezclaron con una corriente de peregrinos que avanzaba más rápida hacia el Patio de los Judíos, donde ya a ningún gentil ni mujer le estaba permitida la entrada bajo pena de muerte, ascendiendo ya hacia el Templo, que destacaba contra el limpio cielo azul de la primavera. El lugar más sagrado de la religión judía llamaba, a toque de trompeta, al rezo de sus fieles.
 
   Un inmaculado muro de mármol blanco rodeaba las edificaciones y el Patio de los Judíos. La esquina del muro donde estaban los trompetistas era, según se decía popularmente, el punto más alto de Jerusalén.
 
   La explanada del Patio de Israel o de los Judíos era enorme y no daba al completo la impresión de su grandeza al estar llena de gente. Recientemente la había mandado ampliar, hasta el doble de su tamaño, Herodes el Grande, sin modificar para nada las dimensiones originales, dictadas por Salomón, en cuanto al propio edificio del Templo.
 
   Desde el Patio de Israel o de los Judíos se ascendía por unas escalinatas hasta el Templo en sí, donde estaba el Sanctsanctórum donde vivía el espíritu del mismísimo Yahvé. Los sacerdotes eran los únicos a quienes les estaba permitido ascender hasta al altar y lugares de culto y sacrificio, que estaban a la entrada. 
 
   En cuanto al interior del Templo, estaba prohibido el acceso hasta para los mismos sacerdotes, menos a aquellos que por sorteo les tocara esa semana oficiar. La entrada al Sanctasanctórum estaba reservada exclusivamente a la figura del Sumo Sacerdote, y solamente una vez al año.
 
   El Sanctasanctórum era el centro del Templo, su recinto más sagrado, donde moraba Dios. Una cámara oscura donde no penetraba luz alguna, ya que carecía de ventanas y estaba revestida de pesados y oscuros cortinajes. Un espacio absolutamente vacío, sin nada, sin mueble alguno y en ese vacío y soledad residía Yahvé.
 
   Curiosamente, para salvar el problema de que ocasionalmente hubiera de entrar algún extraño, por tener que efectuar algunas reformas, se bajaba al interior de la cámara a los obreros encerrados en una jaula, la cual les impedía ver el Sanctasanctórum en el que, por cierto, nunca había nada que ver. 
 
   Judas, absorto, se sentía abrumado por la inmensidad del lugar y el mar de gente que allí había. Se apretó contra su padre y abría al máximo los ojos intentando captar de un solo vistazo todo aquel ambiente festivo.
 
   Nada más entrar al Patio de los Gentiles, a ambos lados del patio, bajo los techos porticados se arremolinaban los mercaderes y cambistas que atendían las necesidades de los visitantes del Templo y que, con sus gritos y gestos, intentaban atraer a sus clientes hacia los tenderetes.
 
   Como no era práctico portear cada peregrino los animales necesarios para sus sacrificios rituales desde su localidad de origen, los mercaderes se los proporcionaban, vendiéndoselos allí mismo, dentro del recinto del Templo. Esa era la razón para la existencia de aquellos grandes rebaños de bueyes, cabras y ovejas. Eran los animales destinados al sacrificio. También había para los menos pudientes, cuyos sacrificios eran más modestos, jaulas con pájaros, normalmente palomas o tórtolas.   
 
   La existencia de los cambistas se debía a la prohibición del uso de monedas impuras en el comercio ritual de los sacrificios. La única  admitida era el siclo, una moneda de plata de unos 14 gramos, acuñada en Tiro y que equivalía a cuatro días de sueldo de un artesano o un soldado.  
 
   La presencia entre los peregrinos de gente procedente de cualquier lugar conocido, hacía que las monedas locales que ellos traían, hubieran de ser cambiadas necesariamente en siclos. Aunque los cambios estaban perfectamente acordados entre las autoridades del Templo y los cambistas para las más corrientes, la picaresca y la usura eran frecuentes. Si la moneda no estaba catalogada para su cambio, se le aplicaba el valor del peso del material del que estuviera acuñada: oro, plata o bronce.
 
   De vez en cuando las trompetas de plata daban la señal de la oferta del siguiente sacrificio. Judas contempló, al paso por la zona donde se apiñaban los rebaños, el aspecto tristón de los animales que parecían saber que estaban a punto de ser inmolados, sacrificados, para servir de expiación por las faltas de los fieles que los pagaban.
 
   Llegó a su nariz el olor acre de los animales asustados. El ruido era ensordecedor, y los gritos de los vendedores ahogaban incluso los relinchos de los burros. Para padre e hijo era molesto el tener que pasar abriéndose camino entre aquella muchedumbre chillona, observando los regateos y viendo cómo los cambistas cobraban su cinco por ciento usurario por cambiar las monedas impuras por santos siclos judíos, buenos para cualquier mercancía.
 
   Judas pudo leer a la misma puerta de acceso al Patio de Israel, varios y enormes carteles, dispuestos a lo ancho de la entrada que advertían en hebreo, griego y latín:
 
   “Los que sean arrestados morirán, y ellos solos serán los responsables de su muerte. Queda terminantemente prohibido que los no judíos atraviesen esta puerta”.
 
   Cuando, por fin, llegaron a los mismos pies de la escalinata y se detuvieron a contemplar el Templo, se alzó ante ellos el edificio más grandioso que Judas había visto o imaginado jamás.
 
   Pero al contemplarlo, un escalofrío recorrió el pequeño cuerpo del muchacho. Toda aquella magnificencia le gritaba las historias leídas de un dios vengativo, que aplastaba sin misericordia a los enemigos de Israel, su pueblo elegido, su predilecto. Allí, en ese entorno delante de sus ojos, pensó que ellos mismos, su padre y él, junto a los miles de fieles que acudían temblorosos con sus ofrendas y sacrificios, no eran otra cosa que el botín exigido a su pueblo por su temible dios. Miró a su alrededor y todo aquello que veía, los rostros de los presentes, las ofrendas, los sacrificios, el lastimero balar y mugir de los animales agonizantes, el incienso enmascarador del olor acre de la carne quemada de los animales sacrificados, los rezos y demás… ¡hablaban más de miedo que de amor!
 
   Judas, había leído ya muchas veces las palabras de un Yahvé solícito con su pueblo, un dios de amor. Pero también había leído otras muchas  más de un dios duro y vengativo con su propio pueblo cuando éste le olvidaba o se apartaba de Él. Dios tenía muchas caras pero allí en el Templo todo le hablaba de miedo. Cualquier acercamiento a Él estaba prohibido. Todo eran amenazas. Muerte para el que entrara en un recinto que no le correspondiera. Muerte para el que sobrepasase los límites del Santuario. Castigo para el que usara monedas no admitidas. Todo hablaba de miedo. 
 
   Debería, pensó, sentir algo muy distinto: orgullo, asombro, veneración, respeto… pero en su alma de niño tan sólo percibía el miedo. Instintivamente se apretó aún más contra su padre que, orgulloso, le explicaba detalles de todo lo que veían.
 
   Al pie de la escalinata un grupo de sacerdotes esperaban a los fieles para recibir las ofrendas y conducir a los animales al altar donde serían sacrificados. Además de los animales también había ofrendas de hogazas de pan recién horneado, que se llevaban en unas palas de madera y que se ofrecían balanceándolas en una danza especial por parte del sacerdote que las recibía.
 
   Casi al atardecer ya, Judas pudo observar como un buen número de levitas, los servidores del Templo, recubiertos con sus siempre inmaculadas vestimentas, ascendían por la escalinata que separaba el Patio de las Mujeres del de los Judíos, donde él se encontraba con su padre. Marchaban cantando, acompañados de flautas y címbalos y entonando himnos de una belleza singular. Además les acompañaban sus hijos a los que, por derecho ancestral, les estaba también permitido cantar allí. 
 
   Al oscurecer, cansado de tantas novedades, Judas pidió a su padre volver a casa, allí mismo en Jerusalén, donde su madre y sus hermanas habrían preparado la cena especial conmemorativa del día de la Pascua.
 
   Al salir por la Puerta Hermosa hacia el Patio de los Gentiles, Judas se giró para contemplar de nuevo la magnificencia del entorno. Todo era grandioso, abrumador en su esplendor, tan espectacular y tan distinto de las demás cosas de la vida ordinaria. 
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 2
 
    
 
    
 
   Primavera del año 774 de Roma. 
 
   Magdala (Galilea), a la orilla del Mar de Tiberiades. 
 
   Gobernaba esta parte de Israel el tetrarca Herodes Antipas, hijo de Herodes el Grande y la samaritana Malthace y casado con Phasaelis, hija de Aretas IV, rey de los nabateos con capital en Petra. 
 
   No hay en todo Israel una primavera comparable a la de Galilea. Cierto es que la de los desiertos de Judea y Néguev son espectaculares en su colorido y variedad, pero adolecen de fugaces y muy breves. La falta normal de agua y la rápida llegada de los calores veraniegos, hace que la vegetación se dé prisa en cumplir sus ciclos vitales, para caer otra vez, rápidamente, en la agónica aridez propia de esas tierras.
 
   No son menos espectaculares las primaveras de la campiña y la costa por la variedad en flores especiales, pero ninguna de ellas es comparable a las de Galilea.
 
   Los almendros son los primeros en su floración y a partir de ahí, como si una llamada a la vida sonara con arrebato, toda la vegetación surge a raudales, con prisa, y los campos, los huertos y las laderas de los montículos se llena del verde deslumbrante de la hierba recién nacida.
 
   Surge una espontánea competición por la belleza y las amapolas rojas, las anémonas, las blanquísimas azucenas, los jacintos y el púrpura de los lirios silvestres, disputan a las caléndulas, ranúnculos amarillos y las humildes margaritas la supremacía de su color en cualquier rincón del país.
 
   Y en el centro de tanta belleza primaveral, y geográficamente centrado en Galilea, está el lago Kinnereth, llamado así antiguamente por su forma de arpa pero rebautizado ahora por Herodes Antipas, el Tetrarca de Galilea, como Lago Tiberiades en honor al emperador romano Tiberio y de la ciudad que mandó construir en su ribera occidental, con la que compartía también ese nombre.
 
   A la muerte de Herodes el Grande, su reino se dividió entre sus hijos, aun sin dividir el país, pero administrativamente quedó en tres partes, gobernada cada una por uno de sus hijos, con el título de tetrarca.
 
   Galilea y Perea eran gobernadas desde entonces por Herodes Antipas, mientras que Judea y Samaria lo eran por parte de Herodes Arquelao y la parte norte (Batanea, Gaulanítea, Traconitea y Auranitea) por el hermano de ambos, Herodes Filipo.   
 
   Al norte de la ciudad de Tiberias o Tiberiades, en la misma orilla occidental del lago se encuentra, sobre un par de promontorios que lo dominan, Magdala o Torre del Pescado en arameo. Era, entonces, el centro pesquero del lago y junto a Cafarnaúm, más al norte, la sede de la industria más importante de la comarca en cuanto al secado, salazón y ahumado del pescado que se obtenía en todo el Mar de Galilea, nombre con el que también se conocía al lago.
 
   La esmerada elaboración artesanal del pescado en sus tres variedades y la exquisitez de las mismas era famosa, no sólo en la comarca, sino que se extendía por todo Israel y, según versiones, llegaba a veces hasta la misma mesa del emperador en Roma.
 
   Pero no sólo era por la pesca por lo que Magdala era famosa en la comarca, también lo era por la magnífica calidad de sus manzanas, granadas tiernas e higos. 
 
   Otra particularidad de este enclave era que estaba cruzado por la Vía Maris, a través de la cual los mercaderes judíos, nabateos, babilonios y griegos comerciaban con partos, sirios y los de las lejanas tierras de donde provenían las más buscadas especias y perfumes. Eso hacía de Magdala una ciudad de paso, una encrucijada con tráfico constante de viajeros en ambos sentidos y un flujo económico permanente para sus gentes. A pie, a caballo o en camello se hacía el camino en solidaria compañía, pero todos los viajeros se apartaban, dejando un respetuoso paso, no sólo a los soldados, sino a cualquier viajero con atuendo romano.
 
   La colina del norte estaba poblada por la clase pudiente de Magdala, los comerciantes ricos, los asentadores de la lonja, el rabino de la Sinagoga, el publicano recaudador de impuestos, los dueños de las barcas de pesca, los de los almacenes de salado, ahumado y secado, y el resto de las  autoridades, tanto religiosas como políticas y militares. 
 
   En la colina del sur sólo habitaban pescadores, artesanos, obreros y los sirvientes que trabajaban en la otra colina. Mientras en la primera las casas eran mansiones más o menos grandes, según la categoría de su dueño, en la segunda todas eran casi iguales: pequeñas, insalubres, oscuras, de adobe y con techo de palma.
 
   En la primera se vivía y se vivía bien. En la segunda tan sólo se sobrevivía y con dificultad. La penuria económica, agravada por los impuestos judíos sumados a los de los romanos, y la indiferencia de los pudientes en remediar este estado de cosas, hacía que, entre la población pobre de Magdala abundaran los zelotes. 
 
   Los zelotes eran una mezcla de independentistas y descontentos. Gente que creía que la dominación romana era un castigo de Dios por sus faltas pasadas, pero que a la venida del prometido Mesías todas las culpas serían perdonadas y que, con la creación del Nuevo Reino de Israel, el pueblo judío reinaría triunfante sobre todos los demás pueblos de la tierra. El Mesías encabezaría y dirigiría la rebelión contra los romanos y ellos, los zelotes, irían al frente de los ejércitos en su lucha para expulsar, no solo a los romanos, sino también a todos los gentiles e impuros de la sagrada tierra de Israel. 
 
   Magdala era pues un caldo de cultivo propicio para que, en la desesperación del oprimido, surgieran las adhesiones a este movimiento liberador e independentista. 
 
   Natán, judío fariseo de la tribu de Neftalí, era uno de los trabajadores de la fábrica de pescado de Eleazar, en el mismo puerto de Magdala. El tendido del pescado al sol y su recogida a la noche o inmediatamente antes de cualquier chaparrón, la confección del adobo y la salmuera o el mantenimiento del fuego en las salas del ahumado hacían su labor penosa. Un trabajo pesado y maloliente de muchas horas al día y por el que apenas percibía lo suficiente para mantener a Zebidá, su mujer y sus dos hijos: Elí de dieciocho años y Miriam que aún no había cumplido los quince. Gracias a la habilidad de Zebidá en el control doméstico del gasto y la reciente entrada de Elí a trabajar también en la fábrica de Eleazar, la situación había mejorado últimamente. Su hija Miriam, hacendosa y trabajadora, ayudaba todo lo que podía a su madre en las tareas domésticas y en la confección de su propio ajuar, ya que estaba próxima a la edad de 16 años, recomendada por la Ley para casarse y crear un nuevo hogar. Era hermosa, con la coquetería inocente propia de la edad. Ya le gustaba usar, vanidosa, la henna para oscurecer en rojo sus ya rojos cabellos. Pretendientes no le faltaban, y ella confiaba y esperaba que sus padres supieran entregarla al hombre que compartiría la vida con ella y la haría feliz. 
 
   A Miriam le encantaba salir a pasear hacia el norte, hacia el puerto. Ensimismada, recorría el largo paseo empedrado que corría paralelo a toda la orilla del lago. Caminaba solitaria por los muros de cierre del puerto que protegían su interior. A menudo le cautivaba sentarse en aquella piedra plana, lisa y redonda, para contemplar junto al agua el atardecer evanescente, etéreo, tan ligero y sutil que hacía reflejarse en el aire el tornasol cambiante de las pequeñas olas. Después, cuando el crepúsculo caía lentamente, se extasiaba viendo como la luz, que parecía surgir del fondo, iba cambiando del azul al rosa y se diluía, hasta desaparecer, en un violeta pálido apenas ya perceptible.  
 
   Dentro de lo que cabe, Natán se consideraba afortunado, un hombre temeroso de Dios y con una familia pobre pero digna, cumplidora de la Ley y de las Escrituras. 
 
   No era mucho mejor que la suya la situación económica de sus vecinos, la mayoría de ellos pescadores. 
 
   Después de toda una noche de pesca a remo tendrían que descargar el poco o mucho pescado capturado, clasificarlo y llevarlo a la lonja unos, mientras que los otros habrían de varar la barca en la orilla, remendar las redes y calafatear con betún y estopa la vieja madera del casco, para dejarlo listo y poder faenar a la noche siguiente. Cargaba sobre ellos y su profesión el estigma de tener que tocar con las manos las variedades de pescado impuro, sin escamas, que sacaban en sus redes mezclado con los demás, y que habían de devolver al agua aunque, con su contacto se contaminaran. ¡”Hay que comer”! decían, pero se sabían despreciados por ello por los otros judíos fariseos.
 
   El lago era generoso a veces con sus gentes pero esquivo la mayoría de ellas, aunque la suerte del pescador, como la de todos los pobres, estaba echada ya de antemano. Si la pesca era escasa, escaso era el pago que se percibía por ella. Si la pesca era abundante lo era también para los demás pescadores y, entonces, el precio de su trabajo se lo llevaba la competencia entre ellos y la avaricia y mezquindad de los compradores que siempre tenían asegurada su ganancia.
 
      Aquellos otros pescadores más afortunados que eran propietarios de la barca, y además trabajaban junto a él varios de sus hijos, tenían suerte y podían llegar a tener una vida más holgada. No había alquiler que pagar y tampoco sueldos. Era el caso de Zebedeo, quizás uno de los pescadores más conocidos del entorno, aunque vivía en Betsaida, apodado “El Trueno” por su poderosa voz que sumaba, a su perfecto conocimiento del lago y de sus mejores lugares de pesca, la ayuda de sus hijos Jacob y Juan, y aunque éste era aún casi un niño ya salía a pescar todas las noches. El Zebedeo era uno de los pocos que se atrevía a salir de pesca cuando el lago se volvía rabioso y sus aguas, batidas por el temporal, azotaban con furia el casco de las pequeñas embarcaciones de pesca típicas de este lago, mal llamado por algunos Mar de Galilea, de Genezaret o de Tiberiades últimamente.
 
   La tetrarquía de Israel era un caso único dentro del Imperio Romano. Desde el reinado de Herodes el Grande, en que se firmó el estatuto de convivencia entre judíos y romanos, los gobernantes de la tetrarquía tenían una autonomía casi absoluta respecto a los asuntos internos, tanto sociales como religiosos, de cada una de sus zonas. Recaudaban sus propios impuestos además de proporcionar, para la recaudación de los de los romanos, tanto las oficinas como los funcionarios necesarios. Estos recaudadores de impuestos locales e imperiales, los llamados publicanos, eran también judíos pero dados de “baja” cautelarmente por las autoridades religiosas, por manipular habitualmente dinero impuro. No les estaba permitido el acceso a las sinagogas mientras duraba su actividad como recaudadores, volviendo a su condición de judío “normal” al finalizar su oficio o mandato.
 
   Israel era la única provincia del Imperio que no estaba obligada a proporcionar soldados a las milicias romanas, ni los judíos podían venderse como esclavos bajo ninguna condición.
 
   A pesar de esta amplia autonomía local, los gobernadores romanos tenían autoridad absoluta para intervenir en cualquier asunto, fuera del tipo que fuera, siempre que afectara, supuestamente o no, a los intereses del Imperio.
 
   La construcción en la ribera mediterránea de la ciudad de Cesárea, en la costa samaritana, como residencia habitual del procurador, prefecto o gobernador romano, trajo como consecuencia inmediata que la necesidad de agua para sus parques, jardines, baños y consumo humano, quedara rápidamente considerada como algo de necesidad imperial, ya que se construyó esta ciudad con todos los servicios de una ciudad típicamente romana y con todos sus complementos. La aridez de la zona, la cercanía del desierto y las pocas lluvias que alimentaran los acuíferos, indujeron al gobernador a iniciar el estudio de una obra de ingeniería que solucionara definitivamente aquellas carencias. La solución era tan sencilla como construir un canal, un acueducto, que desde el Jordán atravesara Samaria y llegara hasta Cesárea. Se tomó como punto de arranque la salida del Jordán del lago Tiberiades, lo que aseguraba el suministro suficiente aun en épocas de sequía.
 
   Esta solución, tan eficaz para los intereses romanos, trajo la inmediata ruina de las explotaciones agrícolas de los pueblos situados Jordán abajo que, en defensa de sus ancestrales derechos sobre esas aguas, sabotearon varias veces el acueducto.
 
   La repuesta romana no podía ser otra: se protegió el acueducto con destacamentos de soldados en todo su recorrido.
 
   Aquello condujo a un levantamiento de los galileos contra los romanos, que fue reprimido con toda la virulencia acumulada de la que eran capaces los invasores. Murieron más de un millar de galileos, apenas armados, bajo la entrenada máquina militar del Imperio. 
 
   A partir de aquel suceso la insurgencia contra los dominadores pasó a la clandestinidad, incrementándose notablemente el número de voluntarios que se unieron a los zelotes y que rápidamente organizaron una furtiva guerra de guerrillas contra el invasor. Su fundador fue Judá el Zelote que murió al poco en una emboscada, pero su semilla se extendió rápidamente entre las capas más bajas y oprimidas de Galilea.
 
   Su sucesor y jefe actual, llamado Simón el Zelote, era un galileo de Betsaida y su mayor preocupación era la organización de los dispersos grupos de zelotes, para que su actuación no resultara anárquica. Continuamente viajaba por todo el territorio para no ser localizado. 
 
   El Sanedrín estaba, desde bastante tiempo atrás, en manos de dos familias de Jerusalén que copaban todos los cargos de gobierno importantes y que, puestas de acuerdo, rotaban entre ellas los puestos de poder. Una de estas familias era farisea y la otra saducea, pero habían llegado a una solución de compromiso entre ellas para intermediar y hacer de pantalla, de muro de contención, entre Israel y los romanos, por lo que daban una imagen servil ante el opresor que irritaba al pueblo. Su misión era navegar entre dos aguas procurando sacar el mejor partido y preservar, como fuere, el estado de Israel hasta que se cumplieran las Escrituras, lo prometido por los profetas, y el Mesías viniera a salvar a su pueblo elegido y hacerlo reinar sobre todas las demás naciones. Para este fin estaban dispuestos a arrastrarse ante Roma y ante quien fuera necesario. Sabían que un enfrentamiento directo con Roma sería el fin de Israel, que sería arrasado sin piedad y eso traería el final del Templo y el de todos ellos. A cambio de todo aquello, tenían que aguantar su mala popularidad ante su propio pueblo. A espaldas de Anás y su yerno Caifás, Sumos Sacerdotes y amos indiscutibles del Sanedrín, otros ricos patriotas como José de Arimatea o Nicodemo y otros más, se reunían en secreto con Simón el Zelote para proporcionarle fondos y alentarle en sus acciones de acoso contra los romanos. 
 
   La prudencia aconsejaba que no hubiera enfrentamientos directos que indujeran a los romanos una acción generalizada contra el pueblo, así que las escaramuzas se dirigían siempre a pequeños convoyes de suministro a los destacamentos de protección del acueducto o a puestos de vigilancia, patrullas rurales o vigilancia fronteriza, siempre procurando no dejar testigos y conduciéndose como si de vulgares ladrones o salteadores de caminos se tratara, con el robo de hasta las vestiduras de sus víctimas. Así los zelotes iban haciendo poco a poco acopio de armas, sobre todo de la espada corta romana que, junto a las falcatas ibéricas, eran ideales para llevarlas ocultas bajo la túnica, ya que a los judíos no se les permitía portar armas bajo ninguna condición.
 
   Ya hacía siete años que el emperador Octavio Cesar Augusto había fallecido y le había sucedido su hijastro Tiberio Claudio Nerón, casado con su hija Julia la Mayor y que adoptó para gobernar el nombre de Tiberio Julio Cesar Augusto, en homenaje a sus antecesores en el cargo. Nunca tuvo verdadero interés en gobernar y le vino la entronización por la oportuna muerte de cada uno de sus posibles rivales al trono, así que se convirtió, casi sin querer, en el segundo emperador de la familia Julio-Claudia.   
 
   Dado a profundas depresiones y el miedo a posibles atentados o confabulaciones contra su persona, Tiberio se autoexilió en Capri y dejó el gobierno en manos de los dos jefes de su guardia pretoriana: Lucio Elio Sejano y Quinto Nevio Cordo Sutorio Macro. Muy poco tiempo después Sejano se deshizo de Nevio Cordo y, ante la pasividad de Tiberio, instauró un régimen de terror, arbitrariedades y corrupción en Roma que se extendió rápidamente por todo el Imperio.
 
   En este estado de cosas, Valerio Grato, Prefecto de Judea recibe las quejas desde Roma de una actuación suya poco efectiva respecto al orden en la provincia y la posible toma de decisiones en su contra, ante el jaque de los continuos ataques a las guarniciones romanas y convoyes de abastecimiento. Aquellas palabras, viniendo de Sejano, eran mucho más que un claro aviso sobre su ineficacia y poco talento a la hora de resolver aquel problema menor en una insignificante provincia oriental del Imperio.
 
   Valerio Grato puso inmediatamente manos a la obra. Necesitaba un golpe de efecto para contrarrestar la mala opinión de Roma sobre la eficacia militar de su gobierno en Israel. Presionó a los tetrarcas para que le entregaran al o los cabecillas de los alborotadores sin éxito alguno. Entonces volvió su mirada al Sanedrín para que Anás y Caifás, los Sumos Sacerdotes, le proporcionaran datos suficientes para detener y ejecutar a los jefes de las bandas de salteadores de caminos y ladrones o la localización de sus escondites. Al final tuvo que recurrir a sus propios espías pagados para enterarse que eran grupúsculos independientes y autónomos y por tanto difíciles de localizar por su continuo movimiento, pero que una concentración importante de ellos estaba en el barrio popular de Magdala, donde el movimiento zelote tenía muchos adeptos. También los había, aunque en menor medida, en Betsaida y Cafarnaúm.
 
   Aquella mañana luminosa de finales de marzo, casi un mes antes de la celebración de la Pascua Judía, y aprovechando la buena temperatura, dos cohortes completas de la legión de guarnición en Cesárea, habían caminado durante dos días para plantarse al amanecer del tercero en las afueras de Magdala.
 
   Este tipo de maniobras militares, con un tinte claramente intimidatorio, eran lo suficientemente frecuentes en todo Israel como para que el hecho en sí no fuera sospechoso de nada en concreto, y sí que tan sólo despertara en el pueblo la irritación por lo que consideraban popularmente una provocación.
 
   Aquella noche Valerio Grato, se reunió en su tienda con los dos centuriones primipilos al mando de las cohortes. Elaboraron detenidamente el plan de actuación para la mañana siguiente a la hora prima, al amanecer. Con sus casi mil hombres entre soldados y mandos, las dos cohortes al unísono rodearían Magdala y blindarían sus accesos. Tan sólo a los pescadores, que en su faena pesquera no habrían de haberse dado cuenta de nada, porque todo estaría normal a su salida, pero a la vuelta se les dejaría entrar a puerto y se les apresaría. No había a priori intención alguna de derramar sangre y tan sólo la de hacerse con todos los hombres en edad de ser capaces de usar una espada. A los más jóvenes, viejos y mujeres se les iría concentrando en la explanada del puerto para su inmediata liberación al terminar la operación militar, junto a aquellos hombres que, por su cargo o reputación en el pueblo, estuvieran fuera de toda duda, mientras que los demás directamente serían llevados al campamento, a las afueras de Magdala, para su posterior interrogatorio. Hubo, no obstante, una consigna muy precisa a extender por toda la tropa: no se permitiría ningún tipo de resistencia, y en aquella casa que la hubiere por parte de alguno de sus miembros, seria asaltada, saqueada y pasados a cuchillo todos sus moradores, sin excepción.
 
   Con el alba, una enorme actividad se desarrolló rápidamente en el campamento romano al toque de los cornetines de órdenes. La bien engrasada maquinaria de guerra romana actuaba velozmente y sin vacilaciones. En pocos minutos los soldados y sus mandos estaban en orden de combate con todo su equipo. Un primer manípulo dejó el campamento y se dirigió directamente hacia el puerto de Magdala, a tomar y reducir a sus habitantes que eran, o deberían de ser, los únicos activos a esas horas de la madrugada, mientras el resto de la ciudad dormiría. 
 
   Tras ese manípulo salieron todos los demás, cada uno con su misión encomendada perfectamente definida.
 
   Una vez rodeada la ciudad y acordonadas sus calles, los soldados, algunos de ellos portando antorchas, comenzaron a registrar casa por casa y siempre cerrando el círculo hacia el puerto, sacando de ellas a sus moradores y conduciéndolos, ya en una primera selección o bien hacia el puerto, o bien hacia las afueras donde reunirían a todos los hombres antes de conducirlos al campamento.  
 
   El ruido de los soldados en las calles, el alboroto en las casas con la entrada intempestiva de los soldados romanos, que obligaban a todos a salir  sin muchos miramientos y ninguna explicación, hizo que la gente saliera a la calle asustada intentando averiguar lo que acontecía. Aquellos que por ser zelotes tenían armas y suponían que venían a por ellos, se apresuraron a combatir vanamente, ya que fueron rápidamente desarmados y apresados, o muertos allí mismo. Otros prefirieron ocultar lo mejor que pudieron sus armas y no denunciarse combatiendo ante la inutilidad de ello, y decidiendo intentar pasar como uno más de los habitantes de Magdala, sin ningún tipo de implicación política.
 
   Los romanos registraban cuidadosamente cada casa en busca de armas delatoras procedentes de los saqueos a sus soldados y que tan sólo podrían pertenecer al dueño de la casa por su condición de zelote.  
 
   Natán, desde la puerta de su casa, vio como los soldados se llevaban a las mujeres y niños calle abajo entre gritos y lloros, mientras que con los hombres tomaban la dirección opuesta, y estaba desconcertado. Ordenó a su mujer y sus hijos se mantuvieran dentro de la casa. Nadie sabía nada de lo que ocurría ni por qué y el sentimiento anti romano de Natán y su indignación, por lo que considera un atropello, crecía por momentos. 
 
   Cuando los soldados se dirigieron hacia la puerta de la casa de Natán para registrarla y hacer salir a sus habitantes, éste se interpuso en el umbral solicitando una explicación.
 
   No hubo palabras. De un empujón, Natán fue arrojado brutalmente al suelo de la vivienda, ante la mirada asustada de las dos mujeres y la sorpresa de Elí. Éste, al ver a su padre en el suelo, saltó como un resorte hacia el primer soldado profiriendo un grito de rabia que se ahogó inmediatamente cuando, de un certero tajo, su cabeza rodó sobre el piso de la vivienda, junto al cuerpo de su padre aún tendido en el suelo. Natán intentó levantarse apoyándose en el sangrante cuerpo de Elí, que había caído como un fardo a su lado, pero ante la mirada incrédula de su mujer y de su hija, que aún no asumían lo que estaba sucediendo, cayó atravesado por la espada de otro de los soldados que, ante los gritos procedentes del interior de la casa, entró acompañado de otro soldado más.
 
   Uno de ellos, sin dudarlo un instante, se dirigió directamente hacia las dos mujeres aterradas y, agarrando del cabello a Zebidá, la degolló limpiamente de un rápido tajo. El chorro de sangre que lanzó Zebidá al intentar gritar en vano, salpicó abundantemente al soldado en la cara. Éste se limpió con el dorso de la mano, al tiempo que lanzaba una maldición. 
 
   Miriam, gritando despavorida se abrazó llorando a su madre que, caída en el suelo, se desangraba a grandes borbotones, entre violentos espasmos, por la enorme herida del cuello por donde se le escapaba la vida rápidamente. El otro soldado se abalanzó sobre ella, la separó de su agonizante madre bruscamente, y la arrastró hacia la puerta de la vivienda, hacia la luz, espada en alto. Un centurión, ante el alboroto, entró en ese momento en la casa para revisar la situación de lo que allí acontecía y vio como el soldado vacilaba antes de descargar mortalmente su espada sobre la muchacha.
 
   La luz de la mañana había aumentado lo suficiente, desde que la operación contra los zelotes comenzara en Magdala, como para que ya se viera perfectamente dentro de la casa de Natán.
 
   El soldado miró al centurión y le gritó:
 
   .- ¡No puedo! ¡No puedo hacerlo! Yo no…
 
   El centurión, un gigantón posiblemente mercenario de la Germania, con un rostro afilado, cabello rojizo que asomaba bajo su yelmo, y una voz peculiarmente chillona y muy aguda, gritando, le preguntó:
 
   .- ¿Qué te ocurre, qué te pasa? ¿cuál es el problema? ¡Dímelo!
 
   .- ¡No, no puedo matarla, es una virgen! ¡No se puede matar a una virgen! ¡Los dioses no me lo perdonarían! Caería sobre mí toda su maldición… ¡No puedo! No lo haré…– dijo el soldado.
 
   La respuesta del centurión fue fulminante.
 
   .- ¿Virgen? ¿y ése es tu gran problema? ¡Pues asegúrate que deje de serlo antes de matarla! Eres un soldado… ¡cumple la orden y en paz!
 
   Y haciendo una señal a los otros dos soldados les ordenó:
 
   .- Ayudad a éste que tiene un problema. A ver si entre los tres sois capaces de resolverlo… ja, ja, ja… ¡menudo problema! ja, ja, ja…
 
   Y rápidamente, saliendo al exterior de la casa, se marchó calle abajo entre risas. Una risa aguda, chillona, entrecortada.
 
   Mientras que el soldado que sujetaba a Miriam la sostenía en pie, los otros le desgarraron brutalmente la túnica dejándola completamente desnuda. La muchacha en un esfuerzo supremo por huir, por soltarse, gritó angustiosamente y se desvaneció. Su cuerpo se aflojó en brazos de su opresor hasta el punto de casi derribarle y rodar juntos al suelo. Repuesto del envite, el soldado que la sostenía instó a los otros dos a que le ayudaran. Uno de ellos tomó por los pies a la muchacha, la tumbaron sobre la mesa y sujetándola, la violaron, uno tras otro. Ella, con los ojos desorbitados y fijos en ningún sitio, con apenas un leve temblor por todo su cuerpo, ni siquiera se movió, ni pronunció palabra alguna en el estado de shock en que había entrado. 
 
   Una vez consumada la violación, dos de aquellos soldados se marcharon rápidamente a seguir con la operación que se estaba desarrollando en el pueblo, saliendo de la casa atropelladamente y perdiéndose calle abajo. Quizás la prisa fuera por continuar con el festín de sangre o quizás también por dejarle al otro, al último, el dilema de tener que matar a la muchacha. Éste, al comprobar que se había quedado solo con ella y que Miriam continuaba inerte, tranquilamente le dio la vuelta colocándola boca abajo en la mesa, la atrajo hacia sí y sin preámbulo alguno la sodomizó con furia. Un grito agudo y prolongado, casi animal, escapó de los labios de ella ante el brutal ataque. Acabada su agresión, el soldado, levantó la espada para acabar de cumplir la orden del centurión cuanto antes, pero una enérgica voz, un desconocido presagio o un mal augurio le hizo detenerse en seco. Miró a su alrededor asustado y no vio ni escuchó nada ni a nadie, tan sólo el alboroto y los gritos de la calle que entraba por la puerta abierta de par en par. Entonces, rápidamente envainó la espada, empujó a la desvanecida Miriam dejándola caer al suelo, al otro lado de la mesa, y en un extraño e inusual acto de compasión, la tapó con una de las mantas que encontró tirada en el suelo. Inmediatamente salió corriendo de la casa para unirse a sus compañeros.
 
   El resultado de la operación militar contra los zelotes en Magdala dejó un centenar de muertos en las calles del pueblo y casi trescientos presuntos independentistas, sacados de entre los detenidos a base de torturas y delaciones. 
 
   Valerio Grato, satisfecho de su resultado, los hizo encadenar y, escoltados por sus soldados, los llevó directamente a Jerusalén, exhibiéndolos por todos los pueblos y aldeas por las que pasaba, para ejemplo a otras gentes del incuestionable poderío de Roma. Una vez en Jerusalén los condujo al interior del Templo, al Patio de los Judíos, donde los expuso al pueblo por espacio de dos días, sin agua ni comida y pasados estos, exhaustos y desarmados como estaban, los mandó pasar a cuchillo por sus tropas en una borrachera de odio y sangre. 
 
   Los militares romanos no eran muy aficionados a las prisiones, al menos como norma, salvo para alguna persona en especial, así que con los prisioneros imperaba entre ellos un dicho parecido a: “¿para qué alimentar a tu enemigo? Véndelo como esclavo y que lo alimente el otro. Y si no puedes venderlo acaba con él y con el problema”.
 
   Como desde el tratado con Herodes el Grande los judíos ni servían en las milicias romanas como soldados, ni se podían vender como esclavos, la solución le vino dada aplicando el dicho.
 
   A continuación, y en un generoso acto de conciliación, se retiró a Cesárea con sus cohortes dejando a los levitas, los servidores del Templo, con la tarea humanitaria de buscar y entregar a los familiares los cadáveres de los suyos, permitiendo así que recibieran debida sepultura según la Ley de Moisés y no ser llevados directamente al pudridero a las afueras de la ciudad.
 
     Orgulloso, Valerio Grato pensó que Sejano no tendría ya dudas sobre su eficacia como gobernador de Judea de ahora en adelante.
 
   En cuanto a Miriam, auxiliada por sus vecinas, estuvo muchos días en un estado seminconsciente, con espasmos y ataques de ansiedad, producto de lo vivido aquel día y que su mente se negaba a aceptar. Había perdido a su toda familia al completo y no tenía ni trabajo ni bienes. Apenas dormía ni podía descansar, presa de los recuerdos que de forma repetitiva y machacona acudían una y otra vez a su mente. Al comer de forma escasa, adelgazó alarmantemente, incluso comenzaron a darle crisis convulsivas de carácter nervioso. Un año después su vida seguía sumida en un caos mental de difícil solución. Había entrado a trabajar en la fábrica de Eleazar limpiando pescado, descabezándolo y sacándole las tripas, toda la jornada. Pero aquella vida y aquel lugar se le estaban haciendo insoportables. Además de todo lo que le había sucedido, sus convecinos la miraban con cierto desprecio, ya que al no ser virgen ningún hombre se casaría con ella. En el trabajo tenía que soportar, de vez en cuando, algunas chanzas y bromas de mal gusto de los hombres sobre aquellos momentos de la violación múltiple y, sus amigas y conocidas de antaño, le negaban su compañía para que no las vieran con una impura, cuyo cuerpo había sido mancillado por varios romanos.
 
   Cansada de todo esto, un día vendió la casa y lo poco que había dentro y se marchó a Cafarnaúm en busca de unos parientes lejanos, cuya existencia conocía por boca de sus padres.
 
   Pero Cafarnaúm y Magdala son dos barrios del mismo lago y las historias personales se propagan rápidamente y sin problemas. El morbo de las murmuraciones las propagan y deforman a conveniencia del portador. Sus familiares, quizás por todo esto, no la acogieron y una vez agotado el poco dinero que trajo de Magdala, la imposibilidad de encontrar un trabajo la llevó a la mendicidad y ésta a la venta de su cuerpo a cualquier judío o romano – qué más daba ya - que lo pagara, acabando en el prostíbulo de Castos, un griego afincado en Cafarnaúm, donde al menos comía todos los días y la trataban casi como a una persona.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 3
 
    
 
   Jerusalén, año 783 de Roma y 16 de Tiberio.
 
   El invierno tocaba a su fin y daría pronto paso a la tibia primavera de Judea, breve pero intensa, en que la naturaleza se daría prisa en llegar al cenit de su esplendor antes de que el riguroso y largo verano, con el azote de los calientes aires del desierto, la agostara.  
 
   Era el primer día de la semana.
 
   Judas ben Simón paseaba por las inmediaciones de la puerta de acceso al Patio de los Gentiles sin intención alguna de entrar al Templo, al menos de momento. Era algo que solía hacer de vez en cuando. No había nunca un itinerario previsto para esos paseos a media mañana pero por alguna razón oculta, que nunca se paró a pensar, siempre acababa en sus inmediaciones. Allí se quedaba extasiado un buen rato contemplando las imponentes columnas de su atrio, el Pórtico de Salomón. Aquellas columnas de bellísima factura griega soportaban tres naves espaciosas y a su sombra, los rabinos se sentaban cómodamente con sus alumnos a explicarles y darles lecciones sobre el Talmud. Judas se había convertido en un hombre de buen ver, delgado y con un atractivo cabello rojo muy cuidado. Su túnica roja, con los bordes finamente bordados y las rayas distintivas de fariseo en las mangas, le proferían un porte altivo. Sus finos modales, algo amanerados como consecuencia de su permanente y casi exclusivo convivir con sus hermanas, le daban un aire culto, distinguido. 
 
   Aún no hacía tres meses que su padre, Simón ben Ezel había fallecido y vivía a solas con Lea, su madre, en una enorme casa en la parte noble de la ciudad. Los negocios marchaban razonablemente bien y aquello hacía que la situación familiar fuese muy buena. Su padre había sabido escoger para la gerencia de sus negocios a gente especialmente cualificada. Gente que conocía a la perfección todo el intrincado manejo del mundo comercial. Maimónides, el griego que llevaba los negocios familiares en Alejandría tenía un especial olfato para las oportunidades comerciales, de ocasión, y la suerte necesaria como para que tuvieran éxito la mayoría de las veces. Los de Cariot estaban, desde tiempo inmemorial, en manos de Melquiades, un judío fariseo y eran relativos, casi exclusivamente, a la comercialización y exportación de aceite de oliva a diferentes partes del Imperio. 
 
   Cuando Simón ben Ezel falleció, todo continuó igual respecto a los negocios familiares, ya que para Judas imperaba el dicho popular de que “si algo funciona bien, no lo mejores”.  Ante esta situación su vida y la de su madre trascurría plácida en esta casa del barrio aristocrático de Jerusalén. Simón ben Ezel había escogido para su casa una calle modesta, sin aparentes lujos, pues opinaba que “un judío prudente ocultaba sus riquezas al lobo hambriento”. Pero tras la verja y rodeando el atrio, un jardín rebosante de cipreses, palmeras y algarrobos daban un aire más judío al helenizante atrio capricho de Simón que, ablandado en la última parte de su vida en su firme condición de fariseo, recomendaba a su hijo: “Toma lo mejor de cada cultura y úsalo en tu provecho”. El jardín estaba salpicado de pequeñas parcelas, pequeños arriates florales de jazmines, geranios y amapolas rojas, menta y jengibre, lirios y margaritas blancas. Su dulce fragancia embriagaba el atardecer de aquellas tarde de primavera para quien se recostara en cualquiera de los muchos bancos de mármol, situados estratégicamente bajo la sombra de los cipreses. Sus hermanas se casaron tiempo ha y salvo las esporádicas visitas de éstas con sus familias respectivas, nada alteraba la calma en aquella casa. Lea presionaba constantemente a Judas para que escogiera a alguna de las muchachas casaderas de las familias conocidas y contrajese matrimonio. Aquella mansión, y Lea también, estaban necesitando los gritos y juegos de unos cuantos niños correteando por allí.    
 
   Cuando llegó, su madre le reprochó como en un suspiro:
 
   .- Estás ahora muy poco tiempo en casa.
 
   Judas la abrazó y la besó ligeramente en la mejilla. 
 
   Respondió:
 
   .- Alguien tiene que preocuparse por las propiedades de mi padre. ¿De qué viviríamos en esta casa si alguien no se preocupara de ello?
 
   Su madre le lanzó una mirada de reojo y sonrió. Como si ella no supiera que si Simón de Cirene, el capataz que tenían en Jerusalén, no atendiera perfectamente desde hacía tantos años las propiedades de su marido, aquí en la ciudad, la situación no sería la misma.
 
   Mientras que simulaba quitar unas hojas secas de uno de los rosales, Lea dijo quedamente:
 
   .- Si hubieras llegado antes habrías coincidido con Rebecca. Ha estado aquí casi toda la mañana. Me preguntó por ti.
 
   Judas hizo como si no la hubiera oído. Lea prosiguió:
 
   .- Como ahora es tan difícil coincidir contigo… Por cierto, estaba radiante. Conseguirás que se convierta en una solterona y tú ni tan siquiera das razón alguna para no querer emparentar. 
 
   .- ¿Solterona?, pero si aún no ha cumplido los dieciséis…
 
   .- Bueno es igual – apostilló Lea -, pero tú tienes casi treinta. A esa edad ya deberías de tener varios hijos.
 
   .- Pero madre, no insistas más. Sólo tengo veintiocho, no me hagas más viejo de la cuenta. Ya lo haré más tarde. Tengo que vivir mi vida, viajar, ver mundo, aprovechar la situación que Yahvé me ha regalado y que me permite hacer lo que me agrade sin la sujeción de una familia. Tiempo habrá… ¡ya lo verás! Tendrás nietos, te lo prometo.
 
      Y volvió a besar a su madre otra vez en la mejilla. Se adentró en la casa y entró en la biblioteca, donde tantas veces había discutido con su padre de la historia más reciente, mientras saboreaban una copa de excelente vino sirio aguado, hasta bien entrada la noche.
 
     Judas pensó que las mujeres eran irrazonables. Se podían contar con los dedos de la mano las cosas que realmente les importara. Se untaban cremas y aceites, se pintaban el cuerpo y el rostro y permanecían inmersas en sus pequeños caprichos sin que el resto de la vida de alrededor les importara. Incluso cuando iban a la sinagoga, a la parte de arriba reservada para ellas, hacían como que leían y fruncían el ceño haciendo como que estaban interesadas en aquello que leían y, en realidad, aprovechaban para echar una ojeada a los hombres que, solemnemente, rezaban en la parte de abajo. Les preocupaba el Mesías mucho menos que su propia frivolidad.  
 
   Se hizo servir una copa del vino sirio de costumbre y se recostó pensativo. Su paseo aquella mañana por las cercanías del Templo le había soliviantado el ánimo. Aquella Torre Antonia en la esquina del Templo era un insulto más de Roma a los judíos. Una provocación permanente en forma de edificio vigilante desde el que se podía controlar todo lo que ocurría dentro del lugar sagrado.
 
   ¿Cómo podía soportar un judío de bien la opresión de su propia tierra por unos gentiles paganos? Su corazón ardía en cólera. ¿Cuánto tiempo habrían de soportar aquella tiranía extranjera y humillante? ¿Dónde estaban ahora aquellos Macabeos de antaño? ¿Dónde el orgullo de David?
 
   Tomó un sorbo de la agridulce bebida, tragó un poco y escupió el resto.
 
    Continuó con sus pensamientos, preguntándose qué quedaba del sentimiento judío en su país. La gente de la ciudad estaba aterrada pero en ningún caso, mano alguna se alzaba contra el tirano. ¿Tan cobardes eran que ni siquiera un grito de descontento se oía al paso de los opresores? Y si algo se oía, partía de lo más bajo, de lo más humilde del pueblo. 
 
   .- Sólo hay zelotes – se dijo - entre los campesinos, los artesanos, los tenderos y hasta entre los amaretzin, a quienes ni siquiera escupiría un fariseo o un saduceo que se preciara de tal. La inmensa mayoría de ellos son galileos, algún samaritano y escasamente algún judío de Judea. ¿Pero es que los muertos galileos no son también judíos? ¿No llevamos la misma sangre? ¿No adoramos al mismo Dios?
 
   Se levantó y salió al jardín. Después de respirar profundamente el agradable aire que las flores se encargaban de perfumar con toda su variedad de matices, se sentó en uno de los bancos de mármol, estiró los pies y, cogiendo una ramita del suelo y jugando con ella, se dejó llevar por sus recuerdos a aquella sala tan lujosa del palacio de Anás donde, apenas hacía aún media docena de días, Ganiel el rabino le llevó, a petición del Sumo Sacerdote para poder presentarle personalmente por parte de éste y su yerno Caifás, las oportunas condolencias por el fallecimiento de su padre que, desde hacía unos años, pertenecía también, como asesor, a la cúpula del Sanedrín.
 
   Cuando entró en la lujosa estancia encontró ante sí un hombre de poca estatura, rechoncho y con mofletes, los ojos fuertemente pintados con kool y cubierto de ricas vestiduras. Supuso que era Anás. Éste se levantó y dijo:
 
   .- Saludo al hijo de Simón ben Ezel y te deseo la mayor ventura. Ya veo que de un buen árbol nunca está muy lejos su fruto. Conocí a tu padre y lamento que nos haya dejado. También doy la bienvenida al rabino Ganiel del que admiro su amplio conocimiento de la Ley y su interpretación correcta.  
 
   Correspondieron Judas y Ganiel al saludo inclinando levemente la cabeza. Anás les ofreció asiento y ambos lo aceptaron. Inmediatamente entró en la sala otro hombre más joven que Anás pero con vestiduras parecidas, que se presentó a Judas como Caifás y se colocó al otro lado de la mesa junto a su suegro Anás.
 
   Por una de las ventanas entraba a raudales la luz limpia de la inminente primavera judía junto al murmullo de fondo, bastante sonoro, de las voces de las gentes y animales que poblaban los diferentes patios del Templo.  
 
   Caifás le presentó también sus condolencias y le preguntó por su madre. Cumplidos los requisitos de pésames y salutaciones comenzaron una animada charla respecto a la situación actual y los pensamientos de Judas respecto a ella.
 
   Judas sabía que tenía delante a las dos máximas autoridades judías, con un enorme poder respecto a los asuntos estrictamente religiosos, que era casi como decir en absolutamente todos, pero supeditados al tetrarca Herodes Antipas, que se había hecho cargo de Judea y Perea a la muerte de su hermano Herodes Arquelao y, al mismo tiempo, todos ellos bajo la vigilancia estricta de Poncio Pilatos, Procurador de Judea desde hacía cuatro años.
 
   En un momento de aquella conversación algo banal, adelantando el cuerpo y bajando la voz, Caifás le disparó directamente:
 
   .- Judas ben Simón, dime ¿eres zelote como tu padre?
 
   No esperaba aquella pregunta tan directa. Se sintió molesto por lo que consideró una pregunta indiscreta y más en los tiempos que corrían. Él no sabía muy bien el terreno que pisaba y se puso en guardia.
 
   .- Yo soy lo que haya que ser si eso va en contra de los romanos. Si el odiar a los romanos y desear su marcha es ser zelote, debo de serlo pero… ¿por qué me hace esa pregunta a mí un saduceo amigo de los romanos?
 
   Caifás sonriendo, se echó atrás en el asiento.
 
   .- Eres impulsivo como cualquier joven. La vida es complicada de por sí, aunque eso lo entenderás más adelante. Hay que vivir y, hoy por hoy, casi siempre los romanos permiten que nos arreglemos entre nosotros mismos sin meterse en nuestros asuntos.
 
   .- Claro –contestó rápidamente Judas – por eso el Día de los Sacrificios, Caifás se ve en la humillación de tener que pedirle a Pilatos las sagradas vestiduras para ejercer su oficio en el Templo.   
 
   Caifás encajó el golpe sin inmutarse. Su voz se hizo más conciliadora.
 
   .- Todo el mundo ha tenido que aprender a vivir con los romanos. Los que no lo hicieron a tiempo ya no están. Al resto nos permiten nuestra religión y cobrar nuestros impuestos.
 
   .- Y… - dijo Judas – enterrar a nuestros muertos.
 
   Anás intervino al ver el cariz que tomaba la conversación. Tomó la palabra y dijo:
 
   .- Eres joven. Y como tal, impulsivo. Los viejos vemos el mundo de otro modo. Pero me agrada, nos agrada – miró a Caifás que asintió – comprobar que el espíritu combativo de tu padre reside en ti. Necesitamos y necesitaremos muchos más como tú. 
 
   .- Por eso es importante que sepamos qué piensa el joven Judas… - Caifás dejó resbalar sus palabras – ¿o prefieres que te llame Judá como judío que eres y no griego como pareces por el nombre que te haces llamar? – hizo una pausa deliberadamente larga – Claro que por las rayas azules de tus mangas deduzco que, desde luego, saduceo no eres.
 
   A Judas le sorprendió el cambio de tono en la voz de Caifás. 
 
   .- Me llamo Judá, porque judío soy, pero no puedo evitar que los que me conocen les guste más llamarme Judas. Pero desde luego ni Judá ni Judas comen en la misma mesa, ni de la mano del que oprime a su pueblo para conservar ningún privilegio, porque privilegios romanos no tiene.
 
   .- No creas – intervino rápidamente Anás – que nuestra posición es cómoda. Se nos critica de colaborar con los romanos, pero creo, creemos sinceramente – volvió a mirar a su yerno – que es lo que tenemos, lo que debemos hacer. Estamos absolutamente convencidos que nuestra misión, hoy y ahora, es conservar a toda costa a Israel y al pueblo de Israel hasta la llegada del Mesías. Y te puedo jurar que no es fácil. Cualquier provocación sería contestada sin miramiento alguno por Poncio Pilatos, arrasando por completo al pueblo judío. Ya nos lo advierte cada vez que despachamos con él. Nos desprecia abiertamente y si no fuera por su amistad desde sus tiempos en Roma con Herodes Arquelao y ahora, tras su muerte, con su hermano Herodes Antipas, hubiera ya descargado todo su desprecio hacia nosotros de una manera violenta. Por eso no es bueno despertar al gigante mientras duerme.
 
   .- El Mesías, el Mesías… - argumentó Judas – ¡siempre estamos esperando al Mesías! Eso puede ser toda una vida o muchas vidas. He conocido una docena ya de ellos, todos falsos. Algo habría que hacer mientras tanto, mientras llega. Esos simulados profetas surgen como la cizaña en primavera, alteran al pueblo y sólo cosechan problemas para Israel. Isaías nos dijo cómo y dónde buscarle, cierto, pero también nos dijo que no le reconoceríamos en su llegada. Los profetas hablan siempre con la boca pequeña…
 
   Caifás dijo:
 
   .- Los saduceos no tenemos demasiada fe en los profetas. De todos modos, el Mesías es lo único que tenemos, lo único que nos queda para agarrarnos a nuestra fe. Pero... ¡hemos de estar seguros de él!
 
   Judas, mirándole fijamente y con voz dura le dijo:
 
   .- Sin fe, ¿cómo habréis de estar seguros de nada? El profeta dijo:” Él vendrá y no lo reconoceréis”, claro que seguramente debería de estar refiriéndose a los saduceos –hizo deliberadamente una pausa mientras esbozaba una sonrisa – Pero nosotros sí lo reconoceremos y llevará a Israel al triunfo absoluto sobre todas las naciones de la tierra.
 
   Ganiel, el rabino, intervino de pronto en la conversación por primera vez.
 
   .- Habláis de un Mesías guerrero. Habláis de Él como un general al mando de los zelotes. Un Mesías zelote. Yo veo y espero uno distinto al vuestro. Un don de Dios a su pueblo, nacido del amor y para el amor, sin odio para nadie. Predicará la paz en el mundo y será ese Sabio Consejero que anuncia Isaías.
 
   Bajó la voz hasta hacerla casi inaudible y suavemente recitó aquel viejo salmo de Salomón:
 
   .- “Él llamará a su pueblo para que se una en justicia. Gobernará las tribus santificadas. Ninguna iniquidad se les permitirá. Y ningún hombre malvado permanecerá en medio de ellos. Pues Dios le ha hecho fuerte en el espíritu de santidad y rico en el don brillante de la sabiduría. ¡Qué felices aquellos que vivan en ese día, para ver a Israel regocijarse en la Asamblea del pueblo!”.
 
   Y mirando a los presentes sentenció:
 
   .- Yo lo veo cómo ha de ser para cumplir aquello para lo que ha sido enviado. ¿Se os ha ocurrido pensar, por un momento, que el mesías que vosotros esperáis no viniera a restaurar la gloria pasajera de Israel sino a redimirnos a todos de nuestros pecados?
 
   Judas dijo:
 
   .- Pues yo veo muy claro lo que dijo el profeta Daniel, que Él pondría fin a los sufrimientos de Israel como nación. Y eso con los romanos aquí no sería posible.
 
   Anás intervino diciendo:
 
   .- Recordemos todos que Judá el Galileo se llamó a sí mismo Mesías, alzó al pueblo y dos mil judíos murieron en aquella locura. Roma se libra rápidamente de los revolucionarios. Hay que obrar con cautela. Nunca se sabe si es pronto o tarde para una cosa así. La Ley ordena que cualquiera que se proclame así haya de ser investigado por el Sanedrín y si no supera la prueba perseguirle como impostor. Siempre es mejor que muera un supuesto y falso mesías que una nación entera.- hizo una pausa, se adelantó en su asiento y prosiguió – Pero, de todos modos, toda esta conversación sobre él es pura cháchara. Dejémosla para las sinagogas y los mercados y seamos prácticos. Hoy por hoy poco o nada podemos hacer.
 
   Judas tomó la palabra:
 
   .- Yo no soy en todo hijo de mi padre. No soy zelote pero no me importa que se sepa que simpatizo con ellos, con su causa y con la de todos que están en contra de Roma. Y no como otros – dejó caer la frase mientras miraba a Caifás - que se acomodan al lujo de sus puestos, y mientras éste no peligre y no se sientan amenazados, nunca moverán una mano en favor de este Israel que se desangra.
 
   Caifás, dándose por aludido, saltó:
 
   .- No hables con tanto descaro Judas. Te recuerdo delante de quienes estás. Entiende y asume que nosotros estamos con Israel, con el Mesías y contra Roma. Pero no es fácil servir a dos amos a la vez y quedar bien con los dos. Esa delicada misión es la nuestra. No nos la hagas más difícil aún, joven ben Simón. Antes te hemos dicho que necesitamos más gente como tú. Hablar es muy fácil, pero obrar ya es otra cosa.
 
   Judas le interpeló:
 
   .- Viniendo para acá me dije que era muy de agradecer que el Sumo Sacerdote me hiciera venir al Templo para darme el pésame por la muerte de mi padre pero ahora entiendo que, además de vuestras condolencias, alguna razón más hay para mi presencia aquí. ¿Qué buscáis? ¿qué queréis de mí? ¿para qué me habéis hecho venir?
 
   Anás se levantó y haciendo un gesto que pedía calma a los presentes se acercó hasta la puerta, comprobó que estaba cerrada, corrió el pesado cortinaje en ella y volvió hacia su asiento junto a la mesa.
 
   .- Toda precaución es poca en los tiempos que vivimos. Roma tiene oídos por todas partes. Te voy a hablar claro joven Judas, muy claro, porque espero, tengo la absoluta confianza de que no me vas a defraudar. 
 
   Hizo una pausa mientras clavaba su mirada fijamente en Judas. Éste se removió nervioso en su asiento a la espera que Anás siguiera hablando.
 
   .- Si tu padre estuviera aquí él te daría fe de que todo lo que te voy a decir es cierto. Aunque algunos, muy pocos, lo sospechen, la inmensa mayoría de la gente no sabe que, ahora mismo, estás delante de los que dirigimos y financiamos a los zelotes.
 
   Judas puso cara de incrédulo. Miró a Ganiel y éste asintió. No podía creer que aquellos dos personajes, que representaban en Israel la connivencia con Roma, blanco de las murmuraciones y odio de casi todos, fueran al mismo tiempo los instigadores de la lucha contra ella. 
 
   Cuando se repuso de la sorpresa, dijo:
 
   .- ¡No lo creo! Sois demasiado serviles con los romanos como para exponeros a una cosa así. Pilatos os mandaría desollar antes de crucificaros. Tiene espías por todos lados y el dinero, puro o impuro, mueve voluntades donde haga falta. 
 
   Hizo una pausa mientras movía confuso la cabeza. 
 
   Recorría el rostro de cada uno de los presentes intentando encontrar respuesta a sus dudas.
 
   .- ¿No me estaréis tendiendo una trampa? Con lo que cuenta de vosotros el pueblo, no me extrañaría…
 
   Caifás mantenía una media sonrisa viendo las vacilaciones de Judas.
 
   Dijo:
 
   .- La gente vive abajo, a ras de suelo, sin otras miras que comer y poco más, pero nosotros tenemos el sagrado deber de conservar para ellos este pueblo nuestro que Moisés sacó de Egipto y trajo a la bendita tierra de Israel… - hizo una pausa, endureció el rostro y continuó -y si para ello hay que arrastrarse ante quien sea lo haremos, si hay que besar el pie que te aplasta lo haremos, aunque eso nos traiga el desprecio de nuestro propio entorno.
 
   Ante el silencio de Judas, Anás prosiguió:
 
   .- ¿Nunca te habló tu padre de nosotros y de todo esto que te he revelado?
 
   Judas negó con la cabeza.
 
   .- ¡Ay!… Simón ben Ezel siempre fue un hombre muy prudente. No existen en Israel muchos como él era. No obstante sí que te diría de su simpatía por ellos, por los zelotes.
 
   .- Eso sí, nunca me lo ocultó, aunque jamás se lo oyera en público, ni siquiera en conversaciones con grupos de amigos íntimos o familiares. También me dejó entrever en vida que aportaba fondos para ellos, pero nunca me habló de la implicación de los dirigentes del Templo en la causa. Después de su fallecimiento, Simón, el cirineo que lleva los asuntos familiares aquí en Jerusalén, el día que me rindió cuentas de la situación económica familiar para que yo, como dueño, tomara las decisiones que me parecieran oportunas, me informó de cierta partida que se pagaba por expresa orden de mi padre, pagadera siempre en siclos y solo y exclusivamente a una persona desconocida, que traería como contraseña un teflin con el texto en su interior “Mi única lealtad es para con Israel”. El pago se hacía siempre aprovechando la festividad del Rosh Hashaná (Año Nuevo). Me preguntó si por Año Nuevo habría de mantener esa partida tal cual y le autoricé a ello. No tenía la certeza, pero sí la sospecha de su cometido, y decidí continuar aquel deseo de mi padre.
 
   .- Si, conocemos tu actitud ante aquello. Nos fue informada en su momento. Eso nos animó a confiar en ti. 
 
   Judas repitió su pregunta anterior:
 
   .- ¿Qué buscáis en mí? ¿Qué queréis o esperáis de mí?
 
   Anás y Caifás se miraron por un momento y el primero tomó la palabra.
 
   .- Lo vas a entender enseguida, es fácil. Los zelotes son en su inmensa mayoría galileos. Tú sabes perfectamente que, aunque ellos no pertenezcan a las doce tribus porque sus antecesores procedan de los judíos libertos de Babilonia y Nínive, y que nosotros los de Judea apenas disimulamos el desprecio que tenemos hacia ellos, queramos o no tienen nuestra misma sangre,  y adoramos al mismo Dios en el mismo Templo, el de Salomón. ¡Son judíos! Y han demostrado ya muchas veces que, además, son judíos valientes.
 
   Hizo una pausa. Bebió un pequeño trago de una copa dorada que había sobre la mesa y prosiguió:
 
   .- Pero un valiente muerto vale exactamente lo mismo que un cobarde muerto, ¡nada! Son muy orgullosos pero incultos, pobres e impulsivos y si no son dirigidos y controlados por alguien que conozca el terreno por donde se mueven y la oportunidad o no de cada acción, no pasarán de ser simples moscardones al oído de los romanos y caer como insectos a cada manotazo.
 
   .- Yo no soy el hombre que buscáis – interrumpió Judas - No soy ni he sido nunca un líder. Lo siento pero no sirvo para eso que queréis de mí. 
 
   Anás insiste:
 
   .- No es ese el papel que te hemos asignado. En Galilea los lidera Simón el Zelote y aquí en Judea lo hace el hijo de Abbás, otro galileo residente en Jerusalén.
 
   .- ¿y?... quedó Judas a la espera de las siguientes palabras de Anás.
 
   .- Mira, Judas, cuantos más eslabones tiene una cadena más frágil es, más puntos tiene por donde partirse. Es preferible una cadena corta pero de gruesos eslabones. Nosotros – señaló a su yerno – no podemos estar demasiado cerca de ellos, ni ellos acercarse en demasía a nosotros, así que ahí es donde entras tú.
 
   Hizo una pausa para contemplar la expresión del rostro de Judas. Ante su silencio, continuó:
 
   .- Tú serás nuestro enlace. Tú serás el cauce entre ellos y nosotros. Por ti pasará toda la información, toda, de todo aquello que nos afecte: noticias, murmuraciones, órdenes, dinero... Tus entradas y salidas de la casa de Anás o, en su caso, de Caifás no levantarán sospechas ni para los romanos ni para los demás. Eres judío y tienes acceso libre al Templo como el que más. Estás libre de cualquier sospecha y tu familia es respetada y venerada en todo Jerusalén. Aunque no lo creas eres el idóneo para ello. 
 
   Hubo un silencio largamente respetado por todos.
 
   Echando hacia adelante su cuerpo en el asiento, Anás interrogó directamente a Judas, llamándole intencionadamente por su nombre judío:
 
   .- Judá ben Simón… Israel está esperando tu respuesta.
 
   Judas miró a Ganiel y, a continuación, a los dos Sumos Sacerdotes que tenía al otro lado de la mesa. 
 
      Sus palabras sonaron apagadas pero resueltas:
 
   .- Mi padre hubiera dicho que sí y su hijo se pone hoy al servicio de Israel. Que Yahvé le ayude en aquello que esperáis de él. ¿Qué es lo primero que tengo que hacer?
 
   Los presentes se miraron con satisfacción por el nuevo activista que se unía a ellos y Caifás le dijo:
 
   .- El primer día de la semana, de noche, Joshua bar Abbás se reúne con los suyos en el molino derribado del Huerto de Getsemaní. En la almazara antigua, en un cobertizo los encontrarás. Preséntate ante ellos como enviado nuestro. Para llegar allí sal por la Puerta Dorada y llegarás pronto. La contraseña es “Yhavé es mi pastor”. Sin ella no pasarías del primer olivo.  El rabino Ganiel será el enlace entre nosotros y tú. Cuando necesites hablarnos háznoslo saber por su mediación. Nosotros haremos lo mismo. Vendrás a informarnos de vez en cuando o bien cuando tengas una información lo suficientemente importante como para hacerlo. Avísanos siempre, antes de venir, con Ganiel. Pasa lo más desapercibido que puedas y vístete con sencillez, mézclate con el pueblo y abre tus ojos y tus oídos a todo lo que veas. Vigila, escucha y habla lo menos posible. Las indiscreciones se evitan con el silencio.- hicieron una pausa antes de continuar - Y ahora podéis marcharos y que Yahvé os acompañe.
 
   Tanto Ganiel como Judas asintieron. Los dos sumos Sacerdotes se levantaron y acompañaron a los dos hasta la puerta donde después de sendos besos en las mejillas, dieron por terminado el encuentro.
 
   Tan solo habían pasado algunos días de aquella conversación y Judas, recostado en el banco del jardín de su casa, daba vueltas y más vueltas a todos sus detalles.
 
   Al anochecer, con las primeras sombras, había decidido ir al Huerto de Getsemaní a conocer, y hacerse conocer, por aquellos judíos patriotas que se hacían llamar zelotes.
 
   ¿Cuántos como Joshua bar Abbás – se preguntó Judas – habría en Jerusalén? ¿Cuántos estarían dispuestos de verdad en alzar su espada contra los romanos? Apenas cenó, pues su estado de nervios a flor de piel le había quitado el apetito y no le permitía tragar nada. Tomó algo de ropa de abrigo por si la noche se tornaba fría y salió a la calle para dirigirse al Huerto de Getsemaní, extramuros de la ciudad.
 
   Al salir de su casa casi se dio de cara con dos soldados romanos que, algo tambaleantes, iban calle abajo.  Pensó que, bajo el orgulloso yelmo y con la espada corta a la cintura, allí marchaban dos enemigos de su pueblo, altivos, arrogantes y con dos desvergonzadas hijas de Israel colgadas de sus brazos. Escupió al suelo con desprecio tras el paso del grupo. 
 
   Caminó decidido hacia la Puerta Dorada, bordeó el recinto del Templo y se dirigió resueltamente hacia las colinas cercanas. La noche era bastante oscura y se volvía aún más cuando las nubes, espesas y negras, tapaban la luna en su cuarto menguante.
 
   En una de esas colinas, a contraluz, pudo reconocer el perfil de varias cruces plantadas en su cima. El camino le hizo pasar cerca de ellas y, al aproximarse, oyó los lamentos y quejidos de los ajusticiados. Desde el mediodía en que se acostumbraban a ejecutar las crucifixiones hasta esa hora presente, ya llevaban aquellos desgraciados unas cuantas horas de atroz sufrimiento. También pudo ver, alrededor de una fogata, a los soldados romanos que hacían guardia mientras hablaban entre ellos. Los crucificados estaban clavados boca abajo en la cruz, muerte que los romanos reservaban a los bandidos, ladrones o salteadores de caminos que habían sido sorprendidos en el mismo instante de cometer un asesinato. Permanecerían allí hasta el amanecer, momento en el que los soldados les partirían las piernas, rematarían al que diera muestras de vida aún y pondrían así fin a sus sufrimientos. Si no eran reclamados por nadie, unas horas después serían arrojados al pudridero, extramuros de la ciudad, y abandonados allí a merced de alimañas y aves carroñeras.
 
   Poco después llegó a las inmediaciones del Huerto de Getsemaní, oscuro, lúgubre, con sus olivos retorcidos, milenarios algunos, que originaban sombras con formas fantasmagóricas movidas por el suave viento.
 
   Se acercó a la medio derribada tapia del abandonado huerto, conocido en la ciudad como Huerto de Getsemaní, propiedad de un anciano rico llamado Nicodemo, famoso este paraje por sus olivos retorcidos, como torturados por el tiempo, y que tenía en su interior un viejo molino aceitero y un cobertizo que hacía, en sus mejores tiempos, de almacén para el depósito y venta del aceite. 
 
   Pensó Judas que los zelotes habían encontrado allí un buen refugio, discreto y tranquilo, al amparo de aquellos olivos antiquísimos, que susurraban al visitante secretos olvidados, misterios de los tiempos de antes de la restauración de Jerusalén. ¿Qué no habrían visto esos árboles? ¿Acaso la reconstrucción de la ciudad bajo Nehemías y Esdras, tal vez? Seguro que habían sido testigos pacientes del paso de los casi quinientos años que necesitó Israel para reconstituirse y luchar, primero contra los griegos y sirios, y después contra los romanos. Los líderes macabeos pudieron haberse reunido bajo aquellas mismas ramas nudosas. Hasta los soldados de Antíoco pudieron haberse agrupado entre los troncos retorcidos, ante la inminente batalla por Jerusalén.
 
   Tenía el entorno tal aire de abandono que impresionaba tener que cruzarlo de noche y a solas.
 
   Nada más traspasar el umbral de la puerta, cuya hoja yacía rota en el suelo, una sombra armada de una espada corta romana se plantó frente a él y, a media voz pero muy nítida, le increpó:
 
   .- ¡La contraseña!
 
   Judas se sobresaltó por la aparición brusca de aquella sombra y contestó:
 
   .- “Yahvé es mi pastor”
 
   La sombra bajó el arma y la hizo desaparecer bajo su túnica de lino.
 
   .- Pasa hermano… y sígueme. Soy Dimas, te esperábamos.
 
   La sombra que se había autollamado Dimas comenzó a andar. Judas le siguió hasta el ruinoso molino. Nada más llegar allí el hombre le señaló con un gesto que rodeara el edificio.
 
   .-Entra sin llamar. Yo debo de volver a mi olivo hasta que alguien venga a relevarme.
 
   Judas le despidió con un gesto de su mano y el hombre se marchó silenciosamente. 
 
   Rodeando el edificio se encontró con dos hombres más. Aquellos, sin mediar palabra le registraron, le quitaron una pequeña daga que llevaba a la cintura y le indicaron que entrara través de una angosta puerta, cerrada por una gruesa cortina. Judas entró en el cobertizo donde se encontró con medio centenar de hombres más, sentados en el suelo alrededor de otro que, de pie, les dirigía la palabra. Nadie se hizo eco de su entrada y, silenciosamente, se sentó en el suelo como otro más.
 
   Toda la estancia estaba bastante iluminada con la luz de varias lámparas de aceite en las que, por el olor, ardía brea perfumada, para combatir el hedor de la concentración humana que allí había.
 
   Aquel hombre, no muy alto y con la cara afilada, hablaba a los presentes en arameo, la lengua de los galileos. Para Judas no era excesivo problema ya que por su similitud en parte con el hebreo y el escucharlo tan frecuentemente en la vida ordinaria por su uso común, hacía que lo entendiera casi en su totalidad, salvo algunos pequeños giros del lenguaje que, por su particularidad, no les encontraba el significado adecuado. 
 
   Por el tono de su dicción, aquel hombre estaba haciendo proselitismo de la causa zelote y encendiendo de patriotismo a los presentes con sus palabras.
 
   Medio gritaba con ardor:
 
   .- Los romanos en Roma no trabajan, ¡no hacen nada! Dedican todo el día a ir a los baños y a jugar con sus pequeñas ninfas – recalcó estas palabras que levantaron murmullos y risas – Los padres ya no enseñan su oficio a sus hijos y ellos se adiestran para ladrones. El gobierno les proporciona carne y pan gratis para sus cuerpos y que ocupen su mente sin otro quehacer que ir a los juegos y fornicar ociosamente. El ejército es de mercenarios y el pueblo se ha convertido en gentuza sin ganas de trabajar. ¡Este es el pueblo que nos somete bajo su fuerza, el que nos roba, el que nos ahoga con sus impuestos, el que nos tiraniza! Pero sus días están contados…
 
   Los presentes le aclamaban y subían el tono de sus voces asintiendo.
 
   Uno se levantó y dijo:
 
   .- Joshua bar Abbás, te presento mis respetos y estoy de acuerdo contigo que esta Roma no es ya la de la República, la que conquistó el mundo entero, pero no nos engañemos, ¡sigue siendo Roma! El que piense que se desmoronará sola, o al primer empujón, y que ya tan sólo es una manzana podrida, pagará muy cara su equivocación colgando boca abajo del madero de una cruz. 
 
   Joshua contestó:
 
   .- Nosotros tenemos algo que ellos no tienen y es un Mesías que se pondrá al frente de todos nosotros y que con su poder, ya lo dicen las Escrituras, barreremos de Israel a todos los gentiles. Al primer envite los mercenarios huirán asustados y los pocos romanos que hay de verdad en nuestra tierra pagarán con su sangre la mucha nuestra derramada. Y las señales son ya muy claras, el Mesías está al venir…
 
   Los presentes captaron al instante el sentido de aquellas palabras y comenzaron a gritar:
 
   .- ¡Hosanna al Mesías, hosanna al libertador de Israel!
 
   A Judas le llamó la atención la fuerza de aquella expresión tan contundente sobre la inminente llegada del Mesías y los signos que le precedían. ¿Qué sabía bar Abbás que no sabía él? ¿De dónde había sacado, ni qué información tenía él, para asegurar de ese modo tan tajante aquella cuestión? Parecía convencido y no aparentaba ser un charlatán. Tendría que hablar con él de ese tema y aclararlo. Un galileo no era, normalmente, un experto en la Ley. ¿Qué signos había visto o le habían contado para asegurar esa inminente venida? Isaías anunció que vendría precedido de un gran profeta, que allanaría el camino de su venida triunfal. ¿Acaso bar Abbás tenía noticias ya de ese precursor? 
 
   Las preguntas se iban acumulando sin respuesta en la mente de Judas. Era necesario ya hablar, detalladamente, con aquel personaje que le estaba pareciendo muy interesante, mucho más de lo que había presentido cuando se acercaba a este encuentro.    
 
   No era muy alto pero se le notaba una complexión fuerte, hecha al trabajo duro. Su rostro afilado le recordó a Judas la imagen de un amigo suyo judío sirio al que se le parecía. Gesticulaba al hablar para dar realce y fuerza a sus palabras. Introducía constantemente citas de las Escrituras en su discurso y apelaba con vehemencia al espíritu judío que todos llevaban dentro.   
 
   Un tiempo después, bastante, el orador se detuvo, se acercó a otro hombre de los que había sentados en la primera fila, le habló algo al oído, y volviendo al centro, y con voz potente, dijo en arameo:
 
   .- Judá bar Simón, ¡acércate! 
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 4
 
    
 
    
 
   El prostíbulo de Castos, el griego, era un caserón algo destartalado a las afueras de Cafarnaúm. Aunque quería mostrar un estatus de lujo, el paso del tiempo sobre él había dejado huellas de decrepitud, aunque conservara aún detalles de su pasado esplendor.  Estaba situado en la ladera de un pequeño montículo muy poblado de árboles y rodeado por un muro de poca altura. Los cedros, cipreses, olivos y palmeras formaban a su alrededor una pantalla que ocultaba parcialmente el edificio principal, proporcionándole la adecuada discreción e intimidad ante posibles curiosos, al tiempo que hacía muy agradable la estancia en los calurosos días estivales. Había sido en otros tiempos una casa noble, ahora venida a menos. Tenía una magnífica vista sobre el lago, y muy cerca de allí estaba el paraje conocido como de las Siete Fuentes, unos manantiales de un agua caliente ligeramente acidulada que la hacía excepcional para los baños termales. Además tenía otra acción sobre el lago y es que en su entorno, la calidez del agua hacía que la vida acuática fuere muy prolífica y era constante el numeroso grupo de barcas de pesca que se dedicaban, noche tras noche, a lanzar sus redes en aquellas calientes aguas.
 
   Constaba el edificio de varias plantas en cascada aprovechando el talud de la colina y se componía de una parte baja, grande y espaciosa, que estaba ya muy cerca de la orilla del lago y que hacia funciones de taberna. Allí, en numerosas mesas de madera, se daban a beber los diferentes tipos de vinos a una clientela ruidosa y generalmente pobre que derrochaba una parte importante de un jornal, conseguido a base de agotadoras jornadas de trabajo en el campo o en el lago.
 
   Las mujeres del prostíbulo atendían las mesas y confraternizaban con los clientes bebiendo con ellos. Su misión era hacerlos beber y, una vez ebrios, incitarlos a subir con ellas a la segunda planta que era la que hacía funciones de prostíbulo. Había allí una docena de pequeñas habitaciones a cuyo fondo una cama de piedra, con un colchón, servía de lecho para los amantes.   
 
   La puerta estaba cerrada por una simple cortina y en el dintel de cada una de aquellas habitaciones se exhibía una pintura pornográfica o alegórica a la actividad a la que estaba destinada. Siguiendo una eterna conducta que se ha mantenido hasta ahora, las paredes estaban cubiertas de dibujos, letreros, nombres y frases alegóricas a la magnificencia sexual del visitante. 
 
    Aún había una escala superior dentro del prostíbulo a la que tan sólo accedían los más pudientes, junto a los omnipresentes romanos. Era la parte más lujosa del establecimiento. Estaba formada por un gran salón donde, además de las mesas para los clientes, había un pequeño escenario para espectáculos eróticos, musicales e incluso, a veces, culturales. Anexo a este salón existía otro en forma de media luna con una veintena de pequeños apartados en forma de bañera amplia, rodeando una piscina donde, aparte de los baños con el agua caliente de las Siete Fuentes, servía para todo tipo de juegos acuáticos. Después del espectáculo los clientes, excitados, solían pasar a este nuevo espacio donde en cada bañera ya había una mujer desnuda, dispuesta a satisfacer la libido de aquel que la escogiera.   
 
   A esta parte del prostíbulo no solían acceder las clases populares de los alrededores por varias razones de tipo social, religioso y económico. Sus clientes eran sirios, judíos romanizados, publicanos, romanos y cualquier extranjero que pudiera pagárselo. Se usaba también como centro social entre todas aquellas personas que tuvieran algún tipo de poder o influencia. Era un buen sitio para hacer negocios, conocer gente influyente y hacer o buscar favores entre la clase política. 
 
   Por todo esto el prostíbulo de Castos era muy conocido en aquella comarca… ¡y visitado!
 
   En la parte baja, la taberna, era frecuentada entre otros, por los mismos pescadores que pasarían la noche echando sus redes cerca de la desembocadura del arroyo de las Siete Fuentes. A la puerta que daba hacia el lago, había colgadas varias ristras de pescado, seco o puesto a secar. Se solía servir acompañado con vino, aunque entre los clientes, últimamente, estaba de moda tomar likis, que era un brebaje hecho con hierbas y cebada hervida.
 
   El vino o el likis se servía a las mesas en jarras y se bebía en cubiletes, normalmente de madera o cerámica.
 
   Los borrachos más asiduos de Cafarnaúm visitaban esta taberna, donde pasaban horas hablando, sentados a una mesa junto a una jarra de vino y solían beber directamente de ella. Las mujeres del establecimiento apenas les hacían caso ya que ellos no buscaban compañía, sino entretenimiento. Ellas se movían entre las mesas sirviendo a los clientes y huyendo de sus bromas y toqueteos, pero sólo se sentaban a la mesa con aquellos a los que por su olfato profesional consideraran como posibles clientes sexuales. Inconfundibles en su atuendo de trabajo, portaban pañuelos de colores llamativos, brazos desnudos, caras pintadas, cuellos repletos de abalorios y enormes escotes. 
 
   Habían pasado nueve años desde que Valerio Grato dirigiera la operación de castigo contra los zelotes en Magdala y Miriam era ya una mujer de 24 años, quizás un poco más alta de la media de las mujeres judías, pero con una belleza clásica y muy femenina. El ligero chal con el que le gustaba cubrir sus rojos cabellos, no conseguía disimular el esplendor cobrizo y luminoso de las mujeres de su raza, luciendo así, a través del chal, un halo sutilmente coloreado.
 
   La frente alta y los pómulos discretamente acusados encuadraban un rostro en el que resaltaban sus ojos verdosos, limpios, dotados de una mirada inteligente pero extrañamente fría, como ausente.
 
   El recuerdo de aquellos sucesos, tan dolorosos para ella, la había hecho enrocarse en su interior, formando como una coraza protectora que se reflejaba en su carácter retraído, serio y fríamente sumiso. Dejaba pasar la vida y los acontecimientos diarios como si no le afectaran, como si fueran cosas de otros. No se planteaba ningún futuro ni en su interior había cabida para esperanza o proyecto alguno. Simplemente vegetaba dejando pasar los días. Muchas noches le asaltaban de nuevo todas aquellas horribles imágenes de su padre y su hermano muertos a la entrada de su casa, caídos en el suelo entre un enorme charco de sangre. Pero de todas ellas era la última mirada de su madre, vidriosa ya, mientras intentaba con sus manos detener el torrente de sangre que escapaba por la enorme herida del cuello y la boca, al intentar decirle algo, que ni entonces ni después en sueños había llegado a entender. Era un conjunto de imágenes constante, machacón, insistente que le perseguía en sus delirantes sueños.
 
   Varias veces había tenido durante la noche ataques de nervios, crisis convulsivas, que sus compañeras de oficio ocultaron, como pudieron, a la vista de los demás habitantes del prostíbulo. Si aquellos ataques hubieran sido conocidos por Castos, e interpretados erróneamente como el “Mal Sagrado”, que es cómo se nombraba a la posesión demoníaca, Miriam hubiera sido expulsada inmediatamente y sin contemplaciones del prostíbulo, ya que todo el mundo creía en la teoría popular de que los demonios, sobre todo mientras la víctima se hallaba en estado inconsciente, abandonaban el cuerpo del poseso para trasladarse a otro sano.
 
   Si bien al comienzo de su estancia en el prostíbulo de Castos había sido una camarera más, soportando las burlas y acoso de los borrachos, su carácter tímido y triste no le favorecía para nada a la hora de conseguir clientes para el piso superior. En cambio era conocida por sus compañeras, y demás personal del establecimiento, su natural condición para el cante y el baile, la música y la recitación poética, que en sus largos ratos de soledad buscada, cuando se cerraba el prostíbulo, le gustaba pasear y entretenerse cantando a la orilla del lago. Siempre eran canciones tristes, de abandono, de desamparo…
 
   Así fue como, conocidas por Castos aquellas habilidades de la muchacha, decidió utilizarla en el piso superior, donde la clientela era más selecta, y el cante y el baile podrían enriquecer el ambiente. Camareras para la taberna había muchas y fáciles de conseguir, pero no así mujeres capaces de interpretar, recitar, bailar o cantar.
 
   A partir de entonces formaba parte del elenco artístico del prostíbulo y su aportación al establecimiento era más apreciada por su vertiente artística que como meretriz, oficio para el que no demostraba excesivas cualidades ni entusiasmo, dado su carácter apático y frío, como ausente.
 
   Su voz era dulce, alegre y clara, sin estridencias y teniendo en su frescura como una resonancia de campana que embriagaba al oyente. No había por parte de la muchacha esa entrega que hiciera su actuación especialmente brillante, pero había algo en sus modales, en su actitud, en la tranquila dignidad con que permanecía sentada o moviéndose por el escenario, sosteniendo la lira o contoneándose mientras bailaba con sencillez, como una cosa natural, que sugería a cada uno de los espectadores  historias muy diferentes, y arrancando finalmente sus aplausos.
 
   En sus actuaciones le acompañaban en el escenario cuatro músicos que, por sus vestiduras y perfil afilado, aparentaban ser nabateos. Se acompañaban con una trompeta de bronce, una flauta egipcia y una cítara, mientras que el último portaba címbalos en los brazos y cascabeles a los pies. 
 
   Cuando actuaban, un respetuoso silencio dominaba aquella sala tan propicia al alboroto y la juerga propia de la concupiscencia. Pero era suficiente anunciar la actuación, para que se interrumpieran conversaciones y brindis y se prestase atención al espectáculo.
 
   En las miradas de los hombres, fijas en la muchacha, se podían captar las distintas emociones que agitaban a cada uno. Los había que se extasiaban con la música que era capaz de sacar de su lira; algunos, de la perfección de su voz y otros, de la juventud y cuerpo de la cantante. También había los que era el conjunto de todo lo que les atraía, mientras que en otros, la mirada tan sólo reflejaba una ardiente lascivia ante los movimientos sensuales del baile que acompañaba al canto.
 
   Cierto día se había reunido una clientela selecta entre la que había varios publicanos, el Centurión Mayor de los dos manípulos de guarnición en Cafarnaúm, Cayo Amato, algunos saduceos influyentes y algunos otros extranjeros, comerciantes adinerados todos ellos.
 
   A la entrada del amplio salón de la planta noble, una fila de criados arrodillados iba lavando los pies de los asistentes con agua perfumada y secándoselos, a continuación, con amplias toallas de lino. Sobre las mesas había bandejas de dátiles, higos de Siria, pistachos y almendras y, naturalmente, asado de cabrito servido en una gran bandeja, troceado debidamente para mayor comodidad de los comensales, y adornado todo su alrededor de una guarnición de rodajas de manzana.
 
   Las camareras andaban entre las mesas llevando jarras de vino y retirando las ya vacías. Había un ambiente distinguido pero no distendido, ya que el conocido carácter irritable y arbitrario del romano mantenía en una prudente guardia a todos los comensales. 
 
   Cayo Amato celebraba, con sus amigos y gente influyente, su acenso hacía unos meses a Centurión Mayor y convertirse así en el responsable de la seguridad en la zona, dependiendo jerárquicamente del jefe de la cohorte con guarnición en Tiberiades. Se había convertido en algo así como el gobernador militar de Cafarnaúm, y tenía fama de cruel y orgulloso. En los alrededores de la zona era odiado por el pueblo, por las pruebas de dureza de las que hacía gala con los que tenían la desgracia de caer en sus manos, aunque tan sólo fuera por una falta menor. En tan poco tiempo desde su nombramiento, ya se había hecho notable por su amor a los buenos vinos, a las muchachas vírgenes y por las juergas y saturnales que organizaba.
 
        Era un hombre alto, fornido, musculoso. Un germano con cabello fuertemente rojo, que gustaba llevar en bucles, cuando sus obligaciones militares no le hacían llevar una vida de campamento y por lo tanto, reglamentariamente corto. Había adoptado aquel nombre romanizado cuando su amo lo hizo liberto, en premio por salvarle la vida en un incidente urbano en Cápua, y éste le correspondió concediéndole el uso de su nombre y la libertad.
 
   Todos los presentes le rendían ese vasallaje y servilismo propios del que se sabe inferior y espera sacar alguna ventaja, del tipo que sea, adulándole y huyendo, en lo posible, de sus malos modales y sus golpes de ira frecuentes.
 
   La fiesta marchaba normalmente y la comida y las bebidas se consumían con esa alegría desenfadada de quien disfruta haciéndolo. Las camareras atendían el servicio de las mesas y en ellas se hablaba casi a gritos de cualquier tema, en una mezcolanza indescifrable de idiomas y dialectos al unísono.  
 
   Cundo la fiesta comenzaba a decaer, por estar los comensales saciados, Castos tenía la política de entretener a los asistentes con algún espectáculo, con el fin de hacer tiempo para que se repusieran del exceso y al mismo tiempo cambiar, de las conversaciones, más o menos ruidosas y bulliciosas de la comida, por esta otra actividad del tipo de entretenimiento. 
 
   Castos, conocedor de la naturaleza humana, programaba sus espectáculos comenzando siempre con los de tipo musical, cante o baile mientras que, a continuación, iban los de mayor carga erótica en orden creciente hasta acabar con los explícitamente pornográficos, que excitaban al personal y que hacían que acabaran, la mayoría de ellos, en la piscina junto a las mujeres que allí les aguardaban.  
 
   El primer grupo que Castos había programado para iniciar el espectáculo, era el de Miriam y sus acompañantes nabateos. 
 
   A una señal del griego, la cítara comenzó a desgranar una vieja melodía nacida más allá del Mar de la Sal, donde tributa sus aguas el Jordán y muere. Poco después, otro de los músicos inició un compás con sus címbalos y el golpeteo rítmico de los cascabeles de los pies sobre las losas del escenario, que iba aumentando, poco a poco, y arrastrando así a la cítara. Cuando el ritmo se hizo vivo y su nivel sonoro alto, todo cesó de golpe para dejar entrada al sonido lastimero, agudo y claro, del otro músico y su trompeta. A continuación, arrancaban todos a una iniciando una melodía con sabor ancestral.
 
     Ese era el momento triunfal en el que Miriam, aparecía tras un velador y comenzaba una danza contoneándose, esbelta sobre las puntas de los pies, brazos en alto y haciendo sonar rítmicamente las pulseras que adornaban sus desnudos brazos.
 
   Al mismo tiempo que comenzaba Miriam a bailar y a cantar, aparecía el sonido sutil y pegajoso de la flauta egipcia que parecía acariciar con su son el espléndido cuerpo de la muchacha.
 
   El silencio entre los asistentes era lo suficientemente respetuoso con los actuantes como para que todos se deleitaran, tanto de la música, como con los excitantes movimientos de la bailarina.
 
   Amato no perdía de vista ninguno de los movimientos de Miriam y, en su cara, se reflejaba la lascivia que el cuerpo de la muchacha levantaba en el lujurioso romano.
 
   Hacia la mitad de la danza, y por agradar al romano, le sonrió coqueta y, deliberadamente para provocarlo, se puso a dar vueltas y más vueltas sobre sí misma, dirigiéndole a cada paso una mirada burlona.
 
   De puntillas, moviendo los brazos como serpientes y los sensuales senos agitándose por la excitación del baile y el esfuerzo, Miriam parecía la representación de una clásica estatua griega, una estatua con los ojos brillantes enmarcados en kool, los delicados tatuajes de henna distribuidos estratégica y bellamente por su cuerpo y con las pecosas mejillas de un color rosa tierra especialmente luminoso.
 
   Cuando al final del baile, en el que había ido perdiendo “casualmente” algunos de los velos que formaban su traje, previa y estratégicamente escogidos para este fin, y cuyo truco teatral aumentaba el erotismo de la danza, en un golpe de efecto final Miriam se desprendía de su chal, dejando suelta, al aire, su esplendorosa cabellera roja con la carga erótica que esa contemplación impúdica representaba para aquellos hombres.   
 
   Una lujuria ya sin disimulo brillaba en los ojos del romano. Cuando la música cesó y los aplausos premiaron la actuación del grupo, se retiraron todos entre reverencias de agradecimiento, perdiéndose tras el velador del que habían aparecido, Amato hizo una seña con la mano a Castos, que se acercó rápidamente haciéndole una reverencia al romano.
 
   .- Dime, ¿cómo se llama esa bailarina? ¿de dónde es?
 
   .- Señor, se llama Miriam y es una galilea de Magdala. Ya lleva algunos años en esta casa. Es una cantante y bailarina muy apreciada.
 
   Amato le hizo una señal despectiva con la mano indicándole que se retirara. Tomó su copa y propuso un brindis por Roma al que todos, simulando el entusiasmo requerido, correspondieron.
 
   Chasqueó sus dedos y, al acercarse Castos, le solicitó más bebida para sus invitados.
 
   Un rato después, cuando el efecto de lo bebido turbaba ligeramente la vista a los comensales, no sólo a Amato sino a la mayoría de ellos, volvió a llamar al griego. Señalándole le dijo:
 
   .- ¡Eh, tú! ¡tráeme a la bailarina! Quiero hablar con ella.
 
   Ordenaba con esa arrogancia del que no espera, para nada, una repuesta negativa. Enérgicamente y en voz alta.
 
   Sin levantar la reverencia iniciada el oírse llamado por el romano, Castos asintió con la cabeza y desapareció tras el mismo velador por donde se habían retirado antes los músicos y la bailarina.
 
   Unos minutos después, Miriam estaba sentada a la mesa de Amato, que iba elegantemente vestido con una toga blanca con los bordes púrpura, para evidenciar, sin lugar a duda alguna, su condición de romano.
 
   Con una cortesía impropia de su normal comportamiento rudo y violento, con voz tomada por el alcohol, dijo a Miriam:
 
   .- Me han dicho que eres judía. ¿Por qué entonces cantas en griego?
 
   .- Son canciones que aprendí de joven. Sólo conozco esas. No hablo griego.
 
   .- ¿Quién te las enseñó en Magdala, que es de dónde me han dicho eres?
 
   .- Una amiga, hija de un comerciante griego.
 
   Con la voz ya pastosa Amato, dirigiéndose a los que le acompañaban a la mesa, dijo:
 
   .- Yo estuve en Magdala cuando la limpieza de zelotes. Era entonces centurión. Dimos una buena lección a esos fanáticos sediciosos. 
 
   Miró a su alrededor y con tono triunfal, sentenció:
 
   .- ¡Roma no tiene piedad con quien la provoca! 
 
   Miriam se envaró, se puso rígida. Aquella mención directa de aquel suceso que tanto marcó su vida, le hizo recordar a borbotones, a golpes de memoria, las escenas de aquella madrugada. Su padre y su hermano muertos, su agonizante madre. Comenzó a ponerse muy nerviosa y un temblor comenzó a recorrer levemente todo su cuerpo. 
 
   Intentó controlarse respirando fuerte. En ese momento, Amato le ofrecía una copa de vino de Prammia, el mejor que se podía conseguir por aquellos contornos. 
 
   Miriam la rechazó y ante la insistencia del romano le dijo:
 
   .- No me obligues a tomarlo. No debo de tomar alcohol ni bebidas frías. Tengo que cuidar la garganta. Tendré que cantar luego, más tarde.
 
   Aunque contrariado, Amato aceptó por buena aquella excusa y bebió él de aquel vino, mientras le indicaba a Castos que trajera algún otro tipo de bebida, cualquier otra, que fuera buena para la garganta de la bailarina.
 
   Como por el excesivo ruido ambiental, el griego tardó en entender la orden, Amato le proporcionó una patada que hizo rodar la oronda anatomía del hombre por el suelo. Castos, sorprendido por el ataque, no acertaba entre bufidos, enredado como estaba con la túnica, a levantarse, lo cual provocó las risas de los presentes.
 
   El romano viendo el resultado de su acción, comenzó también a reírse sonoramente.
 
   Era una risa aguda, chillona, entrecortada…
 
   El efecto de aquella risa tan peculiar fue brutal en la mente de la muchacha. En un instante volvió de golpe unos años atrás, a su casa de Magdala y revivió de nuevo, una vez más, los sucesos allí ocurridos. Aquella risa estaba clavada en su mente como grabada a fuego. En sus atormentados sueños era omnipresente tanto la sangre de los suyos como el estruendo de aquella risa del centurión y sus palabras:
 
   .- “¿Problema? ¿Qué problema tienes? ¡Asegúrate que deje de ser virgen y mátala! Vaya problema ja, ja, ja...” 
 
   No había reconocido en Amato a aquel centurión. En su recuerdo, la cara del centurión estaba difuminada por el miedo y las lágrimas. Entonces iba vestido de soldado romano, el yelmo puesto… pero no olvidaría, ni confundiría mientras viviera, esa risa grabada en su subconsciente. 
 
   Una risa aguda, chillona, entrecortada, ¡única!  
 
   Se puso de pie temblando. Una brusca convulsión sacudió su cuerpo y cayó de bruces sobre la mesa agitando violentamente los brazos y echando una espesa espuma por la boca. De pronto entreabría los labios y por ellos salía un tropel confuso de gritos, palabras ininteligibles, canciones y sobre todo gemidos de protesta acompañando a cada convulsión, como si fuera la respuesta de su cuerpo a los golpes de un invisible látigo.
 
   Uno de los saduceos presentes, dio un salto apartándose de la mesa, al tiempo que gritaba:
 
   .- ¡Impura! ¡Impura! ¡No os acerquéis! Es el mal sagrado.
 
   Otro decía:
 
   .- ¡Está posesa! ¡Que nadie la toque hasta que vuelva en sí! ¡Sus demonios saltarán al cuerpo del que se atreva a tocarla y lo poseerán! ¡Atrás, atrás!
 
   Miriam continuaba con sus convulsiones y, retorciéndose, cayó al suelo donde nadie se atrevía a acercarse a socorrerla.
 
   Uno más se atrevió a comentar:
 
   .- Quizás sea un desvanecimiento por la fatiga de la danza. Pone mucho esfuerzo en ella. Bueno, digo yo, a no ser que en verdad esté posesa…
 
   Todo aquello no duró más de un minuto, hasta que Miriam se quedó de pronto extrañamente quieta, como dormida, y apenas el movimiento tenue de su pecho delataba vida en aquel cuerpo, tendido grotescamente en el suelo y con el color de la cera en su cara.
 
   Se quedaron todos mirándose, unos a otros, sin saber qué hacer. El romano, repuesto del sobresalto, llamó a Castos y, con voz serena y decidida, le ordenó que se llevaran de allí a la muchacha, sin más.
 
   El griego hizo entrar a un par de sirvientes que, rápidamente, se abalanzaron sobre la inerte muchacha y, tomándola de los brazos y los pies, la sacaron inmediatamente del salón.
 
   La llevaron a la parte del edificio donde estaban los servicios: cocinas, despensa, bodega y demás dependencias y dormitorios del personal de servicio.
 
   La echaron sobre el jergón que cubría el poyo de obra que era su cama, en su dormitorio, la taparon con una manta y salieron rápidamente a lavarse y hacer las abluciones rituales de purificación, para evitar la posibilidad de contagio con aquello, fuera lo que fuera, de la muchacha.
 
   La noticia de lo sucedido en la sala noble del prostíbulo corrió como la pólvora por todo él: la bailarina de los nabateos, la de Magdala, estaba poseída y sus demonios se habían manifestado, justo delante de Cayo Amato, el centurión romano.
 
   El sentimiento general de rechazo por parte del personal de servicio y prostitutas, hizo un vacío alrededor de Miriam, abandonada hasta por sus músicos, que la postró de nuevo, mentalmente, en el mismo estado de ánimo que siguió a la muerte de sus padres y la violación en Magdala.
 
   Aunque Castos estimaba a la muchacha y sentía una enorme lástima por ella porque sabía, si la expulsaba, a qué clase de vida la estaba condenando, ante la imposibilidad de que fuera aceptada por el resto, decidió prescindir de sus servicios como cantante-bailarina, darle, no obstante, una prudente cantidad de dinero y obligarla a marcharse de su casa.
 
   El trato y el rechazo social en Cafarnaúm no varió mucho de la vez anterior y, pasado unos meses, cargada de harapos dormía en cualquier rincón, mendigaba a la puerta de la sinagoga o de la casa de algún rico y hasta, a veces, se veía obligada a rebuscar entre la basura algo que poder llevarse a la boca. 
 
    Todos en Cafarnaúm sabían de su posesión y la rechazaban.
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 5
 
    
 
    
 
   A la llamada de Joshua bar Abbás, Judas se levantó y sorteando a los que tenía delante de él, avanzó hasta el centro de la reunión.
 
   Sus vestiduras contrastaban fuertemente con las de los allí reunidos, que vestían casi con harapos o túnicas de lino cuyo color original hacía mucho tiempo se había desvaído. Un murmullo de desaprobación corrió entre los presentes. Las rayas azules de sus mangas gritaban su condición de fariseo.
 
   Alguien gritó:
 
   .- ¿Qué hace aquí entre nosotros un fariseo? ¿Cómo se atreve a contaminarse con nuestra presencia? ¿Levantará también su espada contra Roma? ¿O acaso tumbará sus legiones con el aroma de sus perfumes?
 
   Numerosas risas acogieron el comentario. Judas, acostumbrado a toda esta sarta de “elogios” entre los diferentes estamentos sociales de Israel, no hizo comentario alguno ni cambió el semblante.
 
   El hijo de Abbás las cortó al instante gritando:
 
   .- ¡No es el momento de dividir sino el de sumar! Bienvenido todo aquel que ayude a nuestra causa. Ya no habrá en el Nuevo Israel samaritanos, ni galileos ni hombres de Judea, ni fariseos ni saduceos… Hasta el último amaretzin se unirá a nosotros y todos seremos uno, el mismo judío luchando contra Roma.
 
   Miró a su alrededor y los reunidos ahogaron sus murmullos ante la mirada fuerte de este hombre. Joshua bar Abbás continuó:
 
   .- Aquí tenéis delante de vosotros a un joven judío que podría vivir en el lujo de su posición y en cambio prefiere unirse a nosotros.  
 
   Acallados los nuevos murmullos, prosiguió:
 
   .- Este hombre que aquí veis es Judá bar Simón, y sabéis que su padre fue hasta hace muy poco tiempo miembro de nuestro Sanedrín, consejero del Sanedrín de los Cinco. Él, que es joven, de buena familia, acomodado y fariseo por más señas, se hace zelote, se une a nuestra causa, será uno de los nuestros, recibámoslo con agrado porque él es el signo, la semilla de los miles y miles que vendrán después. Cada uno de nosotros tendrá un papel que jugar en este asunto y os puedo asegurar que el que tiene que hacer este hombre, lo ha de hacer él y sólo él. Y os diré más, que no habrá un papel más importante o mayor que jugar para unos que para otros. Todos, todos seremos muy necesarios y cada uno, en su puesto, ha de estar preparado para dejarse la vida, si es necesario, en la tarea que hemos comenzado y que, no dudéis, en esto no hay ya vuelta atrás. 
 
   Hubo un respetuoso silencio tras las encendidas palabras de Joshua. 
 
   Judas se sintió emocionado por aquella presentación que no esperaba y, sacando la determinación para hablar no sabía muy bien de dónde, se dirigió a los reunidos diciendo:
 
   .- Sabéis, porque está escrito, que la última liberación de nuestro pueblo lo fue por los Hermanos Macabeos, con su aplastante victoria en Samaria contra el invasor sirio. Y aunque los sirios eran muchos más que aquellos pocos judíos, fueron derrotados porque no tenían la protección de Yahvé. Por eso Judas Macabeo escribió: “Muchos pueden ser vencidos por muy pocos, porque la victoria no depende del número cuando la fuerza viene del cielo”. Y luego añadió: “No es difícil morir cuando se muere por la libertad”. Por eso yo os digo a vosotros: ¡que Roma tiemble cuando la fuerza del cielo dirija la sublevación contra ella! Porque para entonces todos los judíos ya seremos macabeos… ¡con el Mesías a la cabeza!
 
   Hubo un murmullo de aprobación generalizado a las palabras del joven fariseo. Joshua tomó de nuevo la palabra y dio por acabada la reunión, recordando a los presentes las medidas de seguridad para volver a sus casas, idénticas por otra parte a las que trajeron.
 
   Luego, en tono más bajo se dirigió a Judas y le habló:
 
   .- Ahora en cuanto se marchen o responda a las últimas preguntas, que estoy seguro me harán, quiero hablar contigo. Tengo la información tuya que necesito, sé quién eres y a qué vienes. Es necesario que hablemos.
 
   Judas asintió y se retiró a su lugar donde estuvo sentado antes y dejó que Joshua bar Abbás acabara el protocolo de la reunión con sus hombres.
 
   Una vez solos, salvo los centinelas que seguían en sus puestos de vigilancia, se apartaron bajo un olivo y Judas preguntó al zelote:
 
   .- Me pregunto cómo sabremos que es el Mesías, porque en las Escrituras hay muchas señales, algunas muy precisas, pero también las hay incluso contradictorias. Espero que él sepa también que lo es.
 
   .- Está escrito, ¡no lo dudes!, nos dirigirá a la victoria. Escrito está…
 
   .-Cierto, pero también puede suceder – comentó Judas – que su paso sea distinto al nuestro, que no podamos seguirle o su camino sea otro.
 
   Joshua le interrumpió. 
 
   .- Ha llegado el momento. Es ya nuestro tiempo y hay que actuar. Mira, hace doscientos años que los Macabeos nos libraron de los sirios y casi cien que los romanos nos volvieron a quitar nuestra libertad. Es el momento de sacudirnos su yugo. Tenemos los hombres, tenemos la voluntad, ¡tenemos la flaqueza de Roma! ¡Sí! la historia se hace a base de momentos en los que se cree. Si atacamos sus caravanas, si robamos sus armas, si los hostigamos pero sin un ejército con el que tengan que batallar de frente, se desorientarán. Ellos no saben luchar salvo en el campo de batalla y nosotros no les presentaremos una ofensiva frontal hasta que tengamos al líder que nos llevará a la victoria.
 
   Judas le contestó:
 
   .- Hablas constantemente de ese Mesías que está por llegar y lo haces como si lo hubieras visto ya. Ya debes de suponer que los hombres no aceptarán lanzarse a la lucha sin el Mesías prometido. Dime hijo de Abbás, ¡lo tienes ya! ¿Sabes dónde está?… 
 
   Hay un corto silencio hasta que Joshua apretando los puños, casi con rabia, le contesta a Judas:
 
   .- ¡Si no encontramos un mesías, lo fabricaremos!
 
   Judas torció el gesto ante esas palabras y contestó:
 
   .- Si no hay un líder claro que arrastre las masas, no habrá levantamiento, y si lo hubiere nuestro pueblo pagará en muertos un tributo demasiado caro por esa arrogancia tuya, arrastrándolo vanamente a una aventura sin salida, sin futuro. Pensé viniendo hacia acá que tú sabías algo que yo desconocía respecto a ese Mesías. Tú dijiste que ya estaba entre nosotros y ¿ahora me hablas de falsificar un líder? No te entiendo o no te entendí entonces, hijo de Abbás.
 
   .-Perdona mi arrebato, Judas. Estoy de acuerdo contigo que un levantamiento en falso sería una calamidad para Israel, porque ya sabemos cómo se las gastan los procuradores romanos a la hora de aplastar cualquier rebelión. Tenemos demasiados ejemplos. No llevaré a mi pueblo al matadero y hemos de ser cautos y astutos si queremos alcanzar la victoria final. De nada nos sirve que apenas cinco mil soldados romanos, o una legión entera de guarnición en Israel, que no hay más, caigan bajo nuestras espadas. Los romanos son pacientes, y al igual que hicieron con Cartago, enviarían legión tras legión hasta que no quedara un solo judío sobre esta tierra nuestra.
 
   Judas insistió:
 
   .- Te entiendo, pero dime… ¡Dime hijo de Abbás, háblame del mesías del que tú hablaste antes! ¡lo tienes! ¿Sabes dónde está?
 
    Joshua bar Abbás, bajando la voz hasta hacerla casi inaudible para Judas, le contestó mirándole a la cara:
 
   .- ¡Quizás sí!
 
   Judas se sobresaltó y dijo:
 
   .- ¿Cómo que quizás? ¿A quién te refieres? ¿Lo has visto tú con tus propios ojos? ¿Dónde está?
 
   Joshua detuvo la avalancha de preguntas de Judas.
 
   .- ¡No! no lo he visto, al menos aún. Simón el Zelote sí. Lo ha seguido, ha escuchado sus palabras, incluso dice que hace milagros y que él conoce a más de uno en quien se manifestó haciéndolos…
 
   Judas insistió:
 
   .- ¿Pero dónde está, cómo se llama?
 
   .- Se hace llamar el Bautista y es un esenio de Qunrán, ya sabes, una secta que vive en aquellas cuevas y solo usa piel de camello como toda vestidura. 
 
   .- ¿El Bautista? ¿y por qué?
 
   .- Porque asegura que perdona los pecados purificándolos con agua del Jordán sobre la cabeza. Bautiza con aguas del Jordán.
 
   Judas prosiguió:
 
   .- Bueno, eso lo han hecho de siempre nuestros padres usando agua para las purificaciones.
 
   .- Sí, así es – continua Joshua – y dicen que además de curar y otros prodigios, consuela a los pobres con historias sobre un mundo feliz del más allá, que ha de venir a la tierra.
 
   .- ¿Y eso es malo? 
 
   .- No, pero es que además predica que no debemos pagarle tributo a los romanos, arrojando al mar a estos y a sus recaudadores de impuestos, y me parece que esto no va a acabar de gustarle a Herodes y menos aún a Pilatos. Los que van con él dicen que es el verdadero Mesías.
 
   .- ¿Lo dice él? ¿Se llama a sí mismo Mesías?
 
   .- Pues según me cuentan dicen que lo niega, pero bien puede ser por evitar el acoso de Herodes Antipas que, como sabes, a la muerte de su hermano Arquelao quiere casarse con su viuda, Herodías, y para eso ha repudiado sin motivo alguno a su legítima mujer. El Bautista le acusa de adulterio públicamente y a gritos. Debería de tener más cuidado. Herodes no es bueno para enemigo.
 
   .- Dime, Joshua. ¿De dónde es?
 
   .- De Nazaret.
 
   Hubo un gesto de desilusión en el rostro de Judas.
 
   .- Un galileo. Entonces no puede ser el Mesías - comenta Judas riéndose – Ya sabes lo que dijo el profeta: “Nada bueno saldrá nunca de Galilea”. Bueno, en serio, las Escrituras son muy claras en ese sentido, el Mesías tiene que ser de Judea y de la estirpe de David.
 
   .- Ese es el caso. Este hombre - dice Joshua - es hijo de un tal Zacarías, sacerdote del Templo, fariseo por más señas, y su madre también es de Judea. Ellos son auténticos judíos, aunque desde hace años siempre han vivido en Nazaret. Los dos proceden de Belén y son de la estirpe de David. Claro que de la estirpe de David hay cientos por aquella zona. Me he preocupado de enterarme a través de los hombres que Simón el Zelote ha puesto para seguirle e informarle. Ella era estéril y ya había superado con mucho la edad a la que las mujeres pueden concebir. Dicen que Zacarías rezó tanto a Yahvé para que le otorgara el regalo de un hijo que, por sorpresa Isabel, su esposa, quedó encinta y dio a luz. Tuvo un hijo varón al que puso de nombre Juan, que quiere decir “enviado por Dios” porque tan sólo así podría haber nacido.
 
   Judas escuchaba cada vez con más atención.
 
   .- Sigue, sigue…
 
   .- Todo eso ocurrió en tiempos de Herodes el Grande y cuando, recuérdalo, preso de oscuros arcanos, Herodes mandó matar a todos los niños varones de las cercanías de Belén, porque sabía que estaba escrito que allí nacería el Mesías, Zacarías y su familia huyeron lejos, fuera de su alcance. Muerto Herodes volvió, junto a otro pariente suyo que era carpintero, y que había huido entonces también con ellos, pero en vez de volver a Belén, se instalaron todos juntos en Nazaret.
 
   Judas tomó la palabra muy intrigado.
 
   .- Solo falta un detalle. Escrito está que nacería de una virgen y no creo que la mujer de Zacarías, esa tal Isabel que tú me cuentas, fuera virgen.
 
   Joshua se encogió de hombros para decir:
 
   .- ¿Tú lo sabes? ¿Acaso hay algo que escape a la voluntad de Yahvé? Si Él dispuso que así fuera ¿quiénes somos, ni tu ni yo, para desmentirlo? 
 
   Después de un prolongado silencio, en el que Judas intentaba digerir toda aquella avalancha de información que el hijo de Abbás le había proporcionado en tan poco espacio de tiempo, preguntó:
 
   .- Dime dónde puedo encontrarme con el Bautista. Quiero ver con mis propios ojos todo lo que me has contado. 
 
   El zelote respondió:
 
   .- En el desierto, al sur de Jericó. En el vado de Betábara, aguas abajo del Jordán, allí lo encontrarás. Allí bautiza. Después, cada día al atardecer, se retira a pasar la noche solo en el desierto, donde dicen sólo se alimenta de langostas y miel silvestre.
 
   .- Tengo que ir a Galilea a conocer y hablar con Simón el Zelote, pero antes aprovecharé para ver por mis propios ojos a ese Bautista que me has contado.
 
   Joshua le respondió con rotundidad:
 
   .- Y yo iré contigo Judá bar Simón. Haremos juntos el camino. Nos acompañaran Dimas y Gestas, dos hombres míos de total confianza e interesados, ya me lo dijeron, en conocer también al Bautista.
 
   .- Bien, dime un modo fácil y rápido de estar en contacto contigo. ¿Dónde vives? ¿A qué te dedicas? Aparte de ser zelote, claro… - Judas se sonrió-.
 
   .- Yo, como todos, hemos de trabajar para pagar los impuestos y que además nos sirva de pantalla ante los demás. Soy curtidor y curo y tinto pieles junto a la Piscina de Siloé. Usamos el rebose de la piscina para nuestras balsas y pozas. Ya sabes que se necesita mucha agua para las aljibes de la salmuera y el lavado y tinte de las pieles. Allí abunda, y trabajamos y vivimos unos cuantos dedicándonos a ello. Tan sólo has de llegar y preguntar por mí. 
 
   .- De acuerdo. Está muy claro el modo de localizarte si te necesito. Dame un par de días para arreglar algunos asuntos personales y en cuanto esté listo te lo hago saber y nos ponemos en camino. Entérate mientras por donde se mueve Simón el Zelote para, después de conocer al esenio, marchar hasta Galilea, o dónde se esconda, y poder encontrarme con él.
 
   Diciendo esto Judas se levantó, se despidió del hijo de Abbás que, llamando a Dimas, le ordenó acompañase al joven hasta la verja de entrada al Huerto de Getsemaní donde se encontraban.
 
   Dos días después un disimulado Judas, vestido con una simple túnica de lino sin los distintivos de su clase y portando en un hatillo algunas pertenencias, se reunió con Joshua bar Abbás y los zelotes Dimas y Gestas para iniciar el camino hacia Jericó y desde allí acercarse al vado de Betábara a escuchar las palabras de Juan el Bautista.
 
   Caminaron casi en silencio, mezclados con los demás caminantes, hasta llegar cerca de Jericó. Allí preguntaron por dónde habían de ir para encontrar al Bautista y ya eran muchos los que llevaban el mismo camino que ellos, así que sólo tuvieron que unirse y seguirlos.   A media tarde llegaron al vado de Betábara y un enorme gentío lo invadía todo. La gente ocupaba las dos orillas del Jordán mientras que, con el agua a media pierna, sólo había un hombre vistiendo un trozo pequeño de piel de camello amarrado a la cintura. No tuvieron duda alguna de que aquel hombre era el que iban buscando. Junto a él y postrado había un muchacho con la cabeza inclinada en un gesto de respetuosa sumisión. A pesar del gentío la voz del esenio sonaba fuerte en todos los oídos.
 
   .- ¡Arrepiéntete y tus pecados te serán perdonados! – decía mientras derramaba agua sobre su cabeza – ¡Yahvé se apiadará de ti y tu fe te salvará!
 
   Inmediatamente que aquel muchacho salió del agua, entró otro y otro… repitiendo el mismo protocolo con todos ellos.
 
   Judas se colocó lo más cerca que pudo del esenio, acompañado de los tres zelotes, y echó un vistazo a la multitud que allí había. Vio algunos lisiados, cojos, mancos, ciegos… y una multitud entregada, silenciosa y respetuosa con aquel hombre. Pero también había murmullos y sonrisas de incrédulos. Ya había visto entre ella fariseos y saduceos, fácilmente reconocibles por las rayas de colores en sus mangas, incluso algunos publicanos recaudadores de impuestos, aún más fácilmente reconocibles por su distintivo en el pecho y por el vacío que a su alrededor hacía la gente. Todos aborrecían a estos vendidos a Roma, sanguijuelas que exprimían a los pobres, sacándoles lo poco que les hubieran podido dejar los sacerdotes. 
 
   De vez en cuando aquel hombre se detenía en su labor y dirigía a su alrededor la mirada intensa de unos ojos azules, profundos y duros. Recorría a la multitud con su mirada y, aunque no se detenía en nadie, cada uno pensaba que era a él a quien había mirado. Tendría unos treinta años, no muchos más. Alto y delgado, muy delgado pero aparentaba el vigor y la fuerza de su condición de eremita.
 
   También vio Judas un grupo de rabinos, con sus barbas, casquete o  kipah y ropajes negros tomando notas. Algunos de ellos incluso llevaban en el brazo un teflin, del que acariciaban el forro de piel, al tiempo que recitaban la frase que llevara escrita en el pergamino de su interior. Encontró también vestiduras elegantes, túnicas de seda, zapatillas lujosas y toda una variopinta mezcla de modas, usos y ropajes. Pero los que más abundaban eran los ameretzin, gentes muy pobres y desencantadas de la religión oficial, llevados de su desdén hacia el materialismo que veían en el Templo y sus gentes. Eran la clase más baja de la sociedad judía: obreros usados para sacar basuras y cloacas, jornaleros, poceros, herreros y algún pescador o agricultor venido a menos. Gente que vivía sólo de sus manos, incultos y pobres. Gentes que – pensó Judas - , inflamados por las consignas zelotes, seguirían a su líder hasta la muerte, como ovejas, estaba seguro de ello. Hombres para nutrir las fuerzas de baja calidad, pero necesarias e imprescindibles, que cualquier general pondría en la primera línea de choque en su ideal batalla.
 
   También reconoció por sus ropajes a gente del desierto de Judea, de su propia tierra. Unos hombres toscos, delgados, duros como el entorno donde vivían.
 
   Dimas le hizo una señal con el brazo señalando a una parte de la multitud. Allí, en un lado, apartados discretamente, Judas observó la presencia de soldados de Herodes. Los reconoció por su atuendo azul y por no llevar el yelmo de metal típico de los romanos y sí uno de cuero. Además, su postura no era la del descaro insufrible de los soldados de Roma. Posiblemente fueran mercenarios samaritanos enviados por Herodes para vigilar y amedrentar al Bautista. 
 
   En un momento de la disertación del esenio en que arremetía contra Herodes por divorciarse ilegalmente de su legítima esposa, para casarse con Herodías, la viuda de su hermano Arquelao, uno de los soldados le preguntó:
 
   .- Maestro, ¿y que debemos de hacer entonces los soldados que por ley debemos de obedecer a nuestros amos? 
 
   Juan le respondió:
 
   .- Que no te importe lo que te diga tu amo. No extorsiones ni denuncies falsamente a nadie y cumple tus obligaciones por la soldada que te dan. Se honesto con tu amo, con tu prójimo y contigo mismo.
 
   Aquello desconcertaría a Herodes, supuso Judas, ya que por un lado les llamaba a la sedición contra él y por otro lado les decía que fueran buenos soldados.
 
   Miró a su alrededor y contempló la belleza de aquel lugar. La poca profundidad del río iba acompañada de su apertura generosa que permitía, a pesar del fangoso fondo, un cómodo paso a través de sus aguas. Estaba rodeado de colinas casi grises, calizas, con profundas cicatrices por donde las aguas de las escasas lluvias bajaban torrencialmente buscando el Jordán. Los meandros del río, como si de una serpiente se tratara, se retorcían voluptuosos entre la brillante vegetación de sus orillas, cuya sed saciaba.
 
    Un hombre joven se adelantó hacia el Bautista abriéndose paso entre la multitud. Juan le fue siguiendo con la mirada mientras se acercaba.
 
   .- Maestro – dijo el joven - ¿es suficiente el bautizarse para ser puro ante Yahvé?
 
   Algunos murmullos y risas contenidas surgieron ante aquella pregunta que consideraban inocente y que el Bautista cortó con un gesto enérgico y dijo:
 
   .- Mi bautizo es sólo un bautizo de agua para los que se arrepienten. Pero pronto vendrá otro mucho más grande que yo que bautizará con Espíritu Santo.
 
   El rostro del joven marcó la desilusión que aquella respuesta le produjo y volvió a su sitio entre la multitud.
 
   Juan se subió entonces a una peña cercana y desde aquella atalaya gritó a la multitud:
 
   .- ¡Arrepentíos y haced penitencia! Pedir de corazón al Padre su perdón por vuestras muchas culpas y no seáis como esos saduceos y fariseos que se creen salvados tan sólo porque se nombran hijos de Abraham. Yo les digo a esa generación de víboras que Yahvé, en su poder, puede también hacer de estas piedras auténticos hijos de Abraham y no por eso las piedras se salvarán. Ya no queda nada sagrado entre las doce tribus de Israel. Yahvé dio el Templo a todos los judíos, ¡a todos!, pero los sacerdotes impiden su entrada en él a los esenios, a los samaritanos, a los idumeos. Os digo que ese Templo ya no es el Templo de Yahvé, sino de esa ralea de víboras que sólo sirven y se arrastran ante el dios del dinero, el dios de Herodes, el dios de Roma...
 
    Un atronador aplauso surgió imparable entre la multitud, sobre todo entre los más humildes, mientras que arrugó más de un ceño entre otros que, posiblemente, fueran fariseos o saduceos, escribas o publicanos.
 
   Mientras Juan continuaba hablando en aquel tono duro, Judas y sus acompañantes pudieron observarle tranquilamente. Una pieza de piel de camello amarrada con una simple cuerda le colgaba en torno a la cintura, como única y escasa vestidura. Era relativamente alto y su delgadez contribuía a que pareciese más. Brazos delgados pero musculosos, y del extraño brillo de sus azules ojos emanaba una energía casi fiera. A decir de la gente, sólo comía algo de pan, unos pocos higos y dátiles al día, langostas silvestres, y de vez en cuando algo de pescado. Era un monje esenio, y por tanto célibe. Estos esenios provenían del centro monástico de Qunrán, en el mar Muerto. Se consideraban eruditos porque en su soledad y aislamiento dedicaban su vida al estudio de la Ley. No tenían propiedades, no empleaban criados, ni siquiera para la cosecha. Llevaban el cumplimiento del sábado hasta el extremo de no comer ni beber y, si les era posible, ni siquiera vaciaban sus tripas en ese día de descanso. No ofrecían sacrificios de animales, pues decían que era suficiente para salvarse el cumplimiento de la Ley, sin necesidad de esos cruentos sacrificios, y por eso los Sacerdotes les prohibían la entrada al Templo, ya que no llenaban sus arcas. Como su padre había sido sacerdote del Templo, le resultó extraño a Judas que Juan el Bautista siguiera un camino tan opuesto al de su progenitor. 
 
   Judas oía comentar a las gentes que el Bautista tenia poderes sobrehumanos. Incansable en el desierto, lo recorría casi sin necesidad de agua y comida como los demás hombres. Podía hablar durante horas sin cansarse. Tenía la costumbre, a veces, de elegir entre la multitud a algún afligido al que curaba delante de todos. Por todo esto y por sus enseñanzas no era de extrañar que algunos lo consideraran como el Mesías prometido. Incluso en el hecho de haber nacido en Belén, corroboraba más aún esa afirmación. 
 
   Judas le veía mover los brazos con elocuencia al hablar, y se imaginaba verlo al frente de los ejércitos de Israel, llamando con su poderosa voz a la batalla. 
 
   El Bautista continuaba con sus arengas. Gritaba:
 
   .- Pero mucho peor que los romanos son los romanizados y entre ellos no hay nadie peor que Herodes Antipas, hijo del ateo Herodes el Grande. ¿Cómo pudo un judío como Herodes el Grande construir en el Templo la Torre Antonia? ¿Cómo un judío pudo levantar en Israel foros, baños, circos y teatros para obsequiar a sus amigos romanos y se enorgulleció ante todos de sentirse más griego que judío?
 
   La multitud rugía a cada frase el Bautista. Tomó aire para seguir:
 
   .- La hipocresía le llevó a construir un templo a Yahvé en Jerusalén mientras plantaba estatuas de Augusto en Cesárea. Saqueó las tumbas de David y Salomón para construir con ese dinero esa ciudad de perversión e idolatría a la que servilmente llamó Cesárea y donde ahora vive Pilatos, el tirano de su pueblo, de Israel.
 
   La multitud retenía la respiración para no perderse detalle. La cólera dibujaba muecas en sus rostros.
 
   .- Y ahora vive entre la lujuria de su adulterio con la esposa de su hermano. Como los romanos vive para la carne, pero es peor que los romanos porque ellos son paganos y no conocen a Yahvé.
 
   Alzando los brazos al cielo gritó furioso:
 
   .- ¡Cuidado pecadores! Porque el que viene tras de mí limpiará la tierra de Israel de impíos y falsos creyentes. Y os digo que está mucho más cerca de lo que creéis.
 
     Estas palabras desconcertaron a la multitud y a Judas, ante el anuncio de alguien que habría de venir. Era una referencia indirecta, pero muy clara, respecto a que habría de seguir esperando a ése a quien el Bautista se refería. 
 
   Juan continuó:
 
   .- Yo bautizo con agua a los que se arrepienten, pero tras de mí viene otro mucho más fuerte que yo. Él os bautizará con fuego y Espíritu Santo.
 
   Alguien gritó:
 
   .- ¡Maestro, no hay hombre nacido de mujer más grande que tú!
 
   Juan sonriendo se dio la vuelta sin decir nada.
 
   Gestas, acompañado de Dimas, que se habían ido adelantando poco a poco hacia Juan, mientras Joshua bar Abbás se quedaba en un segundo plano más discreto, le preguntó:
 
   .- Ese Mesías del que nos hablas, el que nos anuncias, ¿liderará la revuelta contra Roma?
 
   Juan enigmáticamente le sonrió diciéndole:
 
   .- Nos liberará de toda tiranía. Incluso de la de la muerte.
 
   Incrédulo, Gestas le contestó:
 
   .- El mundo no sería mundo sin la muerte. Yo te pregunto concretamente si nos liberará de Roma.
 
   .- ¡Óyeme! En verdad te digo que será obedecido por todos y es más, te aseguro, que nadie se postrará más ante Él que la misma Roma. 
 
   Una corriente de satisfacción recorrió a la multitud que sonreía satisfecha de lo que oía por boca del esenio.
 
   .- ¿Y cuándo lo veremos? Tú dices que está al llegar, pero eso lo han dicho todos los profetas que te han precedido y Él aún no ha llegado.
 
   El Bautista le preguntó:
 
   .- ¿Lo sabes tú?
 
   .- ¿Yo? – dijo Gestas - ¿Cómo habría de saberlo? ¡El profeta eres tú!
 
   .- Y yo te repito: está al llegar, pero el día y la hora tan sólo le corresponde al Padre revelarlo. Nos será revelado en el momento oportuno.
 
   Con gesto contrariado Gestas exclamó:
 
   .- Bah. No eran esas las palabras que esperaba oír de ti.
 
   Juan con voz de trueno dijo:
 
   .- A mí no me corresponde juzgar al Padre, sino allanar el camino del que ha de venir. El que tenga oídos que oiga. 
 
   Dichas estas palabras y a una señal suya, los esenios que le acompañaban le rodearon para protegerlo de la multitud, y con el rostro demudado por el cansancio se retiró hacia el territorio de Perea con la promesa, extendida entre la gente por sus acompañantes, de volver al día siguiente. 
 
   La multitud se fue dispersando lentamente. Judas, junto a los tres zelotes, se reunieron para volver a Jericó. Mientras se encaminaban hacia el cercano pueblo fueron comentando la experiencia de conocer al Bautista. 
 
   Judas decía:
 
   .- Hay que reconocer que el esenio tiene una personalidad arrolladora. Sería un buen líder para levantar al pueblo si se lo propusiera. Sólo hace falta verlo para darse cuenta de que sabe manejar las masas.
 
   Joshua contestó:
 
   .- Más de lo mismo. Estos profetas sólo tienen buenas palabras, palabras que están en las Escrituras por todas partes, pero en cuanto les presionas a que se comprometan a algo siempre hablan ambiguamente y nunca concretan nada.
 
   Dimas asintió:
 
   .- ¿Por qué todos se refieren siempre al que ha de venir con palabras de esperanza, pero vacías? Si son profetas deberían de concretar más. Con eso lo único que hacen es confundir al pueblo.
 
   .- No sé – dice Judas – estoy de acuerdo con vosotros, pero éste tiene algo que me confunde. Tiene fuerza su mensaje. Parece como si estuviera viendo al Mesías venir ya, ahora. Y los prodigios que dicen que hace a la vista de todos… No sé, no sé qué pensar.
 
   Joshua le interrumpió:
 
   .- Bah, a mí me ha defraudado. Esperaba mucho más por lo que me habían contado. Creo que es un farsante, un charlatán que conoce unos cuantos trucos para embaucar a los ignorantes. Entre los esenios hay muchos que obran prodigios con la fuerza de sus mentes, que luego tan sólo son meras ilusiones. Me vuelvo a Jerusalén. Hay que continuar la lucha. ¿Y tú, Judas, que piensas hacer?
 
   Gestas y Dimas estaban de acuerdo con Joshua en volver a Jerusalén pero Judas tardó en contestar. Estaba pensando en el Bautista. Había cosas en aquel hombre que le atraían y no acertaba a saber por qué. Contestó:
 
   .- Recuerda que te dije que quería ir a Galilea a hablar y conocer a Simón el Zelote y eso voy a hacer. Mañana proseguiré mi camino por Perea y la Decápolis, Jordán arriba, hasta el Lago de Tiberiades. No entraré en Samaria. Dime qué debo de hacer para encontrarme con Simón el Zelote. 
 
   Joshua marcó una sonrisa en su curtido rostro y le contestó:
 
   .- ¿Acaso no son las tierras de Samaria lo suficientemente buenas para un buen fariseo? Ahora no llevas las rayas azules de tu casta, aprovéchate para conocer aquellos territorios impuros.
 
   .- No es eso, Joshua, quiero llegar cuanto antes a Betsaida. ¿No me insinuaste que Simón andaría por allí?
 
   .- No te puedo asegurar nada porque tan sólo los más íntimos conocen su paradero día a día.
 
   .- ¿Entonces? ¿Cómo habré de llegar hasta él?
 
   .- Cuando llegues a Betsaida dirígete directamente al puerto pesquero. Pregunta allí por Jonás el pescador. Tiene dos hijos. El mayor que se llama Simón y Andrés el segundo. Simón te llevará a donde quiera que esté el otro Simón, el Zelote.
 
   .- De acuerdo Joshua. Cuando hable con el Zelote y me cuente lo referente a sus hombres en Galilea me volveré a Jerusalén. Tendrás noticias mías entonces. Que tengáis buen viaje de regreso.
 
   Llegando a Jericó, buscaron una posada para pasar la noche. A la mañana siguiente salieron a continuar cada uno su viaje previsto.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 6
 
    
 
    
 
   Amaneció una soleada mañana típica de la primavera judía. Nada la diferenciaba de cualquier otra de las anteriores. Una fresca y agradable brisa acompañaría a los caminantes en su viaje. 
 
   Judas se levantó y se despidió de Joshua, Gestas y Dimas, sus acompañantes hasta ese momento. Tomó decidido el camino hacia el norte, siguiendo la ruta de los mercaderes, pero a la salida de Jericó notó que algo le empujaba hacia la ribera del Jordán. Una fuerza irresistible le ordenaba que demorara un día más su viaje a Galilea y que volviera al vado de Betábara, junto al Bautista.
 
   Cuando llegó a aquel lugar
 
    ya había numerosa gente a ambas orillas del río. La multitud había estado esperando al esenio casi desde el amanecer, y se agolpaba buscando un buen sitio desde donde poder ver y escuchar, lo que ese día sucediera en aquel rincón del Jordán.
 
   A la llegada del Bautista, comenzó el rito de los bautismos. Mucha gente, en reverente cola, esperaba su turno para ser bautizados. El ritual era siempre muy parecido y la voz del esenio no cambiaba mucho en sus palabras de uno a otro.
 
   .- ¡Arrepiéntete y tus pecados serán perdonados! Yo te bautizo con agua en nombre del que ha de llegar. ¡Tu fe en Yahvé te salvará!
 
   Siguiendo un impulso Judas se puso a la cola de los que esperaban ser bautizados. Lentamente, fue acercándose al Bautista y al llegar a él se postró esperando el agua redentora.
 
   Juan se detuvo, le hizo levantarse, y mirándole con ojos inquisitivos le preguntó secamente:
 
   .- ¿Qué buscas tú en mí?
 
   Judas, sorprendido, contestó:
 
   .- ¿Cómo dices? No te entiendo. ¿No me bautizarás como a los demás? ¿Por qué? ¿Acaso no perdonarás mis pecados?
 
   La mirada del Bautista se clavó en la de Judas como un estilete. Sus ojos semicerrados eran duros, penetrantes. Después, alzando la vista al cielo, dijo:
 
   .- Nada se puede mantener oculto a los ojos de Dios. No me corresponde a mí el bautizarte, sino al que ha de venir. Tú lo serás por Él con sangre y fuego y yo tan sólo puedo bautizarte con agua.
 
   Judas sintió un escalofrío recorrer todo su cuerpo. ¿Qué querían decirle aquellas palabras de Juan? ¿Qué mensaje le llevaban? ¿Hasta dónde el esenio profetizaba? ¿Se referiría ese bautismo de sangre y fuego a un enfrentamiento real con los romanos?
 
   Levantando la vista hacia el Bautista le interrogó:
 
   .- ¿Y cuándo ha de venir aquel que tú dices que ha de bautizarme con sangre y fuego?
 
   Juan puso ambas manos sobre los hombros de Judas. Dulcificando en parte su dura mirada, respondió:
 
   .- Vendrá hacia ti en triunfo. Lo reconocerás. Presidirá el trono en lo alto y todos se humillarán en su nombre.
 
   Judas le insistió:
 
   .- Pero dime, ¿cuándo llegará a mí todo eso que me anuncias?
 
   Juan movió la cabeza de lado a lado.
 
   .-No me ha sido revelado, pero aquel que ha de cumplirlo está ya en camino.
 
   Juan hizo una pausa. Miró a su alrededor, a la muchedumbre. Bajando la voz y mirando fijamente a Judas con sus profundos ojos azules le dijo:
 
   .- En verdad te digo que no se perderá hoy el sol tras esos montes que a tu espalda están, sin que Él esté ya aquí, entre nosotros.
 
   Entonces, le hizo postrarse y con la frase ritual lo bautizó, derramándole agua del Jordán por la cabeza. Acabada la ceremonia Judas se retiró hacia la orilla y se sentó pensativo en una peña junto a los demás seguidores y espectadores del esenio.
 
   Desde su improvisada atalaya echó una mirada a su alrededor y todo continuaba igual que unos momentos antes, cuando él estaba en el agua con el Bautista. La muchedumbre seguía expectante a la espera de que Juan acabara con los bautizos y comenzara su disertación de todos los días. La gente quería hacerle preguntas, quería saber, quería respuestas. Otros buscaban, malintencionados, la oportunidad de hacerle esa pregunta embarazosa o maliciosa para ponerle en algún aprieto ante los demás. Los soldados de Herodes permanecían discretamente en un segundo plano, pero atentos a todo lo que sucedía. El sol estaba ya en todo lo alto y la primavera lucía todo su esplendor. 
 
   Nada ha cambiado de ayer a hoy - pensó Judas -. Pero en su interior surgían dudas. Había algo nuevo en todo aquello que le rodeaba, algo que estaba allí latente, pero no acertaba a saber qué era. En su cabeza giraban y giraban, al unísono, muchas preguntas. ¿Por qué el Bautista se había sobresaltado al verle acercársele pidiendo el bautizo? ¿Acaso él, Judá ben Simón, no era uno más entre la multitud? ¿Qué había en la mirada de ese hombre, al que nunca había visto, que pareció traspasarle como buscando algo en su interior? ¿Por qué le dijo que será bautizado con sangre y fuego? ¿O es que eso se lo dice a todos? No, no le había escuchado decirle nada parecido a ningún otro, hasta ese momento, en el agua. ¿Acaso eso formaba parte del espectáculo, y quizás lo escogió a él por simple casualidad?
 
   Preguntas. Preguntas sin respuesta. Pero había algo en todo aquello que le inquietaba mucho más. Esa última frase anunciándole a él, en voz baja, la llegada de aquel al que él anunciaba no tenía otra interpretación: “antes de que caiga el sol estará aquí, entre nosotros”.  O como decía bar Abbás era un charlatán, un farsante o era un hombre santo, un profeta que conocía el porvenir… Y si conocía el porvenir, ¿qué quiso decirle a él con el bautizo de sangre y fuego?
 
   Ya había pasado la hora nona y todo seguía tranquilo en el vado. Juan seguía cumpliendo con el ritual del agua y la multitud permanecía acampada en ambas orillas, sentadas en el talud, sobre una roca o de pie, pero expectantes.
 
   De pronto se produjo como un vacío, como si el mundo se paralizara por un segundo. Juan se detuvo, se envaró y se quedó mirando rígidamente hacia poniente. El murmullo de la multitud cesó de golpe y todos volvieron su rostro hacia donde miraba el Bautista. El silencio era denso. Tan sólo el ligerísimo murmullo del correr del agua acompañaba el momento.   
 
   Recortada contra el fondo azul y limpio del paisaje, apareciendo poco a poco tras la colina caliza y gris que cerraba el horizonte, una figura caminaba lentamente levantando a cada paso una nubecilla de polvo del camino. Su andar era suave, cadencioso, pero decidido. Sorteando las irregularidades del camino y matorrales del desierto se dirigió en línea recta hacia el Bautista que, de pie y fijos los ojos en él, le esperaba.
 
   Un murmullo indefinido comenzó a extenderse entre la multitud y Judas sintió que el pulso comenzaba a latirle violentamente. No podía apartar su mirada de aquella figura que se iba agrandando al acercarse al vado. 
 
   Aquel hombre caminaba sin mirar a los lados, como si la única persona que le importara fuera el esenio. Vestía una raída túnica de lino, muy usada y vieja. Caminaba descalzo y llevaba las sandalias en la mano. Su porte era sencillo y al mismo tiempo majestuoso. Se detuvo un instante para dejar caer la capucha de la túnica sobre sus hombros, y sacudir sus sandalias y su ropaje del polvo, entre amarillento y gris del entorno, que lo cubría. 
 
   Girando la vista hacia ambos lados de la multitud, repasó a todos y cada uno de los presentes con una mirada pausada, tranquila. Inmediatamente continuó su andar hacia el Bautista, que se adelantó unos pasos en su dirección para recibirle. La cara de Juan irradiaba una luz no vista por Judas antes de aquel momento.
 
   Judas notó que se le cortaba el aliento, al tiempo que sentía una profunda emoción. Ya había profetizado Isaías que no sería hermoso, pero aquel hombre estaba fuera y muy por encima de lo que se pudiera entender como hermosura. Había algo que lo rodeaba, tenue como una pálida luz que, junto al imán de su mirada, irradiaba como un aura, como un halo especial que subyugaba.
 
   De entre los rasgos bien marcados de su rostro, de un tono ligeramente castaño dorado por el sol, su mirada azul, tan frecuente entre los de la estirpe de David, resaltaba con una cierta dureza, aunque por momentos se suavizaba, entre la firmeza, tomando un tono de compasión difícilmente descriptible.  
 
   Sólo su mirada se hizo tiernamente humana cuando se inclinó para recibir y besar a Juan. 
 
   El Bautista, emocionado, puso sus manos en los hombros de aquel hombre y con el rostro demudado, etéreo como si se trasfigurara por una visión, gritó a la multitud:
 
   .- ¡He aquí el Cordero de Dios que quita los pecados del mundo!
 
   Y dirigiéndose al hombre prosiguió:
 
   .- No soy yo quien ha de bautizarte sino Tú a mí. Yo no soy digno ni de desatar las correas de tus sandalias, Señor.
 
   Juan intentó arrodillarse ante el recién llegado pero éste se lo impidió. Aquel hombre dijo:
 
   .- El tiempo es corto, apresurémonos. Bautízame.
 
   Todos se postraban para recibir el bautismo de Juan, pero aquel hombre se mantuvo erguido, el agua a las rodillas y a su alrededor, el círculo marrón del fango del fondo del río como si de una corona se tratase.  
 
   El Bautista le contestó:
 
   .- Soy yo quien debe de ser bautizado por ti… ¿y Tú vienes a mí?
 
   .- Haz como te digo – dijo él- .
 
   .- No soy yo quien para bautizar al Hijo del Hombre, pues Él es más grande que yo y hará mayores obras, - y dirigiéndose a la gente siguió -porque habéis de saber que lo que yo hago aquí en la tierra, él lo hará en el cielo.
 
   Hizo Juan una pausa y continuó, mirando a la multitud:
 
   .- Ahora ya sé para qué fui enviado.
 
   Por un momento, Judas apreció un pequeño cambio en el rostro de aquel recién llegado. Su cara palideció y un ligero temblor en las manos denunció su estado nervioso. Fuera quien fuere y aunque fuera Hijo de Dios era también humano, capaz de pensar, vivir y sufrir como cualquier hombre y eso alegró a Judas que siempre había dudado de los dioses paganos, tan distantes del hombre.
 
   Juan, hizo como un cuenco con sus manos, lo llenó de agua y la fue derramando lentamente sobre la cabeza de aquel hombre, diciendo:
 
   .-Yo te bautizo con el agua viva y en el nombre de Dios Padre y el Espíritu Santo.
 
   Un estallido de luz y sonido se produjo sobre el vado en aquel mismo momento, asombrando y asustando a la multitud, y una voz poderosa sonó como un rugido, mientras que una paloma blanca detuvo su vuelo y quedó sobre la cabeza del bautizado. La voz dijo: 
 
   .- ¡Este es mi Hijo bien amado, en quien he puesto todas mis complacencias!
 
   La multitud, atemorizada, cayó de rodillas ante el estruendo. Judas sintió como si aquellas palabras tan sólo hubieran sido dichas para él. No podía ser un truco de magia del esenio como decía bar Abbás, aquello era sobrenatural, había sucedido delante de él... Postrado como estaba, pensó que aquellas palabras, su rotundidad y su atronador mensaje tan sólo podrían venir de Yahvé y se asustó aún mucho más. Su cuerpo temblaba. Si aquella voz había llamado Hijo a aquel hombre y la voz era la de Yahvé estaba claro que era el Mesías, el hijo de Dios y por tanto… Dios ¿también?
 
   Juan continuó hablándole:
 
   .- Yo bautizo sólo con agua, pero Tú bautizarás con Espíritu Santo. Señor yo debo menguar para que Tú crezcas. Mis manos no volverán a bautizar porque el anuncio de tu llegada ya se ha cumplido.
 
   Y dirigiéndose a los presentes, el Bautista les dijo:
 
   .- Sed testigos de que yo os digo aquí y ahora que yo no soy el Mesías, sino el enviado antes que Él para allanarle el camino. ¡Arrepentíos porque el Reino de Dios está cerca! Ya está aquí el que enderezará el camino hasta ese cielo prometido.
 
   Volviéndose ahora hacia aquel hombre, le suplicó:
 
   .- ¿Querrá el Hijo del Hombre bautizar al que gritó en su nombre en la soledad del desierto?
 
   Él, sin dejar que se postrara ante él, le bautizó de la misma forma en que Juan había bautizado a tanta gente.
 
   Le dijo mientras le derramaba el agua:
 
   .- Mi Padre ya preparó el camino del cielo para ti. Jonathan bar Zacarías, has servido bien a Dios como mensajero de Israel. 
 
   El rostro del Bautista reflejaba una emoción, una luminosidad difícilmente descriptible y sus ojos ardientes traslucían la alegría del momento que estaba viviendo. 
 
   Judas estaba emocionado. Los rostros de las personas a su alrededor eran un reflejo de sus propias emociones. Si aquel no era el Mesías, seguro que sería un gran profeta. Recordó las palabras de Isaías cuando dijo: Hijo del Hombre, yo te envío a los hijos de Israel, al pueblo rebelde que se ha revelado contra mí. Tú les dirás: “Así dice el Señor” y si no te escuchan, al menos que sepan que entre ellos hay un Profeta.  Si Juan se postraba y se sometía a él es porque, sin duda, era el enviado de Yahvé. Ya lo veía al frente de los ejércitos de Israel aplastando al invasor. Su corazón saltaba de gozo. Su pueblo volvería a ser un país digno, libre. Un pueblo decidido a plantar batalla al opresor y, con su liderazgo, alcanzar la más rotunda de las victorias. Dio las gracias a Yahvé que le había concedido la dicha de conocer y coincidir en el tiempo con el salvador de Israel.. Se sintió orgulloso de ser judío. Las Escrituras se habían cumplido y él no sólo sería espectador de ello sino, así deseaba serlo, colaborador entusiasta de su cumplimiento.
 
   Acabada la operación del bautismo mutuo, los dos hombres salieron del agua. La multitud rodeó a ambos con la intención de oír hablar y hacerle preguntas a aquel hombre. 
 
   Antes de que nadie le hiciera pregunta alguna, miró en torno suyo, alzó los brazos y se detuvo al final ante el Bautista. No tenía apariencia de fanático ni de asceta, pensó Judas. Su imagen era de serenidad, de calma, y al observar la atención silenciosa de la multitud esperando sus primeras palabras, dijo:
 
   .- Todo se cumple a su debido tiempo. Israel no estaba preparado, antes de este momento, para mi llegada. Entonces nadie hubiera creído y ahora, aunque muchos se burlarán y no creerán, algunos pocos lo harán y  serán la semilla de ese otro Reino. Ellos llevarán el mensaje a los hijos de Israel y llegará el día en que el mundo tenga conciencia de su propia salvación.  
 
   Hizo una breve pausa.
 
   .- La opresión extranjera de Israel pasará pero, no os engañéis, el peor enemigo está dentro, en vosotros, en vuestra lealtad vacilante en Yahvé, en la tibieza en cumplir sus mandamientos y en no creer en el mensajero que se os ha enviado. 
 
   Y dirigiéndose a un grupo de fariseos, les dijo:
 
   .- Y os diré que no por cumplir la Ley estrictamente y guardar los mandamientos de Moisés seréis salvados, porque os aseguro que no satisfacen a mi Padre ni la oración sin júbilo, ni la fe sin alegría ni el deber sin placer.
 
   Hubo murmullos desaprobatorios entre los presentes. Un fariseo le gritó:
 
   .- ¡Blasfemo! ¿Cómo te atreves a decir que eres Hijo de Dios?
 
   No se inmutó. Mirándole fijamente le contestó:
 
   .- Yo soy hijo de Dios. Tú eres hijo de Dios. Dios nos hizo a todos y Él es nuestro Padre. ¿Acaso no conoces las Escrituras?
 
   Y dirigiéndose a la multitud, continuó:
 
   .- Yo no he venido a poner remiendos en vestidos viejos. No busco la penitencia de los justos sino la de los pecadores. Dios no quiere sacrificios de sangre y no sólo con mortificación y ayuno se le sirve. Acercaos a Él con gozo y os recibirá porque el árbol bueno, siempre da buenos frutos. 
 
   La multitud en respetuoso silencio le escuchaba atentamente. Uno de ellos le preguntó:
 
   .- Joven rabino, cómo hemos de llamarte. ¿Cuál es tu nombre?
 
   Él contestó:
 
   .- Mi nombre en este mundo es Jeshua bar José, pero aun así, los que me conocen me llaman Jesús.
 
   Alguien le reconoció:
 
   .- ¡Dime! ¿Acaso no eres Tú el hijo del carpintero de Nazaret? Creo conocerte. ¿Estoy en lo cierto?
 
   .- Así es. Mi padre murió hace años y he vivido hasta ahora con mi madre, Miriam bas Joaquín, en Nazaret.
 
   .- Tú eres de Nazaret y aun así… ¿te proclamas Mesías? Todos sabemos que el Mesías ha de nacer en Belén.
 
   Jesús contestó:
 
   .- Muchos nacen en Belén y no por ello son profetas.
 
   .- ¿Niegas entonces que eres nazareno?
 
   .- Ni afirmo ni niego nada. Sólo sé que por voluntad de mi Padre estoy aquí y ahora con vosotros.
 
   Judas se dio cuenta de que el joven rabino contestaba evasivamente. No supo cómo interpretar esas palabras.
 
   Acercándose a él, Judas le preguntó:
 
   .- Maestro, dime… ¿cómo he de alcanzar ese cielo que Tú prometes en el nombre de tu Padre?
 
   Jesús le miró de arriba abajo y, con cierta dulzura, le contestó:
 
   .- Cumple la Ley, respeta y conoce las Escrituras, ama a tu prójimo y serás salvado.
 
   .- Eso ya lo hago, Maestro.
 
   La mirada de Jesús se volvió penetrante.
 
   .- Entonces si quieres estar seguro de entrar en el Reino de mi Padre, vende todo lo que tienes, dáselo a los pobres y ¡sígueme!
 
   Un velo de desilusión recorrió el semblante de Judas.
 
   .- No puedo hacer eso. ¿Cómo habría de condenar a mi anciana madre a la miseria vendiendo todo lo que tengo? Aunque fuera por seguirte, no sería justo que lo hiciera.
 
   Jesús endureció la mirada clavándola en Judas y, alzando la voz para que todos le oyeran, dijo:
 
   .- No son las riquezas del mundo a las que yo me refiero, sino a las que amarran al hombre a sus miserias. Te repito, vende lo que te sobre, despréndete de este mundo y sígueme. La recompensa será grande, te lo aseguro. El que tenga oídos que oiga.
 
   Antes de darse la vuelta le miró fijamente, marcando una triste sonrisa en su rostro, como si supiera de él algo que Judas ignoraba.
 
   Y habiendo dicho esto se apartó junto al Bautista y, rodeado de los esenios que le custodiaban, cruzaron el río y se perdieron hacia el desierto de Perea.
 
   Judas estuvo un buen rato analizando las últimas palabras de Jesús y viendo lo avanzado de la hora, decidió volver a Jericó, tomar posada y emprender camino hacia Galilea a la mañana siguiente, a fin de encontrase allí con Simón el Zelote.  
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 7
 
    
 
    
 
   Siguiendo el curso ascendente del Jordán, por la ruta de los mercaderes, Judas se encaminó hacia Galilea. Era un camino bastante concurrido en el que la seguridad ante salteadores y maleantes estaba, precisamente, en el ir juntos, agrupados. La mayoría de los viajeros lo hacían a pie, incluso aquellos que dirigían reatas de mulos, asnos o camellos, que eran los más numerosos, marchaban a pie junto a sus animales.
 
   Pasó la noche en Adam y a la mañana siguiente continuó su camino hasta llegar, ya bastante anochecido, al punto de intersección de Samaria, Decápolis y Perea que coincidía justo en el mismo Jordán, y donde había una aduana con sus oficinas de publicanos para el cobro de impuestos, tanto para personas como mercancías.
 
   Era un lugar de descanso para las caravanas pero, aparte de las oficinas de los recaudadores, no había población alguna cerca. Como la vegetación era abundante en estas orillas del río, muy poco escarpadas y de suaves taludes, Judas instaló su manta, en forma de improvisada tienda, para que le protegiera del leve viento del desierto y de la escarcha de la noche.
 
   Cenó frugalmente, se lavó los pies en el río, descansándolos un buen rato sumergidos en el agua, y decidió retirarse a su tienda a descansar. El camino hasta Betsaida era aún largo, un par de jornadas más, y había que administrar las fuerzas. La noche apacible y el cielo estrellado incitaban a contemplarlo hasta que el cansancio y el sueño le vencieran. Con las manos en la nuca, Judas le daba vueltas en su cabeza a sus últimas vivencias en el vado de Betábara. La presencia allí, al mismo tiempo, de aquellos dos personajes tan distintos al resto de las demás personas que él conocía, como Juan el Bautista y Jesús, el Nazareno, le mantenía en vilo. Eran los dos tan distintos, y al mismo tiempo tan iguales en tantas cosas, que se sentía desconcertado con todo aquello que había escuchado y presenciado. Si la figura de Juan le había atraído sobremanera por su ímpetu, su espontaneidad y su poca preocupación por si sus palabras eran usadas o no contra él, la figura del Nazareno cobraba otra dimensión distinta a la del esenio. Había en él majestad, fuerza vital y una dureza mezclada con detalles de profunda ternura. Le sorprendió hondamente la postración y el respeto inmenso que Juan demostró ante él. El Bautista se desentendió de todo y de todos en cuanto sintió su presencia, y el dialogo entre los dos tenía un marcado simbolismo del que muchos detalles se le escapaban a él. Le pareció como si entre ellos hubiera dos lenguajes, el hablado ante todos y aquel otro, el de los signos, que quedaba reservado sólo para ellos dos. El esenio no tuvo en ningún momento la menor duda de que aquel extraño que se acercaba, bajando solitario hacia el río desde la colina, era al que él esperaba. Desde el primer instante la cara del Bautista se transfiguró y adoptó una luminosidad que Judas nunca había visto en persona alguna.  Fuera lo que fuera todo aquello, lo cierto es que era todo sobrenatural, distinto a lo que él había conocido nunca. Fuera o no aquello parte de lo que él pensaba y la trascendencia que podría tener si es que estaba en lo cierto, lo que sí tenía claro es que, una vez conocido y hablado con Simón el Zelote, no volvería a Jerusalén sin antes buscar, estuviere donde estuviere, al Nazareno, para volver a escucharlo y, si le era posible, hablar de nuevo con él. 
 
   Con estos y otros pensamientos parecidos se quedó dormido en la seguridad del campamento que, viajeros y mercaderes, habían montado junto al Jordán.   
 
   A la mañana siguiente continuó su camino hacia el norte, por la Vía Maris, bordeando el Lago de Tiberiades o Mar de Galilea por su parte occidental. Cuando llegó a las inmediaciones de Tiberiades, aunque la entrada a esta ciudad estaba prohibida a los judíos por los sacerdotes del Templo, él como fariseo observador de la Ley, estuvo a punto de pasar de largo, pero como aquello era más una recomendación que una prohibición en firme, su curiosidad le hizo adentrarse en ella.
 
   Sus calles eran rectas, típicamente romanas. Había un foro, rodeado de estatuas, en el mismo centro de la urbe, y recias murallas que la abrazaban por tres de sus lados, abriéndose sobre el lago en el cuarto y adentrándose la muralla en el agua lo suficiente como para proteger la ciudad de cualquier ataque de caballería. Aún no estaban terminadas pero ya, de cerca, las murallas resultaban formidables. Judas entró por la gran puerta sur, donde numerosos obreros faenaban preparando la entrada para los batientes de la enorme puerta, que pronto habrían de instalar allí. Extramuros habían construido también un gran estadio junto al lago.
 
   Tiberiades era un lugar ajetreado y bullicioso. Alrededor del foro y en las calles paralelas a aquella vía mayor, que nacía en la puerta sur y desembocaba en el foro, se apiñaban los tratantes, los artesanos con sus tenderetes, los mercaderes, los cambistas, los funcionarios y los viajeros. La calle hormigueaba con ellos. La presencia militar era muy acusada, omnipresente. A Judas le causó impresión la limpieza que reinaba por doquier. El alcantarillado evitaba el hedor típico de las ciudades judías. El diseño romano y moderno de la ciudad era evidente. 
 
   Caminando hacia el centro, se detuvo ante una de las estatuas que jalonaban la amplia avenida por la que caminaba. Al pie de aquella de mármol blanco, imponente por su tamaño, pudo leer: Esculapio. Sí, había oído antes aquel nombre. (Era el nombre romano del dios griego Asclepios, practicante de la medicina y cuyo símbolo era la vara rodeada por la serpiente, que actualmente sirve como distintivo de las farmacias). Era la representación de un hombre parcialmente desnudo, de cuerpo demasiado perfecto. Demasiado delgado – pensó Judas - y musculoso al mismo tiempo. Era vergonzoso contemplar tantos ídolos y estatuas desnudas por todas partes.
 
   No quiso hacer noche allí, en la ciudad. Una cosa era la curiosidad y otra distinta el permanecer por más tiempo del imprescindible para conocerla. Pero Magdala estaba demasiado lejos para llegar antes del anochecer, así que retrocedió hacia el sur, hasta Hammath donde buscó alojamiento para pasar la noche todo lo cómodamente que, una humilde posada, le pudiera ofrecer.
 
   Al día siguiente bordeó Tiberiades, pasó por el centro de Magdala para conocer su famoso puerto pesquero y de salazones, e hizo noche en Genezaret. Podría haber llegado, apresurándose, hasta Betsaida pero decidió descansar esa noche allí y llegar al día siguiente temprano a su punto de destino, el puerto pesquero de Betsaida. Lugar donde habría de buscar a Jonás el Pescador. 
 
   A media mañana llegaba Judas a las inmediaciones de Betsaida y su visión no le defraudó respecto a la idea que se había forjado de ella. Un pequeño y pobre pueblo de pescadores galileos. Tan sólo el puerto, con el edificio de la lonja y media docena de casas más, le daban un cierto realce. Nada más entrar en la aldea se encontró con una planta de secado de pescado. Junto al puerto había unos puestos de venta en fresco. Todo en Betsaida olía a pescado. Entró decidido a la explanada del puerto donde las redes, puestas a secar al sol, ocupaban casi toda su extensión. Algunos pescadores, sentados en el suelo, se dedicaban a la tarea diaria de repasar concienzudamente las redes, para repararlas si fuera necesario.
 
   El pequeño fondeadero estaba abarrotado de embarcaciones, hasta el punto que, algunas de ellas, estaban varadas en la playa próxima, fuera de la escollera de protección.  
 
   En el centro de la media luna formada por las edificaciones que rodeaban la explanada, se encontraba la lonja del pescado donde cada amanecer, a la vuelta de la pesquera nocturna, los pescadores llevaban el producto de su trabajo para venderlo subastado.  
 
   Preguntando por Jonás le encaminaron hacia la parte sur y una vez allí, le indicaron dónde encontraría al pescador.
 
   Jonás, casi un anciano ya, estaba sentado en el suelo sobre sus propias piernas, cubiertas por una red que estaba remendando. Movía ágilmente entre sus manos la guja de remendar, cuyo uso y arte había aprendido desde niño. El rostro, curtido de soles y con profundas arrugas, enmarcaba unos ojos pequeños y oscuros, pero muy vivos.
 
   Judas, después de saludarle amablemente y ser correspondido, se presentó al pescador y le preguntó por su hijo Simón.
 
   Jonás arrugó el entrecejo y con extrañeza preguntó:
 
   .- Mi hijo Simón no está. ¿Quién eres y para qué lo buscas?
 
   :- Te he dicho antes que mi nombre es Judas. Yo soy Judas bar Simón, de Cariot, un pueblo cercano al Mar de la Sal, ya casi en el desierto del Néguev y busco a tu hijo Simón para presentarle los respetos de cierta persona de Jerusalén. Tan sólo voy de paso y lo busco para darle ese recado y seguir mi camino.
 
   Jonás no respondió y siguió con su trabajo. No apartaba la vista de la red y la aguja, como desentendiéndose del forastero.
 
   Judas insistió:
 
   .- No temas, no soy un espía de los romanos ni de los sacerdotes del Templo. 
 
   Bajando la voz, añadió:
 
   .- Necesito que me diga por dónde anda Simón el Zelote. Preciso hablar con él.
 
   El pescador adoptó una expresión de cautela:
 
   .- Eso no lo sabe mi hijo, ni nadie de por aquí. Y no deberías de ir preguntando por él tan confiadamente. Si alguien informa a los romanos que buscas al Zelote para lo que sea, te arrancarán la información que tengas y hasta la que no tengas… ¡ten mucho cuidado!
 
    .- Por eso busco a tu hijo y a nadie más. El que me manda me dijo que te buscara, me dio tu nombre y el de tu hijo. No soy tan loco como para ir preguntando pero el Zelote a cualquiera que me cruzara por la calle. 
 
   Hizo una pausa. Ante el silencio de Jonás, prosiguió:
 
   .- No quiero comprometerte. Tan sólo dile a tu hijo Simón que Joshua bar Abbás me manda. El entenderá. Sabrá de qué le hablo. Estaré en la posada unos días hasta que encuentre a ese hombre y hable con él. ¿Lo harás? Solamente dile eso.
 
   Jonás cambió la expresión de cautela y extrañeza de su rostro por la de pesadumbre. Bajó la voz para decir:
 
   .- Mi hijo no está. No está, ni sé por dónde anda ahora mismo. Andan tiempos anormales, raros diría yo. La gente ya no es como era antes, hay valores que ya no se respetan… 
 
   Judas notó el cambio que se había producido en la actitud del anciano.
 
   .- ¿Por qué me dices eso? Son tiempos difíciles pero hay que vivirlos.
 
   .- Me ves aquí remendando estas miserables redes, ¿verdad? Pues eso lo deberían de estar haciendo ahora mis hijos, pero ellos no están, ¡no están! 
 
   Sólo le faltaba llorar. El temblor de sus manos le hizo dejar la guja y la red sobre sus rodillas y pasarse el dorso de la mano por sus ojos intentando contener alguna lágrima furtiva.
 
    Judas se sentó junto a Jonás y le preguntó:
 
   .- ¿Tienen algo que ver los romanos con esto? ¿O Herodes acaso?
 
   .- No, no.    
 
   .- ¿Entonces?
 
   .- Si eso fuera así lo entendería, pero no es así. Verás, mi hijo menor, Andrés, estuvo un tiempo siguiendo al galileo ese al que todos llaman el Bautista, un profeta según dicen. – de nuevo se pasó el dorso de la mano por el rostro - La gente no debería ir por ahí embelesando a los jóvenes con historias que nunca llegan a cumplirse pero, bueno está, regresó y todo volvió a lo suyo.
 
   Hizo una pausa, tomo airé y continuó:
 
   .- Una noche, estando Andrés de pesca muy cerca de la orilla del lago, pasó por allí, según me contaron algunos testigos, otro profeta que ha salido ahora nuevo y que anda por estas tierras, y simplemente le gritó: “¡sígueme, yo te haré pescador de hombres!”. Así, como te lo estoy contando. Ni siquiera recogió la red que estaba echada, estuviera como estuviera el copo… Varó la barca en la orilla y se marchó con el extraño. No le he vuelto a ver. ¡Así me lo han contado!
 
   Y haciendo con las manos un gesto de incomprensión, acabó diciendo:
 
   .- Pescador de hombres… ¿Tú lo entiendes?
 
   .- ¿Y Simón? – preguntó Judas.
 
   Tardó en contestar el viejo. Cuando lo hizo, dijo:
 
   .- ¿Simón? Mi hijo fue a buscar a su hermano y ya no volvió ninguno de ellos, ni para despedirse. Simón conoció a ese hombre por medio de su hermano y decidió unirse a él también. Al menos tuvieron la deferencia de enviar quien nos informara de todo aquello. Lo de Andrés podría llegar a entenderlo. Es joven, fuerte y libre pero Simón… ¡Simón es el cabeza de familia!, está casado con Mara, tiene una hija, una suegra y un padre anciano. Yo ya apenas soy capaz de subir las redes a la barca y, ahora, a mi edad, me veo en la vergüenza de vivir en la casa de la suegra de mi hijo…
 
   Se echó a llorar.    
 
   Judas respetó por un tiempo el llanto amargo del anciano pescador hasta que le dijo:
 
   .- Andan demasiados profetas por estas tierras de Israel. Proliferan como setas en tiempos revueltos como estos. Pero dime Jonás ¿ese con el que se han marchado tus hijos, sabes cómo le dicen? ¿conoces su nombre?
 
   .- Me han dicho que se trata de un carpintero de Nazaret que hace milagros y cura enfermos y lisiados. Un revolucionario. Arrastra tras de sí a mucha gente.
 
   Y con amargura terminó:
 
   .- ¿Qué más da? ¡Otro profeta más, el que está de moda ahora!
 
   .- Le conozco. Estuve presente cuando el Bautista lo bautizó en el vado de Betábara. Te puedo asegurar que su atractivo es especial. Oyéndole te olvidas de todo. Se cuentan ya por miles sus seguidores, según me han dicho. Y todo eso en cuestión de unos pocos días. El Bautista se ha retirado a Qunrán y sus seguidores, a petición de él, ahora siguen al nuevo profeta. Algo tendrá cuando fascina a tanta gente y acuden a él como moscas a un panal. No quiero, con esto, justificar a tus hijos pero yo, que lo conozco, entiendo y comprendo que estén encandilados.
 
   Con amargura contenida, Jonás le respondió:
 
   .- Todo eso que me cuentas está muy bien, pero comer hay que comer todos los días y los peces no se suben a la barca solos. Y si fuera por uno mismo, bien está que cada cual haga lo que quiera pero, no te engañes, cuando otras personas dependen de ti, viven contigo y de ti, todo eso ya no me vale. Soy viejo, he vivido mucho, he visto quizás ya demasiadas cosas, pero no esperaba ver lo que estoy viendo de mis hijos…
 
   Y volvió a retomar entre sus manos la red y la aguja. 
 
   Judas notó que se quedaba sin palabras, no sabía cómo consolar al anciano pescador, porque en el fondo entendía la razón de su amargura. Se prometió a sí mismo que si alguna vez coincidía con ese tal Simón bar Jonás o a su hermano, al que su padre había nombrado como Andrés, les haría saber de la amargura de su anciano padre.
 
   Posó su mano sobre el hombro de Jonás y apretándola le dijo:
 
   .- Si tus hijos están con el carpintero, los buscaré, hablaré con ellos y les trasmitiré tus quejas. Yo también quiero volver a verle y escucharle. Pero antes he de localizar al Zelote. Y ahora, me marcho a tomar posada hasta que consiga verle y hablarle.
 
   Jonás, con lo ojos acuosos, le aseguró:
 
   .- No busques al Zelote aquí. Búscalo en Cafarnaúm
 
   Hizo una breve pausa para continuar.
 
   .- Nada has oído de mí. Yo no te he dicho nada. 
 
   Judas dejó al anciano remendando sus redes y se marchó hacia el edificio de la Lonja para atravesarlo, y tomar el camino que habría de llevarle hasta Cafarnaúm. Antes de entrar en el edifico se volvió hacia el puerto, hacia la lejana imagen de un Jonás abatido, vencido por la edad, la decrepitud y la actitud incomprensible, para él, de sus hijos.
 
   La media jornada de distancia entre Betsaida y Cafarnaúm era cómoda para hacerla, ya que el camino seguía el contorno del lago, acercándose en algunos puntos hasta casi tocarlo. A estas horas, el lago reflejaba el color del cielo con una limpia pureza de azul, en el que tan sólo el romper de alguna pequeña ola, salpicaba de motas blancas el morir de éstas en la playa.
 
   Judas caminaba tranquilo, sin prisas, abstrayéndose de vez en cuando en sus propios pensamientos y dándole vueltas en su mente a todas aquellas cosas que había vivido en los últimos días. La curiosidad por el Bautista le había llevado a conocer al Nazareno y se dijo que, sin lugar a dudas, no estaba preparado él para ese encuentro. Aún le atormentaba la posible interpretación de las palabras de Juan a las que no encontraba explicación alguna, pero si algo tenía marcado en su mente, era aquella misteriosa y triste sonrisa de Jesús, al finalizar sus palabras dirigidas a él en el vado de Betábara.  Algo había en aquellas dos miradas azules, cortantes y directas cuando le miraban a él, que no acertaba a interpretar pero que hacían que un escalofrío recorriera todo su cuerpo. Buscaría al Nazareno allí donde estuviera.
 
   Cafarnaúm era una ciudad grande comparada con los pequeños pueblos de pescadores por los que había pasado antes de llegar a ella. Era bastante más grande que Magdala y se extendía por la llanura entre palmeras y cedros. Destacaba a lo lejos el edificio de la sinagoga, muy cerca del puerto que era, con diferencia el mayor del entorno. Tenía Cafarnaúm un puerto pesquero y comercial con una gran actividad, varias plantas de secado y ahumado de pescado, unas enormes posadas para las caravanas de la Vía Maris y era, además, punto de encuentro y cruce de caminos para los mercaderes que comerciaban entre Siria y Egipto especialmente.
 
   Nada más llegar tomó posada, comió y descansó una hora. No tenía prisa. Tampoco sabía cómo comenzar la búsqueda del zelote y, como le advirtió Jonás, habría de ser muy cauteloso dónde y con quién demostrar interés hacia esa persona. Espías al servicio de Roma habría por todos sitios. Sería cuidadoso por la cuenta que le traía. 
 
   La posada estaba a las afueras de la ciudad. Era lo suficientemente espaciosa como para albergar, en sus corrales y cobertizos, a las grandes caravanas con sus mercancías, animales y cuidadores.  
 
   Se acercó hacia el centro, donde se divisaba la sinagoga. Cerca de ella las calles eran más amplias que las que rodeaban el puerto. De pronto un tumulto llamó su atención. Se oían gritos de:
 
   .- ¡Muerte! ¡Muerte a la adultera! ¡Muerte!
 
   Un grupo numeroso de personas pasó corriendo junto a Judas hacia la plaza cercana desde donde llegaban aquellos gritos.
 
   Se acercó atraído por el alboroto y pudo ver que, junto a la pared que cerraba uno de los lados de la plaza, había una mujer encogida, asustada. En un amplio semicírculo a su alrededor un grupo de escribas y fariseos, fácilmente reconocibles por los atributos de sus vestiduras, la amenazaban con gritos de muerte, al tiempo que arengaban a los presentes.
 
   Era una mujer joven, sobre 25 años, esbelta y con una cabellera negra y rizada al aire. Había sido descubierta en adulterio y la multitud clamaba contra ella, exigiendo su lapidación como mandaba la Ley de Moisés. 
 
   Aquel lugar debería de ser destinado habitualmente para ese tipo de actos, porque Judas vio que había en el suelo muchas piedras del tamaño de un puño, colocadas en montones a todo el largo de las paredes.
 
   La multitud, en ese momento, ya llevaba en sus manos varias de aquellas piedras. Los fariseos y escribas ocupaban las primeras filas. La mujer se encogió mucho más, en un intento vano de protegerse sobre los proyectiles que, de un momento a otro, caerían con fuerza sobre su cuerpo.
 
   No era un espectáculo que agradara a la sensibilidad de Judas, así que deseándole a la mujer una rápida muerte, en evitación del suplicio que le esperaba si no era así, decidió marchar hacia el puerto a acabar de pasar la tarde.
 
   De pronto lo vio. Su sorpresa fue mayúscula. De entre la multitud saltó al centro del semicírculo un hombre joven que se interpuso, protegiendo a la mujer, entre ésta y sus verdugos. Alzó las manos y una mirada de cólera brillaba en sus ojos. Lo reconoció entonces. Era el Nazareno. No esperaba encontrarlo en Cafarnaúm pero, estaba claro que habían venido al mismo sitio por caminos distintos. Temió por él.
 
   La multitud se calló en el acto, sorprendida por la intervención de aquel extraño en defensa de la mujer.
 
   Una piedra, lanzada desde la parte de atrás del gentío, golpeó en el pecho a Jesús que se tambaleó. Se repuso y avanzó hacia la gente que retrocedió los mismos pasos, viendo la mirada de aquel hombre. 
 
   Gritó:
 
   .- ¡Deteneos!
 
   Así lo hicieron. De entre ellos un rabino se adelantó y dijo, lo suficientemente alto como para que le oyeran todos:
 
   .- Esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. ¿Por qué te entremetes? La Ley de Moisés es clara, nos obliga a lapidarla.
 
   Jesús avanzó un paso más hacia el rabino y le preguntó:
 
   .- Eso dice la Ley pero, dime, ¿con qué habéis sentenciado al hombre con el que la cogieron en adulterio?
 
   Judas vio las caras de asombro de los presentes, que no esperaban esa pregunta.
 
   El rabino, confundido, replicó:
 
   .- ¡Pero la ley no hace referencia alguna al hombre!
 
   Jesús marcó una leve sonrisa.
 
   .- Entonces, dime… ¿cómo puede cometer adulterio una persona sola?
 
   El rabino se puso rojo, congestionado por la ira, contestó a Jesús:
 
   .- ¿Acaso te crees superior a la Ley para interpretarla a tu manera?
 
   Jesús se volvió de espaldas, se agachó, cogió la misma piedra que antes le había golpeado, trazó con ella una línea en el suelo e incorporándose dijo:
 
   .- El que de todos vosotros esté libre de culpa, que arroje la primera piedra.
 
   Su mirada fue recorriendo, una a una, las caras de los presentes. Muchos bajaron la vista y dejaron caer las piedras al suelo, otros se dieron media vuelta y se alejaron.
 
   Dando un paso más, el Nazareno se dirigió directamente a los fariseos y escribas de la primera fila llevando la piedra en su mano y, en voz lo suficientemente alta y clara para que lo oyeran todos ellos, apuntó:
 
   .- El que no haya ido con esta mujer, o con ninguna otra, que tire esta primera piedra. 
 
   Sin más se volvió hacia la mujer que, de pie, había presenciado todo el suceso. Cuando Jesús dirigió su rostro hacia la multitud, ésta ya se había disuelto. Tan sólo el rabino permanecía allí, pero ante la mirada de Jesús, alzó el brazo en señal de amenaza y se marchó con los demás.
 
   Se acercó a la mujer y le dijo:
 
   .- Mujer, vete y no peques más. 
 
   Ella se postró ante Él y le dijo:
 
   .- Maestro, ¿cómo podré pagarte lo que has hecho por mí? ¿Cómo podré estar limpia alguna vez?
 
   .- Reza y pide a Dios que te perdone tus pecados y no vuelvas a caer en ellos. Si te sientes limpia ante Dios, los demás no cuentan.
 
   Le puso sus manos en los hombros, la giró de cara hacia donde antes estaba la amenazante multitud y le dijo:
 
   .- ¿Dónde están los que ahora te acusan? Ya no hay nadie que te condene, sino tu propia conciencia. Ve y vive en paz con ella.
 
   .- Haré tu voluntad, Maestro.
 
   .- No mi voluntad, sino la del Padre que está en los cielos. Vete en paz.
 
   Los que acompañaban a Jesús le rodearon, la mujer se marchó y ellos comenzaron a caminar hacia el puerto. 
 
   Judas les salió al paso. Intentó ir hacia Jesús, pero Andrés se lo impidió con su enorme fortaleza. A una señal del Nazareno, Andrés que había comenzado a registrar a Judas buscando alguna posible arma, se apartó y le dejó acercarse a Él.
 
   .- Maestro, soy Judas bar Simón. Hablé contigo en Betábara cuando el Bautista te bautizó. Yo estaba allí. ¿Me recuerdas?
 
   .- Te recuerdo Judas. ¿Qué quieres de mí?
 
   Se hizo un círculo alrededor de ambos y todos escuchaban atentos.
 
   .- Maestro Tú dijiste que me desprendiera de lo que me sobrara y te siguiera.
 
   .- ¿Y qué dices al respecto?
 
   .- Me he enterado que estás eligiendo a los que te han de acompañar, a tus discípulos más directos. Aún tengo que volver a Jerusalén para resolver unos asuntos familiares y poder quedarme libre, pero…
 
   Tragó saliva para continuar.
 
   .- Si Tú me aceptas… yo, entre el mundo y Tú, he elegido ser discípulo tuyo.
 
   Jesús se sonrió.
 
   .- Tú no has elegido nada, Judas. Ha sido mi Padre celestial el que te eligió a ti desde el comienzo de los tiempos. Te digo ya que el camino a recorrer no será fácil. Tu nombre irá siempre unido al mío, te recordarán todas las generaciones y tendrás un puesto destacado junto a mí. Bienvenido seas.
 
   Dicho esto, Jesús dio la vuelta y, dejando a Judas en medio de la plaza, se marchó con sus discípulos caminando hacia el puerto y la sinagoga.
 
   Judas los vio marchar. Su rostro no reflejaba emoción alguna. Estaba como petrificado mientras les veía alejarse. Una por una se repitió a sí mismo las palabras enigmáticas que Jesús le había dirigido. Tenía que encontrar inmediatamente a Simón el Zelote y ponerse en contacto con él. Pensó, rápidamente, que su presencia en el grupo de Jesús sería muy beneficiosa para la causa zelote, para el mismo Jesús cuando Él decidiera entrar en acción y para Israel en su conjunto. Se alegró de la determinación con la que había hablado con Él, de la respuesta de éste y de su compromiso. Entonces se dio cuenta de que su decisión, aunque él no lo supiera hasta ese momento, estaba ya tomada desde hacía días.
 
   De regreso a la posada recordó la promesa que le había hecho a Jonás y se lamentó de no haberse acordado para nada de ella. Su mente no había tenido tiempo para otra cosa que no hubiera sido el Maestro. 
 
   Sabía dónde encontrar al Nazareno a las afueras de la ciudad donde estaba acampado. Se despediría de ellos en cuanto solucionara lo del Zelote, daría a los hijos de Jonás las quejas de éste, volvería a Jerusalén, arreglaría el futuro de su madre, les contaría a los sumos Sacerdotes su encuentro con el que, ya estaba seguro, era el Mesías, y volvería para integrarse en el grupo como discípulo directo de Jesús.
 
   Una corriente de satisfacción, de bienestar, recorrió todo su cuerpo mientras caminaba hacia la posada. 
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 8
 
    
 
    
 
   Una vez en la posada se dio cuenta de que, permaneciendo allí no tenía ningún medio de acercarse a Simón el Zelote, no podía preguntarle a nadie por simple precaución y, aunque se cruzara con él, no podía esperar que el zelote supiera que lo buscaba, lo reconociera a él, ni que tuviera noticias suyas, ni de su llegada.
 
   Recordó que su único hilo conductor hasta Simón el Zelote era precisamente el otro Simón, el hijo de Jonás. El Zelote no sabía dónde podría estar ahora pero el hijo de Jonás, sí. Iría al día siguiente al campamento donde sabía que estaba Jesús con sus discípulos, hablaría con Simón bar Jonás y, dado que al día después era el Shabbat y no se podía viajar, celebrarlo allí con ellos, darle a los hijos de Jonás el mensaje de su padre, y estrechar su relación con todos aquellos que, desde ahora, ya eran sus nuevos compañeros de viaje junto al Maestro.
 
   Así lo hizo. A la mañana siguiente, tomó sus pertenencias, puso su manta al hombro, se despidió de la posada y se marchó a las afueras de Cafarnaúm, muy cerca de las Siete Fuentes, donde sabía que estaría Jesús con los suyos. 
 
   Cuando llegó a las inmediaciones de las Siete Fuentes no le fue difícil encontrar entre los acampados el lugar dónde estaban Jesús y sus discípulos. Aunque había bastante más gente, seguidores del Maestro, y otras personas que no tenían dinero para pagarse la posada y se instalaban en aquel paraje, por sus buenas condiciones para ello. Había agua abundante, un cierto resguardo del sol, lluvia y viento por la arboleda, y la compañía de otras muchas personas más que les aseguraban una protección adecuada.
 
   Con ramas de palmera y sauce como esqueleto, los discípulos habían preparado una espaciosa tienda, cerrada a tres caras por las mantas de viaje y en donde cabían ocho o diez personas. La orientación era la adecuada para protegerse del poco viento que hacía.
 
   Judas se acercó a la tienda, saludó a los presentes y se presentó a ellos.
 
   .- Soy Judas, Judas bar Simón y soy de Cariot, al sur de Jerusalén.
 
   Como los asistentes habían estado presentes en su conversación con Jesús, le hicieron un hueco entre ellos, le dieron la bienvenida y lo acogieron con agrado. Jesús no se encontraba con ellos.
 
   El más grande y fuerte, al que Jesús llamó Andrés, fue el primero en dirigirle la palabra.
 
   .- Bienvenido seas Judas. Me llamo Andrés bar Jonás y éste que a mi lado ves es mi hermano Simón. A su derecha está Jacob bar Zebedeo y su hermano Juan.  
 
   Judas fue saludando con la cabeza a la presentación de cada uno de ellos que le correspondían de igual forma.
 
   Antes de que Andrés continuara con las presentaciones, el que le seguía en orden tomó la palabra y se presentó él.
 
   .- Yo soy Felipe y este de mi derecha es Natanael bar Tolomeo. Yo soy de Betsaida, como todos los anteriores que te han sido presentados, menos Natanael que es cananeo. 
 
   .- ¿Se le nota, verdad? -Añadió sonriéndose -.
 
   Hubo una risa generalizada mientras que Natanael intentaba protestar sin conseguirlo.
 
   Judas dirigiéndose a Andrés le habló:
 
   .- Gracias a todo por vuestro recibimiento, el amor al Maestro nos une a todos a su servicio. Por cierto Andrés, yo conozco a vuestro padre Jonás.
 
   Andrés se sorprendió de ello, a igual que Simón. 
 
   .- ¿Conoces a nuestro padre? ¿has hablado con él? ¿Cómo está?
 
   Se atropelló un poco con tanta pregunta. Simón, su hermano, mayor que él, con unas grandes entradas en el cabello, frente estrecha y cara alargada, se quedó mirando fijamente a Judas esperando su respuesta.
 
   .- Estuve en Betsaida por motivos que no vienen a cuento – decidió sobre la marcha no sacar en ese momento el tema de bar Abbás allí delante de todos – y por casualidad conocí a vuestro padre, que estaba en el puerto remendando las redes de pesca.
 
   Ninguno de los dos hermanos interrumpió a Judas, así que éste continuó:
 
   .- Al hombre lo encontré tan triste y abatido, que le pregunté la causa de su desdicha…
 
   Se detuvo para ver la reacción de los hermanos. Andrés bajó la vista. Simón seguía expectante.
 
   .- Tan sólo me dijo que tenía dos hijos y que lo habían abandonado, por seguir a uno que se hacía llamar profeta. Me dijo vuestros nombres por si os veía.
 
   Puso un cierto tono de dureza en sus palabras, pero pensó que eso dibujaría exactamente ante los hermanos la opinión de su padre.
 
   .- ¿Cuándo estuviste con él? ¿Hace mucho tiempo? – habló por fin Simón.
 
   .- Ayer mañana.
 
   Simón se volvió hacia Jacobo sin decirle palabra alguna. Éste, corpulento de espalda ancha y cara redonda, tomó la palabra devolviéndole la mirada y manteniéndola fija a Simón, aunque le hablara a Judas.
 
   .- Estoy absolutamente seguro que todo eso que nos has contado sobre el viejo Jonás y su familia ya está resuelto. Mi padre, Zebedeo, es constructor de barcas en Betsaida y pescador. Él acogerá en nuestra casa a la familia de Jonás, y los atenderá debidamente mientras sus hijos estén aquí, con el Maestro. Mi padre, al que todos llaman “El Trueno” por su voz, así nos lo prometió a Juan y a mí. – Juan asintió con la cabeza a las palabras de su hermano - Simón y Andrés pueden estar tranquilos por su familia porque, ni mi padre ni mis hermanos, consentirían que les faltase nada en su ausencia. Si eso fue ayer mañana, hoy está resuelto.
 
   Juan, un joven de apenas 18 años, barbilampiño y con una hermosura casi femenina, apoyó las palabras de su hermano.
 
   .- Mi padre se comprometió a ello y estoy seguro que hoy es así.
 
   Simón aceptó la explicación de los hijos del Trueno dándola por buena. No obstante le dijo a Judas. 
 
   .- Nos dijiste, o creí entenderlo así, que volverías a Jerusalén a asuntos tuyos antes de volver y unirte definitivamente a nosotros. Si a la ida o a la vuelta te hace el pasar por Betsaida, te ruego pases por la casa de Zebedeo y presentes nuestro agradecimiento a él y nuestros respetos a Jonás, nuestro padre. No tardaremos mucho en volver allí, de paso hacia Betania, según pude oír al Maestro.
 
   .- Sí, Simón, he de volver a Jerusalén a resolver la situación de mi madre y desde luego pasaré por Betsaida y hablaré con vuestro padre. No he visto al Maestro, ¿dónde está?
 
   Felipe fue el primero en contestar.
 
   .- Le gusta dar largos paseos meditando. A la comida estará entre nosotros. No andará muy lejos, pero aun así es mejor dejarle con sus pensamientos.
 
   Dicho esto Judas se levantó y salió al exterior de la tienda. Hacia un espléndido sol que, la ligera y fresca brisa, se encargaba de suavizar haciendo la estancia allí, bajo los árboles, muy placentera. 
 
   Muy poco después salió Simón y se le acercó.
 
   .- No quisiera que tuvieras la impresión de que abandonamos a su suerte a mi padre y toda la familia, y que ha sido la caridad del Zebedeo quien los ha acogido. Todo fue pactado con él a través de sus hijos. Todo fue tan rápido que no tuvimos tiempo de despedirnos en persona, pero ya conoces al Maestro… dice que las ataduras de este mundo se cortan de raíz sin que nos condicionen, y tuvimos que venirnos con él sin despedirnos. Mi padre comprenderá.
 
   .- Supongo que sí, Simón.
 
   .- Me alegro que tú también lo entiendas.
 
   Judas aprovechó el momento que estaban solos bajo aquel árbol, pero lo suficientemente lejos de la tienda y los demás discípulos, para decirle a Simón:
 
   .- El encuentro con tu padre no fue casual, yo fui a buscarle.
 
   Simón puso cara de extrañeza.
 
   .- ¿Por qué? ¿Qué buscabas tú en mi padre? 
 
   .- No era con tu padre con quien yo quería hablar, sino contigo. Fui a preguntarle por ti.
 
   La cara de Simón ahora expresaba extrañeza y sorpresa.
 
   .- ¿Por mí?
 
   .- Sí. Aunque te extrañe, yo salí de Jerusalén con la única misión de hablar contigo. Joshua bar Abbás me dirigió a ti para que me dijeras dónde puedo encontrar a Simón el Zelote, que como sabes muy bien, también es de Betsaida como vosotros. Tu padre no quiso o no supo decirme nada de él. Necesito hablarle.
 
   Simón no salía de su asombro. 
 
   .- ¿Eso es lo que únicamente te ha traído aquí con nosotros?
 
   Judas continuó:
 
   .- Al principio sí. Pero estuve en Betábara con el Bautista y presencié el bautizo de Jesús. Allí le conocí y a igual que a vosotros me dijo: “Sígueme” y aquí estoy, Tengo que volver a mi casa de Jerusalén a resolver aquellos asuntos que he mencionado, pero inmediatamente me volveré con vosotros, estéis donde estéis en ese momento.
 
   .- ¿Cuándo te marchas?
 
   .- En cuanto tú me pongas en contacto con el Zelote.
 
   .- Mañana es el Shabbat y supongo te quedarás con nosotros a celebrarlo. Yo no sé dónde está pero él sabe todo lo que ocurre en Cafarnaúm. Diré que lo buscas y él se pondrá en contacto contigo. No tienes que apartarte de nosotros, él vendrá a ti.
 
   .- Gracias Simón. Es importante mi misión para Israel.
 
   Simón, dedicándole una sonrisa le dijo antes de volverse a la tienda:
 
   .- Y la nuestra también. 
 
   Judas se mantuvo en el exterior, al aire libre, hasta que vio llegar a Jesús.
 
   Volvía de sus meditaciones y se mostraba serio. Solía aislarse de todos durante horas y bajo un olivo, o cualquier otro sitio donde escogiera, se le podía ver en la distancia completamente quieto durante horas. Como si el cuerpo se mantuviera allí y él volara a cualquier otra parte.
 
   Entró en la tienda y se sentó. Tan sólo dijo:
 
   .- Tengo hambre.
 
   Se sentaron todos alrededor de él y comenzaron a registrar en sus alforjas de viaje para extender sobre la manta lo poco que llevaban. 
 
   Sacaron los alimentos y los colocaron en el centro de aquel pequeño mantel que habían colocado en el suelo, en el centro de la tienda: vino, pan y algo de queso. El vino, le pareció a Judas de mala calidad, seguramente se había agriado un poco desde que se compró por culpa del calor y de las continuas sacudidas del camino. El queso estaba casi seco y el pan no tenía un sabor apreciable. 
 
   Una comida de pobres, pensó Judas. Aquel queso reseco le hizo recordar el de cabra, el ahumado de oveja y el requesón blanco que comía en Cariot o en Jerusalén, sazonado con cebolla y perejil y untado en gruesas rebanadas de pan.
 
   Nuestra comida de ahora en adelante, pensó Judas. Miró a su alrededor, al resto de comensales. Posiblemente todo esto sería nuevo, no sólo para él, sino para todos. Los hijos del Trueno dispondrían de mejor vino en la casa de su padre, siempre que lo desearan. Los hijos de Jonás, ayudando a su padre en la pesca, seguramente, no estarían acostumbrados a carencias… y Jesús debería de haber vivido con comodidad en Nazaret.
 
   Acabada la frugal comida, recogieron los restos y esperaron a que el Maestro les dirigiera la palabra. 
 
   Jesús habló:
 
   .- Hoy somos uno más que ayer. Démosle la bienvenida. Él tiene asignada por el Padre su misión en este grupo, como la tenemos todos.
 
   Andrés habló el primero:
 
   .- Sí, Maestro pero debes de reconocer que mi hermano y yo fuimos los primeros en dejarlo todo y seguirte. Resérvanos en el Reino de tu Padre pues un sitio principal a tu lado, uno a la derecha y otro a la izquierda. 
 
   .- Ay, hijo de Jonás, no soy yo quien dispone los sitios que corresponden a cada uno en el Reino de mi Padre, pero te diré que el que se haga el primero será el último y el que se humille y quiera ser el último, mi Padre le pondrá entre los primeros. Tú, Andrés ya eres uno de los predilectos.
 
   Andrés se sintió henchido de gozo al oír estas palabras. Dirigiéndose ahora a su hermano Simón le dijo:
 
   .- Y tu Simón, ¡Simón bar Jonás!, serás la piedra angular sobre la que edificaré el Reino de mi Padre en este mundo y nada podrá ni prevalecerá sobre ella. Te llamaré piedra (kefas) y te conoceremos desde ahora por Pedro. 
 
   Pedro aunque no entendía el significado de aquellas palabras pensó que, de alguna manera, le señalaba sobre los demás. Ya tendría tiempo y ocasión de pedirle que se las explicara en forma que él fuera capaz de entenderlas. Pero había en su interior una pregunta que quería hacerle. Jesús, como si supiera de la inquietud del galileo, esperó a que éste hablara.
 
   .- Señor, contéstame…
 
   Se detuvo como indeciso. Jesús le animó.
 
   .- Dime, habla. Te escuchamos.
 
   .- ¿Por qué en tu llamada era necesario abandonar a nuestras familias?    
 
   Felipe intervino:
 
   .- ¿Es que nuestras esposas, hijos y familia no son de este mundo también?
 
   Como entendió que aquella pregunta de alguna manera atormentaba a todos, y más aún a Pedro, que era el único casado y con una hija, tomó la palabra y dijo:
 
   .- Todos, todos somos iguales en el Reino de los Cielos, pero muchas veces me habéis oído decir que no se puede servir a dos amos al mismo tiempo y quedar bien con los dos. El amor a una familia está bien visto por Dios para todo el mundo, pero nosotros tenemos una misión que cumplir y no podemos iniciar el camino con ataduras puestas ya de salida.
 
   Judas habló:
 
   .- ¿No hay ningún modo de aunar el amor a una mujer con el de servir al mundo y extender la palabra de Dios? Cuando la fiebre ataca el cuerpo… ¿cómo se vence?
 
   Antes que contestara Jesús, Jacobo dijo:
 
   .- ¿Es lícito doblegar el ansia que el mismo Dios puso en el cuerpo de todo hombre?
 
   Jesús hablo pausadamente para decir:
 
   .- Moisés dejó escrito: “No cometerás adulterio”
 
   .- Pero el adulterio se aplica entre marido y mujer – apostilló Judas – El soltero puede fornicar todo lo que quiera sin ser infiel a nadie.
 
   El Maestro, mirando a todos ellos, sentenció:
 
   .- Es infiel a sí mismo. La mayor infidelidad que existe. Yo os digo que, aquel que en su pensamiento desee a una mujer, ya está cometiendo adulterio en su interior.
 
   Judas insiste:
 
   .- Pero, entonces, ¿cómo se puede amar a una mujer sin estar casado con ella y no pecar ante los ojos de Dios?
 
   .- El amor tiene muchas manifestaciones distintas y el espiritual vale más que el de la carne. El amor y el deseo se complementan pero no son lo mismo. Uno no peca si se mantiene puro en su pensamiento.
 
   Y haciendo una pausa continuó:
 
   .- Escuchadme, mi Padre os escogió al inicio de los tiempos a cada uno de vosotros en particular, para una misión mucho más importante que vuestro propio ego. Cuando os sea revelado ese cometido, todo el precio que tengáis que pagar os parecerá pequeño. Sólo sois el instrumento de ella para que los designios de Dios se cumplan. Y ahora debemos de preparar el cumplimiento del Shabbat porque la hora está cerca.
 
   Y diciendo esto se levantó y se dirigió despacio, como meditando, hacia la orilla del lago.
 
   Los discípulos se miraron entre sí y se repartieron los preparativos de la fiesta. Salieron a comprar el chalá, un pan dorado especial que era el único que se podía comer en ese día tan especial. Como no se podía hacer fuego ni cocinar, estaba claro que los alimentos había que proporcionarlos, ya cocinados, de la tarde antes. Además del chalá compraron el típico chasoret, un pastel hecho de manzanas y nueces en forma de ladrillo, que simbolizaba los muchos ladrillos de adobe que los judíos se vieron obligados a fabricar, durante generaciones, para los faraones de Egipto mientras duró el exilio. La prohibición sobre cualquier actividad era tan absoluta que llegaba hasta el extremo de no poder caminar más de una milla romana ese día. No cocinar ni encender fuego. No se podía, por ejemplo, hacer un nudo si para ello se necesitaban las dos manos y siempre que se hiciera con la mano no habitual en destreza. Los mismos términos para desatarlo. No se podía escribir, salvo con tintas no permanentes, como zumo de limón y otras frutas. No se podía trenzar el cabello. Todos los ornamentos, tanto personales como del hogar, estaban prohibidos. Las sandalias de viaje con suela de clavos tampoco estaban permitidas. No se podían tomar medicinas salvo caso muy grave y con el permiso del rabino. Estaba prohibido leer y todo se había de recitar de memoria. Y así toda una serie de prohibiciones que llegaba a todos los rincones y todas las aptitudes personales. El Shabbat comenzaba al atardecer del día antes y finalizaba su cumplimiento al oscurecer.
 
   Su comienzo estaba anunciado en la ciudad y alrededores por toques dobles de trompeta desde la sinagoga.
 
   El primero de ellos avisaba a los obreros para que abandonaran su trabajo. El segundo aviso era para que los comerciantes cerraran sus tiendas y la tercera y última era la autorización para encender la lámpara ritual del Shabbat y comenzar la celebración.
 
   En la semioscuridad de la tienda donde se dispusieron a guardar el Shabbat, esperaban oír el tercer toque doble de trompeta. Al escucharse, Jesús encendió la lámpara ritual, la menorah, y dirigiéndose a Judas le pidió que fuera él quien abriera la celebración. Adoptaron una postura recogida y éste inició la oración:
 
   .- “Bendito seas, oh Dios, nuestro Señor, Rey del Universo, Tú que nos santificaste con Tus mandamientos y nos ordenaste encender la lámpara del Shabbat”.
 
    Jesús partió el chalá y se lo dio a comer a los presentes. Igualmente hizo con el chasoret y se deleitaron comiéndolo con tranquilidad, degustándolo y comentando lo delicioso que, con hambre, resultaba aquel pastel especial.
 
   Estuvieron hablando de varios temas, siempre ejerciendo Jesús su magisterio sobre sus discípulos.
 
   Entrada ya la noche, Natanael preguntó a Jesús:
 
   .- Maestro, ¿debemos mostrar el mismo respeto por las mujeres que por los hombres? ¿Por qué son tan distintas para la Ley? ¿Acaso son inferiores ya desde su creación por Dios?
 
   .- Los hombres y las mujeres tienen necesidades y funciones distintas pero te puedo asegurar que su humanidad es la misma. Merecen la misma consideración en todos los sentidos.
 
   Hizo una pequeña pausa y mirándole fijamente continuó:
 
   .- La verdad te digo Bartolomé, que es el nombre que he elegido desde hoy para ti, que si somos justos les debemos mucha más consideración puesto que, injustamente, son inferiores al hombre en la Ley.  No las dejamos sentarse a nuestro lado en la sinagoga, han de caminar tras nosotros por la calle, su voz no tiene valor alguno en un tribunal y ni siquiera tienen seguridad dentro del matrimonio porque el hombre puede repudiarlas con cualquier acusación, verdadera o falsa, ya que su versión no será escuchada en el tribunal. No tienen amparo alguno donde ir solas, porque hasta se les niega el poder ejercer cualquier profesión. La Ley exige mucho más de la moral de las mujeres que de los hombres porque son los hombres los que han hecho la Ley.
 
   .- ¿Dices que los hombre hicieron la Ley? ¿Acaso ésta no fue inspirada por el mismo Yahvé a Moisés? -respondió el ahora llamado Bartolomé – ¿No fue Él el que dio la Ley ya escrita en la tablas a Moisés?
 
   Jesús contestó:
 
   .- Escritos están en las tablas los Diez Mandamientos y allí no se hace distinción alguna de hombres y mujeres.  Es el hombre quien interpreta a su favor la Ley, a su favor la escribe y a su favor exige su cumplimiento.
 
   A la mañana siguiente, después del ritual de las abluciones y un parco desayuno, Jesús y sus siete discípulos se dirigieron a media mañana a la sinagoga, a cumplir con las oraciones del Shabbat. 
 
   Caminaban despacio, sin prisa, hablando entre ellos. Judas se encontraba muy a gusto con sus nuevos compañeros. Ya iba conociéndoles, tras las horas de convivencia y sobre todo por las conversaciones mantenidas con ellos, y cada vez le agradaban más. Poco a poco se daba cuenta de que la primera impresión que las personas daban, aunque no solían variar mucho después, sí que el conocerlos les barnizaba con una serie de matices que los enriquecían. Por ejemplo Andrés, que daba una imagen de bruto, fuerte e impulsivo, en realidad era más bien tímido y hasta tierno, sobre todo delante del Maestro, ante el que se quedaba embobado escuchándole. Su obsesión era la seguridad de Jesús y era muy difícil acercarse a Él escapando a su control. Pedro no era muy inteligente, o al menos rápido de entendimiento, y a Judas le dio la impresión de que Jesús lo usaba, a veces, como indicador para saber si sus palabras, expuestas de aquella manera, serían entendidas por la mayoría de la gente. Los Hijos del Trueno, Jacobo y Juan, eran totalmente diferentes. Mientras Jacobo era ancho de espaldas y fuerte, su hermano era delgado y con una estampa de frágil y delicado. Luego estaba Felipe, que era muy alegre, le gustaba silbar asiduamente y gastar sencillas bromas siempre que tenía ocasión. Era el alma del grupo y los animaba constantemente. Tras su aparente banalidad, en el fondo era un hombre ingenuo, tímido y de mente juiciosa. Y por último, el cananeo, al que Jesús le puso de nombre Bartolomé, era un apuesto hombre moreno y delgado. Daba una apariencia de mohíno y serio, pero sus ocurrencias le hacían ser sarcástico.
 
       La sinagoga estaba llena. No había ningún banco libre en el lado de los hombres. Algunos, incluso atendían al rabino de pie. Hasta la parte superior, destinada a las mujeres, estaba repleta. El rabino oficiaba predicando a los presentes con una voz plana, casi mecánica. Cuando llegó el momento de la invitación a leer, Jesús se levantó y se dirigió al atril. Durante el Shabbat no se podía leer ni escribir y si se recitaba algo, habría de ser de memoria. Sin embargo estaba autorizada la lectura en los oficios del Shabbat, pero allí no se podía recitar de memoria, siempre habría de ser leído. Cualquier hombre podía salir a leer un pasaje cualquiera de alguno de los profetas, y hasta un máximo de tres versículos de las Escrituras que él mismo hubiera escogido, y comentarlos después brevemente a los asistentes.
 
   Jesús avanzó con lentitud pero con determinación hacia el lugar de lectura. Desenrolló el papiro que llevaba en la mano y lo colocó en el atril. 
 
   .- “Y dijo el profeta Isaías – comenzó a leer. Alzó la vista para observar la atención de los fieles – El espíritu del Señor está en mí, porque el Señor me ha ungido: me envía para dar la buena nueva a los mansos; me envía para remendar los corazones rotos; para proclamar la liberación de los cautivos y la apertura de las cárceles a los que están presos”.
 
   La concurrencia escuchaba atentamente. Era, para muchos, su pasaje preferido. Continuó con su lectura.
 
   .- “Para proclamar el año grato del Señor, el día de la venganza de nuestro Dios y para consolar a los afligidos”
 
   Enrolló el papiro con gesto cuidadoso y se dispuso a decir la breve homilía que era habitual después de la lectura. Fue tan breve como esto:
 
   .- Hoy, estos versos que habéis escuchado, se han cumplido delante de vosotros.
 
   Se produjo un silencio profundo de asombro sin que hubiera respuesta alguna. Todos los presentes sabían que aquellas palabras de Isaías se referían al Mesías, al día de su llegada.
 
   Cuando, repuestos de la sorpresa, comenzaron los murmullos, entró de pronto un hombre dando empujones y gritando, haciéndose paso por la fuerza hacia Jesús. Al verlo, la gente se apartaba rápidamente de él gritando:
 
   .- ¡Está endemoniado! ¡impuro! ¡atrás todos!
 
   Le conocían y huían siempre de él por considerarlo poseído de los demonios.
 
   Al acercarse a Jesús, Andrés lo sujetó fuertemente mientras éste hombre le gritaba con una poderosa voz gutural, grave y profunda, impropia de su cuerpo:
 
   .- ¿Qué quieres de nosotros? ¿Has venido para destruirnos? ¡Ni Tú con todo tu poder podrás con nosotros!
 
   Y dando un enorme grito, un alarido espeluznante, se desmayó. Andrés lo soltó y cayó al suelo como un trapo.
 
   Aquel hombre se repuso rápidamente y, de rodillas, miraba a Jesús con odio, con rabia. Seguía gritando y maldiciendo. La gente aún no había reaccionado ante aquella intromisión por sorpresa. Judas estaba atónito, asustado, pues nunca había visto personalmente a un poseso, ni oído la voz de sus demonios.
 
   Jesús, rápidamente se colocó delante de él, casi tocándole con el brazo extendido, y le gritó:
 
   .- ¡Silencio! ¡Silencio he dicho!... ¡oídme bien: salid de él! 
 
   Aquel hombre comenzó a retorcerse, a chillar aún más fuerte. Sus gritos eran pavorosos hasta que, finalmente, profirió un grito desgarrador y, con la boca abierta de par en par, cayó al suelo inerte.
 
   En el absoluto silencio en que quedó la sinagoga se pudo oír, levemente, una especie de aleteo sordo, opaco y amortiguado, saliendo de la boca de aquel desdichado y perdiéndose hacia la calle.
 
   Entonces es cuando los murmullos comenzaron rápidamente:
 
   .- ¿Qué significa todo esto que hemos visto?
 
   .- ¿Hasta los espíritus malignos le obedecen?
 
   .- ¿De dónde le viene la autoridad sobre ellos?
 
   Judas estaba realmente asustado. Miraba a la cara de la gente y a sus compañeros, y en todos ellos había estupor, sorpresa y hasta miedo.
 
   Mientras, Jesús se había inclinado sobre el hombre e intentaba reanimarlo hablándole suavemente, con cariño, dándole unas palmaditas en el rostro y soplándole en la cara.
 
   Inmediatamente el rabino, con la cara enrojecida por la ira, se acercó a Jesús y le increpó:
 
   .- Esto que has hecho no está permitido en Shabbat. 
 
   Jesús le miro y respondió:
 
   .- ¿Qué es lo que no está permitido?
 
   .- Los exorcismos, las curaciones. Sabes muy bien que no se pueden hacer en el Shabbat. Has quebrantado la Ley y además aquí en la sinagoga. Te denunciaré al Sanedrín por ello.
 
   Judas se acercó rápidamente viendo el rostro del rabino, por si fuera necesaria su ayuda al Maestro. Éste, sosegada y tranquilamente, se puso de pie y en voz alta para que le oyeran todos, le preguntó: 
 
   .- Rabino, dime, si tu asno o tu buey cae a un pozo en Shabbat… ¿acaso esperarías al día siguiente para ir en su auxilio?
 
   .- No, claro que no. La Ley tiene previsto las cosas excepcionales, como el rescate en Shabbat de animales.
 
   .-Entonces dime, rabino ¿acaso no son las personas más importantes que los animales?
 
   Sin saber qué contestar, el rabino respondió:
 
   .- Sal de mi sinagoga. Tu presencia aquí no es bien vista.
 
   .- ¿Tú sinagoga? ¿Cómo tú sinagoga? ¿Acaso ésta no es la casa de oración de todo el pueblo de Israel? Si estoy dentro de la Ley ¿por qué me echas? 
 
   .- ¿Dentro de la Ley? El hacer curaciones no está permitido en Shabbat y tú lo sabes. Lo del buey o el asno que tú has puesto de ejemplo es una emergencia. Este hombre no es el caso porque todos le conocemos y sabemos que está poseído desde hace mucho tiempo. Su caso podría perfectamente esperar a mañana. Un día más no hubiera representado nada para él
 
   Jesús mirándole con frialdad le contestó:
 
   .- ¡Qué bien hablas, rabino! No pensarías lo mismo si hubieras estado poseído alguna vez.
 
   .- ¡Vete! Has cometido sacrilegio contra el Shabbat, ¡vete!
 
   Sin hacerle caso, Jesús ayudó al hombre, del que habían salido los demonios delante de todos, a levantarse y le dijo:
 
   .- Dios ha tenido piedad de ti. Vete porque ya te has curado. Que el rabino lo certifique, vuelve a tu casa y no peques de nuevo. 
 
   Antes que los presentes salieran de su asombro por todo lo ocurrido allí en la sinagoga, Jesús y sus discípulos se marcharon juntos hacia el campamento, a finalizar la celebración del Shabbat en la tranquilidad de aquel entorno.
 
   Al día siguiente, el primero de la semana, volvieron todos juntos a la ciudad. Ya había en sus calles la actividad normal de un día laborable, una imagen que contrastaba con la del día anterior en que todo, todo, estaba cerrado. 
 
   Alrededor del puerto se concentraban los mercaderes y tenderos con sus establecimientos y tenderetes dispuestos en plena calle. Había mucha gente deambulando, sin orden alguno, por entre los puestos de mercaderías instalados en las estrechas calles de esta parte de la ciudad. Entre los gritos de los vendedores anunciando sus mercancías y el ruido propio de la multitud, el ambiente era especialmente sonoro, alegre, bullicioso.
 
   Casi al mediodía, cuando ya habían decidido volver al campamento de las Siete Fuentes, en aquella estrecha calle por donde caminaban con cierta dificultad por la aglomeración de gente, se formó de momento un enorme tumulto, cuando alguien comenzó a gritar:
 
   .- ¡Ladrona! ¡A ella, a la ladrona! ¡Cogedla!
 
   En ese momento se aproximaba hacia ellos una mujer, muy pobremente vestida, corriendo asustada y llorando. Unos hombres la perseguían de cerca con intención de cogerla. La mujer tropezó con un viandante próximo y vino a caer junto a los pies de Jesús. 
 
   Los perseguidores al llegar junto a Él y los demás discípulos, se detuvieron. 
 
   Jesús les preguntó:
 
   .- ¿Por qué perseguís a esta mujer? ¿Qué ha hecho?
 
   .- Es una ladrona, ha robado una manzana y unas uvas pasas del puesto de Alear.
 
   .- ¿Y eso es un delito? Seguramente tendría hambre. 
 
   .- Es una impura, una posesa. Anda por toda la ciudad mendigando y robando. Ya estamos hartos de ella. Era prostituta antes de estar endemoniada. Vamos a darle una lección que no olvidará. 
 
   Diciendo esto avanzaron hacia ella. La mujer se revolvió gritando y amenazándolos con las uñas. Parecía una fiera acosada. Chillaba y maldecía entre temblores y espasmos. El velo cayó al suelo y una espesa y larga cabellera roja, desaseada y poco cuidada, quedó libre. 
 
   Aquellos hombres se detuvieron y comenzaron a retroceder ante el avance de ella. 
 
   .- Cuidado – se gritaban unos a otros – está poseída. ¡Los demonios hablan por su boca!  Es peligroso tocarla ahora…
 
   Judas, que observaba a la mujer detenidamente y acababa de contemplar lo sucedido en la sinagoga, no le parecía que aquella se comportara como el poseso. Más bien le pareció un ataque de nervios al sentirse acosada de esa manera. Era la respuesta lógica de autoprotección ante un peligro inminente.
 
    Dando unos pasos al frente, Jesús se interpuso entre la mujer y los hombres.
 
   .- Dejadla en paz. Sólo es una mujer asustada y con hambre.
 
   .- Eso lo dices tú. ¿Acaso la conoces? Es una posesa y no deberías de entrometerte. La conocemos de tiempo.
 
   .- ¿Posesa? ¿La llevasteis en su momento al rabino y certificó que estaba poseída?
 
   Aquellos no sabían la contestación.
 
   .- ¿Entonces quien asegura que esté posesa? 
 
   Volviéndose hacia ella le dijo:
 
   .- Tranquilízate. No temas mujer.
 
   Ella no abandonó la guardia. Parecía dispuesta a abalanzarse en cualquier momento hacia Jesús o a cualquiera que se le acercara. Continuaba con sus sollozos, gritos y espasmos hasta que de pronto se desvaneció.
 
   Los que la perseguían dijeron:
 
   .- ¿Lo ves?, ¡está claro que está posesa! Así es como los demonios se manifiestan. Si en este estado alguien la toca ahora, sus demonios o parte de ellos se pasarán al nuevo cuerpo. Está impura, deberíamos de lapidarla y acabar con el problema.
 
   Judas se acercó a la mujer inconsciente. Le pasó una mano por la nuca, entre la larga cabellera roja, y le levantó la cabeza ligeramente. Respiraba con cierta dificultad pero su boca estaba contraída fuertemente y no entreabierta como la del poseso de la sinagoga. Le levantó un párpado y contemplo su pupila abierta, dilatada.
 
   Los perseguidores, al ver que Judas tocaba a la mujer y que los demás discípulos lo rodearon, decidieron marcharse ante la mirada   dura de Jesús, que seguía haciéndoles frente con su presencia.
 
   Jesús se agachó junto a la mujer y a Judas. Éste le dijo:
 
   .- Están equivocados. Esta mujer no tiene el mal sagrado sino un ataque epiléptico producto del miedo, he visto esto otras veces.
 
   .- Bien dices, Judas. Los demonios se manifiestan de otro modo, de otras formas.
 
   Aquella mujer desvanecida en el suelo estaba vestida con andrajos, dejando impúdicamente al descubierto parte de su cuerpo.
 
   Jesús, sin mirar a Judas, dijo:
 
   .- Esta mujer necesita un manto nuevo. No es bueno que ande así.
 
   Judas, sin dudarlo un solo instante se levantó, se acercó a uno de los tenderetes que vendían ropa y compro un manto de lana.
 
   Mientras, Jesús intentaba reanimarla. Cuando ella abrió los ojos, lo primero que vio fue su rostro. Se sobresaltó, e intentó levantarse. Jesús la detuvo diciéndole de nuevo:
 
   .- No temas, mujer.
 
   La mirada de Él se clavó en la de ella. Durante unos largos segundos ella sintió como si una descarga eléctrica recorriera toda su espina dorsal y se contrajo. A continuación una laxitud, una sensación de bienestar invadió todo su cuerpo y su cara adoptó una imagen de serenidad que contrastaba con la crispación anterior.
 
   Jesús le habló:
 
   .- Te repito mujer, no temas. El mundo ya no te hará daño. Tu mal está curado.
 
   Y dirigiéndose a los curiosos que se habían amontonado para presenciar el suceso les gritó:
 
   .- Vosotros sois testigos de la curación de esta mujer. Ya no es impura y así deberéis de asegurar su curación ante el rabino, si así os lo requiriera. 
 
    Ella tan solo acertó a decir:
 
   .- Gracias, Señor.
 
   Se levantó Jesús y ayudó a la mujer a levantarse. Una vez incorporada le dio el manto que acababa de comprar Judas, diciéndole:
 
    .- Toma y ponte este manto nuevo. Es el manto nuevo de tu nueva vida. Ve a ver al rabino, que te haga el rito del exorcismo y certifique ante todos tu curación, para que puedas volver a ser libre.  
 
   Ella con lágrimas en los ojos le habló:
 
   .- Gracias de nuevo, Señor. ¿Podré pagarte algún día lo que has hecho hoy por mí?
 
   Jesús se sonrió. Luego, una sombra de tristeza cubrió por un momento su faz cuando le dijo:
 
   .- Lo harás, mujer. Escrito está que tú amortajarás al Hijo del Hombre. Ahora no puedes entenderlo, pero mejor es así. Vete en paz, se fiel a tu conciencia y no peques de nuevo.
 
   Ella puso cara de extrañeza ante estas palabras e intentó preguntarle, pero Jesús ya no la escuchaba.
 
   Judas se acercó a ella y se despidió besándola en la mejilla. Ella le dio las gracias por el manto. Aún no sabía que Judas había dejado en el bolsillo interior de la prenda unos pocos siclos, para aliviarle el hambre por unos cuantos días.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 9
 
    
 
    
 
   Al extenderse por la ciudad lo acontecido el día anterior en la sinagoga durante la celebración de los oficios del Shabbat, y repetirse, de alguna manera, aquella mañana en el mercado con la curación de la mujer poseída, todo hizo que, el boca a boca, atrajera al lugar a una gran multitud deseosa de ver a aquel joven profeta que hacía tales prodigios, refrendados por un número elevado de testigos presenciales.
 
   Pero Jesús, amigo de los espacios abiertos para predicar a las gentes, decidió marcharse rápidamente con los discípulos por el laberinto de calles estrechas de la zona portuaria, eludir el acoso de la multitud y retirarse hacia Las Siete Fuentes.
 
   Así lo hicieron.
 
   Mientras tanto una parte de los que presenciaron lo acontecido con la mujer, asombrados aún de todo lo que habían visto y oído, decidieron, a petición de ésta, acompañarla a la sinagoga a testificar ante el rabino lo sucedido.
 
   Cuando llegaron, y atropelladamente quisieron explicarle lo acontecido, el rabino se sintió molesto y no elogió lo sucedido, tan sólo porque era obra de quien había expulsado los demonios del poseso el día antes, el Shabbat, delante de él, y después se había mostrado altanero y despectivo, a su juicio, con su figura como rabino de la sinagoga.  
 
   Pero a petición de la mujer, y de los que la acompañaron, tuvo que realizar los ritos del exorcismo. De un lado pensó que estaría bien que al realizarlos, los demonios de aquella mujer se revelaran y se manifestaran de nuevo y entonces, quedaría en entredicho el supuesto poder del que presumía aquel vanidoso joven que, además de profanar el cumplimiento del Shabbat en la propia sinagoga haciendo una curación, hasta había tenido la desfachatez de decir en público que era a Él a quien se refería Isaías en su visión profética.
 
   Pero ante la alegría de todos y el pesar del rabino, el exorcismo no reveló la existencia en la mujer de ningún demonio, así que tuvo que certificar por escrito el resultado de la prueba y darla por curada de la posesión demoníaca.
 
   Ella, con su certificado bajo el manto, salió de la sinagoga y se marchó, mientras que el resto de personas que la habían acompañado, se quedaron un tiempo más comentando detalles del extraordinario hecho del que habían sido testigos.
 
   Miriam, la mujer curada por Jesús, con el certificado en su poder y la nueva mentalidad que aquel extraño hombre le había infundido en ese momento tan especial, en el que pareció atravesarla con la mirada, se sentía tranquila, sosegada y hasta feliz.
 
   Ahora tenía que replantearse su vida, la nueva vida que le había dicho el joven profeta. 
 
   Pero se dio cuenta enseguida que todo seguía exactamente igual y que, aunque Cafarnaúm no la rechazaría ya por posesa, el hecho de no tener familia donde apoyarse, ni trabajo, ni gente amiga que le ayudara, sus condiciones de vida variarían muy poco o nada de las anteriores. Todo volvería a ser igual en cuanto se le acabaran aquellos pocos siclos, que el acompañante del joven rabino, le había dejado escondidos en el manto. Tuvo un pensamiento de agradecimiento para todos aquellos hombres que, en vez de tratarla con el desprecio habitual de todos, habían salido en su ayuda. 
 
   Una lágrima traviesa escapó de sus ojos, acuosos ante este recuerdo y se asombró de ello, porque hacía mucho tiempo, demasiado tiempo, –pensó – en que aquellos ojos no derramaban la ternura de una lágrima de agradecimiento.
 
   Unas horas después todo estaba decidido. En sus condiciones y en las que le dejaba la estricta sociedad judía tan rígida, sobre todo con las mujeres, sólo le quedaba como forma de vida o la mendicidad, o volver al prostíbulo de Castos.
 
   Iría a hablar con él. Sabía que Castos la apreciaba. Cuando se vio en la obligación de echarla a la calle, no tuvo opción. Fue el rechazo general contra ella lo que le obligó. No tenía ninguna obligación de darle dinero alguno cuando se despidió de ella y, en cambio, lo hizo. Aunque quiso aparentar firmeza, su voz le delataba. En aquellos momentos tan duros, en él fue la única persona en la que encontró un rasgo de humanidad hacia ella.
 
   Se dirigió al paraje de Las Siete Fuentes, donde estaba situado el prostíbulo. Mucho antes de llegar se cruzó con una de las sirvientas de Castos y ésta, al reconocerla, le dijo:
 
   .- ¡Miriam! ¡Qué alegría de verte! Pero… ¡estás muy delgada!
 
   .- La vida no ha sido fácil.
 
   .- Nos hemos enterado de tu curación. Ha llegado como un relámpago la noticia de tu buena salud. Nos hemos alegrado todos, créeme.
 
   Miriam esbozó una leve sonrisa. Las mismas personas que la trataron entonces peor que al más bajo de los animales, ahora le ofrecían su amistad. Se asombró de no tener hacia esta mujer un sentimiento de rechazo, de odio, ni siquiera de amargura. No contestó. La mujer siguió:
 
   .- Castos se ha alegrado tanto al conocer la noticia que ha mandado buscarte. ¿Ya lo sabías? ¿Ha llegado a ti ese mensaje de Castos? ¿Ibas ya a encontrarte con él?
 
   .- No. No lo sabía pero si es verdad que iba hacia allá a hablar con él.
 
   .-Pues te está esperando. Me alegro de haberte visto de nuevo y ahora, como espero vernos pronto, te dejo, pues debo de apresurarme para hacer algunas compras para hoy.
 
   Miriam le agradeció su atención y ambas siguieron su camino.
 
    Al pasar por Las Siete Fuentes observó que había allí instalada bastante gente. El buen tiempo primaveral, cerca ya del verano, permitía el acampar con muy poca protección. 
 
   Al llegar al prostíbulo, subió directamente a la planta alta donde habitualmente estaba Castos. Éste, al verla llegar, dejó un búcaro que llevaba entre las manos y se dirigió con una amplia sonrisa a recibirla.
 
   .- Que tu Dios te bendiga, Miriam. Esta casa se alegra de corazón de tu vuelta. Veo que recibiste mi deseo de que vinieras a verme.
 
   No quiso sacarle de su error respecto al aviso. Pensó que para lo que iba a decirle sería mejor así, y no el que supiera que había llegado a la convicción de que él era su única salida válida para evitar la mendicidad.
 
   .- Gracias Castos. En realidad he venido para agradecerte que, en aquellos días en que tuve que irme, tan sólo tú tuvieras un gesto de generosidad conmigo. 
 
   .- Me dio mucha pena tener que hacerlo, pero sabes muy bien que no tuve otra opción. La gente se asustó y el mal sagrado, para el que no hay medicinas, aterroriza a la gente.
 
   .- Lo entiendo ahora y lo entendí entonces. Te tengo que agradecer el dinero que generosamente me entregaste. Te lo devolveré.
 
   .- No te lo di con la intención de recuperarlo. Fue un regalo. Sabía que te haría mucha falta. ¿Qué piensas hacer ahora que ya estás limpia?
 
   .- Esperaba esa pregunta de ti porque sé que me aprecias.
 
   .- Debes de estar seguro de ello. Te aprecio y te admiro. Contesta a mi pregunta. 
 
    
 
   Premeditadamente tardó en contestar.
 
   .- Sabes como yo que, aunque tenga en mi mano el certificado del rabino testificando mi curación, esto es Cafarnaúm y siempre quedará la duda sobre el final de mi enfermedad, así que he decidido irme a Tiberiades o incluso a Tiro donde tengo – mintió deliberadamente – varias ofertas para trabajar de bailarina y cantante. Allí es un trabajo muy estimado. En realidad he venido porque no quería marcharme sin despedirme.
 
   Castos respondió rápidamente:
 
   .- ¿Cómo despedirte? Para trabajar no es necesario que te vayas de Cafarnaúm, aquí tienes el mejor de los sitios.
 
   .- No Castos. No volveré a trabajar de meretriz. Antes mendigaré y me dejaré morir miserablemente en un rincón, si es necesario, cuando el dinero y la comida se me acaben.
 
   Se asombró de su propia determinación. Desde que el rabino aquel había infundido en ella un nuevo espíritu, se notaba mentalmente como otra muy distinta. Ya no era aquella mujer apática, fría, impasible que le importaba todo muy poco, sumisa y resignada con su suerte. Ahora sabía que podía y quería luchar por ella misma y su destino.  
 
   Castos esbozó una sonrisa. Como buen comerciante se dio cuenta de que estaba a punto de convencerla si le mejoraba la oferta. No lo dudó y adelantando su cuerpo hacia ella, le dijo:
 
   .- No tendrás que ir a ninguno de esos sitios. Yo te contrato de bailarina y cantante. Esa será tu única función aquí. Tus músicos, después de probar con varias mujeres, siguen sin bailarina. Ya han hablado hoy conmigo, en cuanto conocieron la noticia de tu curación, para que te lo dijera. Están ilusionados con tu vuelta. ¿Los abandonarás ahora tú a ellos? - hizo intencionadamente una pausa para observar el efecto de esa frase en Miriam- Tendrás, como ellos, un sueldo y serás libre de marcharte a cualquier otro sitio cuando lo estimes conveniente. Seré generoso contigo si tú ahora eres generosa con tus músicos y conmigo… ¿te quedas?
 
   Era mucho más de lo que esperaba en la situación en que se encontraba. Lamentaba en su interior el haberle mentido pero era un punto de fuerza a su favor en la negociación y no estaba en condiciones de regalar nada. El sueldo dignificaba su trabajo, aunque fuera en un prostíbulo. Su relación con Castos pasaba a ser puramente mercantil y quedaba muy claro su no condición de prostituta. 
 
   .- Haré lo que dices por mis músicos, ¡sí!… pero también por ti. Necesitaré un poco de tiempo para recuperarme de mi delgadez y devolver el esplendor a mis cabellos. También he de ensayar, que todo se olvida un poco. Mientras tanto deberás de hacerme un préstamo contra mi sueldo hasta que esté en condiciones de actuar.
 
   Castos esbozó una sonrisa de complicidad mirando a Miriam. Se levantó y desapareció por un instante tras el velador del escenario y volvió rápidamente con dos copas en la mano.
 
   .- Esta es una ocasión que merece ser celebrada. No hay demasiadas veces en la vida que uno recupera cerca de si a gente que aprecia. Brinda conmigo porque el destino sea generoso con todas aquellas personas, como nosotros – le guiñó un ojo - de buena voluntad.
 
   Con una sonrisa a flor de labios y alzando su copa, Miriam, brindó por los buenos deseos de Castos. Él continuó diciendo:
 
   .- Pídeme lo que necesites para poner a punto tu cuerpo y tu voz. Mientras, vive aquí. Mandaré prepararte una habitación en la parte alta. No es lógico que mi bailarina duerma tras la cocina como la última de mis sirvientas. Recuerda que soy comerciante ante todo. Tómalo como una inversión más en beneficio de mi propio negocio.
 
   Y diciendo esto, llamó a unos sirvientes y les dio instrucciones para que limpiaran y prepararan uno de los varios aposentos que había en la parte posterior del escenario
 
   Llevó a Miriam hasta él, abrió la puerta y retrocedió galantemente con una pequeña reverencia, al tiempo que decía a la muchacha:
 
   .- Esta es tu nueva casa. Que tu Dios permita que seas feliz en ella. Pasa y ponte cómoda. Ah, lo que necesites pídeselo a Horacio. Voy a darle las órdenes oportunas para ello. Entra y descansa un poco. Te veo fatigada.
 
   Más que fatiga física era la acumulación tantas cosas, y además buenas, que le habían ocurrido en tan poco espacio de tiempo, en unas cuantas horas tan sólo. Desde aquel momento de la huida ante aquellos hombres que la amenazaban en el mercado, el encuentro con el joven rabino y ahora, el ofrecimiento de Castos, su corazón y su mente habían ido de salto en salto, de sorpresa en sorpresa y efectivamente, se sentía terriblemente cansada pero feliz. Lo primero que haría sería darse un largo baño en la piscina termal, relajar su cuerpo y su mente. Dejarse evadir sin pensar en nada, sin mover un músculo, dejando que el calor del agua desentumeciera su cuerpo, relajándolo. 
 
   Conforme la lasitud invadía su cuerpo a causa del agua caliente, su mente se evadió de aquel lugar y marchó hacia los recuerdos de su niñez en Magdala. Curiosamente, aquella vez no fueron directamente a las horribles escenas de su tragedia familiar, sino que la retrotrajeron hasta sus primeros recuerdos infantiles en los que la bruma se mezclaba con imágenes vívidas de su niñez, aunque fugaces. Recordaba a su madre Zebidá en las tareas de la casa y especialmente, aunque nunca supo la razón de esta fijación onírica, cuando estuvo ayudándole a llenar unos sacos de grano. Quizás aquella imagen fuera la primera marcada indeleble en su memoria de niña. Recordaba sus paseos por la orilla del lago. La primera fiesta de los Tabernáculos con Elí, su hermano, y sus amigos. Repasó mentalmente sus rostros y sus nombres. ¿Qué habría sido de todos ellos? ¿Qué les habría deparado la vida a cada uno? A ella, le marcó unos tiempos absolutamente definidos con un antes y un después de aquel horrible final de su familia. Hasta ese día, todo era de color de rosa. Sus sueños de adolescente se iban cumpliendo paso a paso. Pensó que, en aquellos días, simplemente era feliz. ¡Cuantos recuerdos de Natán, su padre, Zebidá su madre y Eli su hermano! Se negó a pensar en aquel fatídico día y todos los demás que le sucedieron. Necesitaba una vida nueva sin tener que soportar el peso de aquellos recuerdos amargos. Ahora tenía la oportunidad de volver a vivir, de ser ella misma la dueña de su destino. Dio gracias a Yahvé por el vuelco que en tan poco espacio de tiempo había dado su vida, y desde luego, no pudo por menos que retrotraerse al momento aquel en el que la mirada, penetrante y profunda del joven rabino, removió con tanta fuerza su interior, que se sintió, desde se mismo instante, como otra persona totalmente distinta. Segura estaba de que, aunque viviera mil años más, jamás olvidaría el chispear de la mirada de aquellos ojos intensamente azules.
 
    Pero dejemos a Miriam bas Natán celebrando su buena suerte y salgamos del prostíbulo hacia la arboleda donde en una improvisada tienda estaban Jesús y sus discípulos. Acababan de compartir la frugal comida del mediodía y Jesús se había retirado como era su costumbre a la orilla del lago a meditar. Los discípulos hablaban entre ellos. Pedro, que había salido hacía un buen rato, volvió y le hizo una seña a Judas para que saliera de la tienda para hablarle.
 
   .- Judas, he tenido noticias de Simón el Zelote. Te espera en la explanada del puerto, hacia la mitad más o menos, en el embarcadero donde se hace la descarga del pescado. Ahora lo encontrarás desierto. Lleva una ramita de olivo en la mano. 
 
   .- ¿Eso te ha dicho? – dice Judas.
 
   .- Toma, me he permitido traerte esta rama de olivo para que la lleves. Él se hará presente ante ti si la situación lo permite. Ten cuidado, hay ojos romanos por todos sitios.
 
   .- Gracias Pedro, lo tendré. Sabes que estaba deseando que ese encuentro se pudiera realizar para volverme a Jerusalén, arreglar lo de mi madre y regresar con vosotros.
 
   .- Lo sé. Ve en paz.
 
   Y diciendo esto, entró en la tienda con los demás discípulos. Judas, con la rama de olivo en la mano, tomó el camino del puerto de Cafarnaúm sin perder un instante. 
 
   Cruzó la arboleda, subió por Las siete Fuentes hacia el camino que, bordeando el montículo separaba aquel paraje de las primeras casas de Cafarnaúm, y caminó hacia la sinagoga que marcaba la dirección tras la cual estaba el puerto pesquero. Era ya casi el atardecer, y las callejas tortuosas y estrechas del centro, comenzaban a oscurecerse en aquellos lugares en que la luz del sol faltaba ya. Había bastante gente por las calles anejas a la sinagoga y pudo notar cómo se hacían presente, tanto el murmullo de la gente en el mercadillo, como la brisa húmeda y pegajosa del lago. Al llegar al puerto se extasió con la visión de la puesta del sol en el Mar de Galilea, cuya superficie reflejaba en toda su belleza las sanguinolentas nubes del atardecer, tomando de ellas ese color violeta suave que le había dado tanta fama.
 
   Llegó hasta el embarcadero. Apenas había nadie a aquellas horas en la explanada del puerto. Unos soldados romanos pasaron en formación patrullando el entorno. Dos pescadores, en un rincón, calafateaban el casco de una pequeña barca. Miró a ambos lados y no vio a nadie. Se sentó en el borde del embarcadero dejando caer indolentemente sus pies hasta casi tocar el agua. Con el sol de poniente al fondo, Judas mantenía entreabiertos sus ojos jugando mentalmente con los cambiantes reflejos púrpura que las pequeñas olas irradiaban centelleando semidormidas.
 
   Al rato volvieron los soldados romanos y se detuvieron junto a una pared donde aún daba el sol. Dejaron parte de su armamento apoyado en la pared y se dispusieron a descansar. Eran seis y hablaban animadamente entre ellos. Les podía escuchar perfectamente porque hablaban más bien fuerte con la confianza que da la posición de dominio ante los demás. 
 
   Un tullido cojo, sucio y mal vestido, se acercó a ellos. Era un mendigo con una pierna encogida, que se apoyaba al andar en una desvencijada muleta de madera. Al llegar a ellos extendió la mano en solicitud de una limosna. Puso una cara lastimera e inició una letanía apenas audible. Uno de los soldados tomó de su bolsa una moneda, posiblemente un leptón o mite y se lo dio. Cuando el mendigo, dando las gracias, guardó la moneda y extendió de nuevo su mano a otro de los soldados, éste le propinó con el asta de su lanza un empujón que le hizo caer al suelo entre las risas de los demás soldados. 
 
   Judas, que contempló la escena, maldijo la altanería de aquellos invasores de su tierra, soldados paganos, mercenarios sin conciencia de país, incultos y sanguinarios… Escupió en el suelo como única cosa que lamentablemente podía permitirse ante lo que estaba presenciando.
 
   El tullido se levantó con dificultad sin que ninguno de aquellos soldados hiciera algo por ayudarle. Al revés, su dificultad para incorporarse excitaba la hilaridad de aquellos romanos. Se levantó como pudo y comenzando a andar se dirigió entonces hacia donde estaba Judas, que se había levantado para observar lo que estaba sucediendo. Cuando el cojo anduvo los 40 o 50 pasos que los separaban y llegó junto a Judas, extendió la mano en actitud pedigüeña al tiempo que decía:
 
   .- ¿Me buscabas?
 
   Judas se sorprendió. Tanto que se le cayó de la mano la ramita de olivo con la que había estado jugando. No acertó a decir otra cosa que:
 
   .- ¿Qué has dicho? Repite… 
 
   La cara de asombro de Judas tuvo que ser lo suficientemente cómica como para que el cojo le repitiera con una sonrisa:
 
   .- ¿Acaso Judas bar Simón no entiende el arameo?
 
   .- ¿Simón el Zelote?
 
   .- Sí
 
   .- Nunca te hubiera buscado entre los mendigos mientras te esperaba. Aunque te hubiera visto antes, tullido y cojo no te hubiera reconocido jamás.
 
   .- Ni los romanos tampoco…
 
   .- ¿Podemos hablar aquí?
 
   El Zelote se sonrió.
 
   .- ¿Y por qué no? Aquí estamos bien, no nos escucha nadie y estamos defendidos por nuestros amigos los soldados romanos. ¿Qué podríamos pedir más?
 
   Judas se sonrió también y tomó la palabra.
 
   .- Los Sumos Sacerdotes te hacen llegar por mi mediación sus mejores deseos y quieren saber tus necesidades del tipo que sean. Yo me vuelvo a Jerusalén en un par de días máximo y les llevaré tu mensaje.
 
   .- Diles que la cosa está tranquila a la fuerza. Hay una enorme presión militar en todos los sentidos. Lo mejor es no movernos de momento hasta que cambie la situación, sea por la causa que sea. 
 
   .- Sí, esa es la opinión de ellos también. Me dijeron que no es tiempo de arriesgar. Pilatos está muy nervioso y tan sólo espera la mínima provocación para hacer un escarmiento a la romana. Ya sabes de qué te hablo.
 
   .- Diles que salvo complicaciones iré a Jerusalén, con algunos compañeros, a celebrar la Pascua ya próxima. Me hará falta dinero para comprar armas. Cada vez es más difícil arrebatárselas a los romanos. Los destacamentos del acueducto están muy reforzados y los convoyes de avituallamiento protegidos fuertemente por numerosos soldados. Sin armas no somos nada y hay que estar preparados para el momento en que ocurra algo que nos de ventaja.
 
   . –Lo diré en tu nombre. Cuando llegues a Jerusalén haz por verme. No te dirijas bajo ninguna condición directamente al Sanedrín buscando a Anás o Caifás. Ellos deben de estar lo suficientemente lejos de los zelotes para no levantar sospechas. Si se diera el caso de que yo no estuviera en Jerusalén ve a ver a Ganiel, rabino consejero del Sanedrín de los Cinco. Él será tu enlace.
 
   .- Así lo haré. Conozco a Ganiel y él me conoce a mí.
 
   .- Yo me he hecho discípulo de Jesús, el carpintero de Nazaret. Supongo que habrás oído hablar de Él. Creo firmemente que es el que dirigirá los ejércitos de Israel contra los gentiles. He visto cosas hechas por él que me asustan. Ese hombre tiene el poder de Dios. Cada vez hay más y más gente que le sigue. En un año lo conocerá todo el pueblo y a una voz suya, Israel se levantará como un solo hombre con la espada en alto.
 
   .- ¿Otro mesías?
 
   .- No… ¡el Mesías!
 
   .- Muy seguro te veo de lo que dices. Yo ya he visto unos cuantos.
 
   .- Pero no como éste. Por eso quiero, deseo estar muy cerca de él. Entre los Sumos Sacerdotes, los zelotes y Jesús a la cabeza del pueblo seremos invencibles. Seremos los nuevos Macabeos. No tengo la menor duda.
 
   .- Eres joven… Espero de corazón que eso no sea un sueño tuyo.
 
   .- Si quieres algo de mí búscame donde la gente te diga que está Él, el carpintero de Nazaret. Se llama Jeshua bar José pero sus amigos le llamamos Jesús y cada vez más gente le conoce por este nombre. Algunos comienzan ya a llamarle también Kristo, que en griego significa el Ungido del Señor. Si no estuviera yo allí, ellos sabrán donde podrás encontrarme. 
 
   .- De acuerdo Judas. Que tengas un buen viaje y presenta mis respetos y mi mensaje a los Sumos Sacerdotes.
 
   .- Lo haré. Ve en paz.
 
   El Zelote mirando a Judas con cara lastimera y volviendo a poner su mano al frente le dijo:
 
   .- Acaso vas a ser menos que ese romano que socorrió con una moneda a este pobre tullido. ¿Ni tan siquiera un mite para un vaso de vino? 
 
   Judas, riéndose por lo bajo y suponiendo que los romanos estarían presenciado atentos la escena, aunque por la distancia no pudieran oír nada, sacó de su bolsa dos leptas y se los dio diciendo:
 
   .- Dos leptas te doy, a ver si tu mujer me echa a mí la culpa de tu borrachera de esta noche. No abuses… ja, ja.
 
   Sin más, el tullido le hizo una reverencia de agradecimiento y se fue alejando de Judas. Al pasar en su camino cerca de donde estaban los romanos, aún les brindó un servil saludo todo lo ceremonioso que pudo. Los romanos volvieron a reír y hasta uno de ellos le arrojó media manzana que estaba comiendo. 
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 10
 
    
 
    
 
   Judas volvió al paraje de Las Siete Fuentes con la intención de iniciar su camino de vuelta a Jerusalén a la mañana siguiente. Aquella noche tras la cena, sentados en el suelo de la tienda, Jesús y sus discípulos conversaban. Ellos estaban ansiosos de oír al Maestro y hacerles mil preguntas con las que saciar su curiosidad e ignorancia.
 
   Jacobo, al que en Betsaida conocían de sobrenombre, a él y a su hermano Juan, de Boanerges que significaba “hijos del trueno” pregunto:
 
   .- Señor, somos tus elegidos y estamos ahora aquí contigo. Después tendremos que difundir lejos de ti tus enseñanzas a los demás. Dime, ¿qué debemos de hacer para entender nosotros mejor tu mensaje?
 
   Jesús le contestó:
 
   .- Alrededor del Sol hay muchas estrellas y entre ellas y el Sol mantienen sus distancias y su armonía, así vosotros habréis de guardar el equilibrio entre la luz que viene del Padre y la del mundo.
 
   Judas, rápidamente intervino:
 
   .- Maestro, sabemos que a ti te envió el Padre pero ¿quién podremos decir que nos envía a nosotros?
 
   .- Mi Padre me envió a mí para enseñaros su mensaje y os eligió a vosotros para que lo escuchéis. Estad atentos. Sed como esa semilla que cae en buena tierra y da fruto ciento por uno.
 
   Judas insistió:
 
   .- Comprendo, pero dime… si yo hago todo aquello que Tú me enseñes ¿ya es suficiente?
 
   Jesús miró a todos diciendo:
 
   .- No os lo enseño para que lo aprendáis sino para que lo viváis y así lleguéis como Yo a hacer la voluntad del Padre.
 
   Judas, impaciente, volvió a replicarle:
 
   .- ¿Quiere decir eso que si hago todo lo que Tú me enseñes llegaré a ser como Tú? ¿Llegaré a hacer las mismas cosas que Tú? 
 
   .- Los planetas reflejan la luz del Sol pero no podrán nunca alcanzar su brillo. Ahora no lo entendéis, pero hasta que no comprendáis que ni siquiera el cuerpo que nos viste nos pertenece, sino que es una herencia del Padre, entonces alcanzareis a entender la Palabra que yo os traigo.
 
   Hizo una pausa.
 
   .- ¿Qué creéis vosotros que debemos de hacer para que el mundo nos comprenda, para que entienda nuestro mensaje?
 
   Varios dieron su opinión. Judas le contestó:
 
   .- Yo creo que habremos de tener paciencia y poco a poco entenderán cual es nuestro propósito.
 
   .- ¿Y cuál crees tú que es nuestro propósito?
 
   Judas no supo contestar.
 
   .- Iscariote, dime… contéstame. ¿Cuál es nuestro propósito?
 
   .- Maestro – dijo confuso – pienso que el enseñar a la gente a que haga la voluntad del Padre.
 
   Jesús se dejó caer atrás sobre su codo y les dijo:
 
   .- Veréis, un rebaño de ovejas no obedece a su pastor porque sean suyas, las haya pagado con su dinero, sino porque ven en él a un amigo que cuida de ellas, las alimenta y las protege del lobo. Así deberéis de hacer vosotros. Cuidad el rebaño. Pero entended que el rebaño no es vuestro, no lo habéis comprado, sino que pertenece a aquel que os ha elegido para cuidarlo y para ello os envió. A ese rebaño deberéis de alimentarlo pero… cuando lo hagáis no llevéis el látigo en la otra mano. Así él os conocerá como amigo. Si habéis de defenderlo del lobo, llevad entonces el látigo para espantarlo de las ovejas y si os ataca… ¡usad la espada!
 
   Judas le habló:
 
   .- Señor, ¿todo el mundo cabe en ese rebaño?
 
   Jesús entendió el sentido de la pregunta. La educación farisea de Judas afloraba.
 
   .- En el bosque hay muchos árboles, unos más grandes que otros y de muchas especies, pero entre todos forman el bosque. Los más grandes hacen sombra a los más pequeños, pero vosotros habréis de crecer y crecer haciendo la voluntad del Padre, sin cubrir de sombra a los más pequeños.
 
   .- ¿Y cuándo sabré que he crecido lo suficiente?
 
   .- La luz espanta las sombras. Las sombras opacan la luz. Cuando hayáis encontrado la luz no habrá ya más sombras en vuestras mentes, y entonces comprenderéis que la luz soy Yo.
 
    Los discípulos se miraban unos a otros sin acabar de entender las palabras del Maestro. Poco a poco la conversación fue decayendo y Judas les contó a todos sus planes para el día siguiente. Preguntó a Jesús cuales eran los suyos, para saber encontrarlos a su vuelta de Jerusalén.
 
   .- Vete a Jerusalén y haz lo que tienes que hacer. Nosotros iremos a Betsaida y estaremos unos días allí. Después, el camino lo marcará quien tiene potestad para hacerlo. Búscanos, no te será difícil encontrarnos. No andaremos muy lejos, el rebaño es grande y disperso y el pastor ha de reunirlo y llevarlo al abrigo de la majada.  
 
   Y dicho esto Jesús se levantó y salió al exterior. Acostumbraba a pasear por la orilla del lago un tiempo antes de retirarse a descansar. Los discípulos poco a poco fueron tomando su sitio y se dispusieron a dormir.
 
   A la mañana siguiente Judas tomó camino hacia Jerusalén. Como Jesús les había dicho que irían a Betsaida decidió hacer el viaje por la otra orilla del lago y así conocer Betsaida Julia, Magadán y Queresa en los dominios de la Batanea de Herodes Filipo y bajar por la Decápolis hacia Jericó y Jerusalén.
 
   Ya en Jericó y por la Vía Maris alcanzaría la capital de Judea en poco tiempo. La corriente de viajeros le amenizaría las horas de viaje, al tiempo que le proporcionaría la protección necesaria.
 
   Cuando alcanzó el Monte de los Olivos y presenció desde su cima la estampa de Jerusalén, con la magnificencia del edificio del Templo al fondo, sintió aquella misma sensación que cuando, con su padre, vino en peregrinación desde su natal Cariot a celebrar allí la Pascua. El color rosado de las murallas abrazando la ciudad contrastaba con el blanco inmaculado del Templo. No había tantos viajeros hoy como aquel día en el que la marea de peregrinos que bajaban, cantando hacia los umbrales de la ciudad, invadía toda la campiña. 
 
   Caminó en dirección a la Puerta de las Ovejas, que era la más próxima a su barrio, avanzando por el Valle del Cedrón, aunque para ello habría de pasar muy cerca de la Puerta del Estercolero, próxima a la de las Ovejas, y por dónde se sacaba toda la basura de la ciudad, además de la existencia de un riachuelo de orines y estiércol de las alcantarillas, muy pocas aún, que eran la única infraestructura con la que la ciudad se estaba modernizando. Aquel paraje era también el lugar donde los leprosos estaban obligados a permanecer, apartándose inmediatamente al paso de cualquier otra persona al grito de “¡Impuro, impuro! y donde sus familiares les proporcionaban algo de comida dejándosela a cierta distancia.
 
   Justo a los muros en los que se abría la puerta, los mendigos rebuscaban comida entre los montones malolientes de basura recién sacada al riachuelo. A veces éste se volvía rojo con la sangre de los animales sacrificados.
 
   Entró a la ciudad que, a esa hora de la media tarde, estaba tranquila. Aquella parte estaba compuesta de filas de pequeñas casas de piedra amarillenta, apretujadas unas contra otras, y recordó el dicho popular sobre aquel barrio que decía que, un hombre podría caminar horas sobre aquella extensión de tejados planos y cubiertos de tierra como protección del sol, sin bajar a la calle.
 
   A continuación entró en una zona residencial en donde los jardines y parterres de margaritas, de lavanda azul y lirios del valle adornaban el entorno de las espaciosas casas de los romanos, los palacetes de los dignatarios y de los judíos adinerados.
 
   Caminando hacia su casa recorrió aquella parte de la ciudad en la que las tapias bajas de los patios de los ricos dejaban ver el interior de sus jardines, poblados de macizos de cominos y menta, jengibre y nuez moscada, adelfas y cipreses. Allí el aire era mucho más respirable y agradable que el del barrio desde el que venía.
 
   Pensó que los últimos acontecimientos deberían de ser simplemente el cumplimiento de su destino. Seguramente tuvo que nacer para eso, para servir al Mesías ¿Acaso no luchó el filisteo toda su vida inútilmente contra su destino? Podemos elegir nuestro camino, pero esa elección que creemos libre, nos lleva por el camino marcado y ya señalado para nosotros. Dijo Isaías que no le conoceríamos a su llegada, pero él sí lo había reconocido. Él era su Maestro y moriría por Él si fuera preciso. Él dirigiría la liberación de Israel, el pueblo elegido por Yahvé. ¡Sí! el pueblo elegido. Estaba claro que si a Yahvé le importaran lo mismo los judíos que los gentiles, no hubiera tenido la necesidad de hacer a Israel su pueblo, su nación elegida.
 
   Estaba tan enfrascado en sus propios pensamientos que olvidó – lo había previsto en un principio – pasar junto al foro y el nuevo teatro romano, edificios a los que cualquier judío patriota aborrecía tanto como al cerdo asado.
 
   Al llegar a su propio barrio, se dirigió directamente a su casa. Su madre no le esperaba, así que sería para ella una agradable sorpresa. También serían un desconcierto los planes que traía y que, le gustaran o no a ella, estaba dispuesto a realizar.
 
   Golpeó la puerta y un sirviente le dio paso. Judas le indicó que no le anunciara, que quería sorprender a su madre. Cuando ésta lo vio, dejó los útiles de jardinero que estaba usando en un parterre, se levantó y corrió hacia su hijo.  
 
   Había arrugas de ansiedad en su cara y se abrazó a él besándole en las mejillas. Le cogió las manos y se sentaron en uno de los bancos de mármol del jardín. Ella le dijo:
 
   .- Te veo más delgado, ¿estás bien?
 
   .- ¡Si, madre! cansado del viaje pero bien. Tú también estás más delgada, ¿te pasa algo?
 
   .- Me estoy haciendo vieja y mi hijo está cada vez menos conmigo. Hasta Simón de Cirene se queja de que tiene que resolver él mismo todos los asuntos que se presentan porque nunca estás en casa para consultarte.
 
   .-Él sabe perfectamente gobernar esta casa. No me necesita y si algo es grande para él, que recurra a ti que eres su dueña.
 
   .- Bueno eso ya no tendrá que ser más así porque has vuelto, y todo volverá a ser como antes.
 
   Judas no quiso en ese momento tocar el tema de su futuro. Tiempo habría después, un poco más tarde, cuando el momento fuera el oportuno. Sabía que su madre no lo entendería, que le diría que le habían embaucado, engañado, seducido o quien sabe qué palabras utilizaría, pero intentaría explicárselo para que le hiciera el menor daño posible.  
 
   Los sirvientes sacaron al jardín una bandeja con refrescos.
 
   .- Estarás cansado, tómate un refresco, báñate y descansa. Te mandaré un sirviente con la mejor de tus túnicas, la que tanto te gusta, la de los bordes rojos. Nos veremos a la mesa. Voy a dar órdenes para que la cena de esta noche sea algo especial. Hace demasiado tiempo que no ceno a solas con mi hijo. Y tenemos muchas, muchas cosas de qué hablar y proyectos que hacer. 
 
   .- Sí, madre. Haré como mandas. Lo necesito.
 
   Lea continuó con su quehacer en el jardín mientras Judas se adentró en la casa y se fue directamente a sus habitaciones.
 
   En la cena, sentados a la mesa Lea sorprende a Judas diciéndole:
 
   .- ¿Cuándo piensas hacer el anuncio?
 
   .- ¿Qué anuncio, madre?
 
   .- Pues el de tu boda… ¿acaso podría ser otro? La familia y los vecinos me preguntan constantemente. No puedes defraudarlos.
 
   .- No anunciaré nada. Es más… tengo que volver a irme de viaje y no sé cuándo podré volver. Es algo que marcará mi vida, lo sé… pero Judas ben Simón cumplirá con su destino.
 
   .- ¿Pero qué estás diciendo, Judas? ¿Te marchas otra vez? ¿y adónde? Tienes que poner ya la fecha. Hay compromisos familiares desde tu padre y lo sabes. Tan sólo has de elegir entre muy pocas. Todo se te está dando hecho. ¿Tienes algo contra Rebecca que sabes es mi preferida? Es pobre y vive aquí en la familia desde hace mucho, pero es como si fuera mi hija. 
 
   .- No puedo poner fecha madre, pero si te empeñas pon tú la que quieras. Si vuelvo…
 
   .- Pero hijo, el jefe de la familia eres tú.
 
   Judas lamentó subir el tono de voz para contestar a su madre:
 
   .- ¡Pues déjame serlo!
 
   Lea se levantó y se marchó gimiendo entrecortadamente. Judas le dijo mientras se marchaba:
 
   .- ¡Consigues que me sienta culpable, madre! Mañana hablaremos más.
 
   Se levantó y llamó a un criado. Le preguntó
 
   .- ¿Sabes dónde vive Ganiel el rabino?
 
   .- Sí, amo.
 
   .- Ve a su casa y dile: “Mi amo ha vuelto y quiere ser recibido. Espera tus instrucciones”. Él entenderá. Vuelve con su respuesta.
 
   Dicho esto se encaminó a la habitación de su madre dispuesto a negociar con ella lo hablado al final de la cena.
 
   Menos de una hora después, el criado regresaba con la respuesta de Ganiel.
 
   .- Amo, el rabino Ganiel te responde que mañana después de los oficios sagrados, estará dispuesto para acompañarte. Te espera en su sinagoga.
 
   El criado se retiró haciendo una leve reverencia, mientras Judas se dio un paseo por el jardín, pensativo.
 
   No tenía muy claro de qué, cómo y hasta dónde estaba dispuesto a informar a los Sumos Sacerdotes. No en lo referente ni a bar Abbás ni al Zelote que había pocas novedades que ellos no supieran, pero en lo referente a Jesús tenía sus dudas. Ellos sabrían, seguro, de Juan el Bautista y sus seguidores pero no habían tenido demasiado tiempo para que les llegara la fama del nuevo profeta galileo, porque hasta ahora Él no había viajado hacia el Sur, hacia Jerusalén y el entorno del Mar de Galilea estaba muy lejos, física y espiritualmente, del de los Sumos Sacerdotes. De todos modos antes tendría la oportunidad de hablar con Ganiel a quien por lo moderado de sus ideas, religioso sin tacha y amigo íntimo de su padre, podría abrirse con sinceridad y contarle lo sucedido desde que conoció a Jesús. 
 
   Aunque bajo y delgado, el rabino Ganiel irradiaba una grandeza y un equilibrio en su saber estar que agradaba a Judas. Esperó a que acabara los oficios en la sinagoga y le saludó afectuosamente al verle llegar. 
 
   .- Que Yahvé te acompañe rabino Ganiel. Te presento mis respetos.
 
   .- Igualmente joven Judas. Me alegro de tu vuelta y espero que tu madre se encuentre bien, ¿es así?
 
   .- Gracias Ganiel. Sí, mi madre se encuentra perfectamente. 
 
   .- Ya he enviado el aviso a los Sumos Sacerdotes de nuestra llegada. Nos esperan. Por cierto ¿qué novedades cuentas de tu viaje?
 
   .- Pues referente a los zelotes todo está en calma, una calma obligada. He estado oyendo al Bautista… ¿sabes a quién me refiero?
 
   .- Sí, claro. Se está haciendo muy popular, primero por sus bautizos redentores de los pecados y posiblemente aún más por su manía contra Herodes Antipas. Acabará mal. Herodes no es un enemigo como para tomárselo a broma. Incluso he oído decir que algunos le consideran el Mesías. 
 
   .- No lo es. Él mismo lo dice y muy claramente. Siempre le he oído referirse a otro que ha de venir tras de él y que su misión es allanarle el camino, ser su precursor.
 
   .- El pueblo tiene tanta ansia de que el Mesías llegue que lo ve por todas partes.
 
   Judas se detuvo un instante pensativo. No sabía si mencionar a Jesús delante de Ganiel. El rabino siempre había tenido la idea de un Mesías de amor, un Mesías redentor y aglutinador de todos los judíos bajo un Dios de amor. Decidió no hacerlo. Ni si quiera él estaba seguro de que Jesús no lo fuera y eso contrastaba con su idea de un libertador por la espada de su pueblo. Así que respondió a Ganiel:
 
      .- Me han dicho que el Bautista se ha retirado a sus cuevas del monasterio de Qunrán. Quizás la prudencia le haya hecho retirarse cautelarmente. Aunque conociéndolo no creo que se esconda por mucho tiempo si es eso lo que ha hecho. Vayamos al Templo, nos esperan.
 
   Ganiel asintió y caminaron hacia el foro, camino de la Puerta de los Gentiles por donde accedieron al interior del recinto del Templo, pasando junto a la Torre Antonia.
 
   Una vez en el despacho de Anás, al igual que la vez anterior, éste avisó a su yerno Caifás, que no tardó en aparecer. Mientras, Anás dio la bienvenida a los dos visitantes.
 
   Una vez reunidos los cuatro y después de los saludos y parabienes de rigor, Anás instó a Judas a que les informara de todo aquello que a su criterio fuera relevante. 
 
   Judas les contó brevemente su encuentro con Joshua bar Abbás, de cómo se marcharon a Jericó a conocer al Bautista y después su viaje hasta Cafarnaúm en busca de Simón el Zelote.
 
   Al mencionar al Bautista, Caifás se interesó por el tema y dijo:
 
   .- Dime quién es ese Bautista, ya que dices que lo has visto. Nos han dicho que es un fanático de la secta de Qunrán, junto al Mar de la Sal.
 
   Judas respondió:
 
   .- Sí, le vi bautizar con agua del Jordán y, según él, perdonando los pecados a los que se bautizaran.
 
   .- También nuestros antepasados se purificaban con esa misma agua. Dime ¿es verdad lo que dicen que hace curaciones a enfermos y consuela a los pobres?
 
     .- Sí, eso dicen. ¿Acaso hay algo de mal en todo ello?
 
   .- Puede ocasionarnos problemas si sigue predicando el que los judíos nieguen el tributo a Roma y que arrojen a los publicanos al mar. A Pilatos no le va a sentar muy bien. Y luego está lo de Herodes y Herodías, no sé… ¡está jugando con fuego! Veremos si no arde algún día en sus propias llamas.
 
   Anás intervino:
 
   .- También hemos oído que pregona el que no se paguen tributos al Templo y eso nos duele en carne propia. ¿Cómo habríamos pues de mantener el culto si no se cobraran tributos?
 
   Judas contestó:
 
   .- Creo que todo eso se ha arreglado solo porque, según me han dicho, el Bautista se ha retirado a su cueva en Qunrán y ya ni bautiza ni da sermones. 
 
   .- ¿Y qué dicen sus discípulos, que aseguraban de él que era el Mesías?
 
   Judas vio el momento oportuno de introducir a Jesús en la conversación.
 
   .- El Bautista ha recomendado a todos sus discípulos que sigan al nuevo profeta, a Jesús de Nazaret.
 
   Caifás le miró inquisitivo. Preguntó:
 
   .- ¿También conoces al nuevo profeta que se está poniendo de moda? 
 
   Le asombró que ellos ya tuvieran noticias de Jesús. Sabían mucho más de lo que dejaban entrever. Eran astutos y reservados. 
 
   .- Sí, yo presencié el momento en que el Bautista bautizó al nuevo profeta y vi con mis propios ojos todo lo sucedido.
 
   .- Ya nos lo han contado – dijo Caifás - ¿y tú qué opinas de todo aquello que viste?
 
   .- Creo sinceramente que Jesús es el Mesías.
 
   .- ¿Lo crees y por qué?
 
   .- Por varias razones. El Bautista lo reconoció al instante mucho antes de que llegara, a lo lejos, y os puedo asegurar que su cara se transfiguró al verlo.
 
   .- Claro –dijo Anás – es su primo, ¿cómo no lo iba a reconocer?
 
   Judas se sorprendió.
 
   .- ¿Primos?
 
   .- Bueno son primos segundos. Isabel, la madre del Bautista y la viuda del carpintero son primas. Ellos se conocen de toda la vida.
 
   .- Aun así – continuó Judas – la cara del Bautista y su sumisión dejaba claro que era a Él a quien estaba esperando. Además está el estruendo que se desató en el momento del bautizo y la voz que escuchamos todos diciendo que aquel era su hijo bien amado.
 
   Caifás dijo:
 
   .- Eso bien pudo ser un truco del esenio o de los esenios que habían por allí, que me han dicho vieron algunos. Dominan la mente y hacen prodigios o parece como si los hicieran. Todo pudo ser un espectáculo, un simple montaje entre los dos primos, para que al retirarse el Bautista se quedara el otro con la multitud.
 
   .- No lo creo. Yo estaba allí y os aseguro que todo aquello tuvo un tinte sobrenatural. Además, decidí seguir a Jesús y yo he visto con mis propios ojos sanar a un poseso en la sinagoga de Cafarnaúm.
 
   .- Sí, conocemos lo del Shabbat en la sinagoga de Cafarnaúm. El rabino nos informó. 
 
   .- También me han contado testigos presenciales, que transformó el agua de las purificaciones en vino en una boda en Caná, y otros me aseguran, y los creo, que ha hecho muchas curaciones. Las gentes le siguen por miles allá donde va.
 
   .- Trucos seguramente. Respecto a los posesos también nuestros rabinos tienen los medios y las oraciones para sanarlos. El voto nazirita ha liberado a muchos posesos, y no por ello el rabino que los oficia es un mesías.
 
   Judas se impacientó y elevando la voz contestó:
 
   .- Pero Él no les reza, Él no usa votos naziritas ni exorcismos. Él simplemente les ordena, les grita que salgan y se vayan. Es espeluznante ver cómo se retuerce el poseso, y los gritos y aullidos que sus demonios vociferan en su salida del cuerpo del desdichado. Yo lo he presenciado y os puedo asegurar que he pasado hasta miedo. Es una lucha de poder a poder. Y Él ni siquiera tiembla, sólo ordena y se cumple…    
 
   Anás le preguntó:
 
   .- Y este profeta que tú nombras… ¿se hace llamar Mesías?
 
   .- Él dice que es el enviado de su Padre que está en los Cielos y que viene a cumplir su palabra.
 
   .- ¿Él se hace llamar, o se llama a si mismo, como el Hijo de Dios?
 
   .- Sí
 
   .- Eso es una blasfemia que le puede costar la vida. 
 
   Y mirando a Caifás, continuó:
 
   .- Tendremos que estar muy atentos a los movimientos de este nuevo profeta. El Bautista se va y aparece otro. Siempre es lo mismo. Nunca estaremos tranquilos. Cualquier levantamiento, cualquier intento de sedición será duramente sofocado por Pilatos, que lo está deseando. Esa revuelta y su sofocación le darían la oportunidad de demostrar a Roma lo valioso que podría ser en otra parte, y no estar de simple recaudador en una lejana y pequeña provincia oriental.
 
   Caifás asintió e intervino:
 
   .- Nuestra ley estipula que todo aquel que se autoproclame como el Mesías debe de ser traído a Jerusalén y examinado por un Consejo nombrado por el Sanedrín. De otro modo y sin el reconocimiento de ese tribunal no tendrá vigencia su nombramiento ni derechos, y se le ha de perseguir como impostor. 
 
   Viendo el cariz de la conversación, Judas expuso:
 
   .- Hasta ahora no le he oído en ninguna ocasión que incite a nadie contra Roma. Él habla de un Nuevo Reino de los Cielos para todos y que Él es el camino para llegar a él. No creo que, de momento suponga ningún peligro para nadie y menos para Israel. Yo me he hecho discípulo suyo y oigo sus enseñanzas. Aunque fuera el Mesías esperado, que creo que lo es, la imagen que da es más de un Mesías de amor que un Mesías guerrero.  
 
   Ganiel intervino:
 
   .- Me alegro oírte decir eso Judas. Ya os lo expuse en la anterior reunión. Podría ser que estuvierais equivocados. Te lo repito, joven Judas: ¿No has pensado por un momento que el Mesías que tú esperas no sea un mesías guerrero y no venga a restaurar la gloria terrenal de Israel sino a perdonarnos nuestros pecados? ¿No es lo que nos prometió el profeta Jeremías?
 
   Anás le contestó:
 
   .- Podría ser, pero hay demasiadas señales en las Escrituras que hablan de una liberación de Israel y su victoria sobre todas las naciones de la tierra y eso sólo se consigue con la espada, no con rezos y buenas maneras.
 
   Hizo una pausa para continuar:
 
   .- Judas deberías de volver con ese que tú llamas Jesús y estar muy atento a sus pasos. Es muy importante que no provoque ni a Pilatos ni a Herodes. Mientras que se dedique a decirle cosas bonitas a la gente, aquellas que el pueblo quiere oír, no será peligroso. Si cambia el sentido de su predicación, avísanos antes de que sea demasiado tarde. El pueblo gusta del espectáculo, y las sanaciones y otros trucos animan a las gentes a seguir a estos hombres.
 
   Ganiel volvió a intervenir:
 
   .- No hay en Israel profeta más grande que Moisés, ya que es el único que vio a Yahvé cara a cara en el Sinaí. En su promesa de un Mesías no habla de un guerrero…    
 
   Judas comenzó a sentirse incómodo. No era aquel papel el que quería desempeñar dentro del grupo de discípulos de Jesús. No sería el espía de los Sumos Sacerdotes ni del Sanedrín. Aunque por otro lado no era mala cosa el que Anás y Caifás así lo creyeran. De esa manera podría proteger a Jesús llegado el caso de que actuaran contra Él. Se dio cuenta de que sabían de Jesús bastante más de lo que aparentaban. Tenían toda una legión de informadores a su servicio. El dinero del Templo servía para muchas cosas más que el de los simples servicios religiosos. Dijo:
 
   .- Creo que deberíais de buscar otro enlace para con los zelotes si yo he de dedicarme a estar cerca del Nazareno. Ganiel podría encargarse de ese cometido para quedarme yo libre. Jesús cambia constantemente de lugar de predicación y si debo de estar cerca de Él, no será fácil localizarme en caso de necesidad ni por bar Abbás ni por el Zelote.
 
   .- Dices bien joven Judas – dijo Anás – Hoy vemos más interesante tu misión con el nuevo profeta que como enlace de los zelotes. No obstante estate atento, abre los ojos y oídos e infórmanos de cualquier cosa que pueda afectar a nuestra sagrada misión de conservar el estado de Israel.  
 
   .- Así lo haré, no perdáis cuidado. Cualquier cosa que observe o llegue a mi conocimiento, y sea importante, os la haré saber.
 
   Judas se sintió satisfecho del tono final de la conversación. Era consciente de que los dos Sumos Sacerdotes podrían ser enemigos muy peligrosos de Jesús si se sentían incómodos o acosados por Él. Pensó que era el momento de acabar la entrevista y dijo:
 
   .- Si no queréis nada más, debo de volver a mi casa. He estado demasiado tiempo fuera, volví anoche y tengo muchas cosas que resolver, pequeñas, algunas insignificantes, pero pendientes de solucionar.
 
   Los Sumos Sacerdotes agradecieron a Judas su lealtad y sus observaciones directas sobre aquel nuevo profeta que se hacía llamar Jesús el Nazareno, y le desearon una feliz vuelta a su casa.
 
   Ganiel y Judas salieron del Templo y se encaminaron cada uno de ellos a su casa. Se despidieron frente a la sinagoga de Ganiel deseándose suerte y salud.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 11
 
    
 
    
 
   Cuando Judas llegó de vuelta a su casa ya era casi mediodía. Su madre había hecho preparar una comida especial y esperaba a su hijo para compartir la mesa con él.
 
   Nada más entrar a casa un sirviente le lavó los pies con agua perfumada y los secó con una toalla de fino lino.
 
   Sobre la mesa, una jarra de vino de Prammia y otra de vino sirio aguado que tanto le gustaba. Vio unos platos con dátiles de Jericó y hermosos higos de Siria, pequeños cuencos con almendras y pistachos y una gran fuente con frutas variadas. El aire estaba impregnado del olor agradable del plato fuerte del día: cabrito asado, que sería servido tras los aperitivos. Su madre – pensó - le había hecho preparar un pequeño festín para hacerle ver las muchas ventajas de la vida de hogar.  
 
   Sentados a la mesa madre e hijo, comenzaron a tomar un poco de cada cosa, probándola y alabando su sabor.  Lea comenzó la conversación:
 
   .- Simón de Cirene, el administrador, estuvo aquí antes y preguntó por ti.
 
   Judas se sonrió pensando qué le habría contado el cirineo a su madre. Lo recordaba tan sofisticado, tan exquisito en sus modales por su educación hedonista. 
 
   .- ¿Y qué te ha contado ese anunciador de desastres? Hace de cualquier cosa una tragedia. 
 
   Lea cambió de tema y preguntó por aquel que en verdad le interesaba.
 
   .- Ayer dijiste que te volverías a marchar de nuevo y añadiste una frase que me intriga. Dijiste algo así como que, por encima de todo, cumplirías con tu destino. Dime hijo, ¿de qué estabas hablando?
 
   Judas pensó que lo mejor era ir directamente al grano y aclarar sus intenciones cuanto antes.
 
   .- Sí, madre. Me voy a un viaje que no sé ni dónde, ni cuándo, ni cómo acabará.
 
   Lea, expectante, arrugó el entrecejo oyendo a su hijo.
 
   .- Si ni tú mismo lo sabes…
 
   .- Verás… no es fácil explicarlo.
 
   .- Inténtalo.
 
   .- Seré breve, madre. Antes de mi marcha me llamaron los Sumos Sacerdotes, ya sabes Anás y su yerno Caifás, para darme el pésame por la muerte de padre. Pero había algo más. Querían que hiciera de enlace, mediador o como quieras llamarlo entre ellos y los zelotes.
 
   Lea se asustó.
 
   .- ¿Qué tienes que ver tú con los zelotes? ¿y ellos, qué tienen que ver? Eso es muy peligroso… Judas no les hagas el juego, los romanos no gastan bromas, ¿lo sabes, verdad?
 
   .- Soy consciente, madre. Apelaron al recuerdo de mi padre y me contaron que él estaba al corriente de las actuaciones de ellos respecto a los zelotes y las aprobaba, que colaboraba con dinero para la causa, cosa que aunque nunca me lo confesó padre, yo ya sabía y había comprobado personalmente, así que les dije que sí. Pensé que mi padre hubiera dicho lo mismo. Ese fue el motivo de mi viaje.
 
   Hubo un silencio apenas roto por los ruidos domésticos provenientes de la casa y algún pájaro en el jardín. Judas prosiguió:
 
   .- Tuve que marchar a Cafarnaúm, en Galilea, para entrevistarme con el jefe de los zelotes de aquella zona. Pero en Jericó oí hablar de un profeta llamado el Bautista… ¿has oído hablar de él?
 
   Lea negó con la cabeza.
 
   .- Fui porque le gente decía que hacía milagros. Ya sabes, curaciones y prodigios, y como me quedaba al paso, me acerqué al Jordán donde él hacía un rito de purificación al que llamaba bautizo, con el que perdonaba los pecados a aquellos que se arrepintieran. Este hombre me impresionó por su figura, sus palabras y su fuerza vital. Todos los presentes decían de él que era el Mesías.
 
   Lea intervino:
 
   .- La misma historia de siempre, hijo. ¿Cuántos ha habido igual a ese desde…?
 
   Judas la interrumpió secamente:
 
   .- ¡Déjame que hable, madre!  Estando allí viendo a aquel hombre, que él mismo negaba su condición de Mesías, apareció otro al que el Bautista continuamente nombraba como que estaba por llegar, y del que él era tan sólo su pregonero, su anunciador. Cuando, a petición del llegado, el Bautista le derramó el agua por la cabeza en el rito del bautismo, hubo un hecho extraordinario. Un estruendo nos paralizó a todos y se oyó la voz de Yahvé – te lo juro madre, no pudo ser otra – diciendo que aquel era su Hijo.
 
   Se detuvo esperando la reacción de su madre. Ésta callaba.   
 
   .- Luego, la gente le hizo muchas preguntas que respondió con esa serenidad que da la majestad, la potestad. A mí, se me quedó mirando y me dijo: “Sígueme, el camino no será fácil pero el premio será grande. Tu nombre estará unido al mío por generaciones y mi padre ya dispuso tu destino”. Tan sólo eso. Le seguí y le he visto hacer prodigios que tan sólo el Mesías podría hacerlos. Si lo hubieras visto como yo lo entenderías. Esa es la razón de mi nuevo viaje. Me voy con él.
 
   .- Pero hijo, esta es tu casa, somos tu familia, tus bienes, tus amigos… ¿sabes dónde vas?  
 
   .- Con él, madre. Nos ha elegido a un grupo de entre sus seguidores y nos ha hecho sus discípulos directos para que le ayudemos a extender su mensaje. Dice que nos desprendamos de las ataduras de este mundo y con él alcanzaremos el Reino de los Cielos. No sé, ni quiero saber ahora las consecuencias de esta elección, pero sé que tengo la absoluta necesidad de hacerlo. Mi destino está ahí y tu hijo, Judas, estará con Él para que ese destino se cumpla.
 
   Lea comenzó a llorar.
 
   .- No llores madre. Hoy Él nos necesita para extender su mensaje. Somos sus elegidos, sus hombres de confianza. Cuando el pueblo, todo el pueblo, conozca su mensaje seremos todos un solo hombre con Él. Luego Israel lo necesitará a Él para que se ponga al frente de sus ejércitos, libere a este país de todos los gentiles, y comience el verdadero triunfo de Israel sobre todas las naciones del mundo, como está escrito y prometido por Yahvé. 
 
   Hizo una pausa.
 
   .- ¡No me mires así! ¡No estoy loco ni ebrio! Cada persona tiene su destino, su momento histórico, su decisión en libertad. No puedo, no debo ni quiero hacerme a un lado en todo lo que ha de acontecer. Estoy seguro que mi padre hubiera hecho lo mismo que voy a hacer yo. Y yo, Judas ben Simón, estaré al lado del Mesías en ese momento de la liberación de Israel o en la tumba… ¡pero con Él!
 
   Se sirvió un trozo de cabrito asado después de hacer lo mismo con su madre.
 
   .- Y ahora comamos, madre. Demos gracias a Yahvé por estos manjares que has preparado en mi honor y que Él nos guíe en todo lo que ha de suceder para mayor gloria suya.
 
   Lea, sin poder contener las lágrimas, tan sólo dijo:
 
   .- ¡Hijo mío!…
 
   .- ¿Comprendes ahora por qué no puedo poner fecha alguna de boda? Cuando todo esto pase, cuando los tiempos se cumplan y todo lo que está escrito suceda, volveré contigo y a mi casa, y entonces será el momento de tomar esposa y darle hijos a Israel y nietos a Lea bas Ezequiel.
 
   Intentó esbozar una sonrisa para quitar tensión a la conversación y dar por acabado aquel tema.
 
   .- Voy a escribir una carta a Maimónides a Alejandría, para que haga efectivo a mi nombre el importe total de los negocios de mi padre con él. Es un hombre honesto y me fío de su tasación. Quiero que haga una orden de pago a mi nombre con el fin de poder disponer yo del dinero cuando y donde quiera. La causa en la que estoy ahora necesitará fondos, no sé cuántos, y es ahora cuando todos tenemos que apoyarla. 
 
   Lea le dijo:
 
   .- Hijo, es el ahorro del trabajo de toda la vida de tu padre. No lo dilapides ni lo tires en vano.
 
   .- No lo haré madre. Te aseguro que su destino será el mejor de los posibles. Tú seguirás viviendo aquí con todo lo que ves. Melquiades y la finca de Cariot te proporcionarán las rentas suficientes para mantener tu modo de vida. Yo espero volver pronto. El Maestro dijo a Juan el Bautista: “Apresurémonos. No tenemos mucho tiempo”. Eso quiere decir que lo que tenga que suceder es cuestión de poco tiempo.
 
   .- Eres adulto, obra con prudencia. No te dejes llevar por la exaltación del joven aquel que hace las cosas sin medir sus consecuencias.
 
   .- No temas madre, tu hijo ha sido y sigue siendo sensato. Acabemos con esta exquisita comida y brindemos porque de nuevo estemos juntos muy pronto.
 
   Tomaron sus copas y bebieron lentamente, sin que Lea pudiera evitar que las lágrimas corrieran por sus mejillas.
 
    Cuando a la mañana siguiente Judas se despidió de su madre, le dio las últimas órdenes:
 
   .- Madre, no olvides que un sirviente lleve a Alejandría la carta para Maimónides que te he dejado escrita. A la vuelta traerá unos contratos bancarios, guárdalos. Yo vendré pronto a por ellos.
 
   Lea asentía a cada frase de Judas.
 
   .- Si ocurriese algo importante o urgente envía a buscarme. Yo estaré donde esté Jesús el Nazareno. No olvides este nombre: Jesús de Nazaret.
 
   .- ¿Cómo he de olvidarlo? 
 
   Y abrazándose a él le rogó que se cuidara y volviera pronto.
 
   Inició el camino de vuelta hacia Galilea con el espíritu del que camina hacia el cumplimiento de su destino. Iba feliz, satisfecho de sí mismo, de su postura decidida hacia el camino que le había abierto aquel carpintero de Nazaret. Su vida había cambiado. Él había cambiado. 
 
   Aquellos cuatro días de viaje desde Jerusalén a Cafarnaúm le parecieron eternos. Estaba deseando llegar para decirles a todos que un nuevo discípulo, libre y entregado, se unía a ellos.
 
   Cuando llegó, preguntó a la gente por el profeta de Nazaret y le encaminaron hacia el paraje de las Siete Fuentes. Quizás habían decidido no ir a Betsaida o pudiera ser que ya hubieran vuelto.
 
   No le fue difícil encontrar la precaria tienda de sauce y palmera que ocupaban los discípulos, aunque le llamó la atención el que no estuviere en el mismo sitio donde él la vio por última vez.
 
   Saludó y fue saludado muy afectuosamente por todos. Jesús, como era habitual no estaba con ellos, sino en la orilla del lago inmerso de lleno en sus meditaciones.
 
   Había entre ellos caras nuevas. Preguntó por ellos y Felipe, con su disposición alegre, tan natural en él, contestó:
 
   .- Pues ya ves, Judas. Éramos siete y hemos crecido. No creas que hemos aumentado el grupo por si tú no volvías, bueno también por eso - dijo riéndose – Los de Judea no sois mucho de fiar…
 
   Hubo risas generalizadas. Felipe continuó:
 
   .- Mira, este que ves a mi derecha es Jacobo bar Alfeo, pero como tenemos ya un Jacobo… aunque este sea hijo del Trueno, Jesús le ha puesto de nombre Jacobo el Menor. Si por otra cosa no, lo distinguirás enseguida del otro porque es más bajito…
 
   Nuevas risas. Felipe siguió:
 
   .- Este de mi izquierda es su hermano Judas. Y ya tenemos otra vez el problema. Judas, Judas… demasiados Judas para tan pocos discípulos, así que, como a ti te llama Iscariote, a éste le ha puesto Tadeo, aunque a veces se le olvida y le llama Judas de Jacobo.
 
   Judas sonriéndose por el modo de contar las cosas de Felipe, contesta:
 
   .- ¡Ah! pues me parece muy bien. Es cuestión de un par de días y ya nos conoceremos todos perfectamente. Felipe, dime… ¡no me presentas al último!
 
   .- Ah, sí claro. Verás, con él hasta hemos tenido suerte porque éste que aquí ves está repetido y digo suerte porque sólo ha venido uno de los dos. Jesús le ha puesto de nombre Tomás Dídimo que es “mellizo” en hebreo y en griego. Así que desde ahora lo conocemos por el Mellizo o simplemente Tomás, como quieras llamarle. Acostumbra a llamar a Jesús hermano, pero es por darnos envidia. En realidad son primos segundos nada más…
 
   Surgen nuevas risas con las ocurrencias de Felipe.
 
   Judas preguntó:
 
   .- ¿Habéis estado en Betsaida como pretendía el Maestro?
 
   Pedro se adelantó para contestar:
 
   .- ¡Sí! Hemos estado allí y todo se ha aclarado entre mi hermano y yo y el resto de la familia. Estaba intranquilo por ellos. No porque dudara del cumplimiento de Zebedeo de la palabra que había dado a sus hijos, sino por la propia opinión de mi padre, sobre todo, y el resto de la familia.
 
   .- ¿Cómo está tu padre? Lo vi muy avejentado, muy decaído aquel día en que le conocí. Desde luego estaba muy dolido con vosotros.
 
   Intervino Andrés.
 
   .- Ahora que han conocido a Jesús y han hablado con él y conocen nuestros planes, están de acuerdo en colaborar todos para que podamos seguir al Maestro. Jesús les dijo que cada cual, en su puesto, podrían ayudar al cumplimiento de las Escrituras. Que todos éramos importantes en la obra del Señor y que no por ser discípulos directos éramos nosotros más importantes que ellos a los ojos de Yahvé.
 
   Felipe aprovechó la pausa que hizo Andrés para intervenir.
 
   .- ¡Sí, eso es verdad que lo dijo! Todo se arregló, pero yo conozco a uno que mientras se aclaraban o no las cosas… la suegra no le tiró de los pelos simplemente porque no tiene, ja, ja.
 
   Sonaron carcajadas por las palabras de Felipe y la cara sonrojada que puso Pedro ante ellas. Felipe se fue hacia él y sonriendo le dijo:
 
   .- Pedro, no me mires así. Recuerda el Mandamiento que dice:” No matarás”.
 
   Pedro se relajó y riéndose le contestó:
 
   .- ¡Qué bien habla el sano al enfermo! Ya tendrás suegra, ya…
 
   Nuevas risas, y en este relajado y alegre ambiente Judas se sintió especialmente acogido, acompañado y, a pesar de que eran hombres rudos, analfabetos, pescadores la mayoría y encima galileos, se sintió muy cerca de ellos. 
 
   El sol estaba muy alto cuando Jesús se hizo presente en la tienda, saludó a sus discípulos, dio la bienvenida a Judas interesándose por su viaje y su vuelta como hombre ya libre y dispuesto a seguirle.
 
   De momento Jesús cambió el semblante, lo endureció y dijo:
 
   .- Seguidme, hay trabajo por hacer en la viña del Señor… 
 
   Y sin más, salió de la tienda y se encaminó hacia Cafarnaúm. Los discípulos se miraron desconcertados por el cambio y le siguieron inmediatamente. Andrés, como siempre, se colocó a su lado, caminando junto a Él.
 
   Llegaron a una plaza, amplia y soleada, a cuyo fondo había un edificio grande de magnífica presencia. Jesús se dirigió directamente hacia él. Era allí donde los publicanos trabajaban al servicio de Roma recaudando los impuestos imperiales, al tiempo que hacían lo propio con los de Herodes. Era la oficina de recaudación de impuestos.
 
   Una hilera de mesas, en las que había un asistente tras cada una de ellas, formaba la oficina de recaudación. El asistente interrogaba al ciudadano y con sus respuestas calculaba el importe del impuesto. Allí era dónde los publicanos robaban legalmente a sus conciudadanos. Por medios técnicamente legales según las leyes de Roma, claro. Tras esa fila de mesas y apoltronado en su sillón, y cubierto de pieles y joyas, estaba el publicano, vigilante del trabajo de sus asistentes.
 
   En un ala de la oficina había permanentemente un retén de soldados romanos, para intervenir en caso de cualquier alboroto.
 
   Jesús directamente se fue a hablar con el publicano, atravesando la fila de mesas. Los discípulos se quedaron a este lado. Se hizo el silencio y todos, asistentes y público, se pusieron pendientes de lo que hablaran los dos hombres.
 
   Jesús, sin más preámbulos, le dijo directamente:
 
   .- Leví, este no es un trabajo digno para un levita. Es cierto que Yahvé cuando el reparto del territorio de Israel entre las doce tribus decidió que los levitas no tuvieran tierras y que vivieran a costa y mantenidos por las otras once tribus. Pero no creo que esto que tú haces sea lo que Él pretendía. 
 
   El publicano, sorprendido por la irrupción de Jesús le miraba sin decir palabra. Jesús continuó:
 
   .- Él quiso decir que os liberaba del trabajo y el cultivo de la tierra a cambio que os dedicarais en exclusiva a su servicio. Sois los guardianes del Templo sin tener que preocuparos por el sustento material.
 
   Repuesto de la sorpresa, el publicano respondió:
 
   .- Pues esa será tu opinión, pero yo no estoy dispuesto a servir en el Templo. Esto es más lucrativo y te puedo asegurar que más entretenido.
 
   .- ¿Prefieres servir al dinero antes que a Yahvé?
 
   .- Vaya, qué expresión más pintoresca: “servir al dinero”. No lo había pensado. 
 
   .- ¿O prefieres que lo llame: “ganancias ilícitas”?
 
   .- No son ilícitas, yo aplico la ley y la ley no la hago yo, te repito, sólo la aplico. ¿De dónde has salido tú?
 
   .- He venido a buscarte. 
 
   .- ¿Cómo?
 
   .- Abandona todo esto, Leví y sígueme.
 
   El publicano no salía de su sorpresa.
 
   .- ¿Qué has dicho?
 
     Jesús le miró directamente a los ojos y repitió:
 
   .- Deja todo esto y ven conmigo.
 
   .- ¿Para hacer… qué?
 
   .- Para abandonar esta vida de pecado. Tú sabes muy bien cuáles son tus pecados. Conmigo tendrás la recompensa en el Reino de mi Padre.
 
   Toda esta conversación fue seguida por todos los presentes en medio del silencio reinante. Alguien, ante el mutismo del publicano respecto a las últimas palabras de Jesús, dio un bufido de sorna pero nadie pareció oírlo.
 
   Leví se puso de pie. Todos le miraban. Tan sólo respondió:
 
   .- De acuerdo.
 
   Judas se quedó petrificado, para nada esperaba esa respuesta del publicano tal y como se había desarrollado el diálogo entre los dos. El resto de los discípulos se miraron desconcertados.
 
   Leví continuó:
 
   .- Yo tengo muchos amigos, pecadores como yo. Presentaré ahora mismo mi dimisión del cargo y los invitaré a la fiesta de despedida. Será esta noche. Tú vendrás y ellos te conocerán. Podrás dirigirte a ellos. Trae a tus discípulos.
 
   Jesús le contestó:
 
   .- Me gusta la compañía de los pecadores. No vine a este mundo a hablarle a los justos sino a los pecadores. Esta noche estaré en tu casa.
 
   Y diciendo esto salió de entre la mesas y se dirigió hacia la salida de la oficina.
 
   Aquella noche Jesús, acompañado de Judas, Felipe, Bartolomé y el inevitable Andrés, se encaminaron hacia la lujosa casa de Leví, el publicano.
 
   La entrada al jardín que daba a la calle, estaba abierta de par en par y dentro se oía el rumor de bastante gente. Los invitados eran personas pudientes, ricos comerciantes, mercaderes e incluso algunos extranjeros. Todos ellos tenían, de un modo u otro, negocios o intereses con Leví y estaban extrañados por su repentina decisión de dimitir del cargo de publicano, con lo de beneficios, tanto económicos como de posición, que el cargo otorgaba.
 
   A la entrada del jardín, una fila de sirvientes lavaban los pies a los invitados conforme iban llegando, y se los secaban después con blancas y finas toallas de lino.
 
   Leví era aficionado a dar fiestas en su casa y lo hacía con cierta frecuencia. Los invitados, conocedores de la generosidad del publicano en cuanto a la calidad de los manjares que solía ofrecer en sus banquetes, no dudaban en atiborrarse de ellos a sus expensas, porque en realidad todos sabían que esa expresión de “a sus expensas” no eran las de Leví, sino las de ellos mismos, ya que estaban pagados con el dinero de los impuestos que el publicano les sacaba a todos los presentes. 
 
   Cuando alguien se le acercaba y le preguntaba la razón de su renuncia, le hablaba de Jesús y de su deseo de irse con Él. Las caras de extrañeza se mezclaban con las de sorpresa y se retiraban haciendo corrillos y murmurando sobre aquella extraña decisión del publicano.
 
   Durante la cena, al tiempo que comían manjares traídos de tierras lejanas junto a lo mejor del propio país, Jesús hablaba con Leví animadamente. Parecía como si se conocieran de toda la vida por lo resuelta de la conversación.
 
   En un momento de ella, Jesús le dijo:
 
   .- Leví, ese nombre tuyo es ya un nombre viejo de una vida también ya vieja para ti. En tu nueva vida yo te llamaré Mateo que significa “regalo de Dios”.
 
   .- No, no lo quiero. Ese nombre no me pertenece. Sabes perfectamente lo que significa ser publicano. No podemos ser jueces ni ir a los tribunales. No podemos ir a los servicios religiosos a la sinagoga, somos unos proscritos… ¿Tú crees que todo eso es un regalo de Dios?
 
   .- Antes no podías, Mateo… eras recaudador de impuestos. Ahora ya no.
 
   En medio de la cena, de pronto, se armó un alboroto cuando un hombre entró corriendo en el jardín y se fue hacia el fondo intentando esconderse de algo.
 
   Leví se levantó y, con Jesús a su lado, se acercó a aquel hombre que, temblando, permanecía agachado.
 
   .- Levantate y dime de qué temes.
 
   .- Sois judíos. Sois mi única esperanza. Me persiguen los romanos. Soy zelote… si me entregáis me crucificarán. ¡Piedad!
 
   A todo esto entraron en el jardín unos soldados romanos corriendo, al lado de los cuales iba un centurión. El zelote se encogió aún mucho más de lo que ya estaba. Jesús se colocó delante de él ocultándolo con su cuerpo. Ante la entrada de los soldados, Leví, como amo de la casa, les salió al encuentro.
 
   .- ¿Qué buscáis de esta manera aquí en mi casa?, la casa de un servidor de Roma…
 
   Dejó caer esta última parte de la frase deliberadamente lenta para darle énfasis.
 
   Los soldados se detuvieron. El centurión se adelantó y dijo.
 
   .- Perdona Leví por esta intempestiva entrada en tu fiesta.   
 
   Leví, ahora Mateo, reconoció al soldado.
 
   .- Dime Cornelio, ¿Qué busca un centurión al mando de sus soldados, en la casa de un recaudador de impuestos imperiales como yo?
 
   .- Te repito mis excusas, Leví. Nos han dicho que el fugitivo que venimos persiguiendo podría haber entrado aquí, confundiéndose entre tus invitados.
 
   Leví, se sonrió ampliamente y se acercó al centurión. Le dijo:
 
   .- Ah, ¡que susto! Por un momento pensé que Cayo Amato te había enviado a detenerme. Que él no haya podido, o no haya querido venir, no es causa para detenernos a todos, ¿verdad? 
 
   Y usando el nombre del centurión para mayor familiaridad continuó:
 
   .- Cornelio, ningún fugitivo de los romanos vendría a esconderse precisamente en casa de un amigo de los romanos, un recaudador de sus impuestos... ¿no crees? Seguramente te han informado mal o incluso maliciosamente. Ve en paz y dale recuerdos de mi parte a Cayo Amato.
 
   El centurión recorrió con la mirada las caras de todos los presentes que, de pie y en silencio, le contemplaban y dando una enérgica orden a sus soldados, salió a la calle a continuar con la búsqueda del fugitivo.
 
   Inmediatamente la gente se relajó y comenzaron los comentarios de todos los gustos. Mateo se acercó al intruso, que había presenciado toda su actuación ante el centurión, y se deshacía en alabanzas y gratitudes para su persona.
 
   Jesús le dijo al zelote:
 
   .- Simón, escrito está: “El que a hierro mata a hierro muere”.
 
   El fugitivo se asombró que aquel hombre al que no había visto nunca le llamara por su nombre. Aquel hombre tenía una mirada extraña, poderosa.
 
   .- Señor, ¿cómo sabes que me llamo Simón? Soy de Caná y no te conozco, ni puedes conocerme.
 
   Jesús se le acercó y, mirándolo fijamente, le dijo:
 
   .- Simón de Caná, deja la espada y ven conmigo. Yo te enseñaré a luchar por el Reino de mi Padre y mi Padre reservará un lugar en él para ti. Tú serás uno de los doce. 
 
   Aquel hombre impresionado por aquella mirada azul y el reflejo de su semblante, contestó:
 
   .- Señor, mi vida os pertenece desde que la habéis salvado. Haré lo que me dices para alcanzar ese cielo del que Tú hablas. 
 
   .- Simón, desde ahora te llamarás el Cananeo y dejarás de ser zelote como hasta hoy, porque mi Padre te eligió para su Reino. Desde hoy, ven y sígueme.
 
   Judas, presente en todo aquello sucedido en la casa del dimitido publicano, entendió que Jesús había completado con aquel nuevo discípulo los doce a los que Él siempre se había referido como sus discípulos predilectos. Discípulos a los que, a veces, llamaba apóstoles ya que la misión que les encomendaría sería la de extender su mensaje a todo el mundo, incluso a los gentiles. Pretensión que él no entendía del todo porque… ¿para qué necesitaba conocer el mensaje de Jesús un no circunciso, gentil y pagano, si cuando se iniciara la revuelta, todos, todos ellos serían expulsados de Israel? Veía aquello un trabajo baldío, simplemente inútil… Cuando estuviera a solas interrogaría al Maestro en ese sentido. No acababa de entenderlo, pero Él se lo aclararía. 
 
   Casi a punto de acabar la cena, un fariseo rico de Hebrón llamado Joel, se acercó al grupo donde estaban Jesús y sus discípulos, junto a Mateo y Simón el Cananeo, los nuevos compañeros del grupo. 
 
    Dirigiéndose a Jesús le dijo:
 
   .- ¿Querría el Maestro honrar mi casa mañana noche aceptando mi invitación para cenar? Quisiera hablar sobre tu nueva doctrina y enseñanzas. Me han hablado mucho de ti… ¿querrás?
 
   Jesús lo miró profundamente un instante y respondió:
 
   .- Mañana a la cena estaré en tu casa.
 
   Y diciendo esto se marcharon de la casa de Mateo hacia el paraje de las Siete Fuentes.
 
   A la mañana siguiente se incorporaron al grupo tanto Mateo como Simón el Cananeo y entre todos dedicaron parte de ella en hacer la tienda más grande.
 
   En un momento de descanso Jesús los reunió y les dijo:
 
   .- Os preguntaréis por qué habéis sido elegidos vosotros y no otros, y yo os digo que en cada uno de vosotros el Padre tiene un propósito mayor que vuestra propia persona. Cuando conozcáis ese propósito os aseguro que a todo lo que ahora dais la espalda os parecerá nimio, un precio ínfimo por pagar a cambio de la luz que traeréis al mundo.
 
   Repasó con la mirada a todos y cada uno de ellos.
 
   .- Vosotros doce representáis la majestad y al mismo tiempo la pequeñez del hombre. Algunos sufriréis en mi nombre. 
 
   Y mirando directamente a Judas, dijo:
 
   .- Yo os digo que ningún sacrificio será demasiado grande para vosotros ni ninguna traición demasiado pequeña. Ahora dudáis de todo lo que os enseño, de todo lo que os digo, pero llegará el día en que el Hijo del Hombre vuelva por segunda vez y mi Padre restaure de nuevo a su pueblo.
 
   Y diciendo esto se marchó a la orilla del lago buscando la soledad de su entorno.
 
      
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 12
 
    
 
    
 
   Al anochecer, Jesús le dijo a Judas que le acompañaría a casa de Joel, para acudir a la cena a la que había sido invitado por el fariseo.
 
   Le dijo a Andrés que tan sólo iría Judas con Él. En Cafarnaúm era conocida la poca simpatía que Joel sentía por los galileos y, de todos los discípulos, tan sólo Judas el Iscariote no lo era.
 
   Por el camino hacia la casa del anfitrión, Jesús le dijo que habría de hacerse cargo de las finanzas del grupo. 
 
   .- Judas, Judas… -le dijo Jesús - ¡Un orgulloso hombre de Judea, miembro de una orgullosa casa judía! Tú te sentarás a mi derecha en el orden que designe para ti mi Padre. Fuiste elegido por los misteriosos designios del Señor y a Él servirás a tu modo para extender por el mundo la Palabra viva de la vida eterna.
 
   .- Señor, yo estaré a tu lado cuando Tú liberes a Israel de todos sus males. 
 
   Jesús no le respondió inmediatamente. Sabía el sentido de las palabras de Judas. Poco después tomó la palabra par decirle: 
 
   .- Te aseguro que donde se mencione mi nombre se hablará del tuyo con el mismo aliento, pues mi nombre y el tuyo irán unidos de generación en generación todas las generaciones del hombre y tu fama no será la del menor de mis discípulos. 
 
   Hizo una pausa.
 
   .- Pero hoy, en esta mi vida pública, te necesito también para tareas menos sublimes, más humanas. Serás nuestro tesorero y tendrás en tus manos los cordones de la bolsa. Tus compañeros no están para esto, tan capacitados como tú, pues estoy seguro que sólo un hombre de Judea, y versado en las propiedades de su padre, puede manejar estos pequeños asuntos nuestros. Asuntos que también necesitan atención para que logremos mantener unidos cuerpo y alma en un mejor servicio a los pobres. 
 
   Judas se sintió muy satisfecho de la confianza que en él depositaba el Maestro.
 
   El dinero – pensó - que obtenían de las limosnas y donaciones de la gente, cuando salían por aquellos entornos a predicar, había que compartirlas y repartirlas entre los que, al no tener casa, se quedaban cerca de ellos y les seguían a todas partes. Era conveniente que alguien controlara que no se fuera demasiado generoso con las limosnas y ayudas a algunos en detrimento de las de otros. 
 
   Judas le contó lo de las órdenes de pago que habrían de recoger de su casa cuando fueran a Jerusalén. Aparte de ello estaba también la aportación prometida de Mateo a las arcas del grupo. Jesús le insistió que fuera él el que controlara el uso racional de todo aquello y que pidiera ayuda a Mateo si le fuera necesario, ya que era el único que, por su condición cultural, podría prestarle esa ayuda.
 
   Cuando llegaron a casa de Joel de Hebrón, un sirviente los hizo entrar a través de un pórtico de mármol y, cruzando por un amplio atrio de flores, los llevó directamente a un espacioso comedor al estilo romano, muy iluminado y con varios sirvientes atentamente a la espera.
 
   Joel salió a su encuentro con cuidados modales y vestiduras de lujo, acordes con el lugar dónde se encontraban. Estaba claro que el fariseo quería mostrarles su poder y posición social a través del lujo que los rodeaba.
 
   A la mesa, reclinados en grandes almohadones al estilo romano, a Judas le sorprendió que estuvieran ellos tres solos, cuando él esperaba más bien un especie de jurado compuesto de eruditos fariseos, con el fin de poner en aprietos con sus preguntas al Maestro.
 
   La cena era de una presentación exquisita y suntuosa. Frutas y quesos, pescado y aves, y de plato principal un asado de cordero, tostado y cubierto con una salsa de apetecible aspecto.
 
   Judas pensó que con aquella cena podrían comer los trece durante un mes. A diferencia de Jesús que apenas probó bocado, se entregó con gusto a saborearla. Ya hacía tiempo que no hacía una comida parecida a aquella. Jesús estaba un poco como ausente y miraba de vez en cuando hacia la puerta de entrada al comedor, como si esperara que, de un momento a otro, apareciera alguien por ahí.
 
   Joel les ofreció un vino griego extraordinariamente caro y servido en copas doradas.
 
   Como si aquello hubiese sido una señal acordada, el sirviente que hacía de mayordomo descorrió un cortinaje en el extremo opuesto de la sala y comenzó a sonar una música atenuadamente.
 
   Fueron entrando y colocándose en abanico cuatro músicos que, por sus vestiduras, le parecieron a Judas que eran nabateos. El cabello rizado y el rostro afilado y muy moreno de todos ellos les hacía parecer originarios del otro lado del Néguev.
 
   Inició la cítara una melodía muy suave que le trajo a Judas recuerdos de su Cariot natal, cuya música popular estuvo siempre muy influenciada por la de los músicos del desierto. La melodía era prácticamente plana, sin altibajos, y se extendía por toda la sala como llenándola.
 
   Al poco, otro de los músicos, equipado con címbalos y cascabeles en los pies, inició un lento compás con el golpeteo rítmico de los cascabeles sobre el suelo y fue aumentándolo muy poco a poco arrastrando tras de sí a la cítara. Después era la trompeta la que hacía su entrada con un lastimero sonido simulando una queja.
 
   Al mismo tiempo, se abrió de nuevo el cortinaje por donde habían aparecido los músicos, y apareció una bailarina, muy ligera de ropa, brazos en alto y moviendo cadenciosamente las caderas, al tiempo que hacía sonar las pulseras y brazaletes que portaba en sus desnudos brazos. Al unísono, el último de los músicos se ponía de pie y hacía sonar su flauta egipcia con un son pegajoso y voluptuoso.
 
   Judas se sorprendió, por lo inesperado, de la presencia allí de aquella mujer. Miró al Maestro, que no apartaba la vista de ella. La cara del fariseo reflejaba la mirada de unos ojos astutos, con un brillo de satisfacción. Pensó Judas que todo ello era una trampa del fariseo.
 
   La bailarina daba vueltas y más vueltas recreándose con la voluptuosidad de sus movimientos de caderas y vientre. Hacía mover sus desnudos senos al compás de la suave melodía, que iba in crescendo hasta que, cada vez que la música hacía de improviso una pausa, uno de los velos que llevaba amarrado a la cintura sutilmente caía al suelo. 
 
   De pronto, justo al acabar el baile con su apoteosis final, la bailarina, en una rápida maniobra y antes de que nadie pudiera detenerla se arrojó a los pies de Jesús y comenzó a besárselos, aún cubiertos con las sandalias. Judas gritó, mirando con furia al fariseo, que sonreía maliciosamente:
 
   .- ¿Qué hace esta mujer aquí? ¿De dónde ha salido?
 
   Jesús, con voz calmada le contestó:
 
   .- ¿Y qué más da? Qué importan las razones. Lo importante es que está aquí. 
 
   La mujer se quedó allí, encogida, quizás esperando alguna otra repulsa y, al no producirse ésta, alzó los ojos hacia Jesús. Estaban húmedos y dos lágrimas corrían por sus mejillas.
 
   Tan solo acertó a decir:
 
   .- Rabino, Tú me devolviste a la vida y te apiadaste de mí a pesar de mis muchos pecados. ¿Me recuerdas?
 
   Judas reconoció en ese instante a aquella mujer del mercado a la que compró el manto nuevo. Jesús asintió con la cabeza y le respondió:
 
   .- Te recuerdo, mujer. Bendita seas, porque te arrepentiste y perdonaste. Más que pecar tú, pecó el mundo contra ti.
 
   Ella se levantó y desapareció tras los cortinajes. Al instante volvió con un frasco de alabastro entre las manos. Se arrodilló ante Jesús y lo puso en el suelo al tiempo que lo destapaba. Un intenso perfume a nardos se extendió por la sala. Ella dijo:
 
   .- Este es mi regalo para ti, rabino. Aceptalo aunque no sea comparable con aquél que Tú me hiciste.
 
   Judas, mentalizado ya en su condición de administrador, dijo:
 
   .- Me lo llevaré. Es un ungüento carísimo. Seguro que su valor sobrepasa un denario. Lo venderé y con él podremos dar de comer a cien pobres, durante un mes al menos.
 
   Jesús le miró y negó con la cabeza. 
 
   Ella comenzó entonces a llorar. Arrodillada como estaba, le quitó a Jesús las sandalias y comenzó a lavarle los pies con sus lágrimas.
 
   Judas intentó impedírselo, pero Jesús le detuvo. 
 
   .- Judas, no riñas a esta mujer por lo que hace hoy por mí. ¿Acaso no sabes que a los pobres los tendrás siempre contigo, pero a mí sólo por un tiempo?
 
   Ella aumentó sus sollozos. Cogió el frasco y derramó parte de él en los pies de Jesús y, a continuación, comenzó a secárselos con su abundante cabellera roja.
 
   Jesús se dejó hacer manteniendo los ojos cerrados y parecía olvidado de todo y todos. Al rato le dijo:
 
   .- Hablas con acento galileo. ¿De dónde eres mujer?
 
   Y se quedó mirándola fijamente como hechizado.
 
   .- Rabino, soy de Magdala y me llamo Miriam bas Natán. Me quedé sola. Los romanos mataron a toda mi familia. Me quedé sola, –repitió llorando – fui débil y pequé. Desde que te conocí he llorado mucho por mis pecados y por ser lo que soy…
 
   Joel, se inclinó hacia Judas, y tapándose la boca le susurró:
 
   .- Si en verdad tu maestro fuera un verdadero profeta sabría que esa mujer es una impura y no se dejaría tocar por una prostituta. 
 
   Jesús contestó a la mujer:
 
   .- Miriam… escúchame. Dices: “por ser lo que soy”. Y ¿qué eres tú sino una hija de Dios?
 
   Y volviéndose con una sonrisa amable hacia Joel le dijo:
 
   .- Escúchame Joel. Un prestamista tenía dos deudores. Uno de ellos le debía cien denarios de plata, el otro sólo cincuenta. Ninguno de ellos tenía con qué pagar, así que el prestamista decidió condonarles la deuda a los dos. Ahora dime Joel – bajó la voz casi a un susurro al tiempo que se adelantaba hacia él - ¿Quién crees que le amará más?
 
   .- Supongo que le amará más quien le perdonó más.
 
   .- Bien has respondido.
 
   Joel se esponjaba satisfecho de su contestación.
 
   El rostro de Jesús se volvió entonces sombrío y duro cuando le contestó:
 
   .- ¿Ves esta mujer que aún está a mis pies? Mírala bien porque ella es como un juicio contra ti.
 
   Joel se envaró, no esperaba aquella respuesta. Jesús continuó:
 
   .- Me recibiste en tu casa y, aunque me invitaste a una espléndida cena, no me proporcionaste ni agua ni quien me lavara los pies como es nuestra costumbre, y en cambio ella, me los ha regado con lágrimas y me los ha secado con su cabello. No me diste el beso de paz a la entrada y ella no ha parado desde entonces de besarme los pies. No me ungiste la cabeza con ungüento oloroso y ella me ha perfumado los pies.
 
   Joel iba poniéndose rojo ante las críticas de Jesús sobre su comportamiento como anfitrión ante su invitado. En una huida hacia adelante, intentando rebajar más a su convidado, saltó:
 
   .- Te has dejado cubrir de vergüenza con esta mujer y ahora me acusas a mí de mi falta de atención hacia ti.  
 
   .- Tú mismo te has acusado y condenado. En verdad te digo que a esta mujer le son perdonados sus muchos pecados porque amó mucho, pero poco hay que perdonar a quien como tú amó poco. 
 
   Joel, violento, se volvió de espaldas e hizo un gesto despectivo hacia aquella mujer, la bailarina que él mismo había contratado para burlarse de Jesús.
 
   Jesús la hizo levantarse y le dijo:
 
   .- Ve en paz, Miriam. Volveremos a vernos, está escrito.
 
   Ella, llamándole Maestro por primera vez respondió:
 
   .- Así lo espero, Maestro. Y si Yahvé lo permite así será.
 
   Se dio la vuelta y, acompañada de sus músicos, desapareció tras los cortinajes del salón.
 
   De vuelta al paraje de las Siete Fuentes, Judas relató a sus compañeros lo acontecido en casa de Joel y cómo había vuelto a encontrarse con la mujer de cabello rojo. La misma que habían librado de sus perseguidores aquel día en el mercado.
 
   Desde ese mismo día en que Jesús le había nombrado el administrador de los bienes del grupo, Judas supervisaba las compras y controlaba la bolsa del dinero. Le gustaba más ir a comprar al mercado, acompañado de las mujeres que habitualmente les seguían, que en las tiendas. Los mercaderes subían los precios exageradamente en cuanto se daban cuenta de que algún alimento escaseaba ese día en el mercado. No así los de los tenderetes que agotaban sus mercancías al mismo importe, e incluso al final, solían hacer precios especiales a los que acaban con las existencias y poder así recoger el tenderete e irse a su casa con la venta completa. Judas se acostumbró a algo a lo que nunca había hecho: regatear en las compras. En el fondo le divertía aquella guerra aparentemente sin cuartel entre comprador y vendedor, y que al final, tanto uno como el otro, quedaran victoriosos y satisfechos de lo acordado. 
 
   Dos días después de la cena en casa de Joel de Hebrón, apareció la bailarina en la tienda de las Siete Fuentes. Iba vestida con el manto que Judas le había regalado y que él reconoció en el acto. Un oscuro velo cubría su cabeza sin dejar asomar sus cabellos. Enmarcada su cara por el velo, sin rastro de kool en los ojos y a la luz del día, su belleza era apreciable en todo su esplendor. Tenía una mirada radiante, viva, chispeante y alegre. Nada que ver con aquella andrajosa y sucia mendiga del mercado ni con la impúdica bailarina de la casa de Joel.
 
   Preguntó por Jesús. Judas la acompañó hasta la orilla del lago. Sobre una peña saliente en el agua, en la misma orilla, estaba Jesús sentado y contemplando el horizonte. Judas le indicó la presencia allí del Maestro y se volvió a la tienda. Miriam se fue acercando lentamente hacia Él mientras su pulso se aceleraba violentamente. Algo había de muy especial en aquel hombre. Era como una llamada irresistible que golpeaba su alma desde aquella noche en casa del fariseo. Era consciente de que esta segunda coincidencia con él marcaba de nuevo, irremediablemente, un nuevo giro en su vida, como ya lo fue en el primero de sus encuentros en el mercado.
 
   Se acercó a Él y casi sin voz, dijo:
 
   .- Maestro…
 
   Fue apenas un susurro, enmascarado por el leve ruido de las agonizantes olas en la arena de la playa, pero suficiente para que Jesús volviera su cara hacia ella.
 
   El azul profundo de aquella mirada la hizo temblar y se quedó muda, sin poder decir nada, a pesar de que había preparado todo un discurso de agradecimiento para esta ocasión.
 
   Juntó las manos y comenzó a llorar levemente, tanto que sólo el resbalar por sus mejillas de unas lágrimas furtivas denunciaban su estado de ánimo.
 
   Jesús le devolvió como saludo una amable sonrisa. Extendió sus manos invitándola a acercarse y ella comenzó a besárselas. Jesús la hizo sentarse a su lado, en aquella misma piedra plana donde Miriam, tiempo atrás, le gustaba evadirse del ambiente del cercano prostíbulo para entonar sus tristes canciones de abandono y desarraigo.
 
   Jesús no dijo nada. Se quedaron los dos mirando la superficie del agua en esa hora mágica en la que el sol amortiguaba su luz y la reflejaba en el lago. El color púrpura habitual de las nubes del atardecer galileo le daba un tono evanescente y difuminado con reflejos violetas, que hacían aquel espectáculo simplemente único.
 
   Ella habló:
 
   .- Maestro, si Tú me aceptases… dejaré todo lo que soy, y toda mi vida anterior, para seguirte. Déjame que siga tus pasos allá donde vayas… Déjame devolverte con mi servicio algo de lo mucho que has hecho por mí. No haré ruido, no notarás mi presencia, tan sólo seré una más de las mujeres que te acompañan…
 
   .- Miriam, tu amor y tu fe te han salvado, no Yo. Mi Padre ya te escogió para el destino que te aguarda. Serás una parte importante de lo que el Hijo del Hombre ha de hacer aún y tu nombre irá unido al mío por los siglos de los siglos. 
 
   Miriam bajó la vista y quedamente siguió llorando. Jesús continuó:
 
   .- Serás predilecta entre mis discípulos y muy unida a mí mientras todo se cumple. Te llamaré como siempre he llamado a mi madre, que también es Miriam como tú. Tu nombre a partir de ahora será María, y las generaciones te conocerán por María de Magdala, la Magdalena. Ven…
 
   Y diciendo esto se levantó, ayudó a la muchacha a hacer lo mismo y caminaron juntos, ella dos pasos tras Él, hacia la tienda con los demás discípulos.
 
   Al llegar dijo a todos, pero mirando especialmente a Judas:
 
   .- María, que ahora es como se llama esta mujer, será uno de los nuestros y nos seguirá allá a donde vayamos. Asegúrate que disponga de todo lo que necesite.
 
   Judas asintió, al tiempo que le decía a María:
 
   .- Todos somos aquí seguidores del Maestro. Estamos aquí para seguirle y servirle. Bienvenida seas. Cualquier cosa que necesites sólo has de decírnoslo. Ahora te llevaré para que conozcas a las otras mujeres que nos acompañan y ayudan. Ven.
 
   Y diciendo esto, dejó a Jesús con los demás discípulos y acompañó a María hasta otra de las tiendas adyacentes, donde varias mujeres estaban hablando alegremente entre ellas, al tiempo que preparaban la humilde cena de todos los seguidores de Jesús.
 
    Todas recibieron a María alegremente y comenzaron, a la marcha de Judas, a presentarse mutuamente. Un de ellas, posiblemente la mayor de todas, una mujer robusta con una cara despejada y alegre, dijo:
 
   ..-Bienvenida seas María a este grupo de seguidoras del Maestro. Yo soy Juana, la mujer de Chuza.
 
   María se sorprendió. La mismísima esposa del mayordomo de Herodes Antipas, la mujer más famosa de Tiberiades por estar poseída, estaba allí y era una de las seguidoras de Jesús. 
 
   .- Pero si Jesús te curó… ¿y tu marido?
 
   .- Verás, no sólo es el problema que tú tienes sino el rechazo del entorno… mi marido desesperó de mí y de mi mal.
 
   .- Sí – dijo María – del rechazo sé yo también bastante.
 
   .- Herodes comenzó a mirar a mi marido con desconfianza. Casi fui causa de que perdiera el cargo y me marché simplemente con lo que llevaba puesto. Anduve deambulando en casa de unos amigos a otros, hasta que todos me volvieron la espalda. Ya sabes… los demonios espantan a la gente.  Me lo han quitado todo, todo.
 
   Se apartó el cabello de su rostro y María pudo ver sus ojos inundados de lágrimas. Le preguntó:
 
   .- ¿Tienes hijos?
 
   .- Sí, pero mi presencia allí les perjudicaba. Que mi sacrificio les haya servido para bien. Se los ofrezco de corazón. Yo, ahora y aquí estoy bien.
 
   Le cayó bien aquella mujer a María. Tenía la luminosidad de cara de aquellas personas que estaban en paz consigo mismas. 
 
   Además estaban allí Eliseba, Sara, Ruth y alguna más de las que, de momento, no se había quedado con los nombres. Apenas una decena de mujeres cada una con su historia personal, con su tragedia, viviendo ambulantes por seguir a aquel hombre de ojos azules, de mirada profunda y enigmática que, con su mirada y su presencia, les había devuelto la ilusión por la vida, por vivir al servicio de otros, por realizarse ellas mismas en los demás.
 
   Al anochecer encendieron fuego y se sentaron todos alrededor de la hoguera. Las mujeres detrás de los hombres, pero participando con ellos en la reunión. La hoguera chisporroteaba y crepitaba alzando al aire miles de pequeñas estrellas fugaces que desaparecían rápidamente en el mismo aire.
 
   Los discípulos preguntaron a Jesús si ellos alguna vez serían capaces de hacer alguno de los prodigios que le habían visto hacer a él.
 
   Jesús tomó la palabra para decir, mirándolos a todos:
 
   .- Haréis estas cosas y otras mucho más importantes. La mies a recoger es mucha y los obreros pocos. Habréis de ayudarme en ese trabajo. 
 
   .- Pero, Maestro... – dijo Felipe confuso – nosotros no sabemos.
 
   Pedro, impulsivo como siempre dijo:
 
   .- ¿Nos enseñarás tus secretos, Señor?
 
   El Maestro sonrió.
 
   .- El secreto es obedecer a Dios. Si Él ve que haces lo que espera de ti, te dará los poderes.
 
   Hubo un silencio generalizado. Tan sólo el siseo del fuego lo turbaba.
 
   .- Pero Señor, - se apresuró a hablar Felipe - yo tan sólo sé que debo de guardar los Mandamientos. ¿Qué más tengo que hacer? ¿Cómo sabré qué es aquello que Dios espera de mí?
 
   .- Es suficiente de momento, Felipe. Él te irá sugiriendo aquello que habrás de hacer en su nombre. El que es fiel en las cosas pequeñas lo es también en las grandes.
 
   Mateo, el que hasta muy poco tiempo antes era publicano, preguntó:
 
   .- Maestro yo soy un recién llegado. Aún soy un hombre más práctico que otra cosa y hay algo que quiero preguntarte.
 
   .- Dime, Mateo.
 
   .- ¿Señor, de qué viviremos? ¿Acaso tendremos que mendigar?
 
   Jesús se le quedó mirando como animándole a continuar.
 
   .- No quiero ser irrespetuoso y supongo que no debería de preocuparme por algo así, pero no es el orgullo lo que me fuerza a preguntarlo. Si tuviera que mendigar, lo haría. Pero Tú sabes que la mendicidad, para poder vivir de ella, es un trabajo a jornada completa. Maestro – tosió levemente y carraspeó – deduzco de tus palabras que nos tienes reservadas otras labores más importantes.
 
   .- Es bueno tener entre nosotros un hombre práctico. Hay asuntos diarios que necesitan atención. Pero Dios proveerá para que aunque no nos preocupemos por el presente, comamos todos los días.
 
   Mateo dijo:
 
   .- Yo tengo dinero, mucho dinero. Os lo ofrezco con gusto para que, mientras quede, podamos comer y ser libres para dedicarnos a otras cosas más importantes. 
 
   Judas, sacando su bolsa, la vació delante de todos sobre la túnica tensa entre sus piernas. 
 
   .- No es demasiado pero ya no lo necesito. Esta pequeña parte me la había reservado por si tenía que volver por mi cuenta a Jerusalén, pero ya no me hace falta tampoco. Irá a la bolsa común. 
 
   Y mirando a Jesús continuó:
 
   .- Te dije Maestro que aún he de recoger en casa de mi madre, en Jerusalén, los pagarés de la venta de los negocios de mi padre en Alejandría. Con lo de Mateo y lo que yo tengo que recoger, administrándolo bien, subsistiremos una buena temporada. No hay, de momento, que preocuparse por ello.
 
   Jesús le contestó:
 
   .- Todo lo que se comparte siempre revierte, a quien lo da, el ciento por uno. Oídme, las aves del campo ni siembran, ni aran, ni recogen cosecha alguna y en cambio comen todos los días. Ya se encarga mi Padre de que no les falte comida… Y si eso lo hace con unas simples aves, ¿qué no hará con vosotros que sois sus predilectos?
 
   María observó los rostros de los reunidos alrededor del fuego. Las luces y sombras cambiantes por el crepitar de la hoguera le daban a todas aquellas personas un aspecto irreal, fantasmagórico, pero en todas aquellas caras había un factor común: la serenidad, la paz interior. Ahora, después de tanto tiempo, por primera vez se sentía en el seno de una familia, parte de algo, gente en quien confiar ciegamente. Se sintió feliz, aceptada, integrada en aquel grupo para los que su pasado era simplemente eso: pasado.
 
   Tomó la palabra para preguntar a Jesús:
 
   .- Somos un grupo numeroso. ¿Aún ha de venir más gente con nosotros?
 
   .- Si alguien se siente atraído por nuestro ejemplo hacia Dios – respondió Él – démosle la bienvenida. Sean hombres o mujeres.
 
   .- Los hombres pueden abandonar su hogar sin demasiados problemas, pero para las mujeres… La Ley no contempla su libertad. Los padres y luego el marido son los dueños de su voluntad. La ley exige mucho más a las mujeres que a los hombres.
 
   Jesús se le quedó mirando y con una mueca triste le contestó:
 
   .- Es posible que el precio que hayas de pagar por seguirme sea demasiado para ti, María. Tardé mucho en llamarte porque sabía a lo que te estaba llevando, pero me di cuenta de que eras la elegida del Padre para acompañarme en mi misión y tuve que hacerlo. ¿Acaso me equivoqué al no ser tú un hombre?
 
   La contestación de María fue fulminante:
 
   .- ¡No, no te equivocaste!  Yo te seguiré mientras que Tú me lo permitas… ¡hasta el fin!
 
   Bartolomé intervino.
 
   .- Ojalá supiera yo adonde nos conduce Dios, y qué es en realidad lo que espera de nosotros. 
 
   Jesús tardo en contestar. Miró a su alrededor y observó en la cara de los presentes la ansiedad de conocer aquella respuesta. Dijo:
 
   —Cuando Abraham salió de Ur por mandato divino, ni siquiera sabía hacia dónde le encaminaba Dios. No le reveló nada de lo que le habría de suceder. Aunque si Abraham no le hubiese obedecido y no se hubiese ido de Ur, el resto nunca habría sucedido. ¿Por qué revelarlo, pues? Los designios de Dios son insondables. Él cuida de nosotros, no habremos de preocuparnos pues. El rebaño está en manos de su Pastor, obedezcámosle…
 
   Y diciendo esto se levantó y caminó hacia la orilla del lago como era su costumbre.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo 13
 
    
 
   Al día siguiente, a la vuelta de la predicación diaria, descansando después de cenar y, sentados como era costumbre alrededor de la hoguera, Jesús les habló:
 
   .- Sois mis discípulos, vuestro deber ahora es aprender mis enseñanzas. Sed como la tierra abierta que se esponja con el agua de la lluvia y guardad en vuestros corazones todo lo que os digo. Tiempos vendrán que ya no me tendréis y habréis de andar solos. Igual que Moisés nombró doce jefes de tribu así os he elegido yo a los doce. Pero ya no seréis discípulos sino apóstoles, porque esa será vuestra misión. Puesto que apóstol significa enviado, enviados sois por mí. 
 
   Hizo una pausa mirando a su alrededor.
 
   .- No os llamaré siervos porque el siervo no tiene acceso a lo que piensa o espera de él su amo. Yo os llamaré amigos y todo lo que el Padre puso en mí, yo os lo transmitiré. Vosotros daréis dulces frutos y alguno amargo también. Cada uno de vosotros escogerá entre los que nos siguen a cinco de ellos, y esos serán vuestros discípulos directos, de cuya enseñanza seréis testigos. Yo escogeré hasta que haya setenta y dos en total y así haremos como Moisés, que con sus doce jefes de tribu y sus setenta del Sanedrín gobernó a su pueblo por el desierto. Y recordad siempre que aquello que le pidáis a mi Padre en mi nombre, os lo concederá. 
 
   Judas pensó que al crear Jesús toda aquella infraestructura humana de mandos, organizándola al estilo y la forma de Moisés, era como si instaurara un nuevo gobierno a semejanza del de los ancianos del Templo. ¿Era aquello, quizás, el germen del nuevo gobierno que habría de hacerse cargo del Nuevo Estado de Israel, durante y tras la liberación de los romanos? ¿Instauraría entonces Jesús su trono a semejanza de David, de cuya estirpe descendía, y sería aquella la restauración prometida? Jesús era siempre muy cauto y evasivo con aquel tema y él no se atrevía aún a planteárselo directamente y forzarlo a que se definiera en ese sentido. Tiempo habría para todo, estando tan cerca de Él. De todos modos recordó las palabras del Maestro a Juan el Bautista cuando se saludaron en Betábara: “El tiempo es corto, apresurémonos”. ¿Quería decir aquello que los tiempos estaban a punto de cumplirse y que por eso Jesús organizaba algo así como su gobierno provisional? 
 
   Se atrevió a decir:
 
   .- Señor, ¿no crees que estos nombramientos a semejanza de Moisés son como un mensaje de desafío, un reto a la jurisdicción del Sanedrín, a la autoridad de los ancianos del Templo?
 
   De todos los reunidos Judas era el que antes captaba el sentido de las palabras del Maestro. Sonriendo le contestó:
 
   .- Bien dices Judas. Recuerda que todo lo que hagamos nosotros será tomado como un desafío al Templo, pero… - hizo una pequeña pausa para repasar con su mirada al grupo – Yo no he venido a traer la paz sin más, sino a remover el orden establecido e instaurar el Orden Nuevo.
 
   Pedro, más lento de comprensión, dijo:
 
   .- Señor… ¿y cómo haremos eso?
 
   .- Pues con la verdad, Pedro, con la verdad. Nuestra verdad es la Revelación de Dios a su pueblo, la que está en las Escrituras, la misma de David y Salomón, nada ha cambiado. Yo no he venido a cambiar la Ley sino a que se cumpla, no la letra de la Ley sino su espíritu. El Rey David dijo a su hijo: “Salomón, guarda el mandato del Señor tu Dios de caminar siempre por sus caminos, de guardar sus estatutos y sus mandamientos, sus juicios y su testimonio, para que prosperes en todo cuanto hagas”.
 
   Judas vio caras de satisfacción en aquellos simples galileos. Los notó tranquilos y serenos al oír, por las palabras de Jesús, que seguían las Escrituras, a Moisés, a David y Salomón… A excepción de Simón el Cananeo, antes zelote, no había en el grupo ningún revolucionario, pero Judas se dio cuenta de que, en las palabras de Jesús, había mucho de reto y futuro enfrentamiento directo con el Templo y sus dirigentes. Recordó las palabras de Anás, en el sentido de que les avisara ante cualquier cambio en la dirección de las enseñanzas de Jesús, pero desde luego no estaba dispuesto a informar absolutamente de nada de todo aquello. 
 
   Mateo, desde su reciente incorporación al grupo, había adquirido la costumbre de ir tomando nota de aquellas cosas que se decían en las reuniones y que, de alguna manera, le parecieren interesantes. Escribía en unas finas hojas de pergamino que luego, guardaba celosamente.
 
   Dejó de escribir para preguntar:
 
   .- Maestro, si tu misión consiste en redimir al pueblo de Israel haciéndole cumplir la Ley de Moisés, dime… ¿en qué te diferencias Tú del profeta Isaías, que prohibió el culto a los ídolos paganos en el territorio de Israel? ¿No nos darás una nueva ley para cumplirla?
 
   .- Mateo, yo no he venido a este mundo a cambiar la ley que Dios dio a Moisés sino a que se cumpla. A mi Padre le da igual en qué plato come el hombre, ni qué pone en él, sino que le sirva a Él amando a su prójimo como a si mismo.
 
   Judas dijo:
 
   .- Eso de amarse a si mismo… ¿no es una forma de narcisismo? ¿Eso quiere Dios de nosotros?
 
   .- ¡Ay!, Judas… Uno ha de ser honesto con todas las cosas y, sobre todo, consigo mismo. Has de tratar a los demás como tú quieres que te traten a ti, pero antes, has de ser honesto contigo mismo. No exijas el respeto de los demás si no te respetas a ti mismo. 
 
   Tan sólo el rasgueo de la pluma de Mateo sobre el papel se oía acompañando el débil crepitar del fuego.
 
   Judas decidió lanzar a Jesús una pregunta muy directa sobre su persona, ahora delante de todos.
 
   .- Dime Maestro, si Dios es infinito en todo… ¿también lo es su Hijo?
 
   Los ojos de Jesús chispearon por un momento, clavados en los de Judas.
 
   .- ¡Sí! mientras haga su voluntad.
 
   .- Entonces dime… ¿Qué significado tiene que Dios envíe a un profeta anunciando al Mesías que ha de venir a liberar a Israel? ¿A liberarlo de qué o de quién?
 
   Jesús debía de estar esperando tiempo aquella pregunta, porque contestó inmediatamente:
 
   .- Entiende esto, Judas: la luz de Dios no es ya sólo para Israel. Ha enviado un nuevo profeta para instaurar un nuevo día. La salvación de Israel no está entre las cosas de este mundo, sino en conocer y emprender el camino de la vida eterna.
 
   Aquella respuesta desconcertó a Judas. Estas palabras no coincidían para nada con la ilusión zelote de un nuevo Saúl o David vencedor de los romanos. ¿Cómo nadie se podría proclamar Rey de Israel sin antes conseguirse el respeto y la admiración de su pueblo con la espada? 
 
   Jesús dio por terminada la sobremesa alrededor del fuego y se marchó a su paseo nocturno por la orilla del lago.
 
   Simón tomo la palabra, ya en ausencia de Jesús, para decir:
 
   .- No sé… el Bautista era otra cosa. Él sí que parecía un Macabeo. Sus arengas levantaban a sus seguidores, enardeciéndolos. Jesús parece más un Príncipe de la Paz que un activista anti romano.
 
   Judas le contestó:
 
   .- Simón, nosotros somos el pueblo de Dios. Él nos ha prometido liberarnos. No podemos levantarnos en armas contra los romanos sin su aprobación y dirección.
 
   El Cananeo, zelote aún en su interior, respondió:
 
   .- Los Macabeos encontraron a Dios en la fuerza de sus espadas. Ellos también ayudaron a Dios para que todo se cumpliera…
 
   .- Los romanos a pesar de su debilidad actual, o al menos eso creemos, no son los sirios de los Macabeos. Si Jesús se pone al frente de Israel, nadie dudará de que tenga el poder de Dios, viendo sus milagros.
 
   .- Judas escúchame… aunque sea el Hijo de Dios, yo lo he visto cansado y desanimado a veces, como cualquier hombre. El pueblo quiere acción y no sólo palabras.
 
   .- Las palabras son un arma, a veces, tan poderosa o más que la espada. Recuerda el salmo que dice: “Besad al Hijo para que no esté airado y perezcáis cuando se inflame su ira. Benditos los que ponen su confianza en él”.
 
   .- Espero que tengas razón, Judas. Yo estaba con Joshua bar Abbás, Gestas y Dimas, gestionando en Samaria armamento para los idumeos y los judíos sirios, cuando me sorprendieron los romanos y tuve que huir varios días hasta que me encontré con vosotros en casa del publicano. La guerra no es ninguna broma. La sangre corre fácil por cualquier motivo y los romanos son especialmente crueles con los vencidos. Todo lo demás que me dices es demasiado, hoy por hoy, para un pobre galileo como yo.  
 
   Judas, acabada la conversación con Simón, se quedó pensando en la figura de Jesús. Aquel hombre era un ser distinto. Aunque le rodeaban, le hablaban, comían y bebían con Él, quedaba patente la existencia de un abismo entre ellos nunca definido por completo. Jesús vivía con y en el grupo, pero aislado. Quizás no por Él, sino porque ellos mismos tenían la impresión de que era muy superior a cualquiera de ellos. Nadie hablaba sin que Él le diera la palabra. Ninguno le llamaba de otro modo que Maestro. Les decía que, salvo que surgiera espontáneamente, no hablaran a nadie de su origen ni de su misión, tan sólo de sus enseñanzas. 
 
   Aquellos días de final de la primavera los dedicaron a acompañar a Jesús en sus predicaciones por Galilea, e incluso por Samaria, acampando por la noche en cuevas naturales o en laderas pobladas de árboles, cogiendo la comida del mismo campo o comprándola otras veces, y aceptando limosnas de los que venían a escucharle. Otras veces, muchas, eran invitados a pasar la noche en casas donde los acogían.  
 
   Cuando se colocaban a la mesa o alrededor del fuego, Pedro se sentaba a la izquierda de Jesús y Judas a su derecha. A Judas no se le pasaba en alto ese gran honor pero entendía que, junto con Jesús, era el único de Judea, además de aristocrático e instruido. Salvo Mateo, que había aprendido a leer y escribir a base de confiscar las propiedades de sus conciudadanos, los demás eran analfabetos. Tan sólo Juan se interesaba por aprender y era instruido por el propio Jesús, al que ayudaban en esa tarea tanto Judas como Mateo. Eran todos ellos gentes sencillas, sin el menor parecido con el Maestro. Aunque incluso algunos se llamaban entre ellos hermanos, no lo eran, sino primos adoptados al fallecimiento de sus padres. Simplemente los típicos galileos pescadores, carpinteros, ebanistas, secadores de pescado y poco más.
 
   A Judas le impresionaba la corpulencia de Andrés y que bajo aquella apariencia se escondiera una persona tímida y muy sencilla, poco comunicativa. Simón el Cananeo era un hombre vulgar, sin relieve, que pensaba que a Roma se le vencería con media docena de legiones. Aún no sabía por qué, pero no le convencía del todo el nombre de Pedro para Simón bar Jonás, porque no veía en él la piedra a la que se refería el Maestro. Muchas veces, seguía llamándole deliberadamente Simón. Tomás era suspicaz y caviloso y preguntaba con frecuencia a Judas sobre los fondos y su utilización. Felipe y Bartolomé eran inseparables y estaba seguro que darían la vida por el Maestro sin vacilar, aunque no tenía muy claro si por convencimiento en su divinidad o por el orgullo de que fuera galileo como ellos. En general, su relación con aquellos hombres era buena, excelente quizás. No era difícil tratarlos en su sencillez y nobleza. Con quien a veces, y sólo a veces, tenía algún roce era con Pedro. Quizás la culpa fuera suya, ya que conociendo la lentitud de comprensión del galileo le trataba con cierta ironía. Un día, alrededor del fuego, Pedro le pidió que presentara las cuentas ante todos ellos. 
 
     Judas le contestó:
 
   .- Yo sólo respondo de mi función ante quien me ha nombrado.
 
   Pedro insistió.
 
   .- Ya, pero es que el Maestro acepta todo lo que tu dices sin comprobar nunca nada.
 
   .- Y… ¿qué debo deducir de tus palabras, Pedro?
 
   Pedro se puso rojo al responder:
 
   .- Se dice, hay rumores, que hemos entregado parte del dinero para armas. 
 
   Judas le cambió el tema diciendo:
 
   .- Tu eres la piedra y yo el tesorero. Si quieres te cambio la piedra por la bolsa.
 
   Pedro no supo qué decir y se calló. Entonces Judas le dijo:
 
   .- Lo que has oído lo es porque han visto a José de Arimatea, Nicodemo y otros ricos judíos acercarse al Maestro, y han supuesto que Jesús colaboraría con nuestra bolsa para comprar armas para los zelotes. ¿Es eso?
 
   .- Sí, eso dicen…
 
   .- La verdad es otra. El motivo de su visita ha sido para traernos sus donativos, junto a los de otras personas principales que no quieren notoriedad. 
 
   Pedro ya no insistió y se calló.
 
   Para Judas, la elección de Pedro no parecía demasiado acertada. Se equivocaba con frecuencia y le costaba entender las cosas. Quizás su hermano Andrés o Jacobo hubiera sido mejor ya que los dos eran ordenados y prácticos. Pero Jesús no hacía nunca nada sin una razón. Algo tendría el pescador, alguna cualidad que a Judas se le escapaba. Eso sí, era el mejor mayordomo que pudiera tener Jesús. Permanentemente estaba preocupado por Él y por sus pequeñas cosas, comida, vestiduras, calzado, etc.
 
   Todos los movimientos de Jesús - pensó Judas – iban siempre encaminados a conseguir o mostrar algo. Nada sucedía sin que Él no lo supiera y aceptara. No era una persona dulce ni de trato fácil, pero se preocupaba de dirigir personalmente a sus apóstoles y discípulos, ya que tenía que apoyarse en ellos para extender su doctrina.
 
   Una mañana reunió a los Apóstoles y a los Setenta y Dos, y los envió a predicar sus enseñanzas diciéndoles:
 
   .- Anunciad la buena nueva de la llegada del Reino de los Cielos. Os mando como corderos entre lobos. Id alegres, porque el Padre os acompañará. No llevéis alforja, ni bolsa, ni comida, ni sandalias… 
 
   Se miraron desconcertados. Los enviaba sin más bienes que el manto al hombro, de casa en casa, llamando a puertas extrañas.
 
   Judas sacó la bolsa, la abrió e intentó darles algunas monedas. Al menos no caerían en la desesperanza de inmediato, pero Jesús se lo impidió. 
 
   A Jesús no le importó nunca el dinero ni su utilidad – pensó Judas.
 
   .- Dios proveerá lo que necesiten.
 
   .- Sí, pero si todos les cierran las puertas… 
 
   .- Las del cielo siempre las tendrán abiertas.
 
   .- Pero Señor… ¿no les sería mas fácil si fueran mejor equipados? 
 
   .- Si no llevan equipo, sólo tendrán que pensar en la batalla.
 
   .- Maestro, no tienen experiencia, no saben a lo que se enfrentan.
 
   Jesús se sonrió y le contestó:
 
   .- ¡Ay Judas, Judas!... Te ilusiona ir al frente de los ejércitos de Israel contra Roma y te preocupas por estas pequeñas cosas.
 
   Los Setenta y Dos eran aún más vulgares que los Doce. Gentes rudas, sucias por el polvo de los caminos y los días que llevaban acompañándolos. 
 
   Uno de ellos preguntó:
 
   .- Señor, yo soy un pescador, un pobre hombre que siempre ha vivido del mar… ¿cómo puedo yo curar a nadie?  Yo no soy médico ni tengo idea de eso.
 
   Jesús le miró con aire tranquilizador y elevó su voz para que su contestación sirviera para todos ellos:
 
   .- Si tienes fe en el Padre, tú curarás en mi nombre. Como yo hago, también vosotros podréis hacerlo con el amor del Padre.
 
   .- Pero Señor, Tú dices que vayamos de casa en casa, de pueblo en pueblo… ¿y si no nos reciben? ¿y si nos insultan?
 
   .- Salid de ese pueblo sin volver la mirada atrás, y en las afueras sacudíos el polvo de las sandalias porque no son dignos de mi Padre quienes teniendo oídos no quieren oír, ni teniendo ojos quieren ver. No malgastéis vuestras fuerzas en quien no os reciba. 
 
   Y haciendo una pausa añadió:
 
   .- No arrojéis perlas a los cerdos.
 
   Mientras envió a los Setenta y Dos a extenderse por todo Israel, los Apóstoles y las mujeres quedaron junto a Él, a su alrededor. Desde que llegó la noticia del encarcelamiento de Juan el Bautista por Herodes, Jesús se había vuelto mucho más cauto. Les dijo que bordearan las grandes comunidades, utilizaran caminos secundarios y no tuvieran inconveniente en entrar en territorio de Samaria, si así convenía para sus viajes. Decidieron ir a Jerusalén, al Templo, pasando por Betania donde vivía Lázaro, muy amigo de Jesús, con sus hermanas Marta y María. Bajaron por la Decápolis y Perea y al llegar a Zafón decidió Jesús, por prudencia, bajar hacia Judea por el otro lado del Jordán, adentrándose en Samaria.
 
   Pedro, conocedor del camino, dijo:
 
   .- No es una buena elección, Maestro. Los samaritanos, aunque judíos como nosotros, no reconocen el Templo de Salomón, se divierten apedreando a los peregrinos que bajan desde el norte a la Ciudad Santa. Les insultan y se mofan de ellos. Incluso he oído decir que en su maldad, encienden hogueras en las colinas, para hacerles creer que ya está punto de amanecer, se levanten prematuramente para ponerse en camino y burlarse de ellos. ¿No sería más sencillo bajar por la otra orilla del Jordán hasta el vado de Betábara?
 
   .- Quizás sea más sencillo si, pero hay que cumplir los tiempos que marca el Padre y Samaria nos reclama.
 
   .- Pero ellos son ignorantes y presuntuosos y hasta, por envidia, tienen su propio templo.
 
   .- Ay, Pedro… cuando veo el Monte Geritzin con su templo samaritano, me acuerdo del de Jerusalén y de los demás templos, que la vanagloria del hombre edifica para su propia vanidad, porque has de saber Pedro, que Dios, que no tiene la presunción del hombre, le basta, le sobra y se siente satisfecho con su propio cielo. Pero ya ves, los samaritanos, expulsados del Templo de Jerusalén por los de Judea, tan sólo pretenden con este templo superarlos del mismo modo. Pero no os equivoquéis, – dijo dirigiéndose a todos - ni todos los judíos ni todos los samaritanos son merecedores de una mala opinión contra ellos. Sus dirigentes actúan, la mayoría de las veces, con una visión muy corta de miras o de valores reales y sí por su propia conveniencia o presunción. 
 
   Se sentaron a descansar al borde del camino y Jesús les habló:
 
   .- Veréis. En Judea, cerca de Jericó, unos ladrones atacaron aun hombre para robarle y lo dejaron abandonado y mal herido. Gemía lastimeramente cuando acertó a pasar un sacerdote del Templo que al verlo, miró hacia otro lado, se puso a rebuscar en su manto y pasó de largo como si no le hubiera visto. Un levita que pasó, al verlo, se cambió de lado del camino y siguió su marcha. Luego, pasó un samaritano que al verlo, le auxilió curando sus heridas, se las vendó y derramó sobre ellas aceite y vino, lo subió a su mula y lo acercó hasta la posada donde lo dejó, con el encargo de que lo cuidaran. Antes de irse incluso pagó la cuenta suya y la del herido…
 
   Hizo una pausa antes de decir:
 
   .- ¿Quién de estos tres hombres fue prójimo de aquel que cayó herido por los ladrones?
 
   Rápidamente Pedro dijo:
 
   .- Pues el samaritano, Señor. Estos hombres pecaron contra su prójimo al no atenderlo. Dime Maestro, si mi hermano peca contra mí ¿habré de perdonarle hasta siete veces?
 
   .- La Ley te dice que sí, pero yo te añado… ¡no siete, sino setenta veces siete!
 
   .- ¿Y si no lo perdonamos tanto?
 
   .- Pues yo te digo Pedro, que si tú no perdonas las ofensas de los que te ofenden, tampoco el Padre Celestial perdonará las tuyas.
 
   A mediodía, saliendo de Zafón, se adentraron en Samaria, buscando en las colinas el frescor que la tarde calurosa de mayo les hacía buscar. Cruzaron después los feraces valles de Booz, recreando la vista en el verdor, amarillento ya, de los campos de trigo y acercándose a Sicar, famoso porque en sus inmediaciones está el Pozo de Jacob, dedicado al patriarca por su hijo José. En ningún momento los samaritanos se metieron con ellos, posiblemente porque al no estar cercana la celebración de la Pascua y las peregrinaciones masivas a Jerusalén, no estaban sensibilizados ahora en ese tema. En realidad la rivalidad era más con los dirigentes que con el pueblo. Los Sacerdotes de Jerusalén les habían prohibido el acceso al Templo, cuando sus antepasados cometieron el error de fabricar dos grandes becerros de oro, como imagen de Yahvé, y adorarlo en ellos. Ante esta prohibición de acceso, los dirigentes samaritanos, en venganza, se introdujeron clandestinamente en él y arrojaron excrementos humanos en el santuario. Ningún judío no samaritano se quedaba a dormir en Samaria desde entonces. La clase dirigente religiosa ya se encargaba de recordar aquellos sucesos. Los rabinos decían frases como esta: “El agua de Samaria esta más sucia que la sangre de los cerdos”.
 
   Acamparon para pasar la noche. Jesús, lo sabían sus discípulos, no tenía escrúpulos en tratar con pecadores, publicanos, y ahora lo estaban comprobando, ni siquiera con samaritanos.
 
   Al día siguiente, Judas entró en el pueblo para comprar provisiones junto a Bartolomé y Andrés. Al volver vieron que, bajo la arboleda cercana estaban el resto de discípulos junto a las mujeres, mientras que Jesús, recostado junto al brocal del pozo, hablaba con una mujer que llevaba un cántaro a la cintura.
 
   Judas se acercó prudentemente hasta poder oír la conversación de ambos.
 
   Jesús debió de haberle pedido que le diera agua porque oyeron que ella le decía.
 
   .- Judíos y samaritanos no nos hablamos… ¿por qué me pides agua a mí, sabiendo que soy una mujer samaritana y Tú judío?
 
   .- Te digo mujer que ya no habrá israelitas, ni judíos, ni samaritanos ni romanos. Todos somos hijos de Dios y beberemos de su agua viva. 
 
   Y sin más palabras, se le quedó mirando con aquella enigmática mirada que Judas conocía tan bien.
 
   La mujer bajó el cántaro a las profundidades del pozo y volvió a subirlo con gestos ágiles y fuertes. Miraba a Jesús de reojo, como si le considerara peligroso. 
 
   Ella, como hechizada, le ofreció el cántaro y Jesús bebió lentamente de él. A continuación Él le devolvió el cántaro diciéndole:
 
   .- El que bebe del agua que yo le daré, no volverá a tener más sed.
 
   .- Señor, no tienes con qué sacar el agua, y este pozo es muy profundo. ¿Cómo sacarías el agua viva? Hasta Jacob, nuestro antepasado común, en toda su grandeza, tuvo que cavar este pozo para encontrar agua.
 
   .- Cierto, y todos los que beban de él volverán a sentir sed. Pero aquel que beba de mi agua, ya nunca se encontrará sediento. Llevará en sí un manantial rebosante que fluirá hacia la vida eterna.
 
   La mujer le miraba con intensidad, como embelesada y dijo:
 
   .- Señor, dame pues de esa agua tuya para que no tenga ya jamás sed.
 
   Judas ya había visto otras veces esa mirada en mujeres ante Jesús, estaba como fascinada.
 
   Jesús la repasó visualmente de arriba abajo, como solía hacer otras veces, en ese estilo personal suyo de tratar a las mujeres. Le habló, sin dejar de mirarla a la cara:
 
   .- Débora, vuelve al pueblo y ven con tu marido.
 
   Ella se quedó asombrada de que supiera su nombre.
 
   .- ¿Cómo sabes mi nombre? Yo no te he visto nunca.
 
   .- Ve y vuelve con tu marido.
 
   .- Yo no tengo marido.
 
   .- Dices bien, mujer, porque cinco tuviste y con el que ahora vives no es tu marido.
 
   . -¿Cómo sabes todo esto? – casi gritó.
 
   La leve sonrisa en la cara de Jesús le indicó a Judas que estaba como jugando con ella y con su asombro.
 
   .- No tienes hijos y por eso sigues casándote una y otra vez.
 
   .- Pero ¿cómo lo sabes? Ya veo que eres profeta… ¿pero por qué me dices todo esto?
 
   Judas no le veía sentido a aquel juego, ni cual era la intención de Jesús con aquella demostración de adivinanzas. ¿A quién podría importarle la historia personal de aquella insignificante mujer samaritana? ¿A quien quería en realidad asombrar? 
 
   Jesús contestó a la mujer:
 
   .- Para que sepas quién te habla y quién me ha enviado. Dios es el agua viva y el que lo adora beberá de ella y no tendrá sed eternamente.
 
   .- Señor yo sé que el Mesías de los judíos vendrá y nos hará saber todas las cosas.
 
   .- Mujer, ése soy yo. Hablando con él estás.
 
   Ella cayó de rodillas pero Jesús la levantó y le dijo:
 
   .- Bendita seas doblemente mujer, porque siendo samaritana has creído.
 
   Ella le besó la mano y se fue rápidamente hacia el pueblo dejando olvidado el cántaro. 
 
   Jesús se quedó pensativo viendo alejarse a la mujer. Habló lentamente, casi como si fuera consigo mismo, pero mirándolos a todos:
 
   .- El Hijo del Hombre morirá por vosotros. Pero no temáis cuando ellos vengan y le busquen para matarle. No tengáis miedo. No les temáis, pues ellos tan sólo pueden destruir vuestro cuerpo. Los gorriones sólo valen unos céntimos, pero Dios vigila hasta el vuelo del ave más pequeña. Dios cuida de vosotros, porque sois más importantes para Él que esas avecillas. 
 
   Hizo una larga pausa antes de continuar:
 
   .- Mi Padre me envió para conocierais al Padre. Eso ya lo he hecho, es mi voluntad, pero también me envió para salvaros y eso no puedo hacerlo sin vuestro consentimiento. A nadie se le obliga a entrar al Reino de los Cielos, pero no os demoréis en exceso en esta decisión y venid a compartir conmigo el agua viva de mi Padre.
 
   Cuando a lo lejos vieron venir a Débora acompañada con gente del pueblo, Jesús ordenó recoger el campamento, a pesar de que Él mismo le había dicho a la mujer que volviera con su marido, y seguir camino hacia Betania y Jerusalén. Hacía ya cierto tiempo que Jesús no permanecía demasiado en ningún sitio, rehuía las grandes multitudes y se le notaba cauto a la hora de pernoctar. Decía que no quería que lo apresaran antes que Él estuviera dispuesto a ello por su propia voluntad.
 
   A la noche, Judas, estando a solas en la tienda con Él, le protestó ante ese acatamiento, ese sometimiento a la idea de la muerte. 
 
   .- Si Tú te vas ¿Quién nos dirigirá? y ¿cuándo será eso?
 
   Jesús sonrió tristemente.
 
   .- Pero Maestro, nosotros somos muy poca cosa sin ti. Te necesitamos. Necesitamos tu presencia, y más yo que me siento el menor de tus discípulos. ¿Quién me dará fuerzas para la misión que nos envías? 
 
   .- Está escrito. Tú serás el primero en conocer el momento de mi marcha y, creeme, nadie es el menor de mis discípulos. Tú superarás en amor a todos ellos, pero también tú sacrificarás al hombre que me recubre. Yo muero para que se cumpla la profecía.
 
   Judas se sintió defraudado por aquellas enigmáticas palabras recubiertas de desánimo. Aquello parecía mucho más una derrota que una victoria. Le contestó:
 
   .- Si todo está escrito, si todo está atado y bien atado de antemano, ¿para qué luchar entonces si la libertad no es tal, ya que al final todos acabaremos haciendo lo que convenga, para que se cumpla lo escrito al principio de los tiempos?
 
   Pero Jesús le sonrió diciendo:
 
   .- Somos libres para que la voluntad de Dios se cumpla o no. 
 
   La conversación le resultaba a Judas desconcertante. Le preguntó a modo de reproche:
 
   .- Si la voluntad de Dios es, porque así está escrito, que Israel reine sobre los demás reinos de la tierra… - le alzó la voz por primera vez - ¿Cómo puedes servir mejor a Dios y a tu pueblo que dándole esa libertad de la que Dios habla, antes de tu partida?
 
   .- Esa libertad de la que hablas, Judas, es del alma, es eterna y pertenece a todos. Si tan sólo una nación es libre, todas las demás no lo serán tanto.
 
   .- Sí Maestro, pero Dios hizo un pacto, una alianza con Israel prometiéndole un Mesías salvador que instauraría un reino eterno sobre las demás naciones. Si Dios no cumple su parte del pacto, entonces dime: ¿Para qué sirve la voluntad humana? ¿Acaso somos marionetas movidos por hilos invisibles?
 
   La sonrisa de Jesús se hizo más amplia aún.
 
   .- Nosotros somos los que establecemos nuestro lugar o no en el Reino de los Cielos, y lo hacemos mediante las decisiones que tomamos en nuestra vida, aunque sean en el último momento de ella.  
 
   Judas se quedó mirando en silencio a Jesús. Entendía su resignación porque la mayoría del pueblo no comprendiera su misión, porque hasta él, estando tan cercano, aún no había alcanzado a entender por qué no era posible traer la salvación del pueblo, al mismo tiempo que echar a los romanos de Israel. ¿Por qué en Jesús una cosa negaba la otra? 
 
   .- Algún día, Judas, Roma será el vehículo que llevará el mensaje de mi Padre a todos los rincones del mundo.
 
   .- Algún día, sí… ¡Sería tan sencillo que dijeras una sola palabra contra Roma!…
 
   . –El Hijo del Hombre ha venido a este mundo a cumplir su misión y no a dar gusto a los que quieren un mesías a su capricho. Judas, Judas… ¿Acaso no está la voluntad de Dios por encima de la de los hombres?
 
    La entrada en la tienda de Tomás y Jacobo Boanerges rompió el momento de intimidad entre los dos. Judas se lamentó que aquella conversación acabara así, de sea manera. Buscaría una ocasión durante el camino hacia Betsaida, o posteriormente en el de Jerusalén, para reanudarla.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 14
 
    
 
    
 
   La llegada de Jesús con sus discípulos a Betania era siempre un motivo de fiesta para Lázaro. En cuanto los sirvientes le anunciaban su inminente venida, dejaba lo que estuviera haciendo y salía recibirle. Nada más llegar los viajeros a su casa se preocupaba personalmente de que se acomodaran y relajaran, se asearan y descansaran sus cansados pies haciéndoselos lavar.
 
     Besó a Jesús cariñosamente y saludó respetuosamente al resto de los acompañantes. Les hizo entrar en su casa donde, a la puerta, estaban sus hermanas Marta y María que sentían verdadera adoración por el Maestro. 
 
   Las mujeres fueron acomodadas por las hermanas de Lázaro y simpatizaron inmediatamente. Se notaban sus sinceras ganas de agradar a los huéspedes y, prescindiendo de la servidumbre, decidieron ser todas ellas personalmente las que prepararan la cena de bienvenida para todos. Desde el mismo momento de la llegada, Lázaro no se apartaba ni un instante de Jesús y su conversación era constante. Aunque hablaban francamente exponiendo sus opiniones, a Judas no le pareció que hubiese entre ambos demasiado parecido. Al menos a primera vista, no había en Lázaro demasiadas cosas que le acercaran al Maestro. El anfitrión manifestó a Jesús su preocupación, y la de otros terratenientes y hombres de negocios, por el ambiente enrarecido que se podía palpar entre el pueblo respecto al invasor romano. Habían surgido varios agitadores que exaltaban al pueblo instándolo a la rebelión, y aquella no sería nunca una buena época para progresar, como lo era una situación de paz.
 
   Judas no se atrevió a dar su opinión al respecto, por el debido respeto a su condición de anfitrión, pero se le notaba en la cara su disconformidad ante las palabras de Lázaro. 
 
   Viendo a los dos de charla tan animada, Judas recordó aquella frase hiriente que pronunció una vez Jesús, ante un rico mercader que no quiso compartir su manto con un necesitado y le dijo: “Óyeme, te aseguro que es más fácil que un camello pase por el ojo de una aguja que un rico entre en el Reino de los Cielos”. Lázaro era rico, no había duda en eso. La vida de ambos era totalmente diferente en cuanto al modo de vivirla. ¿Pasaría Lázaro por el ojo de la aguja de Jesús? Recordó entonces a José de Arimatea y Nicodemo que también eran simpatizantes suyos, pero ricos… ¿pasarían ellos, que daban limosnas al grupo y hasta financiaban las armas de los zelotes?
 
   El Maestro debió de conocer los pensamientos de Judas y, dirigiéndose a su amigo, le preguntó sobre la marcha de sus negocios.
 
   Lázaro respondió:
 
   .- Bien, marchan bien. La gente que me sirve está contenta. Ellos cumplen con su trabajo y yo les pago bien. Así, todos vivimos de estas tierras y de estas viñas sin agobios, ni demasiadas faltas.  
 
   Jesús volviéndose hacia los presentes afirmó:
 
   .- Lázaro, mi amigo Lázaro, es un buen hombre. Es consciente de que el que trabaja merece su salario, y además un salario que le permita vivir decentemente. Juntos trabajan y disfrutan de lo que les da la tierra con el sudor de su esfuerzo. Os digo que es un ejemplo para otros muchos y un día llegará que encuentre fácil el camino del cielo, llevado en brazos por los muchos a quienes ha ayudado.
 
   Judas pensó que en la situación de Lázaro no le era difícil ser generoso con sus gentes pero, si tanto amor sentía por Jesús, ¿le desilusionaría a Éste el que no hiciera como él mismo, Judas, había hecho, abandonándolo todo para unirse a sus discípulos? 
 
   El Maestro acabó diciendo:
 
   .- Os digo que cada uno, a su manera, puede servir a Dios. También lo sirven los que, por amor a Él, hacen más fácil la vida a sus siervos. Sabed que los ricos tienen más difícil la entrada al cielo que los demás, pues las tentaciones son más fuertes. No son proscritos por el hecho de ser ricos, sino por el modo como acumulan y usan sus riquezas.
 
   Hizo una pausa para pedir a Judas la bolsa del dinero. La abrió y sacó dos monedas de plata. Una era un siclo, la otra una romana. Enseñándoselas a los presentes continuó:
 
   .- ¿Veis estas dos piezas de metal? Las dos son inocentes en si mismas. Dádselas a los pobres, construid una casa para ellos o un camino para todos y las dos – las enseñó, una en cada mano -, repito las dos… serán buenas y útiles a los ojos de Dios y de los hombres.
 
   Se detuvo y mirando a Judas, continuó:
 
   .- Pero si compráis con ellas armas, sobornáis a alguien en vuestro provecho o construís templos ostentosos en nombre de Dios, da igual la que uséis también. Yo os digo que las riquezas pueden liberar a un hombre en su servicio a Dios o pueden esclavizarle a ellas mismas, pues nadie puede servir a dos señores al mismo tiempo.
 
   María, la de Magdala, tomo la palabra para pedirle al Maestro que explicara mejor lo que para Dios eran la riqueza y la pobreza.
 
    Jesús esbozó una sonrisa y dijo:
 
   .- Veréis. “Había una vez un hombre muy pobre que se llamaba Lázaro – hubo una sonrisa generalizada por el uso precisamente de ese nombre para aquel pobre – que no tenía donde vivir y cada día se recostaba a la puerta de un rico, donde sus perros le lamían las úlceras y llagas, y ya se habría conformado con comer lo que cayera al suelo desde aquella mesa. El rico se llamaba Epulón, vestía de púrpura y fino lino y celebraba para él y sus amigos banquetes esplendidos”.
 
   Miró a su alrededor y continuó:
 
   .- “Murió el pobre, que nunca se había quejado de su suerte, pensando que alguna razón tendría Dios para haberle hecho vivir aquella vida suya, y fue llevado al seno de Abraham. Murió el rico también y fue conducido directamente al infierno. Estando allí y levantando los ojos entre sus tormentos, vio desde lejos a Lázaro, junto a Abraham.
 
   Gritando dijo: Padre Abraham, ten piedad de mí y envíame a Lázaro, al que yo permitía que mis perros le lamieran las llagas para su alivio, para que con la punta de su dedo mojado en agua, atenúe con su frescor mi lengua abrasada por este fuego atroz.
 
   Pero Abraham le contestó: ¿Acaso no recuerdas que ya recibiste los bienes en vida, y nada con ellos hiciste a favor de los que estaban peor que tú? Ni tu hiciste mérito alguno para que se te dieran tus riquezas ni Lázaro sus males, así que ahora él es consolado y tú el atormentado.”
 
   Jesús alzó la vista para ver las caras de los oyentes y cómo habían aceptado su historia.
 
   Judas, educado como fariseo, le fascinó el que el Maestro le confirmara la existencia de otra vida, con su premio o castigo según los méritos de cada uno. Esa era la idea de los fariseos sobre la resurrección para alcanzar el cielo y su justo juicio allí, sobre la conducta de cada uno.
 
   Jesús retomó la palabra.
 
   .- “Pero es que, además, Abraham le contestó a Epulón: Aunque Lázaro quisiera no le es posible ayudarte, porque existe un enorme abismo entre el cielo y el infierno imposible de saltar.
 
   Entonces Epulón le pidió a Abraham:
 
   .- Permite entonces, Padre Abraham, que Lázaro vaya a casa de mi padre, donde tengo cinco hermanos más, y les advierta de lo que me ha ocurrido a mí, con el fin de que no les pase a ellos igual.
 
   .- No. – Contestó Abraham – ¿Si no oyen a Moisés ni a los Profetas, por qué habrían de escuchar al pobre Lázaro? 
 
   Pedro preguntó:
 
   .- ¿Y se quedará el rico para siempre en el infierno y el mendigo en el cielo? ¿Eso es lo que le espera a cada uno eternamente? ¿Basta con ser mendigo para alcanzar el cielo?
 
   .- No, Pedro. Cuando el rico acepte en vida la palabra de Dios acompañará al mendigo que lo haya hecho también, y juntos hallarán la redención y una nueva vida. Lo importante es conocer y aceptar la verdad.
 
   La conversación fue derivando por otros caminos hasta la hora de la cena en que, una vez satisfechos y cansados del viaje, se retiraron a los aposentos que Lázaro había hecho preparar para Jesús y sus discípulos. Las mujeres se quedaron bastante tiempo más reunidas y hablando de sus cosas.
 
   Judas, una vez en el lecho, recordó la última frase de Jesús: “Lo importante es conocer y aceptar la verdad”. Sí, ¿pero qué verdad? Porque aquella era – pensó – totalmente subjetiva. No era la misma la de un romano que la de un judío. Para un romano su verdad era que dominaba el mundo e imponía sus leyes. Eso lo demostraba con su altanería y sus sonrisas despectivas ante los demás. Para un romano, Israel no era más que un paso obligado desde Egipto a Siria para su comercio y sus legiones. Y los judíos, unos oscuros e intransigentes habitantes de ese paso, a los que venía bien recordar de vez en cuando, con la espada, su sometimiento a Roma. ¿Y la verdad del Maestro? ¿Cuál era su verdad? Él conocía todas las predicciones sobre su llegada, y que en todas ellas se hablaba sobre la liberación de los adversarios de Israel. ¿Por qué había sustituido al Bautista si no era porque Él era el enviado? Y sin embargo Jesús siempre les decía que había llegado en el momento oportuno, el propicio para su misión. Es más, una vez le oyó decir que su misión comenzaría con Pilatos y acabaría con él. ¿Qué tenía que ver un oscuro procurador como Pilatos en la liberación del pueblo judío? La respuesta a aquello de Jesús desconcertó a Judas cuando dijo: “Judas, tanto tú como Pedro, Juan, Mateo y los demás habéis nacido en este tiempo para hacer a vuestro modo lo que Pilatos ha de hacer al suyo”. Judas pensó que sin el poder de curar, Jesús no hubiera atraído a las multitudes. ¿Cómo podría convencerlos de que había otra nueva vida o de que podrían volver a nacer sólo con sus palabras, sin pruebas? Ahora bien, el curar a un leproso o a un paralítico estaba ahí, era palpable, no admitía dudas. ¿Pero cómo podía hacer eso?  Él siempre decía lo mismo: que era voluntad del Padre, no mérito suyo. Aún no entendía por qué los fariseos y saduceos dudaban de los milagros de Jesús si admitían los de Moisés, Elías y otros profetas. Aquellos estaban lejanos, en estos había cientos de testigos presenciales. Más que un enviado de Dios decían que obraba por el poder de Satanás y sus demonios, cuando era Jesús quien los había echado del cuerpo de varios desdichados endemoniados. En una ocasión hizo, delante de todos, el milagro de caminar sobre las aguas. 
 
   Y luego- continuó con sus pensamientos - estaba el asunto de las mujeres. Se olvidaban de todo y de todos por seguir al Maestro, por preparar su comida y la de los Doce, aunque estuvieran cansadas como los demás por las largas caminatas y las sesiones de predicación y sanaciones. Judas se dijo que ¿cómo era posible que las mujeres, que para todo el que las conocía fueran las criaturas más retorcidas y egoístas del mundo, siempre queriendo manejar al hombre a su capricho y deseos más secretos, que nunca actuaban por generosidad, se comportaran embelesadas con una devoción hacia Él casi enfermiza? Era algo general. No sólo en María Magdalena, Juana, la esposa de Chuza el mayordomo de Herodes, Susana que había sido doncella de Claudia Prócula, mujer de Pilatos, Eliseba, Sara, Ruth… todas. Vivían exclusivamente - pensó Judas - por el placer de servirle. Reconoció que con la Magdalena no se llevaba demasiado bien. Desde que tuvo la anécdota aquella del perfume de nardos en casa del fariseo en Cafarnaúm las relaciones nunca fueron cordiales. Aquella mujer tenía una verdadera devoción por Jesús. A Judas no le importaba mucho lo que pudiera pensar u opinar de él, pero le molestaba que ella siempre que quería podía hablar a solas con el Maestro, y él no encontraba momentos de intimidad para hacerle toda aquella ristra de preguntas que le atormentaban. Para Judas, la Magdalena era ya una mujer de mediana edad y su pasado, aunque perdonado por Jesús, no lo era así ni por ella misma, que se enfurecía si alguien hacía alguna referencia a él. ¿Pero cómo olvidarlo con su propia presencia allí?
 
   Recordó aquel altercado que tuvo con ella un día cuando, aprovechando que estaba solo, se le acercó y le dijo con una mirada muy poco amistosa:
 
   .- Antes me has dado, delante de todos, un nombre que no esperaba de ti.
 
   .- No sé de qué me hablas.
 
   .- Me llamaste prostituta.
 
   .- Si es un error llamar carpintero a un carpintero o médico a un médico, entonces es posible que te haya rebajado.
 
   .- Sé de tus intenciones – le dijo enseñándole los dientes enfurecida – y se lo diré al Maestro.
 
   .- No puedes hacerme daño con Él.
 
   .- A ti sólo te interesa para que dirija tu ejército de mezquinos contra Roma. Después lo abandonarás por otro amo. He tenido una dura escuela para conocer a los hombres como tú, y a mí no me engañas Judas Iscariote.    
 
   .- No insistas y vete. No puedes nada contra mí. Soy uno de los Doce y tan sólo Pedro prevalece sobre mí.
 
   .- Tú sólo eres lo que Él ha hecho de ti. Sin Él no eres nada.
 
   .- Deberías de respetarme como Apóstol que Él me ha hecho.
 
   .- ¿Respetarte? Miras a Susana con lujuria en tus ojos. Acaso ya no recuerdas lo que Él nos dijo: El que mira a una mujer con lujuria ya está cometiendo adulterio con ella. Y tú has hecho un voto, ¿o no eres hombre para cumplirlo?
 
   Ya había escuchado bastante. Judas sintió el deseo de abofetearla pero se contuvo. Le sacaba de quicio aquella mujer. 
 
   Dos días después marcharon todos juntos hacia Jerusalén. 
 
   ¡Jerusalén! Allí estaba, a la vista de todos. Reluciente en la distancia sobre el discontinuo horizonte. Se detuvieron para contemplar la vista de la ciudad. Para algunos era la primera vez que veían la Ciudad Santa y el Templo, que relucía su mármol con la luz viva del sol del mediodía.
 
   A mitad del camino de descenso hacia la ciudad, Jesús se detuvo, miró a su alrededor a los discípulos y comenzó a llorar en silencio. Nadie supo que hacer en ese momento. Tan sólo Pedro se le acercó solícito y le abrazó, dejando que reposara la cabeza en su hombro. Juan también se acercó y le rodeó con un brazo.
 
   María se aproximó intentando consolarle.
 
   Jesús, ahogadamente dijo:
 
   .- ¡Ay Jerusalén! Llegará un día no muy lejano en que tus enemigos te rodearán, te cercarán y derribarán tus murallas. Perecerán tus hijos dentro y no dejarán piedra sobre piedra de ti, porque no fuiste capaz de reconocer la hora en que Dios vino a ti.
 
   Judas se sobresaltó. ¿De qué hablaba Jesús? Un asedio, una destrucción total… Quizás Jesús lloraba porque estaba viendo asolar la ciudad por los romanos y entrando y profanando el Templo. ¿Acaso era aquella la visión que había tenido hacía poco tiempo la Magdalena y que había sido comentada en el grupo? ¿Era eso lo que estaba viendo Jesús? La ciudad se mostraba ahora ante ellos en todo su esplendor, pero quizás Jesús la estaba viendo como quedaría en el futuro. Judas ensombreció su rostro, perdiendo por un momento toda la fascinación que la vista de Jerusalén le había proporcionado. Volvía a su casa, a casa con su madre. Le presentaría a Jesús y a sus nuevos compañeros. Podría obsequiarlos con una estancia agradable allí y ser él el anfitrión. Llevaría a sus compañeros al Templo y vería sus caras de asombro ante tanta grandeza. Recogería los pagarés bancarios para usarlos cuando conviniera para las finanzas del grupo. Serían unos días inolvidables en su ciudad, en la que se había hecho hombre y en la que el Templo reunía a miles de judíos cada año por Pascua. Se sentía muy orgulloso de Jerusalén. 
 
   Al llegar a las inmediaciones del monte de los Olivos, Jesús hizo detenerse al grupo y señalando con el dedo dijo:
 
   .- ¿Veis el montículo que hay cercano a aquella puerta en la muralla de la ciudad? Ahí quiero pasar la noche.
 
   Judas le protestó:
 
   .- Pero Maestro mi casa, la casa de mi madre, está a un paso. En muy poco tiempo estaremos todos allí y podremos alojarnos mucho mejor que pasar la noche allí donde Tú indicas. Por cierto, ¿por qué en ese montículo especialmente?
 
   .- ¡Ay, Judas! Ese montículo, como tú le has llamado, será muy importante en la misión del Hijo del Hombre.
 
   Judas se sorprendió ante aquellas palabras.
 
   .- Maestro, conozco muy bien ese sitio. En su pequeña cima hay un huerto abandonado propiedad de Nicodemo, un rico comerciante que hizo toda su fortuna comerciando con aceite de oliva. Ahora tan sólo hay viejos olivos retorcidos, una almazara derribada y un viejo almacén. No es buen sitio para pasar la noche. Se dice que es refugio de maleantes y ladrones. Es conocido como el Huerto de Getsemaní.
 
   Jesús le contestó:
 
   .- Acamparemos allí para pasar la noche. Mientras que los demás nos acercamos a ese sitio, quiero que María y tú entréis en la ciudad. Muy cerca de la puerta de entrada encontraréis un pollino amarrado a una ventana. Cogedlo y traédmelo aquí.
 
   .- ¿Que cojamos el borrico y lo traigamos aquí así, sin más? Nos tomarán por ladrones.
 
   .- Si alguien os dice algo, contestadle que el Maestro lo necesita. Será suficiente.
 
   Judas, que esperaba llegar a Jerusalén aquella misma noche, no entendió la necesidad de acampar allí a la intemperie, pudiendo hacerlo en su casa cómodamente y en cambio, le mandaba precisamente a él a buscar y traerle un borrico desde la ciudad. Aquel mandato le desilusionó ante algo tan trivial. Seguramente, Jesús leyó en su rostro la tal desilusión porque añadió a su encargo:
 
   .- Judas, te prometo que hoy será un día que no olvidarás fácilmente.
 
   Dicho esto, comenzaron a descender del Monte de los Olivos hacia la ciudad. Al llegar al punto en que habrían de desviarse y tomar el camino hacia el huerto de Getsemaní, al pasar junto a una higuera, Jesús se detuvo a contemplar una rama de ella. La dejó despectivamente diciendo:
 
   .- No ha echado higos y eso que este año prometía…- le gritó - ¡Ya nunca más darás higos!
 
   María se asombró de aquel comportamiento de Jesús. Muy bien sabía Él que no era época de que la higuera diera sus frutos. ¿En qué estaría pensando? ¿Por qué estaba alterado? Tras la visión de la ciudad desde el monte de los Olivos se comportaba de un modo un tanto irracional. Lo del burro primero y ahora esta maldición a la higuera. Miró a Judas, que permanecía a su lado, y vio en su rostro la misma perplejidad que en el de los demás presentes.
 
   En ese punto, Jesús y los discípulos se encaminaron hacia el Huerto de Getsemaní desviándose un poco para internarse en él. Judas y María, siguiendo las órdenes de Jesús, continuaron camino hacia Jerusalén que estaba ya muy cerca.
 
   Fueron caminando en silencio. Judas no veía muy claro todo el asunto del borrico y pensó que si lo cogían así sin más, porque seguro que el animal estaría tal y como les había dicho el Maestro, les tomarían por ladrones y tendría problemas, precisamente él en su propia ciudad. 
 
   María se sentía incomoda en compañía de Judas, se rehuían mutuamente y no tenía muy claro tampoco, no lo del borrico que para ella las órdenes del Maestro eran incuestionables, sino el deseo de Jesús de enviarlos, precisamente a ellos dos, a por el pollino. Pero al poco rato del trayecto, Judas comenzó a hablar de cualquier cosa como si nada hubiera ocurrido nunca entre los dos. Le miró de reojo y vio que mantenía los ojos entrecerrados. Su tono de voz era más bien desapasionado, mecánico, sin énfasis, contrariamente a su modo de hablar cotidiano.
 
   Nada más cruzar la gran puerta de la muralla, en una de las primeras casas, y atado a una anilla en la pared, encontraron un borrico. Judas comenzó de inmediato, sin mirar hacia ningún lado, a desatarlo. 
 
   Varios hombres se pusieron de pie y se acercaron al ver la acción de Judas.
 
   Un muchacho se les acercó rápidamente y le preguntó:
 
   .- Pero… ¿qué estás haciendo? 
 
   Los otros vecinos los rodearon amenazantes.
 
   Judas casi gritó:
 
   .- El Maestro lo necesita, ¡te lo devolveré!
 
   Aquellas palabras parecían haber sido como una contraseña, porque inmediatamente se relajaron todos y el muchacho contestó.
 
   .-Cógelo y que Dios vaya con vosotros.
 
   Judas peguntó:
 
   .- Dime, ¿este borrico no ha sido montado nunca?
 
   Uno de los vecinos respondió:
 
   .- ¿Él es tu Maestro y tú no lo sabes? Claro que no fue nunca montado. Vete en paz.
 
   María no entendía nada de lo que estaban hablando
 
   Ninguno de los presentes puso objeción alguna a las palabras del muchacho aquel, así que tomaron de la cuerda al borrico y salieron de la ciudad hacia el Huerto de Getsemaní, donde habían quedado que instalarían su campamento Jesús y los discípulos.
 
   Hasta traspasar la puerta de la muralla en su camino de vuelta tampoco hablaron nada entre ellos dos, y tan sólo se oían los pasos del animal acompañando a las pequeñas nubecillas de polvo que levantaba en su andar. 
 
   Nada más salir al camino, María preguntó:
 
   .- No he entendido nada de lo que has hablado con esa gente. ¿Qué importancia tienen los detalles del borrico? 
 
   Judas le contestó:
 
   .- Todo esto está escrito hasta en ese pequeño detalle, María. Jesús lo hace así para que se cumpla la Escritura.
 
   Judas se emocionó cuando le recitó a María, para que comprendiera lo que estaban haciendo, el texto de Zacarías refiriéndose a las mujeres de Jerusalén:
 
   .- “Regocíjate grandemente, oh hija de Sión; grita, oh hija de Jerusalén, he aquí que tu Rey viene a ti, manso y montado en un pollino hijo de borrica”
 
   María se detuvo para mirar extrañada a Judas.
 
   .- Dime, tú que conoces las Escrituras, ¿qué sentido tiene el que un rey entre en Jerusalén montando un asno? No lo entiendo.
 
   Judas pasó de su emocionado recitar a una alegría franca.
 
   .- María, ¿no lo entiendes, mujer? Por fin da un paso adelante. Por fin hay un gesto suyo hacia Israel. ¿Acaso no ves que quiere entrar en Jerusalén declarándose abiertamente Rey de los judíos?
 
   .-Pero eso es cumplir la profecía por uno mismo. ¿Qué sentido tiene hacerlo? Todo esto es puro teatro. Jesús lo leyó en las Escrituras y decidió representarlas.
 
   .- ¿Y qué mas da cómo se cumpla, si se cumple? Es un paso al frente para la liberación por fin de Israel. Por eso me dijo que hoy sería un día que no olvidaría fácilmente. Oh, Jesús… ¡qué día más grande para Israel!
 
   María al ver la alegría ya sin disimulo de Judas, le advirtió: 
 
   .- Me parece que tú, y otros muchos como tú, estáis en un error. Os engañáis vosotros mismos con vuestras conjeturas. Él siempre dice: “El que vive por la espada, por la espada morirá”.
 
   .- Otra vez – le contradijo Judas – yo le oí decir que Él no había venido a traer la paz sino la espada.
 
   .- Sí, lo recuerdo. Pero no dijo qué clase de espada sería la suya…
 
   Judas se calló. Era inútil intentar cambiar la mente de una mujer y menos aún la de aquella. No sabía por qué el Maestro había tenido la feliz idea de enviarle a él con aquella otra terca mula.
 
   Nada más llegar con el borrico al Huerto de Getsemaní, Jesús les dijo a Juana y Susana que se quedaran allí preparando el campamento para pasar la noche, y a Simón y a Bartolomé que las acompañaran en su trabajo y la vigilancia del campamento.
 
    Entre Judas y Felipe ayudaron a Jesús a montar el pollino, mientras que Pedro, muy nervioso por la seguridad física del Maestro, sujetaba al animal. Además Pedro comentó por lo bajo, que no le parecía bien el que el Maestro pudiera tener una imagen ridícula entrando así en Jerusalén.
 
   Judas le calmó diciéndole:
 
   .- No temas, Pedro. Él hace noble y presta majestad a cualquier montura.
 
   Y así hizo su entrada en Jerusalén el Hijo del Hombre, a lomos de un asno como profetizaban las Escrituras. Una multitud entusiasmada le esperaba portando y agitando en sus manos palmas y ramas de olivo al tiempo que gritaban a su paso:
 
   .- ¡Hosanna! ¡Hosanna al hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor!
 
   A su paso le arrojaban mantos y chales y no dejaban de gritar:
 
   .- ¡Hosanna! ¡Hosanna al Altísimo! ¡Viva el Rey de los judíos!
 
   Parecía como si toda la ciudad supiera que el Rey anunciado en las Escrituras, entraría mansamente en Jerusalén a lomos de un asno.
 
   Y así desde la entrada a la ciudad, hasta las mismas puertas del Templo. El griterío era enorme. La gente entusiasmada. Los soldados romanos expectantes y en alerta, ante aquello que veían pero no entendían.
 
   Recorriendo las estrechas calles de la ciudad, Judas vio a numerosos soldados romanos apostados en cada esquina. No recordaba una presencia militar tan palpable desde su estancia anterior. Parecían en estado de alerta, listos para intervenir en cualquier momento. Vio en sus miradas duras el desdén y la hostilidad. Realmente, nos odian, - pensó -. Odian nuestras fiestas, nuestras costumbres y nuestra religión, y estaba seguro, detestaban que los hubieran destinado allí, a Jerusalén. Para ellos, no somos más que una fuente de problemas. Un pueblo extraño e imprevisible a sus ojos.
 
   Se adentró la comitiva en el Templo, en el Patio de los Gentiles. Allí se detuvieron para que Jesús desmontara del pollino. Alguien se hizo cargo del borrico y se lo llevó. Jesús subió la escalinata que llevaba al Patio de las Mujeres y desde allí se dispuso a hablar a la multitud.
 
   Desde una ventana del palacio de Anás, éste y su yerno Caifás, miraban extrañados todo aquel tumulto cuya causa aún no conocían. Enviaron a informarse.
 
   Judas los vio desde su sitio en el Patio. Temió por Jesús y la reacción de Anás y Caifás ante lo que pensó, era una flagrante provocación al orden establecido. 
 
   Menos mal – pensó Judas - que Pilatos no estaba ahora en la Torre Antonia, sino en Cesárea, su residencia habitual salvo en Pascua. 
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 15
 
    
 
    
 
    
 
   Judas se dio cuenta de que Jesús acababa de dar un paso que podría ser ya irreversible. Estaba proclamando su realeza en el mismísimo corazón de Israel, ante las barbas de los sumos Sacerdotes Anás y Caifás, amos del Sanedrín. 
 
   Miró a su alrededor y el Patio de los Gentiles estaba a rebosar. Desde la Puerta de Susa, por donde habían penetrado al Templo hasta las escalinatas de subida al Patio de las Mujeres apenas cabía nadie más. La multitud esperaba expectante las palabras de Jesús.
 
   .- Lo tenía todo preparado - pensaba Judas – el burro, el momento del día, las multitudes… ¿Pero qué viene después? ¿Qué hará ahora ya en Jerusalén? Hay demasiadas profecías sobre este momento. ¿Cuál de ellas cumplirá? Con una sería suficiente, la gente quedaría maravillada y prendida a su fervor. Sí, esa era la palabra adecuada “maravillada”.
 
   De pronto se hizo un silencio casi absoluto. Los mercaderes y cambistas, que ocupaban casi todo el entorno de los pórticos se callaron también. Hasta ese momento, en el que habían seguido vociferando y proclamando la bondad de sus mercancías y legalidad del cambio, procurando elevar su grito sobre la multitud, se callaron bruscamente.
 
   Una procesión formada por levitas, con sus blancos ropajes y su paso ceremonioso, al frente de la cual iba Ezra, uno de los Cinco del Sanedrín, entró con dificultades en la plaza y se dirigía a las escalinatas donde estaba Jesús que era el acceso al Patio de las Mujeres. 
 
   La gente iba haciendo espacio, dificultosamente por la aglomeración, para que la procesión avanzara lentamente en su camino hacia el santuario.
 
   Jesús les salió al encuentro.
 
   Ezra, al verlo acercarse no pudo evitar poner una cara de disgusto y a modo de saludo irónico dijo:
 
   .- Escrito estaba que el Rey de los Judíos proclamara su grandeza entrando en Jerusalén montado en un borrico… pero yo he visto dos, el de arriba y el de abajo.
 
   Jesús se sonrió y tan sólo le saludó con un gesto de la mano.
 
   Ezra, al ver la postura aparentemente poco belicosa de Jesús se envalentonó y le dijo:
 
   .- ¿No tienes nada que decirme, joven rabino? - Le dio ese titulo con una sonrisa burlona.
 
   Ante su silencio le increpó diciéndole:
 
   .- Dime… ¿cómo reciben tu mensaje esos gentiles a los que ofreces ese Reino tuyo de los Cielos que les cuentas, cuando ni siquiera son circuncisos como manda la Ley de Moisés?
 
   Jesús le contestó:
 
    .- Con Abraham había una ley que cambió cuando Moisés. Así pues ahora te digo que con la venida del Hijo del Hombre, todos los hombres, judíos o gentiles, sólo necesitarán cumplir los Mandamientos en el amor de Dios.
 
   .- Eso lo dices Tú, que te atreves a tener entre tus discípulos hasta un publicano.
 
   .- Tú eres fariseo, Ezra. Debería alegrarte de que por mi culpa haya un recaudador de impuestos menos…
 
   Judas, que al principio estaba molesto y preocupado por la situación en la que, voluntariamente, se había metido el Maestro, se dio cuenta de que la manejaba perfectamente ante Ezra, cada vez más nervioso.
 
   .- ¿Tú te nombras a ti mismo legislador y te colocas por encima de Abraham y Moisés?  
 
   Jesús le devolvió una simple sonrisa que enfureció al fariseo. Judas veía en los ojillos de Ezra todo el furor que acumulaba en su interior.
 
   Enrojecido, volvió al ataque.
 
   .- Violas repetidamente la Ley tocando a los leprosos, algo que está absolutamente prohibido para evitar el contagio.
 
   .- ¿Te gustaría que les negara la ayuda de Dios?   
 
   .- Dios los ha hecho impuros porque impuros han sido su vida y sus actos… ¿quién eres tú para ir en contra de los designios de Dios?
 
   .- ¿Entonces por qué te opones a que sea Él, mi Padre, quien los limpie? No soy yo, sino Él quien lo hace.
 
   .- Sé que incluso lo has hecho en Shabbat y que animas a tus discípulos a quebrantarlo.
 
   La respuesta de Jesús ante el sometimiento de los fariseos a la norma sobre todas las demás cosas, llevando una vida de falsa piedad, fue fulminante.
 
   .- ¡Hipócritas! Sepulcros blanqueados que ocultáis la podredumbre de vuestros corazones con el blanco de una piedad falsa. ¿A quien pretendéis engañar? ¿Acaso a Dios? Vosotros los fariseos sois los peores de todos. Os autoproclamáis buenos judíos porque en Shabbat no atáis un nudo o no os coméis un huevo puesto en ese día. Os enorgullecéis ante los demás de no cortar una flor o de no poneros los dientes postizos en Shabbat… Ponéis la cara larga ante los demás para que sepan que habéis ayunado, y todos en la sinagoga alaben vuestra piedad. Dios os pide amor y vosotros le dais apariencias.
 
   .- ¿Niegas la Ley del Shabbat?  
 
   .- Niego a vuestra generación de víboras que cree en la Ley y no en el espíritu de la Ley. ¿Acaso no has leído que hasta David, teniendo hambre en Shabbat, entró en la Casa de Dios, en el Templo, y comió del pan sagrado reservado únicamente para los sacerdotes? Y Dios, mi Padre, le favoreció. 
 
   Fue casi un grito lo que escapó de la boca de Ezra.
 
   .- ¡Blasfemia! ¿Cómo puedes nombrarte Hijo de Dios? Es más… ¿cómo te atreves a llamarle Abba (padre) que es como le llamaría cariñosamente un niño a su padre? Te das demasiada importancia para ser nazareno y carpintero por más señas…
 
   Judas saltó en ese momento.
 
   .- ¿Y qué hay de malo en ser carpintero? ¿Acaso un carpintero no se gana la vida honradamente, y entrega parte de su sueldo para que viváis envueltos en lujo los servidores del Templo?
 
   Ezra, quizás reconociéndole, le miró rojo de rabia y dirigiéndose de nuevo a Jesús dijo:
 
   .- ¿Lo ves? ¡Hasta haces a tus seguidores rebeldes contra Dios y su Santo Templo!
 
   En su impotencia, Ezra hasta avanzó un paso en actitud amenazadora hacia Jesús pero una mano de Andrés en su hombro, le hizo desistir de aquella actitud.
 
   Se hizo un silencio generalizado y entonces se pudo oír perfectamente las voces de un cambista, que discutía a gritos con un cliente sobre la legalidad de su oferta.
 
   .- ¡Ladrón, timador! –gritaba el cliente.
 
   El cambista se defendía:
 
   .- ¡Yo un ladrón! – El otro le agarró de la manga izquierda—. ¿Un embustero yo?, ¿un estafador? - Le puso un puñado de monedas frente a su cara -. ¡Busca todo lo que quieras, no encontrarás ni una moneda falsa! ¡Ni una!
 
    
 
    
 
   Jesús dejó de un lado a Ezra y se dirigió hacia los pórticos donde estaban aquellos dos discutiendo.  
 
   Sin mediar palabra alguna, se acercó a la primera de las mesas de los cambistas y la derribó, lanzando las monedas al aire. La multitud le seguía entusiasmada gritando.
 
    Él dijo:
 
   .- ¡Nadie puede servir a dos señores al mismo tiempo! ¡O a Dios o al dinero!
 
   Se abalanzó sobre las demás mesas y continuó volcándolas enfurecido y derramando por el suelo las pilas de monedas y los libros de cuentas, al tiempo que gritaba:
 
   .- ¡Todos sois ladrones! ¡Todos! Está escrito: “Mi casa será una casa de oración para todos los pueblos” y esto no lo es. Esto ahora es un nido de ladrones.
 
   Las monedas rodaban entre los pies de los cambistas que, a gatas, se apuraban en recogerlas y recuperarlas.
 
   Antes de que nadie reaccionara ya había volcado una fila entera de mesas. 
 
   Uno de los mercaderes cogió a Jesús por el hombro y le dijo: 
 
   .- Si nos haces desobedecer el mandato de Moisés… ¿cómo podrá la gente hacer las ofrendas con dinero puro y animales sin tacha? Somos un servicio público… ¿y Tú nos maltratas? Tendrán cuenta de todo esto las autoridades del Templo y de tu actitud.
 
   Jesús, encolerizado le gritó:
 
   .- ¡Un servicio público! Esto habéis de hacerlo fuera del recinto del Templo, pero los Sacerdotes aquí os controlan mejor para sus impuestos. Esto no es un templo al servicio de Dios, sino un mercado al servicio del Sanedrín. 
 
   .- Pero ¿qué quieres que hagamos? ¿Infringir la Ley? Tenemos la obligación de respetarla.
 
   Jesús no le contestó. Asustados y coléricos, los mercaderes se dispersaban. Entretanto, los discípulos estaban demasiado pasmados para preguntarle siquiera: ¿Qué estás haciendo? 
 
   Aquel Jesús – pensó Judas - era muy extraño, un desconocido. Nunca le había visto tan enfadado por algo en apariencia tan trivial. Esperaba la oportunidad de hablar con él, aclarar aquellos asuntos que quedaban pendientes entre ambos. El hombre a quien creía conocer, a quien quería como Maestro, tan sólo era una parte de este enfurecido personaje que, de pronto, parecía tan distante a como él lo conocía. Instintivamente, se volvió hacia sus compañeros y vio en sus caras la misma expresión de sorpresa.
 
   Jesús continuó derribando mesas y tenderetes con furia. Algunos de los presentes comenzaron también a derribar los puestos de los mercaderes y cambistas con gran algarabía y estruendo. Jesús, volviéndose hacia Ezra y señalándole con el índice acusador de su mano le gritó:
 
   .- ¡Escúchame Ezra, habéis convertido la casa de mi Padre en una cueva de ladrones! Esta casa de oración ahora es un mercado. 
 
   Y soltándose el cíngulo que llevaba a la cintura, y usándolo como látigo comenzó a descargarlo sobre los asustados mercaderes y cambistas que no salían de su asombro ante la actitud violenta de aquel hombre. 
 
   Los soldados romanos se mantenían expectantes sin entender lo que ocurría, pero a la espera de cualquier orden por parte sus mandos. Por el lado de la Torre Antonia aparecieron, de pronto, un buen número de soldados con equipo de combate, que formaron a todo lo largo de la fachada de entrada a la Torre.
 
   Ezra se asustó al ver el movimiento de los soldados y, abandonando la discusión con Jesús, mandó avanzar rápidamente la procesión hacia el interior del Patio de las Mujeres, para dirigirse directamente al Santuario.
 
   Judas contempló también la maniobra de los soldados y, ante la perspectiva de una violenta acción militar sobre ellos, usando el tumulto como excusa, avisó a los demás discípulos haciéndoles ver la conveniencia de marcharse de inmediato de aquel lugar, llevándose al alterado Jesús con ellos.
 
   Así lo hicieron y rápidamente, arropando al Maestro, salieron del Templo y se perdieron por el dédalo de callejuelas de la ciudad. Tomaron la Puerta de Susa como camino más corto hacia el Huerto de Getsemaní y caminaron hacia allí.
 
   Al llegar al cruce que les conduciría hacia el Huerto, María hizo una seña a Judas indicándole la higuera.
 
   Aquella rama, maldecida por Jesús, se había secado. Las hojas amarillentas ya pendían muertas de ella y los brotes verdes se habían vuelto de un color marrón negruzco.
 
   María, tomando la rama, que se desprendió sola al tocarla y quedó en su mano, le preguntó a Jesús:
 
   .- Maestro… ¿esto por qué? 
 
   Su rostro dibujaba confusión. El de Jesús, ausencia.
 
   .- Es sólo para que veáis que lo que se le pida al Padre en mi nombre, Él os lo concederá. Esto que habéis visto no es nada si tenéis fe.
 
   Pero ni María ni los demás entendieron aquella actitud. 
 
   Eso – pensó María - no tenía nada que ver con predicar, ni curar a la gente, ni ayudar a los desvalidos. ¿Qué tenia que ver aquello contra la higuera con la fe? Ella le había seguido por todas esas cosas, pero aquella actitud en el Templo y su ira, aparentemente sin razón, contra la higuera denotaban una situación interna del Maestro al menos, rara y turbia. Nunca lo había visto así.
 
   Aquella noche cenaron todos juntos alrededor del fuego, pero en silencio. Había algo flotando en el ambiente que apagaba la reunión. Jesús, que apenas habló, se levantó y se marchó a orar bajo un olivo cercano, como era su costumbre. 
 
   De pronto Judas se levantó y, sin decir palabra, se marchó en dirección a Jerusalén abandonado el Huerto. María pensó que acaso se había decidido a ir a visitar a su madre o bien que, desconcertado por la actitud de Jesús en el Templo y el castigo a la inocente higuera, se marchara a dar un paseo para poner sus ideas en orden.
 
      Ella salió también de la tienda, donde ya iban colocándose los demás sobre los jergones para iniciar el sueño, y se dirigió hacia donde estaba Jesús. Se acercó a él sin que éste hiciera el menor gesto. Se sentó en el suelo, al lado del Maestro. Dijo:
 
   .- Jesús, la otra noche tuve una nueva visión en la que acontecía parte de lo que nos has contado sobre Jerusalén y el Templo.
 
   .- ¿Y por qué no lo has comentado antes, durante la cena y delante de los demás?
 
   El rostro de Jesús mostraba seriedad, determinación.
 
   .- Pues, no quise alarmar a los demás.  Además fue desagradable.
 
    .- Cuéntamela.
 
   La luna en menguante no aportaba demasiada luz al entorno, y las sombras cambiantes del ramaje de los olivos, se acompañaban del perfume de las mil florecillas primaverales que tapizaban el suelo. La naturaleza continuaba su ciclo ajena al devenir de los humanos.
 
   .- Fue una visión horrible. Había soldados romanos por todas partes, los muros de la ciudad derruidos y el color rojo de la sangre impregnaba toda la escena. En las calles de la ciudad los cadáveres se esparcían por todos sitios y se hinchaban a mi paso hasta parecer explotar en mi presencia. Hombres, mujeres y niños, sobre todo niños, con los ojos de par en par, desorbitados por el espanto de la muerte que les había venido… Señor, ¿así ha de quedar Jerusalén?
 
   Jesús no dijo nada.
 
   . -Y el hedor era insoportable entre tanta muerte y cadáveres putrefactos ya. Aún me duraba esa sensación cuando me desperté. ¿Es lo que va a suceder? ¿A eso te referías ante la visión de la ciudad desde el monte de los Olivos?
 
   .- María, los romanos… Los romanos pueden ser la mano que mueva Dios como azote de su pueblo, como otras veces usó a los sirios o a los babilonios… serán los romanos, ¡sí!
 
   Pareció como si Jesús fuera a llorar.
 
   .- Pero Maestro… ¿y los niños por qué? ¿qué culpa tienen? Ellos no necesitan un mundo nuevo, porque el suyo ya lo es… No han mancillado nada porque no tienen pecados, son puros… ¿Por qué Dios se comporta así con ellos?
 
   Jesús endulzó su triste mirada para contestarle:
 
   .- ¡Ay, María! Qué sencillas vemos las cosas de Dios desde nuestro mundo. ¿Se salvaron los niños la vez anterior cuando destruyeron Jerusalén? ¿Acaso no fueron sus propias familias los que los mataron? No… no puedes evitar lo que ha de venir. No está en tu mano decidirlo.
 
   .- Sí, pero ¿cuando ocurrirá todo esto?
 
   .- No lo sabemos y mejor es así, aunque la presencia de los romanos puede que indique el que sea pronto, ¿qué más da, María? Te agradezco que me cuentes tus visiones. Confío en ti.
 
   .- Señor, ¿cómo no habrías de confiar si te debo la vida y todo lo que soy? No te dejaré nunca.
 
   .- ¡Ay, María! Tú serás la primera en ver al Hijo del Hombre triunfar sobre las tinieblas. Ahora ve y descansa que lo que haya de cumplirse, se cumplirá.
 
   Dicho esto Jesús se dio la vuelta y comenzó a orar en voz baja. María se alejó de Él y se marchó hacia la tienda de las mujeres a descansar.
 
   Mientras todo esto ocurría entre los olivos del Huerto de Getsemaní, Judas atravesaba rápidamente el Patio de los Gentiles y se dirigía decididamente al palacio de Anás. Golpeó con fuerza el portón de entrada, ya cerrado dada la hora, y al poco tiempo, un sirviente abrió el ventanuco dispuesto al uso, para ver quién llamaba a la puerta.
 
   .- ¿Qué quieres a estas horas? ¿Quién eres?  
 
   .- Quiero hablar con Anás, es urgente.
 
   .- Mi amo no recibe a nadie a estas horas.
 
   .- A mí, sí. Dile que soy Judas ben Simón.
 
   Como el sirviente titubeara, Judas le gritó:
 
   .- Tú amo me recibirá en cuanto se lo digas… ¡ve y anúnciame!
 
   El sirviente cerró el ventanuco excusándose ante Judas y marchó a anunciar a su amo la visita. Inmediatamente volvió y abrió la puerta con celeridad, haciéndole una reverencia servil, al tiempo que le permitía el paso y le acompañaba directamente hasta el despacho de Anás, en la planta superior del edificio. 
 
   Entró en el despacho, que estaba vacío, y tomó asiento a la espera de que apareciera el Sumo Sacerdote. Un levita de servicio cerró la puerta dorada a espaldas de Judas. Anás no tardó en llegar, envuelto en una amplia bata de elegantes bordados. Le pareció a Judas bastante más bajito que en otras ocasiones. Debería de usar altos zapatos para aparentar mayor estatura y ahora no los calzaba. Al entrar le dirigió a Judas una mirada fría, con desinterés.  
 
   .- Vamos. Hablemos, es muy tarde – le dijo heladamente, con una sonrisa débilmente irónica en sus ojos oscuros.
 
   Ante el silencio de Judas, habló él.
 
   .- Ya me han informado de todo lo que tú Maestro le ha dado por hacer esta tarde en la ciudad. Ah y lo de Ezra también. 
 
   .- ¿Qué quieres saber?
 
   .- ¿Cómo que qué quiero saber? Quiero que me expliques esa actitud de tu amigo, – recalcó la palabra – el carpintero de Nazaret. Ha estado a punto de provocar una masacre y dentro del mismo Templo. ¿Qué explicación tiene todo eso?
 
   .- Bueno, lo del Templo ha sido un arrebato, no tiene más valor que eso. Todos tenemos derecho a tener un día torcido… ¡yo no le veo más importancia!
 
   .- ¿Cómo que no le ves más importancia? Ha entrado en el Templo montado en un pollino, haciendo creer al pueblo que se cumplía la profecía de que el Rey de los Judíos entraría en Jerusalén montado en un borrico y, no contento con ello, deja en ridículo delante de todos a Ezra, que no olvides es uno de los Cinco del Sanedrín, un sacerdote del Templo, una persona consagrada a Dios. 
 
   .- Él se lo buscó. Se mofó de la entrada del nazareno montado en el pollino y Jesús le contestó. Todo fue un duelo de palabras sin más, yo no le di mas relevancia al suceso.
 
   Judas pretendía, de todas las formas posibles, quitarle hierro a la acción de Jesús, por otra parte difícilmente justificable ante los airados ojos de Anás. Era consciente de que el Sumo Sacerdote tenía potestad para mandar detener y encarcelar a Jesús, aunque fuera simplemente por altercado público. Mucho peor sería si lo acusaban de blasfemia o de ir contra los intereses económicos del Templo.
 
   Anás respondió:
 
   .- Te dije avisaras en cuanto la actitud de ese exaltado pudiera ocasionar problemas. Bastantes tenemos ya con los romanos para que venga un loco y lo ponga todo patas arriba, porque dime… ¿a cuento de qué viene el liarse a latigazos con las mercaderes y cambistas? ¿Es que no conoce la Ley? ¿No sabe que son necesarios para el culto? Tendré que mandar arrestarlo y encarcelarlo, al menos hasta que se le bajen los humos.
 
   .- No, no lo hagas, sería peor. Ahora mismo tiene muchos seguidores en la ciudad y si lo mandas detener, es cuando se puede montar un altercado enorme. Y si eso hace actuar a los romanos, ya sabes lo que puede suceder.
 
   Su nariz ganchuda se arrugó desdeñosamente para decir:
 
    .- Hay cosas que no se pueden tolerar, y el alterar el orden es uno. No podemos estar al capricho de cualquier exaltado que venga a provocarnos al mismísimo Templo. Si tú no eres capaz de controlarlo, tendré que actuar yo.
 
   .- No, no actúes, no hagas nada aún… ¡déjame a mí! Nos volvemos ya a Galilea – mintió Judas como buscando una salida – Allí se dedica a predicar y no dará problemas. Normalmente es muy tranquilo y siempre nos habla de ir contra la violencia. Es más, su frase preferida es: Si tu enemigo te abofetea, no le respondas sino ofrécele la otra mejilla. 
 
   Anás se sonrió por primera vez.
 
   .- Esos son los más peligrosos, los locos… ¿cómo puede ir diciendo eso por la vida? Díselo a Pilatos y se morirá de risa.
 
    Judas notó en el Sumo Sacerdote el primer síntoma de relajación. Aprovechó el momento para decirle:
 
   .- No te preocupes por el nazareno. Yo me hago responsable de él. En verdad te digo que esta tarde ha estado raro, anormal en su comportamiento. Entiendo que Ezra se sintiera enfadado, pero debes de quitarle fuego a lo sucedido. Mañana mismo nos vamos y problema resuelto.
 
   .- Te lo advierto joven Judas, no estoy dispuesto bajo ninguna condición a tolerar sucesos como los de esta tarde, y mucho menos dentro del recinto sagrado del Templo. La próxima vez no seré tan benevolente con tu carpintero. Hazle entender que bastante tenemos con guardar el equilibrio ante Pilatos, para que venga alguien a darnos empujones… ¿de acuerdo?
 
   Judas vio resuelto, de momento, el tema de Jesús y suspiró aliviado. Conocía perfectamente hasta que punto podrían ser crueles Anás y Caifás, ante una serie de provocaciones directas, como las que él había entendido que Jesús había hecho esa misma tarde. No conocía los planes del Maestro, pero desde luego estaba dispuesto a hacerle llegar un toque de cordura ante la situación. Hablaría con los demás discípulos si no veía una actitud clara en Él. 
 
   .- De acuerdo. Es la mejor solución de las posibles. Yo me preocuparé de que no vuelvan a ocurrir hechos como estos. Y ya, todo resuelto, si no deseas nada de mí, me volveré al campamento antes de que noten mi falta.
 
   .- Hazlo y que Yahvé te acompañe.
 
   Y diciendo esto, Anás se levantó, acompañó hasta la puerta del despacho a Judas e indicó a un levita le acompañara hasta la puerta de su mansión.
 
   Rápidamente caminó hacia el Huerto de Getsemaní. Lo hizo sin dilación ni dudas, pues ya conocía el camino. Cuando llegó al campamento del grupo todos dormían menos el Maestro. Se acercó a él y le besó en la mejilla como señal de bienvenida.
 
   Jesús le miró sin decir palabra. Judas le aguantó la mirada pero tampoco dijo nada. Pensó que no hacía falta y que Jesús estaba ya al corriente de todo lo acontecido en su visita a Anás. No obstante le dijo:
 
   .- Maestro, ¿aceptarás la hospitalidad de mi madre en su casa? Le he hablado mucho de ti y quiere conocerte. Iremos todos y nos alojaremos allí mientras permanezcamos en Jerusalén. 
 
   .- Así lo haremos, Judas – hizo una pausa para añadir - Has hecho lo que tenías que hacer. Que tu mano derecha no sepa nunca el bien que hagas con la otra y al revés.  
 
   Dicho esto, Judas se fue a la tienda y se recostó en su jergón. A la mañana siguiente al recoger el campamento, María se le acercó y le dijo:
 
   .- ¿Te vino bien el paseo de anoche?
 
   Judas le sonrió contestándole:
 
   .- Te puedo asegurar que fue muy positivo. 
 
   Ella, con cierto retintín en su voz le contestó:
 
   .- Que sea así, ya veremos.
 
   Una vez recogido el campamento, bajaron del Huerto de Getsemaní hacia el camino de Betania, para adentrarse en la ciudad por la Puerta del Estercolero, pero al llegar al arroyo del Cedrón decidieron entrar por la Puerta de las Ovejas, más bien por huir del hedor de las podridas aguas de aquel maloliente riachuelo.
 
   Subiendo por la calle de las casas hechas de piedra amarillenta, alcanzaron la zona residencial, en donde las bajas tapias de los huertos y jardines, dejaban ver su riqueza botánica en forma de parterres y macizos, de un colorido espectacular. Los cipreses, enhiestos como agujas, se acompañaban de las adelfas para formar el contorno de los jardines, donde la primavera judía brillaba ahora con todo su esplendor.
 
   Al llegar a la casa de Judas, éste llamó con los nudillos en la puerta de madera. Los golpes resonaron con fuerza y unos segundos después un sirviente abrió cautelarmente el visor y al reconocerle, abrió inmediatamente. Tras él entraron todos y, guiados por Judas, atravesaron el jardín hasta llegar al atrio de la vivienda, donde Lea, avisada por el sirviente que abrió la puerta y que había salido corriendo a avisarla de la llegada de su hijo, les esperaba.
 
   Se abrazaron madre e hijo y a Lea se le saltaron las lágrimas por la alegría de tenerlo de nuevo con ella. Judas se separó de su madre y dirigiéndose al grupo dijo:
 
   .- Esta es Lea, mi madre.
 
   Fue Jesús el primero en presentarle sus respetos saludándola con un beso en la mejilla al tiempo que se presentaba. Así lo hicieron todos los demás y Lea, ante el buen tiempo que hacía aquella mañana, les invitó a que se sentaran bajo el cenador que había en el centro del jardín. Al tiempo que hablaban, ordenó a los sirvientes que trajeran agua y toallas para lavar los pies a sus invitados. Mientras los criados realizaban aquel acto social del lavatorio, Lea se excusó para ir a la cocina a dar las órdenes oportunas para que prepararan la comida para todos ellos. Contó veinticuatro personas a comer y ordenó preparar el amplio comedor central de la vivienda.
 
    A su vuelta, se sentó allí con el grupo y preguntó:
 
   .- Mi hijo me contó, la última vez que estuvo aquí, mucho de vosotros, de vuestra unión, de vuestra misión y por supuesto del Maestro. Yo, como madre, me he interesado de cualquier noticia que hablara de vosotros y, desde luego, las pocas que he tenido han sido siempre de asombro y admiración por las cosas que cuentan.
 
   Y dirigiéndose a Jesús le dijo:
 
   .- Señor, sólo te pido, como madre, que cuides al único hijo que tengo. 
 
   Jesús contestó:
 
   .- En verdad te digo que mi Padre, desde el cielo, cuida de tu hijo y de todos los demás. Si lo hace con las aves del campo, ¿no iba a hacerlo con estos hijos suyos?
 
   Lea miraba a Jesús mientras éste le contestaba, buscando en Él las razones de su hijo para haberlo dejado todo por seguir a aquel hombre. Irradiaba un halo de majestad que atraía, y sus maneras de hablar y moverse tenían la elegancia y serenidad de la grandeza. Conforme iba hablando con los presentes, el espíritu de Lea se iba tranquilizando respecto a conocer dónde y con quién se había metido su hijo. 
 
   Llamó a unos sirvientes y comenzó a preparar cómo alojar dignamente en su casa a los nuevos huéspedes, distribuyendo las habitaciones y acomodando a los hombres y mujeres del grupo.
 
   Judas estaba eufórico, enseñándoles la casa a sus compañeros y haciendo hincapié con las mujeres, que eran las que más apreciaban los detalles de lujo y comodidad de la vivienda.
 
   Estuvieron allí alojados tres días, tras los cuales Jesús decidió que era llegado el tiempo de volver a Galilea, al entorno del Lago de Tiberiades, en donde los Setenta y Dos habían sido enviados a predicar, y era necesario volver allí con ellos y conocer sus experiencias de apostolado.
 
   Judas recogió de su casa los pagarés bancarios enviadas por Melquiades, su agente en Alejandría, y los colocó en una bolsa de tela, atada a su cintura por debajo de la túnica. Se despidió de su madre con la promesa de volver en cuanto pudiera. Lea, con el rostro lleno de lágrimas bendijo a su hijo y se despidió muy efusivamente del resto del grupo, aconsejándoles prudencia en el viaje, deseándoles suerte durante el mismo y recordándoles que allí tenían su casa cuando volvieran a Jerusalén.
 
   Y así, aquella mañana luminosa del final de la primavera judía, Jesús y sus discípulos elegidos, salieron de Jerusalén camino a Cafarnaúm, donde habrían de establecer, como habitualmente lo hacían, su campamento base. 
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capitulo 16
 
    
 
    
 
   Jesús y sus discípulos caminaban a buen paso siguiendo la ruta de las caravanas hacia el norte, por la Vía Maris, hasta que llegaron al vado de Betábara por donde cruzaron el Jordán y se adentraron en Perea, tierra bajo el dominio de Herodes Filipo.
 
   En un descanso del camino, Judas preguntó a Jesús en voz alta para que todos pudieran oírle:
 
   .- ¿Llegaremos algún día hasta Dan?
 
   .- ¿Te gustaría que llegáramos?
 
   .- Si, la verdad es que sí que me gustaría. Cruzar de sur a norte todo Israel para cumplir aquel dicho popular de: “Desde Dan al norte hasta Bersabee, en el sur: todo Israel en tus pies”
 
   .- De acuerdo Judas, irás a Dan y no tardarás mucho en ver realizado tu capricho, te lo aseguro…
 
   A María también le había encantado siempre aquella popular expresión, que se utilizaba normalmente como para exagerar una acción cualquiera. No sabía por qué pero le sugería imágenes antiguas de Salomón y su ejército; la rodadura de los carros de combate y sus esbeltos aurigas; las largas caravanas de camellos y mulas atravesando el país por la ruta de las especias, para acercarse a Jerusalén y depositar a los pies de Salomón todas aquellas ofrendas. Y una especial visión de los barcos mercantes atracados en los puertos, con sus cargamentos de exóticas mercancías y extraños animales africanos. Eran aquellos tiempos en que Israel era la envidia de muchas de las vecinas naciones y no, como ahora, esclavizada por los romanos.
 
   Ya tenían a la vista la orilla meridional del lago, con el resurgir del Jordán después de haber tributado en él sus aguas al norte y, como si lo hubiera atravesado, volver a ser de nuevo río, camino de su desembocadura en el Mar de la Sal o Mar Muerto.  Judas señaló con el dedo en el horizonte el punto donde se podía observar la toma de aguas del acueducto que alimentaba los baños, jardines y fuentes de Cesárea, al mismo borde del Mediterráneo.
 
   Siguieron su camino ascendiendo hacia Ein Gofra, buscando la altiplanicie pedregosa y reseca de esta orilla oriental del lago. La proximidad del desierto hacía que hasta los retorcidos olivos mostraran su cara más triste, con el verdor de las hojas de un amarillo mortecino, y la presencia de alguna que otra higuera con sus hojas, en forma de palma, abiertas suplicantes al sol. Aunque en la otra ribera del lago aún coloreaba una agonizante primavera, en este lado ya hacía tiempo que el verano imponía el comienzo de su rigor.
 
   Al llegar al pueblo, un pequeño y destartalado poblado de pescadores de poco más de una veintena de pequeñas casas de piedra, con la techumbre de paja típica del entorno, acamparon en una umbría natural junto a un pozo.
 
   En la reunión habitual de todas las noches alrededor del fuego, Judas no pudo por menos de acordarse de Juan el Bautista y se preguntó qué sería de él desde que se retiró a Qunrán tras el bautizo de Jesús. Alguien, un tiempo atrás les había contado que lo último que se decía de él, es que se había marchado a Samaria a predicar y bautizar a sus gentes, fuera así del alcance de Herodes Antipas.
 
   Aquella noche, quizás por haber salido a colación el tema de la figura de Juan el Bautista, María tuvo una visión dramática sobre el esenio.
 
   En su sueño lo vio en una celda de una fortaleza que coronaba una colina desconocida para ella y en un paisaje también extraño a sus ojos. Aunque bañaba el pie de las murallas una extensión de agua enorme, por su color no reconoció el entorno, por lo que supuso que aquella ribera sería del Mar de la Sal o Muerto y no el de Galilea. Era una playa larga y de arenas gruesas, sin árboles ni plantas, ni tan siquiera casa alguna. En la visión Juan gritaba y gesticulaba violentamente, pero ella no oía nada. Estaba encadenado a la pared con gruesas cadenas y mostraba en su cuerpo huellas de tortura. Estaba encogido, como doblado en dos por alguna paliza. Los brazos se le veían muy delgados y el rostro aguileño. María soñó cómo iba acercándose al Bautista, que le miraba con ojos fijos, mientras movía los labios como si quisiera trasmitirle un mudo mensaje. Pero no había voz en aquel sueño. María intentó descifrar los movimientos de los labios del esenio y formar una frase coherente. Creyó entender como que Juan le gritaba:” Díselo a Jesús, díselo a Jesús…”. De pronto unos soldados lo tomaban y se lo llevaban a rastras fuera de la celda entre los gritos y manotazos de Juan a sus captores. Al desaparecer todos por la puerta de la celda, aquella imagen comenzó a desvanecerse en una neblina gris y profunda. Se despertó sobresaltada, quedando sentada en el jergón junto a Juana, que dormía plácidamente recuperándose del cansancio del día. 
 
   .- ¿Pero decirle qué? ¿Cuál era el mensaje que Juan había intentado enviarle a Jesús por su conducto? ¿Era desesperada la situación del Bautista estuviera donde estuviere? Habría de contarle al Maestro aquella visión. Quizás era una llamada de auxilio de Juan pidiéndole. Hablaría con Él en cuanto despertaran todos. Quizás Jesús decidiera cambiar el destino de aquel viaje, y volver hacia Machaerus, fortaleza donde Herodes Antipas tenía su residencia ahora que gobernaba también en Judea. Los datos de la visión, aunque ella no conocía el entorno que había visto, por referencias y conversaciones pasadas, todo le hacía pensar que era Machaerus, a orillas del Mar de la Sal, el lugar donde había visto encarcelado al Bautista.  
 
   Nada más levantarse Jesús, María se le acercó y tocándole en el hombro, le dijo:
 
   .- Maestro he tenido una nueva visión y en ella hay un mensaje para ti…  Ha sido horrible. 
 
   .- ¿De Juan? – contestó débilmente Jesús.
 
   .- Sí, de Juan. Estaba encarcelado. Se le notaba enfermo y muy débil. Sólo creí entenderle estas palabras: “Díselo a Jesús”. Nada más.
 
   Jesús bajando la mirada al suelo, tan sólo pronunció una palabra:
 
   .- Juan.
 
   María le dijo:
 
   .- Por los detalles del sueño creo que está en el Mar Muerto y, aunque no lo he visto nunca, el castillo debe de ser Machaerus por la descripción que alguien me hizo hace tiempo de él.
 
   Jesús no dijo nada. Ella continuó:
 
   .- Señor… ¿por qué tengo visiones? ¿Por qué yo? Si no soy nada, una mujer corriente que tan sólo aspira a llevar una vida corriente y en paz. ¿Es todo consecuencia de la enfermedad que Tú me curaste? No quiero tener visiones. Sufro mucho en ellas… 
 
   .- María, – le tomó el brazo con su mano – Si Dios quiere que seas así, ¿quiénes somos nosotros para discutir sus decisiones?
 
   .- Pero Señor…
 
   .- María, se feliz con lo que mi Padre dispuso para ti y regocíjate porque Él te cuida.
 
   Cuando María contó por el camino su visión a los demás, todos se sintieron apesadumbrados y rezaron en comunidad para que Dios protegiera al Bautista del odio de Herodes Antipas.
 
      Cuando llegaron a Queresa, decidieron pasar la noche allí, así que buscaron un lugar apropiado para acampar. Inmediatamente los hombres comenzaron a cortar algunas ramas de los árboles cercanos, con el fin de construir una tienda que, al cubrirla con las lonas y alfombras que llevaban, les protegiera del relente de la noche.
 
   Las mujeres comenzaron a hacer habitable el campamento, mientras que Andrés, Felipe y Judas, como tesorero, se acercaron al pueblo a comprar algunas provisiones consistentes en cecina de cordero, harina de trigo, lentejas y algo de fruta del tiempo.
 
   Estando en estas labores para acomodarse en aquel lugar y pasar la noche, varios hombres que iban de camino hacia el pueblo les saludaron y se detuvieron a hablar con ellos. Después de los saludos y preguntas sobre su viaje, aquellas personas les dijeron que eran del pueblo y que venían de trabajar en una viña cercana. María le preguntó a uno de ellos:
 
   .- ¿Has oído hablar alguna vez de Juan el Bautista?
 
   .- Sí, claro. Algunos del pueblo han sido seguidores suyos durante tiempo. Los demás lo conocemos por boca de ellos. Pero Juan ya no está. Su misión se ha acabo.
 
   .- Está preso, ¿verdad? – le respondió María.
 
   .- Sí, Antipas ordenó apresarlo y está en Machaerus, en una mazmorra. Los del pueblo que fueron sus discípulos, dicen que el mismo Bautista les dijo que volvieran a sus casas. Sabía que muy pronto le arrestarían.
 
   Aquellos hombres se marcharon y María se acercó a Jesús, que había presenciado toda la entrevista con ellos, y le dijo:
 
   .- Era cierto. Mi sueño era cierto… Juan está en la cárcel de Machaerus.
 
   .- Sí, así es – le contestó Jesús –, estabas en lo cierto.
 
   .- Señor, Tú puedes quitarme esas visiones. Yo no quiero tenerlas. Me asusta tenerlas. Sólo soy una mujer…
 
   Comenzó a sollozar. Miró a todos y las lágrimas corrían abundantes por su cara.
 
   .- ¡Pídele a Dios que no las tenga más! Sólo quiero ser una mujer vulgar, corriente…
 
   Jesús le sonrió y le contestó:
 
   .- Dios no te ha concedido ese don de las visiones para mortificarte, sino para que puedas ayudar con ellas a otras personas. Dios decidió que tú, María de Magdala, no fueras una mujer corriente, aceptalo así.   
 
     A la vuelta de los hombres, que habían ido al pueblo a comprar provisiones, cenaron y a continuación se reunieron junto al fuego. Jesús dirigió las oraciones y luego, les pidió que meditaran en silencio sobre todas las cosas que habían visto y oído en esos días.
 
   Permanecieron largo rato así, en silencio. Tan sólo los ruidos propios del campo, en su retirada hacia el descanso nocturno, rompían el mutismo de los acampados. La algarabía de las aves, peleando por encontrar el mejor sitio en los árboles para pasar la noche, se iba apagando por momentos al compás del debilitamiento de la luz crepuscular. Al mismo tiempo, una leve brisa balanceaba las lonas y esteras de la tienda y hacía crepitar la seca leña de la hoguera, haciendo cambiantes las figuras de los que rodeaban el fuego, en un fantasmagórico baile de luces y sombras.  
 
   Al amanecer siguiente recogieron el campamento y salieron hacia Cafarnaúm. La mañana invitaba a llevar una marcha alegre. El buen tiempo acompañaba a los viajeros que caminaban conversando entre ellos y saludando al pasar a los agricultores que ya, desde amanecido, trabajaban sus tierras. Una ligera y fresca brisa los escoltaba haciendo más llevadero el viaje.
 
   Dejaron Betsaida Julia, cruzaron el Jordán en la misma boca de su desembocadura en el Mar de Galilea, dejando atrás el territorio de Herodes Filipo y entrando en el de su hermano Herodes Antipas y llegando, ya mediada la tarde, a Cafarnaúm.  
 
   Tras las murallas de la ciudad y hacia el puerto estaban, primero los puestos de los mercaderes, luego los bazares y, más hacia el lago, los de los pescadores. Cafarnaúm estaba a esas horas tranquilo y resplandecían por sus calles los últimos rayos de sol del final de la primavera galilea. Pudieron ver transeúntes de aspecto próspero, junto a mendigos sentados a las puertas de los comercios y su sempiterna mano extendida, acompañándose de su letanía ininteligible a media voz.
 
   Los comerciantes comenzaban a dar por terminada su jornada laboral y mientras que cerraban sus tiendas, otros hacían las últimas compras para la cena y algunos más conducían a los animales de carga hacia sus establos. Cafarnaúm era una ciudad próspera y de un ambiente comercial y bullicioso.
 
   Mientras recorrían las estrechas calles del mercado y se cruzaban con los últimos mercaderes que llevaban a sus mulos y asnos a sus casas cargados con los restos de las mercancías no vendidas, contemplaron la estampa típica de un espacio urbano después de un mercado: el suelo estaba sembrado de restos de comida, frutas reventadas, puerros, hojas de cardo pisoteadas, plumas de paloma y otras aves, y moscas… ¡muchas moscas! Unos cuantos empleados barrían indolentemente el entorno mientras hablaban entre ellos y miraban, desdeñosamente, a cualquier viandante que pasara cerca. Se fijaron en el grupo de Jesús y sus Apóstoles, pero inmediatamente perdieron todo interés por ellos, continuando con su labor de limpieza.
 
   Cuando llegaron al paraje de las Siete Fuentes, lo encontraron con el mismo aspecto que lo habían dejado: una multitud de pequeñas tiendas individuales y otras, un poco mayores, cobijadas bajo los altos árboles del entorno.  A aquellas horas los preparativos de los presentes para la cena y los fuegos encendidos para cocinar le daban un aspecto de sereno bullicio.
 
   Colocaron sus pertenecías en el lugar acostumbrado de otras veces, que estaba libre. La mecánica era siempre la misma. Mientras los hombres preparaban el alojamiento cortando ramas para hacer la estructura de la liviana tienda y la cubrían con mantas, alfombras y esteras, las mujeres comenzaban a manipular los alimentos que compondrían la cena de aquella noche.
 
   Uno de los Setenta y Dos, que había vuelto, unos días antes, de la predicación que Jesús les había encomendado, al reconocerlos se acercó y los saludó con los besos preceptivos, e interesándose a continuación por los detalles de su viaje.
 
   Durante la conversación, en la que Ezuel – el discípulo enviado a predicar – se lamentó de la poca o casi nula acogida que tuvo, en ninguno de los sitios en los que intentó propagar el mensaje de Jesús, interrogó al grupo para que le informaran de aquellas noticias que pudieran ser interesantes y que corrieran de boca en boca por Jerusalén.
 
   Ante la falta de ellas, Ezuel les dijo que, por Galilea, todo seguía igual a excepción de lo de Juan el Bautista.
 
   María intervino para decir:
 
   .- Lo sabemos. Está preso. Herodes lo mandó encarcelar. 
 
   La respuesta de Ezuel dejó helado al grupo.
 
   .- Esta muerto.
 
   Jesús, un poco ausente de la conversación del grupo y ligeramente apartado, se acercó para preguntar:
 
   .- ¿Muerto?
 
   Ezuel asintió con la cabeza.
 
   .- Decapitado.
 
   .- ¿Cuándo?  - preguntó Jesús.
 
   .- Hace cuatro o cinco días.
 
   Judas, sorprendido, dijo:
 
   .- ¿Herodes ordenó su ejecución? Siempre pensé que, por múltiples razones, Antipas le tendría miedo y no se atrevería a ajusticiarlo. Aunque desde su apresamiento temí que lo encarcelara de por vida, pero matarlo…
 
   Ezuel tomó la palabra.
 
   .- Dicen que fue en una de sus fiestas, precisamente en la de la celebración de su cumpleaños, en la que estaban Herodías y su hijastra Salomé por la que Herodes sentía, a ojos vista de todos, una lujuriosa atracción. Le rogó que bailara en su honor la impúdica danza de los siete velos, de la que la muchacha era una experta bailarina. Salomé no accedió a ello aduciendo vergüenza ante la presencia de los numerosos invitados del tetrarca. Ante la insistencia de Herodes y la negativa de Salomé, éste dijo públicamente que estaba dispuesto a darle, a cambio del baile, aquello que quisiera… y según dicen, hasta “la mitad de su reino”.  Salomé consultó con su madre, Herodías, qué debería de pedirle a cambio de su danza. Todos conocemos el odio que sentía Herodías por Juan ante las acusaciones públicas de adulterio por su boda con Antipas.  Así que, Herodías, indujo a su hija que le pidiera como regalo “la cabeza de Juan el Bautista en una bandeja de plata”. Y así cuentan cómo fue el final del Bautista.
 
   Judas vio la expresión horrorizada de Jesús al preguntar:
 
   .- ¿En una bandeja de plata?
 
   .- Sí. En una bandeja grande de plata.
 
   .- Y todo eso por complacer a una bailarina… - continuó Jesús -.
 
   Judas vio lágrimas en el rostro de Jesús. Una expresión de infinita tristeza, abatido, desolado. La cara de María y los demás discípulos reflejaba su conmoción ante la noticia. Judas se imaginó la cabeza de Juan en aquella bandeja traída directamente desde el verdugo por un sirviente, para posarla frente a los ojos de Herodes y demás presentes. Sintió ganas de vomitar. Se imaginó aquellos ojos azules, con aquella mirada dura y metálica, que había conocido en ellos en vida del Bautista, suponerlos ahora grises y apagados, sin brillo, pero quizás acusadores ante sus asesinos.
 
   Jesús se puso de pie y se marchó diciendo.
 
   .- Necesito estar solo…  Dejadme.
 
   Después de la cena el Maestro no les acompañó en la tertulia habitual antes de retirarse a dormir. Jesús se mantenía inmóvil sentado en aquella peña saliente de la playa donde tantas veces meditaba. Ninguno de ellos se sintió con fuerza para ir a sacarle de aquella meditación. ¿Qué podrían decirle? Judas se dio cuenta de que el Maestro estaba dolido en su parte más humana, más íntima y familiar. Juan era su primo, habían crecido juntos, hubo entre ellos una atracción personal muy poderosa. No hacía falta para comprenderlo nada más que recordar la escena del bautizo de Jesús. Juan estaba radiante, feliz y endulzada su, normalmente, dura y penetrante mirada.
 
   María pensó que no era el momento de acordarse de sus verdugos. Dejó a un lado la imagen de Herodes, Herodías y Salomé contemplando la cabeza del Bautista. Rompió el silencio del grupo, sentado alrededor del fuego como era costumbre. Con voz afligida y temblorosa dijo:
 
   .- Recemos por él. 
 
    Bartolomé inició si plegaria.
 
   .- Padre que estás en los cielos, escucha nuestras plegarias y acoge a Juan en tu seno. Ensálzalo y brindale tu protección porque murió en y por tu nombre.
 
   Jacobo Boanerges impulsivo como siempre casi gritó:
 
   .- ¡Señor, Tú eres el dios de la justicia! ¡No permitas que este crimen quede sin su ejemplar castigo!
 
   Judas habló:
 
   .- Protege su alma, que ya está contigo, y ayúdanos a consolarnos.
 
   Una voz ronca, profunda, de haber llorado, sonó a las espaldas de ellos.
 
   .- Ahora ya estamos solos…
 
   Era la voz de Jesús que continuó diciendo:
 
   .- Ahora es nuestro tiempo. Debemos continuar con la labor de Juan.
 
   Andrés apuntó:
 
   .- Maestro, ¿es eso prudente? ¿No sería mas juicioso hacer una labor callada, sin llamar la atención y enseñar, predicar y llevar tu mensaje a la gente?
 
   Judas habló:
 
   .- Pero Maestro… el continuar con la labor de Juan es convertirnos directamente en un blanco político. ¿No es mejor obviar a Herodes y sus pecados? ¿Ganaremos algo enfrentándonos a él?
 
   María, ante las palabras de Judas, saltó:
 
   .- ¿Escondernos?¿Es esa la  palabra que buscáis?
 
   .- Seamos sensatos – contestó Judas – Hay muchos argumentos a favor de ser prudentes. Hasta Elías, David y Moisés, por ejemplo, tuvieron que esconderse y no por ello dejaron de ser muy notables para Israel.
 
   María le replicó:
 
   .- ¿Por qué ocultas tu cobardía tras otras palabras como sensatez, prudencia y cordura? ¿Por qué haces uso de las Escrituras para esconderte?
 
   La mirada de Judas hacia María se endureció ante estas palabras. ¿Por qué aquella mujer habría de estar siempre en contra suya?  Fue Tomás quien contestó:
 
   .- Así está escrito. Se escondieron pero siempre estuvieron dispuestos a salir en defensa de las palabras de Dios.
 
   Judas se encaró directamente con María para contestarle agriamente:
 
   .- Reitero mi propuesta, y no me tengáis por cobarde porque no lo soy. Moisés huyó del faraón, David de Saúl que deseaba matarle y Elías, el profeta Elías, de la persecución de Ajab. Todos ellos tenían la obligación de esconderse para cumplir después lo que Dios les tenía designado. 
 
   Habló Jesús secamente:
 
   .- Ahora Dios no quiere que nos escondamos. No queda mucho tiempo y es necesario que la gente oiga nuestro mensaje. 
 
   Suspiró antes de continuar.
 
   .- Todo va sucediendo antes de lo que esperaba. Pensé que tendríamos más tiempo, pero ¡no! Es necesario que la gente conozca la buena nueva. La mies es mucha y los obreros pocos. ¡Rogad pues al Padre para que envíe obreros a su viña! Hemos de apresurarnos en cumplir nuestra misión.
 
   Se detuvo pensativo. Todos, a su alrededor, callaban expectantes. 
 
   .- Creí ser el dueño de mi tiempo pero el Padre lo quiere así. Los Setenta y Dos no han conseguido gran cosa en su trabajo. La gente es dura ante la palabra de Dios. Hace falta que la semilla caiga en tierra blanda, fecunda, para que dé ciento por uno en sus frutos. 
 
   Y mirando al cielo, prosiguió:
 
   .- Que así sea, Padre. Hoy ha llegado la hora de que sean mis discípulos los que salgan a los campos, a los pueblos, a las ciudades a cumplir su misión como enviados míos. Así como el Padre me ha enviado a Mí, yo os envío a vosotros.
 
   Pedro, asustado por lo que no estaba muy seguro de haber entendido, dijo:
 
   .- Nos envías al mundo Señor… pero ¿para hacer qué?
 
   .- Sois Apóstoles del Señor y predicareis su palabra y su Reino, curareis a los enfermos y echareis a los demonios.
 
   Pedro abrió aún más sus ojos.
 
   .- ¿Cómo dices Señor? ¿Cómo podremos hacer eso?
 
   .- Yo os daré el poder para hacerlo.
 
   .- ¿Así de fácil? ¿Simplemente así? Te hemos visto hacerlo Maestro, pero nosotros somos hombres humildes y no sabemos cómo lo haces. 
 
   .- Todo eso lo haréis en nombre de mi Padre. Con la oración. Nada que le pidáis a mi Padre en mi nombre os será negado si tenéis fe.
 
   Pedro insistió:
 
   .- ¿Con fe? ¿Con cuánta fe, Señor? ¿Cuándo sabremos que podemos hacer todo eso que Tú nos dices? 
 
   .- La fe no se mide, la fe se tiene y si se tiene es en plenitud. No temáis y ante el público sed valientes y haced promesas que os oigan, hacedlas cuando todos os miren…
 
   Judas intervino.
 
   .- ¿Y si fracasamos, Maestro?
 
   Jesús se le quedó mirando fijamente y le contestó secamente:
 
   .- Debes de creer firmemente que no fracasarás. Mi Padre hará el resto.
 
   .- Pero, Señor… - La voz de Tomás sonó angustiada.
 
   Jesús miró a su alrededor, a todos ellos y les anunció:
 
   .- Iréis por parejas a cumplir con vuestro trabajo. Yo haré las parejas. No quiero que los hermanos ni los más amigos vayan juntos. 
 
   Y señalándoles con el dedo a cada uno les fue diciendo:
 
   .- Tú Simón, el Cananeo, irás con Mateo.
 
   Judas se sonrió. El zelote con el publicano. Los dos polos opuestos: el ultranacionalista con el ex colaborador de los romanos.
 
   .- Pedro, tú y Bartolomé iréis juntos.
 
   Judas pensó: El hombre impulsivo con el contemplativo.
 
   .- Tadeo con Jacobo Boanerges.
 
   El refinado con el carente de imaginación – les asignó Judas -.
 
   .- Andrés irá con Felipe.
 
   El serio Andrés con el bromista de Felipe – pensó -.
 
   .- Jacobo Alfeo irá con Tomás.
 
   Judas, que iba analizando desde su parecer las parejas que iba componiendo Jesús, les asignó su comentario: el joven y risueño con el quisquilloso y susceptible Tomás. Vista esta ultima pareja Judas entendió que ya sólo había una composición posible para él. Sería Juan, el más joven de los Boanerges, hermano de Jacobo y apodado, a igual que su padre, como el Hijo del Trueno, sería su compañero.
 
   Jesús continuó:
 
   .- Juan y Yo iremos juntos.
 
   La sorpresa de Judas se reflejaba en su rostro, que no esperaba aquella designación. ¿Y él?¿y Judas? ¿Qué papel en todo esto le reservaba el Maestro, al no designarle como compañero a ninguno de los demás apóstoles? Se quedó mirándole esperando que continuara y desvelara el papel reservado para él.
 
   Jesús, mirándole fijamente le dijo:
 
   .- Judas… tú lo harás con María.
 
   Y sin dejar que nadie hablara, prosiguió:
 
   .- Os envío juntos a todos. En la pareja no habrá jefes y nadie prevalecerá sobre el otro. Os otorgo a todos la misma autoridad.
 
   María se sintió desfallecer. Se puso muy nerviosa, temblaba. Antes de que nadie reaccionara después de los nombramientos, ella, dirigiéndose a Jesús dijo:
 
     .- No, Maestro… yo no puedo hacer eso que me pides. Sólo soy una mujer. No tengo nada que ofrecer a nadie y además me falta el saber, no tengo conocimientos adecuados ni suficientes. No puedo, no…
 
   Judas, que no esperaba para nada que Jesús le asignara para aquella difícil misión la compañía de María, a su juicio una mujer irreflexiva y terca como una mula, impulsiva y de carácter demasiado fuerte para convivir con ella, esperó a oír la respuesta de Jesús antes de expresar su profunda queja por la decisión del Maestro.
 
   .- Es cierto, María – dijo Jesús – No tienes conocimientos ni sabiduría suficiente a tu juicio. 
 
   María se sintió aliviada ante la respuesta de Jesús, que reconocía su error y le relevaba de aquel compromiso tan difícil.
 
   El Maestro, con una sonrisa, continuó:
 
   .- Por eso, María, debes de confiar en las obras de Dios. Él no hace nunca nada en vano… Recuerda que Él te otorgó el privilegio de las visiones. Confía en Él. Eres una profeta y serás discípula como los demás. Quizás la única mujer que cumpla esta misión en el grupo.
 
   Judas dijo:
 
   .- Pero Señor… ¡es una mujer! ¿Cómo he de ir por el mundo predicando tus enseñanzas al lado de una mujer?
 
   Jesús le miró con severidad.
 
   .- ¿Acaso las profetas Huldah y Noadiah de los tiempos antiguos no eran mujeres? 
 
   Judas abrió la boca para seguir protestando, pero Jesús se lo impidió.
 
      .- Iréis por parejas. – fue hablando muy despacio, como midiendo una a una sus palabras - No quiero que partáis con nada, ni dinero, ni mudas de ropa, ni comida, ¡nada! Cuando lleguéis a cualquier sitio hospedaos donde os den alojamiento, siempre habrá alguna casa donde alojaros. En el preciso instante de entrar en la casa, bendecidla con estas palabras: “Que la paz reine en este hogar”. Si en ella hay un hombre de paz corresponderá a vuestro deseo… Si no os dan la bienvenida en algún pueblo o ciudad, salid de ella y decidle a las gentes mientras sacudís vuestras sandalias: “Sacudiremos hasta el polvo de esta ciudad que se nos haya adherido. El Reino de Dios está cerca. Yo os digo que cuando ese día llegue, será mas soportable para Sodoma que para vuestra ciudad”.
 
   .- Pero ¿cómo hemos de presentarnos y qué hacer allí? – preguntó María -.
 
   .- Haced lo que yo hago y habéis visto muchas veces. Curad a los enfermos posando vuestra mano sobre ellos y rezando al Padre para que os lo conceda. Si el enfermo tiene fe se curará, pero sólo si tiene fe. Expulsareis los demonios simplemente ordenándoles que se vayan en nombre del Padre y predicareis sobre el Reino de los Cielos tal y como yo os le he contado. El que tenga oídos oirá. Tened en cuenta que quien os escuche me escucha a Mí y quien me escucha a Mí escucha a Quien me ha enviado. 
 
   Nadie se atrevió a decir palabra alguna, así que Jesús, después de mirarlos a todos y a cada uno, leyendo en su rostro, continuó:
 
   .- Sed listos como serpientes y humildes como palomas. Recodad que os envío como corderos a un mundo de lobos. La mies ha madurado ya y hay que recogerla. Queda mucho menos tiempo del que creía. Tenemos que hacerlo mientras sea de día, mientras haya luz, de noche no se puede trabajar.
 
   Judas, después de un silencio general prolongado, se atrevió a preguntar en nombre de todos:
 
   .- Maestro y ¿cuándo piensas que debemos comenzar?
 
   Jesús fue tajante:
 
   .- Mañana.
 
   .- ¿Mañana?  ¿Y por donde hemos de comenzar cada una de las parejas?
 
   Jesús se sonrió antes de contestarle:
 
   .- A la salida de Queresa, tanto María como tú, expresasteis vuestro profundo deseo de visitar Dan, ¿no?  Ahora, además de la ilusión, tenéis un motivo para conocerlo…
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 17
 
    
 
    
 
   A media mañana, ya con el sol alto, la pareja formada por María y Judas, caminaba en silencio hacia el norte. Desde la salida de Cafarnaúm, el ondulado paisaje les acompañaba permanentemente. Colinas poco pronunciadas, separadas por pequeños valles marcados en su parte más baja por la cicatriz pedregosa, labrada por el agua en forma de rambla, tributarias todas ellas del Mar de Galilea y, conforme iban caminando y subiendo hacia Dan, también las vertientes se dejan atrás el lago para ir a morir sumisas en los riachuelos que alimentan el Jordán.
 
   Jesús les había dicho en la despedida:
 
   .- Dentro de cuarenta días nos volveremos a encontrar en la desembocadura del Jordán, junto a Betsaida Julia, pero en la ribera galilea. Allí nos reuniremos todos.
 
   Apenas habían cruzado palabra alguna desde la salida, como con miedo a no saber encontrar el punto correcto de su relación. Iban a ser cuarenta días de convivencia obligada y habían de ser muy cuidadosos, sobre todo en el inicio. Judas pensó que Jesús había tomado aquella determinación de emparejarlos, tan sólo para forzarlos a limar las asperezas de su relación y hacerles ver que la misión que les había encomendado era mucho más importante que las ideas personales. 
 
   María estaba nerviosa. Apenas había dormido la noche anterior dando vueltas y más vueltas en el jergón. No esperaba para nada aquella designación de Jesús haciéndola una más del grupo de los elegidos. Ella no estaba preparada para aquello que quería el Maestro. Todos pensaban que era una mujer de carácter fuerte y decidido pero ella sabía que no era cierto. Sus arranques impulsivos eran mucho más una huida hacia adelante que una decisión reflexiva. Eran tan sólo una actitud de defensa ante lo que pudiera representar un peligro, y consecuencia – pensó – de las circunstancias que le habían tocado vivir desde la muerte de su familia en Magdala, a manos de aquellos soldados romanos.
 
   En la ladera de una de aquellas colinas está Coracín, amurallado y coqueto, ofreciendo por un momento la posibilidad de un pequeño descanso para los viajeros, invitándoles a entrar a través de las enormes y viejas puertas de madera del portón amurallado, que estaban semiabiertas.
 
    Sus túnicas polvorientas y las capuchas bajas para protegerse del sol, les daba una apariencia de mercaderes de largo trayecto en busca de una merecida tregua. Viajeros nómadas de paso cansino y pausado. Por otro lado, su total falta de equipaje les daba una estampa de mercaderes robados, sin mercancías que portear, y tan sólo como parco equipo de viaje un par de calabazas huecas, con las que sacar agua de los pozos para saciar su sed…
 
   A la vista de Coracín, María dijo:
 
   .- Siempre tuve la ilusión de viajar al norte y Coracín es su puerta de entrada. Si te parece bien – se dirigió a Judas – comenzaremos aquí mismo a predicar. No es un pueblo de pescadores como todos los otros que recientemente hemos visitado.  
 
   .- Mejor hablar con campesinos y mercaderes, con albañiles y artesanos… Desde que te conozco – se sonrió Judas - hemos estado siempre rodeados de pescadores. Sí, mejor así para empezar. Entremos en el pueblo y veamos que nos espera tras la muralla.
 
   Judas pensó que tras aquella muralla que se alzaba ante ellos, estaba el comienzo de otra vida enteramente nueva para él. Enterraba una vida para nacer en otra radicalmente nueva. Pensó que hasta Jesús debía de haberle cambiado el nombre, como a los demás, para dejar así cerrado totalmente su pasado.
 
   El polvoriento camino que habían traído desde Cafarnaúm les llevaba directamente a la puerta amurallada. La atravesaron y se encontraron con un pueblo silencioso, vacío. Tanto el empedrado del suelo como la fachada de las casas era todo de un color negruzco, producto de la roca basáltica que abundaba en el entorno del pueblo, y que denunciaba el origen volcánico de la colina donde se asentaba. Había una sola calle con casas casi iguales a ambos lados. El color negro de sus fachadas les daba un aire apagado y, a pesar de los dibujos en dinteles y ventanucos de algunas de ellas, el paisaje urbano que ofrecían era triste y sombrío, a lo que ayudaba el silencio y la soledad de sus calles vacías. 
 
   Aquellas casas - pensó María – deberían de ser muy calurosas, puesto que el color negro de sus fachadas absorbería los rayos del sol, elevando la temperatura en su interior. Harían mejor en encalarlas. Estarían más alegres. 
 
   Las puertas y ventanas eran pequeñas y apenas dejarían paso a las brisas que, a veces, jugueteaban coquetas en la colina.
 
   Avanzaron calle adelante, expectantes por ver qué hallarían allí. La prioridad era encontrar agua para beber. Al final de la calle vieron un pozo, profundo y fresco. Bajaron la escalinata de acceso y bebieron de aquella agua fresca, deliciosa. Rellenaron sus calabazas y descansaron sentados en la misma escalinata de bajada a la boca del pozo.
 
   .- ¿Qué haremos ahora? – preguntó María.
 
   .- ¿Qué haría en este caso el Maestro? – respondió Judas.
 
   María dijo.
 
   .- Creo que este no es buen sitio para comenzar. No hay nadie por las calles. Las gentes estarán en el campo trabajando. Las pocas tiendas que se ven están cerradas a estas horas de calor y si hay alguien en el pueblo, que lo habrá, estarán encerrados en sus casas. 
 
   .- El Maestro, siempre esperaba al Shabbat para hablar en la sinagoga.
 
   María le dirigió una mirada severa. Siempre lo había considerado una persona superficial, de ideas fijas. Un hombre joven y bien parecido, aunque un poco amanerado, y regalado por la posición social de su familia. Le preguntó:
 
   .- ¿Cuánto falta para el Shabbat? He perdido un poco la noción del tiempo.
 
   .- Faltan dos días. Si continuamos camino hasta Thella, a orillas del Lago Hule, al día siguiente, al anochecer estaremos en Dan. A la mañana siguiente podremos ir a la sinagoga y hacer como Jesús. Intervenir en la lectura y, luego, en el comentario comenzar a predicar el mensaje que traemos. 
 
   .- Sí, pero para eso faltan aún tres días. Estamos en Coracín y si no probamos aquí es porque nos da miedo el comenzar, por si fracasamos.
 
   .- Pero mujer ya ves que aquí o no hay nadie o simplemente nos rechazan como forasteros.
 
   .- Si están encerrados en sus casas por el calor, saldrán si llamamos a sus puertas. Si no nos abren será porque o no quieren, o en verdad no están. Yo no quiero marcharme de aquí sin probar la voluntad de estas gentes.
 
   Judas entendió que si ella se empeñaba en probar allí, poco o más bien nada le quedaba a él que hacer, salvo asentir y colaborar con ella.
 
   Llamaron a la puerta de varias casas sin obtener respuesta alguna. 
 
   .- No sé cómo sobreviviremos – dijo Judas apesadumbrado - si alguna persona piadosa no nos acoge en su casa. Pero claro… ¿cómo nos van a invitar si todas las puertas están cerradas?
 
   María asintió y le contestó:
 
   .- Tampoco podemos llamar a las puertas pidiendo comida. El Maestro no quiere que mendiguemos. 
 
   Estaban casi a la mitad de la longitud de aquella única calle del pueblo cuando a lo lejos, a la altura de las primeras casas, cercanas al portón de entrada amurallado, vieron como una mujer, toda de negro, entraba en una de aquellas casas.
 
   Se miraron los dos y sin mediar palabra se dirigieron hacia la casa donde habían visto adentrarse aquella mujer.
 
   Tenían hambre. Siguiendo las órdenes de Jesús, no llevaban absolutamente nada de comida o dinero encima. Judas había entregado la caja con el dinero y los documentos bancarios a Juana, por indicación del Maestro. Las mujeres esperarían en las Siete Fuentes el regreso de los viajeros al amparo de algunos hombres de los Setenta y Dos que, aunque salían a predicar por los alrededores, siempre había algunos que, por enfermedad o cansancio, quedaban allí y protegerían al grupo de las mujeres de cualquier contingencia. 
 
   Llamaron decididamente a la puerta y la mujer salió. Les miró de arriba abajo y les preguntó:
 
   .- ¿Sois viajeros? ¿De dónde venís?
 
   .- Sí, somos viajeros – contestó María –. Venimos de Cafarnaúm y vamos de paso hacia Dan.
 
   La mujer les miraba extrañada.
 
   .- ¿Y vuestro equipaje? Nadie viaja sin equipaje. Poco o mucho pero alguno. ¿Os lo han robado?
 
   Judas le dijo:
 
   .- No llevamos equipaje, ni comida ni dinero para comprarla. Venimos porque así nos lo han ordenado.
 
   Aquellas palabras extrañaron aún más a la mujer.
 
   .- ¿Os han ordenado venir aquí a Coracín? ¿Quién y por qué? Ah… ¿y para qué?
 
   Judas prosiguió:
 
   .- Os traemos buenas noticias. Noticias importantes para los que viven aquí.
 
   .- ¿Noticias? ¿Qué clase de noticias? Aquí, si es que llega alguna, siempre es mala. Ayer supimos que han matado al Bautista. Nosotros habíamos pensado que él era el Mesías. Por eso está el pueblo así, sumido en la tristeza y el desencanto. Sólo fue un sueño. Otro fracaso más.
 
   María intervino decididamente, con fuerza:
 
   .- Sí, es verdad que el Bautista está muerto, pero el Reino de los Cielos que él anunciaba sigue vivo y muy vivo aún. ¿Permites que te contemos todo lo que a ese respecto traemos a este pueblo?
 
   La mujer, intrigada, les invitó a entrar a su casa.
 
   Durante la conversación, en una habitación muy calurosa que hacía las veces de salón, Judas y María estuvieron hablándole de Jesús y su mensaje. Se asombraron que aquella mujer ya tuviera noticias del Maestro, en palabras suyas “ese tipo que había montado tanto alboroto en Cafarnaúm en la sinagoga y en el mercado”.
 
   Los dos hacían esfuerzos, tanto por ser claros y eficaces en hablarles de Jesús y su mensaje, como de reprimir los ruidos de protesta de sus vacíos estómagos.  A veces María, incluso le pareció notar que la cabeza le daba vueltas.
 
   Un rato después, que les pareció eterno a los dos, aquella mujer les obsequió sirviéndoles un poco de comida: unos dátiles aun verdes, un poco de queso de cabra, media docena de higos secos y un poco de vino de un sabor fuertemente agrio en el que mojaron el pan duro que les sirvió.
 
   Intentaron consumir aquello lo más despacio posible para que les durara más. Judas sintió el no llevar nada de dinero y no poder obsequiar a aquella mujer con unas monedas su solidario ofrecimiento. 
 
   .- Gracias – le dijo María y quizás nunca fuera aquella palabra tan sentida como en esa ocasión.
 
   Se despidieron de aquella mujer y, viendo la calle tan desolada como cuando entraron en aquella vivienda, decidieron caminar hacia Thella, a fin de llegar antes de la noche y evitar así el peligro de ladrones y salteadores en el camino. De todos modos, pensó Judas, absolutamente nada podrían robarles, pues nada tenían aparte de la vida.
 
   Durante el viaje a Thella, a la orilla del Lago Hule, coincidieron en el camino con otros viajeros que utilizaban el corredor de la ribera del Jordán, usado habitualmente para desplazarse hacia o desde el norte, y que se dirigían a Cesárea de Filipo pasando por Dan, así que se unieron a ellos. Les acogieron con agrado y les dieron comida y asistencia durante el viaje, al tiempo que ellos podían aprovechar para hablarles del mensaje de Jesús. Aquella primera noche, durmieron con la conciencia en paz, relajados y contentos. A la mañana siguiente, su estado de ánimo era inmejorable porque ya llevaban dos días en su aventura y el saldo era francamente positivo. Las gentes sencillas recibían los mensajes de Jesús con una actitud abierta, esponjosa ante sus palabras y les respondían con la solidaridad de atender sus necesidades físicas. Al otro día la caravana decidió salir de Thella muy temprano con el fin de llegar a Dan antes del anochecer, porque a aquella hora comenzaba la celebración del Shabbat y no podrían continuar el camino hasta que se acabase su observancia.
 
   Hicieron noche a las afueras de Dan e iniciaron la celebración del Shabbat con sus compañeros de viaje. Decidieron que, a media mañana del día siguiente, irían a la sinagoga de la ciudad a los servicios religiosos. Estuvieron meditando cuál sería la mejor forma de presentarse y actuar ante aquellos desconocidos que, a buen seguro, llenarían el templo.  
 
   A la mañana siguiente se despidieron de sus compañeros de viaje y entraron en la ciudad. María dijo:
 
   .- Debemos pensar para actuar de qué modo lo haría Jesús y hacer nosotros lo mismo.
 
   Judas le contestó:
 
   .- Él siempre prefería la celebración del Shabbat para predicar en la sinagoga. Predicaba y enseguida – hizo una pausa para sonreír – lo echaban a la calle…
 
   .- Yo estaré arriba o en el lado de las mujeres, según esté dispuesto así en esta sinagoga. Si quieres cuando llegue la hora de la lectura, me levanto y leo.
 
   .- ¡Nooo, mujer! Creo que se desmayarían todos a una – dijo Judas riéndose - ¡una mujer leyendo en la sinagoga! Mejor no provocar ni forzar situación alguna. Y no te digo esto porque no crea que seas capaz o no estés capacitada para hacerlo, sino por adaptarnos a la norma, al menos esta primera vez. Yo leeré y comentaré al modo que lo hace Jesús. Veremos qué ocurre entonces. Al Maestro lo echan… ¡a mí ya veremos!
 
   .- Me parece bien. Probemos así. ¿Qué crees que debemos leer?
 
   .- Tenía pensado leer aquel pasaje de Isaías que utilizó el Maestro en la sinagoga de Cafarnaúm cuando lo del poseso. Jesús me regaló el pergamino dónde él lo llevó escrito y lo conservo. Lo tengo aquí porque pensé que para nuestra labor nos podría ser muy útil. Ya sabes que en Shabbat y en la sinagoga no se puede recitar de memoria, siempre todo leído. ¿Crees que sería la lectura adecuada?
 
   .- ¿Ese pasaje en que Isaías pone en boca del Mesías su propia presentación? ¿Es ese?
 
   .- Sí. Lo leo y después lo comento referido a Jesús. ¿No te parece correcto y oportuno? Y a continuación, si me dejan hablar, - volvió a sonreír – les hablo de sus enseñanzas.
 
   .- Me parece bien. Espero que Jesús nos ayude. Nos va a hacer falta.
 
   Entraron en la ciudad y la encontraron agradable. Las calles rectas y la homogeneidad de las casas le daban un aire moderno. Caminaron en línea recta pensando que al final de aquella calle, que parecía la principal, encontrarían el mercado. Muy cerca de él encontraron el edificio de la sinagoga. No había pérdida ni confusión. Unas escalinatas blancas precedían a un pórtico de ampulosas hechuras sustentado por varias columnas. Destacaban los dinteles con dibujos geométricos y alusiones al Arca. La puerta de entrada estaba adornada en su bisel de un bajorrelieve formado por hojas de viña entrelazadas artísticamente.
 
   .- Es realmente hermosa esta sinagoga – apuntó María - . Entremos.
 
   Se separaron nada más acceder al templo y cada uno de ellos ocupó asiento en la parte reservada a su sexo. Estaba lleno. Se notaba en las caras de los presentes que estaban orgullosos de su sinagoga. En un lateral se guardaba la Torá en una hornacina de cristal con bordes dorados y coronada de un arco con la menorah o candelabro de siete brazos.
 
   Las lecturas de la Torá, por parte del rabino, guardaban un escrupuloso orden ya establecido por el año litúrgico, pero en la segunda y última parte del servicio religioso, los presentes tenían libertad para escoger un fragmento de las Escrituras o textos proféticos y, no sólo leerlos, sino que también se acostumbraba que, a continuación de su lectura, el ponente hiciera una reflexión sobre ellos.
 
   Cuando llegó ese momento, Judas se levantó decidido y fue hacia el atril. Pausadamente, desplegó a la vista de todos el pergamino con el texto profético, miró serenamente - o al menos dio esa sensación de serenidad que para nada sentía – a todos los presentes y comenzó su lectura.
 
   .- “Y dijo el profeta Isaías – comenzó a leer. Alzó la vista para observar la atención de los fieles – El espíritu del Señor está en mí, porque el Señor me ha ungido: me envía para dar la buena nueva a los mansos; me envía para remendar los corazones rotos; para proclamar la liberación de los cautivos y la apertura de las cárceles a los que están presos”.
 
   Enrolló el pergamino y lo guardó bajo su túnica mientras que, en silencio, los asistentes aguardaban la reflexión de Judas sobre el pasaje leído.
 
   Se agarró al atril con ambas manos para reforzar el gesto de lo que iba a decir a continuación y dijo:
 
   .- Mi maestro, Jesús de Nazaret, leyó esta misma escritura unos días atrás en Cafarnaúm, en la sinagoga y, al acabar su lectura, pronunció estas palabras: “Hoy, estas mismas palabras se cumplen en vuestra presencia” Yo, su discípulo, deseo presentaros a todos vosotros este milagro… si me dejáis.
 
    Se produjo un silencio absoluto. Las caras reflejaban el estupor de los asistentes conforme iban digiriendo el sentido de las palabras de Judas. Se miraban entre sí y el murmullo fue creciendo. Aparecieron los primeros gritos de “¡blasfemia!” pero nadie se levantó de su asiento.
 
   El rabino, que permanecía sentado en su lugar preferente como director del acto litúrgico, se levantó y se acercó al lugar donde Judas aún permanecía agarrado al atril. Con cierta amabilidad le dijo:
 
   .- Hijo mío, verás… creo que te han engañado. O al menos estás en un error, estás equivocado. Tú maestro no puede ser el Mesías. ¿No entiendes que son muchas las señales indicadas para su venida y en él no se dan ninguna? Ni siquiera la primera. Has dicho: Jesús de Nazaret. No viene del lugar adecuado, lo siento.  
 
   No había acritud en las palabras del rabino. Éste continuó:
 
   .- Comprende que yo, como rabino de esta sinagoga, no puedo permitirte que hagas proselitismo de tu error, pero si deseas ahondar en tu discurso y alguien quiere escucharte, te ruego que salgas de esta sinagoga y fuera, en la puerta, quizás haya gente que desee hacerte preguntas sobre la identidad de ése al que tú llamas “tu maestro”.
 
   Y, extendiendo el brazo señalando hacia la puerta, rogó a Judas que abandonara el templo. No hubo violencia ni malas caras. Tampoco ataques iracundos por blasfemo, ya que él no se proclamaba como cumplidor de la profecía, sino que aseguraba que lo era su maestro.
 
   A la puerta de la sinagoga se apiñó la gente alrededor de Judas y María que, saliendo de entre las mujeres, vino a colocarse al lado de su compañero.
 
   Las preguntas les llovían por todas partes: ¿Quién decís que es vuestro maestro? ¿Por qué dice que él cumple con la profecía de Isaías? ¿Qué opinión os da de Juan el Bautista? ¿Dónde está ahora? ¿Dónde nació? y así muchas más en un atropellado maremágnum de preguntas.
 
   Pero Judas recordó el mandato de Jesús de que evitaran en lo posible contar su historia personal y dedicarse exclusivamente a hablarles de su mensaje. Pero la gente quería saber, conocer datos sobre este posible profeta nuevo y no les dejaban iniciar su parlamento.
 
   De repente María, angustiada por la presión de la gente, gritó:
 
   .- Traedme aquí ahora a alguien que sufra, a alguien que necesite la ayuda de Dios. ¡Nosotros remediaremos sus males por el poder que Jesús, nuestro Maestro, nos ha otorgado!
 
   No sabía de dónde ni cómo había juntado el valor necesario para gritarles a aquellos hombres esas palabras. En realidad estaba asustada. No sabía hasta qué punto creía en verdad en sus propias palabras pero ya estaba dicho. Aquellos hombres la miraron con sorpresa. No era normal que una mujer, una simple mujer, se atreviera a decir aquellas palabras en público. Esperaban que el hombre les informara de sus preguntas, de sus dudas ante el nuevo profeta pero las palabras de aquella mujer sonaban a reto, a desafío… María pensó que si conseguían hacer algún prodigio, como tantas veces habían visto hacer a Jesús, aquellas gentes creerían en ellos y en su mensaje. Se les abrirían todas las puertas en aquella ciudad.
 
   De entre la multitud, y dando empujones, apareció medio arrastrándose un hombre bastante viejo que le gritó:
 
   .- Si es verdad lo que dices, si es verdad que Dios te ha dado poderes de curación… ¡ahora tienes la ocasión de demostralo públicamente! Llevo así como me ves, torcido, más de quince años y cada día que pasa peor. ¡Cúrame y creeré en tus palabras!
 
   A Judas no le gustó el tono de aquellas palabras y le contestó:
 
   .- Sólo si tienes fe en que por la palabra de Jesús, y nuestra mediación, Dios perdonará tus pecados y remediará tu mal, te curarás. Sin esa fe en ti nada ocurrirá. Nosotros sólo podemos invocar su ayuda, pero eres tú quien, con tu fe, se presenta a Dios pidiéndole tu curación… Nosotros no hacemos milagros, tan sólo pedimos a Jesús su intercesión ante el Padre.
 
   Aquel hombre torció el gesto y mirando a todos se marchó murmurando:
 
   .- Palabras, sólo tienen palabras. Otros charlatanes más…
 
   Hubo un generalizado murmullo de desaprobación y desencanto. De pronto apareció una mujer con la espalda horriblemente torcida. Apenas podía andar y lo hacía lentamente y de costado. Se acercó a María y le dijo:
 
   .- Mujer, yo si creo en ti y tus palabras. ¡Cúrame! Mi vida es un suplicio de esta manera y sé, estoy segura, que tus palabras son santas…
 
   Comenzó a llorar.
 
   María, aun con un terrible miedo a que aquello saliera mal, se encomendó interiormente al Maestro rogándole su ayuda en aquel trance, y se acercó a la mujer que, al verla llegar hasta ella, cayó postrada de rodillas.
 
   El silencio era absoluto. María puso sus manos a ambos lados de la cabeza de aquella mujer y, mirando al cielo comenzó a rezar en silencio. Judas, al lado de ella, observaba sus movimientos. Pidió a Dios que aquello saliera bien por aquella mujer y por la misión que les había traído junto a aquellas gentes. Una lágrima brotó espontánea en la cara de María, producto de la tensión del momento. Resbaló por su rostro y cayó sobre la cabeza de la mujer postrada. Con una voz ronca y fuerte que Judas no reconoció como de ella, María gritó ante todos:
 
   .- ¡Yahvé!..., ¡En el nombre de Jesús, el Mesías que tú nos has enviado, perdona a esta mujer sus muchos pecados y que por su fe, se cure de su mal!
 
   Y diciendo esto soltó a la mujer, que cayó al suelo bruscamente. Quedó inerte allí, sin moverse, al tiempo que un silencio absoluto, cortante, invadió a la multitud. Intentó levantarse pero la doblez de la espalda se lo impedía. Miró a María con ojos desesperados. Lo intentó de nuevo. Con movimientos lentos y torpes, poco a poco, se levantó. Estaba tan torcida como antes. La gente comenzó a murmurar e incluso surgieron algunos gritos de mofa. Pero aquella mujer miró suplicante a María y, extendiendo hacia ella sus brazos, le gritó:
 
   .- ¡Cúrame mujer, cúrame!... ¡tú puedes hacerlo, sé que tienes poder de Dios para hacerlo!
 
   María llorando, la abrazó y la atrajo hacia ella. 
 
   .- ¡Señor Jesús, esta mujer tiene fe! Lo leo en sus ojos. ¡Tú nos has dicho que lo que le pidamos al Padre en tu nombre, Él nos lo concederá! Te pido intercedas a Dios por ella…
 
   Y comenzó a pasarle la mano por la espalda y a obligarle a enderezarse. Aquella mujer fue, poco a poco, poniéndose recta hasta que acabó con una postura normal. María estaba sorprendida, anonadada de lo que estaba sucediendo. No pudo contenerse y gritó:
 
   .- ¡Alabado sea Dios y Jesús su Profeta! – y mirando a todos, dijo – ¡Sus pecados han sido perdonados!   
 
   Se extendió un murmullo que iba en aumento entre los congregados. María aclaró:
 
   .- No soy yo quien le ha perdonado los pecados. Yo no tengo potestad para ello. Tampoco soy yo quien la ha curado. Yo tan sólo soy una pobre y humilde mujer. Es Dios quien hace todo esto… y lo hace para que creáis en Jesús y en su mensaje del Reino de los Cielos, que está al llegar.
 
   Entonces, tal y como ocurriera siempre con Jesús, se abalanzaron sobre ellos todo aquel que tenía algún mal, gritando que los curara. No importaba el mensaje de Jesús, no importaba las profecías, sólo querían curarse de sus males físicos. Ante la avalancha de gente solicitando su curación, Judas y María, agobiados, decidieron marcharse pero la multitud no les abría paso. De pronto una voz, posiblemente de algún enfermo o lisiado, defraudado y molesto por no ser atendido por la pareja, gritó:
 
   .- Yo creo que todo esto es obra del demonio. Debe de ser una hechicera y domina estas artes. Sí, curó a la vieja con malas artes. Si viniera de Dios nos curaría a todos.
 
   Otra voz gritó:
 
   .- ¡Moisés nos dijo que huyéramos de brujas y demonios! ¡Hay que dar muerte a las brujas! ¡Librémonos de estos dos antes que cualquier demonio nos posea por su mediación!
 
   Todo cambió en una rápida sucesión de acontecimientos. Sentían la presión de la gente alrededor suyo. La actitud fue tornándose amenazadora. María se apretó a Judas buscando algo de protección en su compañero. Miró al cielo buscando una indicación de qué hacer y pidió a Jesús, angustiada, le indicara el camino. Como si aquello hubiera sido un acicate, se soltó de Judas y subiéndose a la escalinata de la sinagoga, gritó:
 
   .- ¡Escuchadme todos! – Judas se colocó a su lado arropándola con su presencia - ¡Yo fui poseída por los demonios! – su voz sonó como un latigazo sobre el murmullo de los presentes.
 
   Se hizo un silencio total. Esperaban sus palabras expectantes. María, tomó aire y continuó:
 
   .- Fui declarada posesa y expulsada de la comunidad. Nadie me ayudó porque quizás nadie podía hacerlo. Ni los rabinos, ni los ritos, ni siquiera la dureza del rito nazarita logró curarme. Un día me encontré con Jesús en Cafarnaúm. No le conocía de nada y en cambio Él me curó. Él tiene poder sobre todos los demonios y tan sólo les dijo que se fueran y ellos obedecieron. Desde entonces le sigo. Es mi Maestro y creo firmemente en su palabra y en sus promesas. 
 
   Calló para recobrar el aliento. Judas le animó a seguir.
 
   .- Nosotros os traemos algo nuevo. Dejad el pasado porque el pasado está viejo y venid a la nueva vida que Jesús os propone.
 
   Judas tomó entonces la palabra en ayuda de María:
 
   .- Isaías dijo a su pueblo: “No os aferréis a los acontecimientos del pasado. El pasado está ahí para recordarlo pero ahora, yo os traigo un mundo nuevo”. Recibid con gozo las cosas nuevas. ¡Recibid en vuestro seno el nuevo Reino de Dios!
 
   Fue subiendo de tono conforme iba hablando. Se iba exaltando empujado por su propio orgullo de ver que era capaz de dar fe de Jesús públicamente. Su cuerpo hormigueaba a impulsos del poder que aquellas pocas palabras le habían infundido.
 
   Alguien preguntó:
 
   .- Y ese Jesús del que nos habláis… ¿dónde está? Queremos verlo y saber de él.
 
   .- Él nos ha enviado a vosotros – dijo Judas - para que le conozcáis por nuestras palabras. Está ahora predicando y haciendo curaciones alrededor de Betsaida y Cafarnaúm. Nosotros venimos de allí. Permitidme ahora, mejor dicho, permitidnos que os hablemos de Jesús y su mensaje.
 
   Ante el silencio de los congregados estuvieron un buen rato hablándoles de su misión y del mensaje que les traían. Después, cansados y hambrientos, decidieron dar por terminada aquella experiencia y marcharse de allí. Fueron varios los que les ofrecieron su casa para que se alojaran e incluso tuvieron que prometer a otros, que aceptarían sus invitaciones posteriormente, ya que habían decidido quedarse en Dan mientras hubiere en aquel pueblo alguien interesado en escuchar la palabra del Maestro.
 
   Después de comer en la casa del que los había invitado y una larga sobremesa aprovechando el cumplimiento del Shabbat, salieron juntos a expansionarse un poco visitando el centro de la ciudad.
 
   Dan era un pueblo de mediano tamaño, típicamente judío, pero con esa mezcla que da el mestizaje de usos y costumbres de todo entorno fronterizo. Las influencias fenicias, filisteas, sirias y las de gentes de paso se mezclaban con las puramente jordanas dándole al lugar una impronta especial. La altura y la cercanía del Monte Hermón, el más alto de toda la comarca, el que con sus nieves alimentaba generosamente al Jordán, hacía que el clima fuera fresco en verano y riguroso en el corto periodo invernal.
 
   Paseando, Judas habló:
 
   .- He pasado miedo. Estaba asustado. ¿Me creerás que estaba deseando el que todo fuera sencillo y no tuviéramos que actuar?
 
   .- Yo también tenía miedo – dijo María -. Me pregunto si habría ido a la sinagoga de haber sabido lo que nos esperaba allí. No sé de dónde saqué fuerzas.
 
   Hubo un silencio entre los dos, que se fue alargando hasta que María dijo:
 
   .- Tampoco sé de donde sacaste el coraje para hablar luego así de Jesús, de su Reino, de sus enseñanzas… Te veía hablar y estabas emocionado.  
 
   .- Las palabras simplemente salían de mi garganta, María, como un torrente, sin tener que meditar sobre ellas. Alguien las ponía en mis labios y yo tan sólo era el soporte por el que salían. Creo que Jesús estaba con nosotros, veía el trago que estábamos pasando y nos impulsó a seguir adelante.
 
   .- Aun así… - María bajó la voz, como con desánimo – no sé cuantos de verdad escucharon nuestras palabras y las acogieron. Yo más bien vi el interés de que los sanáramos. Que eso era lo único que les importaba.
 
   .- No lo creo. El agua de lluvia cala poco a poco en la tierra y la fecunda. El agua rápida, rápida se va y al no calar tan sólo se convierte en torrentera. Además está el prodigio de aquella mujer torcida. Tuviste poder para hacerlo.
 
   .- Dios lo quiso así. 
 
   En verdad María estaba perpleja consigo misma. Había hecho lo que Jesús le había ordenado, y había visto hacer por Él tantas veces, que en ese instante no pensó que pudiera ocurrir algo distinto a lo que en verdad ocurrió.
 
   Aquella noche, mientras dormían, alojados en aquella casa, oyeron voces en la calle, voces de gente que querían hablar con ellos para que salieran y se manifestaran. 
 
   Aquel fue el comienzo de la predicación de Judas y María en Dan y el norte de Israel. Las multitudes los buscaban estuvieran donde estuvieran, hicieron más prodigios y su fama les acompañaba donde fueran. Ellos hacían hincapié en la imposibilidad de curar a nadie que no tuviera fe en que el prodigio se realizaría en nombre de Dios. Sin arrepentimiento y fe, no había prodigios.  
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 18
 
    
 
    
 
   Pasados los cuarenta días acordados con el Maestro, poco a poco se fueron reuniendo todos en el sitio convenido. La abundante vegetación de la desembocadura del Jordán en el lago Tiberiades o Mar de Galilea, muy cercana a la ciudad de Betsaida Julia, acogió a las parejas de apóstoles de vuelta de su experiencia de proselitismo. 
 
   El final de aquel verano se iba alargando en su rigor y el refugio del sol que prestaban las arboledas del entorno hacía que la estancia en aquel paraje, más bien solitario, fuera agradable y placentera.
 
   Estaba a media jornada de marcha de Betsaida Julia y un poco más de Cafarnaúm. La presencia del río y la humedad del sotobosque ayudaban a la sensación de agradable confort.
 
   Cuando María y Judas llegaron al paraje ya estaban allí acomodados Andrés y Felipe. Se saludaron efusivamente e inmediatamente comenzaron a preguntarse sobre sus respectivas experiencias. Se sentaron a la entrada de la provisional tienda que habían instalado Andrés y su compañero. 
 
   .- ¿Dónde habéis estado? – preguntó Felipe.
 
   María, dejó caer su velo a la espalda dejando al aire su roja cabellera. Era una señal de confianza, de comodidad, como en familia. Dijo:
 
   .- Estuvimos en Dan aunque la primera experiencia la tuvimos en Coracín. No fue muy buena, más bien por falta de gente. No era el momento adecuado aunque lo intentamos. Preferimos adelantar el viaje para llegar a Dan antes del Shabbat y predicar en la sinagoga, en los oficios del día, como suele hacer el Maestro.
 
   Judas intervino:
 
   .- Allí en Dan, en la sinagoga, mejor dicho en la puerta de la sinagoga, hizo María su primer prodigio. Curó a una mujer de una parálisis enorme que la tenía totalmente doblada. 
 
   .- Hubo unos momentos muy tensos – asintió María - cuando interpretaron aquel prodigio de Dios como obra de demonios y brujería. Pero al final acabamos predicando el mensaje del Maestro ante todos y por bastante tiempo.
 
   .- A nosotros –dijo Felipe con una sonrisa – nos echaron a palos de la sinagoga. Menos mal que Andrés estuvo comedido y no respondió…
 
   Judas continuó su relato:
 
   .- Pues estuvimos muchos días en Dan y sus alrededores porque siempre había gentes que querían escucharnos. Después subimos más al norte, hacia el monte Hermón, pero allí vive muy poca gente. Encontramos barrancos profundos y agrestes colinas y también bosques de cedros y cipreses pero despoblado todo ello. Al final nos fuimos hacia el camino de Tiro y Babilonia y por último visitamos algunos poblados en las cercanías del lago Hule. Pero fue en Dan donde tuvimos más éxito.
 
   Andrés, mucho más delgado que cuando partieron, contó que habían tenido éxito también en algunos casos de parálisis.
 
   María preguntó:
 
   .- ¿Y de posesión tuvisteis alguno?
 
   .- No, vimos algunos que parecían bastante deprimidos pero de posesos no.
 
   Estaban todos cansados. Los cuarenta días de predicación constante, las largas caminatas, las comidas imprevisibles dependiendo de la caridad ajena y la tensión de muchos de aquellos momentos, habían hecho mella en sus cuerpos. Estaban más delgados, los rostros afilados, la mirada hundida, pero se leía en sus caras la satisfacción por el resultado en general de su misión. Estuvieron un buen rato hablando y contando cosas hasta que, nada más compartir lo poco de comida que aún les quedaba, se retiraron a descansar a la sombra de la arboleda.
 
   Aquella tarde fueron llegando los demás. Tomas y Jacobo Alfeo fueron los primeros en llegar. Tomás estaba muy delgado. Las largas caminatas y la pobre comida habían hecho estragos en su cuerpo. Se abalanzó hacia una de las calabazas con agua colgada a la entrada de la tienda y bebió con ansia.   
 
   Jacobo Boanerges y Judas Tadeo, llegaron juntos con Pedro y Bartolomé. El hijo del Trueno era el único que no parecía extenuado por exigencias de su misión. Su voz sonaba grave, hueca como si las cosas que había visto hubieran dejado en él su huella, su marca.
 
   Simón y Mateo contaron que habían estado por la parte de Queresa.
 
   Judas les preguntó:
 
   .- ¿Vosotros dos solos? Aquellas tierras no son especialmente hospitalarias.
 
   Mateo contestó:
 
   .- Solos. Escogimos ir allí porque aquellas gentes son muy pobres, tienen grandes necesidades. Y aunque fueron muy pocos los que entendieron nuestro mensaje, estamos contentos.
 
   .- ¿Curasteis a alguien? – le inquirió María.
 
   .- Un par de ellos. Pero todo aquello no resultó tan fácil como estábamos acostumbrados a ver hacerlo al Maestro. En varias ocasiones no pudimos curar. La miseria es extrema en aquellas gentes y les podía más el ansia de curación que el mensaje de Jesús. Hasta dos veces nos atacaron y golpearon riéndose de nosotros y nuestros pretendidos prodigios. No había fe. – Se levantó la manga de su túnica para enseñar las cicatrices ya curadas de los golpes y arañazos recibidos – También es verdad que en ningún sitio recibimos un no rotundo a nuestras intenciones de hacernos oír. Nunca tuvimos que sacudirnos el polvo de las sandalias y usar la frase que el Maestro no aconsejó para ese caso.
 
   Simón continuó contando que de ahí partieron hacia la otra ribera del lago para predicar por los despeñaderos de Arbel y hasta se acercaron a Magdala.
 
   Felipe, siempre al tanto de cualquier detalle que le pudiera servir para amenizar la reunión, saltó inmediatamente:
 
   .- Vaya, vaya… así que al final el leopardo no cambió sus manchas y nuestro Simón no pudo evitar la tentación de ir al escondrijo de los zelotes…
 
   Simón le contestó:
 
   .- El leopardo no cambia nunca sus manchas porque dejaría de ser leopardo. Pero este leopardo quiso ver a antiguos camaradas, amigos y conocidos, y contarles lo que a él le había sucedido desde que conoció a Jesús.
 
   .- ¿Y que te dijeron? ¿Alguno mostró interés en seguirnos o en venir a escuchar a Jesús?
 
   .- Me dijeron que me había vuelto un cobarde, que había perdido mi valor. Ellos preferían morir por la espada antes que arrodillarse ante los gentiles. Después fuimos al puerto y predicamos. Nos escucharon y hasta pudimos curar a un par de personas. Estuvimos después mucho tiempo allí predicando. Algunos nos prometieron que irían a buscar al Maestro allí donde estuviere para escucharle a él directamente.
 
    María se preguntó si conocería ella a aquellas personas que, habiendo creído en el mensaje de Jesús, se habían curado. Recordó el puerto, el balanceo de las barcas en el amarradero, el violeta de los atardeceres jugando con las pequeñas olas que iban cambiando de color desde al azul al violeta en irisadas coloraciones evanescentes. 
 
   Recordó aquella piedra plana, saliente al mar, donde le encantaba soñar despierta, con aquel futuro imaginado de un hogar junto a un hombre bueno como marido y padre, trabajando y envejeciendo junto a él y sus hijos en un entorno feliz bajo la permanente bendición de Yahvé. No quiso, se negó en redondo a que su imaginación la devolviera al barrio de pescadores, a la casa de sus padres y su tragedia en la quedaron sepultados todos sus sueños de adolescente.  
 
   .- Buen trabajo, Simón.
 
   Aquella voz era inconfundible. Jesús estaba allí, había llegado con Juan. Se abrazó a todos y a cada uno de ellos, besándolos y llamándoles por su nombre.
 
   .- ¿Os ha sido muy difícil?
 
   Todos callaron.
 
   .- Mirad, no olvidéis nunca que es Dios quien os otorga el poder para que luchéis contra el mal. No lleguéis a creer nunca que ese poder es vuestro. La gloria, la fama, el reconocimiento que podáis llegar a ganar es suyo, no vuestro.
 
   Mientras hablaban la tarde fue cayendo. El sol apenas asomaba ya por las colinas orientales de Galilea e iluminaba con sus últimos rayos la superficie del lago, creando el habitual tornasol de figuras y colores del inigualable atardecer galileo.
 
   Jesús les dijo a continuación:
 
   .- Yo también estuve predicando y enseñando y recibí el mismo trato que vosotros. Hay gente que escucha y otra que no quiere hacerlo. Como a vosotros los campos vacíos, estériles, de los corazones que nos escuchaban estaban a vuestro alrededor. Pero a igual que cuando llueve, el campesino prepara la tierra ilusionado para que se esponje y reciba la semilla en su interior, nosotros tenemos que esparcir nuestras semillas a voleo ante los que nos escuchan. El campesino sabe que tiene que labrar una gran superficie y prepararla. Luego, cuando lance sus semillas no sabe dónde caerán pero procurará arrojarlas lo más lejos posible. Algunas caerán sobre las piedras y se malograrán antes de nacer. Otras caerán sobre el barbecho, con poca tierra y menos agua, nacerán y después se secarán por falta de alimento. Las hay que caen en buena tierra pero tienen que, desde el comienzo, luchar por su supervivencia contra la cizaña y otras hierbas voraces. 
 
   Hizo una pausa para preguntar:
 
   .- ¿Entendéis a lo que me refiero?
 
   Pedro con su impulsiva buena voluntad dijo rápidamente:
 
   .- Quieres decir que tenemos que preparar, como el campesino, la tierra… ¿no? 
 
   Jesús se sonrió:
 
   .- ¡Ay, Pedro…! Está claro que lo tuyo es la pesca. Mirad, la semilla es como la palabra de Dios y la tierra a sembrar son los que os escuchan. Si cae en un suelo pedregoso no fructificará. Si la tierra es poco profunda, no calará y perderán el interés por ella. Sólo si el suelo es receptivo habrá una cosecha abundante. Por eso tened en cuenta de que nuestra responsabilidad es lanzar la semilla lo más lejos posible, sin mirar donde caiga. Estoy orgulloso de todos vosotros.
 
   Y mirando hacia las colinas, hacia la puesta de sol, continuó:
 
   .- Veis ese campo de cebada, aún verde. Cuando llegue el tiempo de la cosecha se agostará y se doblará por el peso del grano. Entonces será el momento de recoger la cosecha. Necesitare de vuestra ayuda para cosechar lo sembrado.
 
   Pedro, tan ágil e impulsivo contestó rápidamente:
 
   .- ¿Quieres ahora que recojamos cebada también?
 
   Risas. Jesús le contestó:
 
   .- Almas, Pedro, almas… esa es la cosecha que hemos de recoger para el Reino de mi Padre.
 
   Jesús se dio la vuelta y caminó hacia la orilla del río. Se adentró en las márgenes herbosas y se quedó contemplando el Jordán. Su caudal estaba bastante mermado. Ya hacía tiempo que ni las nieves del Hermón en su primaveral deshielo ni las lluvias invernales alimentaban su corriente. El agua saltaba de piedra en piedra barboteando en el lecho. Toda la avifauna de su ribera murmuraba alegre llenando el ambiente de gritos y trinos.
 
   De vuelta al grupo les anunció:
 
   .- Volvemos a Cafarnaúm con los hermanos. Celebraremos con ellos la fiesta de los Tabernáculos antes de partir hacia tierras de Judea, donde predicaremos hasta la primavera siguiente.
 
   Los allí reunidos celebraron la decisión de Jesús y se alegraron de volver a las Siete Fuentes donde les esperaban el resto de seguidores, las demás mujeres y los Setenta y Dos. Aquel paraje les brindaba la protección y el amparo para una vida diaria relativamente cómoda.
 
   Cuando llegaron todos a las Siete Fuentes hubo un revuelo general entre los allí acampados, recibiendo alegremente a los llegados y acosándolos a preguntas sobre sus respectivos viajes y experiencias. Como dos días después era el Shabbat y comenzaba en todo el entorno la celebración de la fiesta de los Tabernáculos, el grupo de los apóstoles, junto a Jesús y las mujeres, decidieron hacerse ellos mismos sus propios tabernáculos para colaborar así festivamente con la celebración.
 
   La simbología de aquella fiesta, muy popular entre los judíos y sobre todo entre la gente joven, conmemoraba los años que Moisés y sus antepasados marcharon por el desierto en busca de la Tierra Prometida de Israel, viviendo en “tabernáculos” o simples tiendas de adelfa y hojas de palma. Todos los israelitas deberían de abandonar la comodidad y seguridad de sus casas y, durante siete días, vivir en esas precarias tiendas al aire libre. Era una fiesta alegre para celebrar el final del verano, cuando se acababa de recoger la cosecha de cereales, aceituna y dátiles, justo antes de las primeras lluvias otoñales.
 
   Moisés había dejado por escrito el modo detallado de construirlos, así que tan sólo era cuestión de seguir fielmente sus instrucciones. Tenían que ser unas construcciones sencillas y temporales. Habrían de medir alrededor de veinte codos de largas y diez palmos de altura y estar provistas de al menos tres paredes, dejando la otra al aire libre para la contemplación del cielo y las estrellas. No habría mobiliario y todo se supliría con piedras y troncos que hubiera a mano en el entorno. Su pobre interior se adornaba y decoraba con hojas, frutas y ramos de olivo.
 
   Como en todo, fariseos y saduceos no se ponían de acuerdo en el modo de construirlos. Para los fariseos tan sólo estaba permitido el uso de la adelfa y palmera, aunque admitían el cedro, mirto y sauce pero solo como ornamentación. Los saduceos, mas prácticos, utilizaban simplemente lo más cómodo y cercano que tuvieran a mano. Por eso, tanto fariseos como saduceos, procuraban montar sus tiendas los unos alejados de los otros.
 
   Judas, de tradición farisea, preguntó a Jesús:
 
   .- ¿Cómo lo haremos Maestro?
 
   Jesús reflexionó por un momento y le contestó:
 
   .- Tenemos a nuestro alrededor todo lo necesario para hacerlo. Lo importante no es el tabernáculo sino el que esa pequeña morada será un homenaje nuestro a Yahvé, agradeciéndole el que guiara a nuestros padres hasta la Tierra Prometida. Seguramente Moisés sólo utilizó adelfa y palma porque era lo único que encontró para honrar a Dios en el desierto. Hoy Dios pone a nuestro alcance sus otras criaturas. ¿Debemos despreciarlas? ¿o mejor les permitimos que se unan a nuestra celebración?
 
   Y esbozando una sonrisa continuó:
 
   .- Creo que para hacer la estructura, menos los cipreses que no se prestan mucho a ello, podemos hacerla de lo que mejor nos venga, ¿no?
 
    Judas no hizo ningún comentario a las palabras de Jesús y se reunió con el grupo que estaba organizándose para comenzar la recogida del material que habrían de utilizar para sus tabernáculos.
 
   Las colinas que rodean Cafarnaúm estaban cubiertas de bosques de cedros, cipreses y pinos y los discípulos se dispersaron para recoger ramas. Había mucha gente también dedicados a la búsqueda de ramas. Los jóvenes jugaban y se perseguían entre la maleza. Aunque el largo verano había marchitado ya las flores silvestres, en las arboledas y el sotobosque aún predominaba el verde. Más cerca del lago se arracimaban a veces los álamos y los robles formando islas dentro del propio bosque y, con su altura y el remolinear de sus hojas batidas por el ligero viento, llenaban con su susurro aquel rincón del bosque mediterráneo. 
 
   María se apartó por un momento del grupo en su búsqueda de ramas. Junto a ella pasaron corriendo un par de jóvenes con sus risas y pequeños gritos. Aquello le trajo a su imaginación el recuerdo de su hermano Eli y ella misma jugando en Magdala en esa misma celebración. Se sorprendió de cómo había pasado tan rápido el tiempo. Todavía no había cumplido los treinta pero con 26 años se dijo que ya no era joven, al menos en el entorno social en que vivía. Todo, todo había sucedido demasiado rápidamente y su juventud se había ido también para siempre. A su edad ya había muchas mujeres que eran viudas y se conformaban con lo único que les había quedado: los recuerdos.
 
   Miró al grupo que se afanaba en la recogida de ramas. Allí estaba otra vez Jesús entre ellos. Uno más y al mismo tiempo tan diferente. Le era imposible obviar su presencia, se sentía atraída como un imán. ¿Qué pensaría  Él de ella? ¿Sería posible que no la viera como una más, con una mirada distinta con la que ve al resto de los demás? Ella era aún una mujer atractiva y deseada. Lo leía en muchas miradas furtivas de hombres. Y si hubiera esa diferencia… ¿qué significaría entonces aquello? Para ella, Él era un hombre totalmente diferente a todos los que había conocido, pero hombre al fin y al cabo.
 
   Se detuvo en su labor de recoger ramas. Pensó que algún día Él se casaría, tomaría mujer. Antes o después tendría que hacerlo. Necesitará entonces una compañera, se dijo. Se asustó de sus propios pensamientos. Se recriminó el tenerlos y jugar a jugar con ellos. El cielo comenzó a darle vueltas y se gritó: ¿Por qué pienso estas cosas? No es bueno, no debo, no puedo hacerlo pero ahí están…
 
   Oyó como una vocecita interior que le dijo: ¿Y por qué no? ¿por qué no es bueno? Jesús es un hombre. Los hombres buscan compañera y se casan. Aquello era en sí toda una verdad aplastante, pero…  
¿era su voz aquella?¿de dónde salió y con qué fin? Y respecto a los demás compañeros ¿había alguna diferencia de trato hacia ella? ¿Acaso Él le dispensó una bienvenida especial a su regreso o fue tan igual como a los demás? No dejaba de preguntarse si ocuparía o no un lugar especial en los pensamientos de Jesús, o bien aquello que ella creía ver, aquella complicidad entre ambos, no era más que un producto de su imaginación. Pensó que, quizás en su soledad, trataba de imaginar lo que necesitaba allí donde, en realidad, no había nada…
 
   Sacudió violentamente su cabeza para rechazar aquellos pensamientos y se puso a recoger ramas con furia, desechando oírse a sí misma. Comenzó a tararear una vieja canción galilea mientras bajaba el talud hacia donde estaban sus compañeros, cargada con las ramas que había recogido. Cerca ya de la tienda, una muchacha pasó danzando a su lado acompañándose de una sencilla canción, alegre y rítmica, sus tobilleras tintineando, su cabello al viento y moviendo su falda al ritmo de su canción. La seguía un joven risueño que trataba de atrapar los pliegues de su vestido. Tal como aparecieron, desaparecieron al instante tras un tabernáculo y dejó de oír sus voces.
 
   Cuando llegó al grupo ya habían marcado y puesto las cuatro esquinas que formarían la tienda. Andrés, Bartolomé y Judas que eran más altos estaban colocando y amarrando debidamente las palmas de la techumbre. Trajeron piedras grandes para poder sentarse, y otra mayor y plana que usarían de mesa. El bullicio febril de la multitud que trabajaba en la construcción de tabernáculos, prestaba al entorno un aspecto más alborotado del que ofrecía habitualmente. Los trabajadores cantaban compitiendo entre sí para ver quién terminaría primero y empezaría a decorar el exterior con hojas y frutas.
 
   Al anochecer, con los últimos rayos de sol tiñendo de rojo los vacíos surcos de los campos de cebada ya próxima a la siega y los pámpanos de los viñedos cercanos, comenzaron a aparecer como en una explosión floral las luces de las antorchas que utilizarían para alumbrarse a la cena.
 
   Terminado el tabernáculo, y una vez barrido y nivelado en lo posible el suelo, se sentaron alrededor de la piedra que hacía las veces de mesa.
 
   Las mujeres habían preparado una sencilla cena a base de lentejas cocidas en una cazuela de barro y pan ázimo asado sobre las mismas brasas del improvisado hogar, manzanas troceadas y un cuenco grande con uvas y aceitunas de los campos circundantes. Tadeo y Juan habían ido a Cafarnaúm y comprado un buen vino para celebrar el rencuentro de todos ellos.
 
   Jesús llenó de aquel vino las copas de los demás y, por último, la suya propia. Lo bendijo, de un encendido color rojo a la luz de la antorcha que habían colocado en el centro de la mesa , y dio gracias a Dios por él; después partió el pan en trozos pequeños y se los ofreció a los presentes. Todos se sirvieron lentejas de la cazuela en pequeños cuencos de arcilla y esperaron expectantes a que Jesús les hablara.
 
   .- ¿Quién quiere recitar los textos que corresponden a esta celebración?
 
   Mateo se ofreció voluntario. Tomó un pergamino, lo desplegó y comenzó a leer:
 
   .- Moisés dijo en el Levítico: «Cuando llegue la Fiesta de los Tabernáculos, el primer día debéis recoger buenas frutas de los árboles, hojas de palmera y ramas verdes de los álamos, y celebrar por siete días ante Dios, vuestro Señor. Viviréis en tabernáculos durante estos siete días. Todos los israelitas nativos han de vivir en tabernáculos, para que vuestros descendientes sepan que yo hice que los israelitas vivieran en tabernáculos cuando les saqué de Egipto.»
 
   Jesús asintió.
 
   .- Mateo, tú eres levita y como tal conoces la Torá. Sigue. Cuéntanos más sobre esta celebración.
 
   .- Maestro también el Deuteronomio hace mención a este mandato de Moisés. Nos pide que esa celebración sea sincera: “Celebrad la Fiesta de los Tabernáculos durante siete días después de recoger los productos de la era y del lagar. Regocijaos vosotros, vuestros hijos e hijas, vuestros criados y criadas, y los levitas, los extranjeros, los huérfanos y las viudas que habitan vuestras ciudades.»
 
   Judas intervino entonces:
 
   .- Lo único que nos falta para cumplir el mandato completo es dar de comer a un extranjero. Si queréis yo haré ese papel. Al fin y al cabo soy el único que no soy galileo.
 
   .- Tampoco tenemos criados ni criadas – dijo Andrés.
 
   .- Sí los tenemos – dijo Jesús – Todos nosotros somos servidores de los demás, somos criados los unos de los otros.
 
   Pedro parecía confuso.
 
   .- Perdonadme pero no lo entiendo —dijo al final.
 
   Jesús le sonrió.
 
   .- ¡Ay, Pedro!... Ya lo entenderás, has progresado mucho. Os digo que todo esto lo entenderéis después mucho mejor.
 
   Tendió su copa y preguntó a Pedro si querría volver a llenarla.
 
   María miró a su alrededor deteniéndose un instante en el rostro de cada uno de los presentes. ¿Por qué dijo Jesús que Pedro había hecho grandes progresos? Pedro era muy sencillo en su trato, muy simple, sin maldad. Impulsivo, pero muy noble. Viendo ahora su expresión plácida, tan distendida y contenta mientras masticaba un pedazo de pan, le costaba trabajo atribuirle pensamientos profundos. Intentó, por un momento, no pensar en él y concentrarse en ese momento que compartían todos juntos. Se detuvo en Jesús. El juego de sombras de la luz de la hoguera le daba una prestancia especial a su rostro. La calidez de su compañía, su trato y la sensación de proximidad, cuando se dirigía a ella, le resultaban reconfortantes, especialmente dada su soledad y la confusión, últimamente, de sus sentimientos por Él. Contemplando su rostro la invadió una cálida oleada de amor. Se sobresaltó, temió que alguien se diera cuenta de su embeleso por el Maestro. Se sintió avergonzada por haber dejado aflorar libremente su interior. Se cubrió con el velo, se levantó y se marchó buscando relajar sus pensamientos.
 
   Terminada la cena, salieron los demás a pasear por los alrededores. Jesús, según su costumbre no les acompañó y se dirigió a la roca de la playa donde le gustaba meditar frente al mar.
 
   La luz de la luna menguante había adquirido una tonalidad purpúrea, etérea, y las hogueras y antorchas daban al entorno un espectacular colorido. Los niños correteaban entre la tiendas y se escondían tras los rastrojos y arbustos. Los muchachos y las muchachas mayores se disponían a aprovechar la luz crepuscular y el ambiente festivo para encontrarse y dedicarse a sus juegos y carantoñas.
 
    La noche estaba impregnada de gozo y celebraciones.
 
   Antes de volver Jesús al tabernáculo, un hombre se le cruzó en el camino. Por su vestimenta parecía ser fariseo. Dirigiéndose a Jesús, que ya estaba junto a la tienda le preguntó:
 
   .- Señor, he oído varias veces tus predicaciones. Te oí en Cafarnaúm y también en el campo. Creo en tus palabras porque veo sabiduría en ellas. Dime… ¿cuál crees Tú que es el mandamiento más importante?
 
   Se le oía hablar con interés y humildad.
 
   Jesús no dudó en contestarle:
 
   .- Es aquel que dice: “Escucha, oh Israel, Dios, nuestro señor es Único”. Así que ama a Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con todo tu entendimiento y todas tus fuerzas…  Y yo te añado: “Ama a tu prójimo como te amas a ti mismo”. Estos dos mandamientos en realidad son uno mismo. No es posible cumplir uno sin cumplir el otro.
 
   Aquel hombre le miraba impresionado.
 
   .- En verdad creo en tus palabras. Amar a Dios y a tu vecino son mucho más importantes que la mayor de las ofrendas y sacrificios.
 
   Jesús le sonrió diciéndole:
 
   .- No estás lejos del Reino de los Cielos.
 
   Y diciendo esto se encaminó hacia la tienda. El silencio era total entre los presentes. Tan sólo, y como un murmullo, se oía el crujir del barbecho bajo el peso de las sandalias de Jesús.
 
   Una vez dentro de la tienda los reunió a todos a su alrededor y les dijo:
 
   .- Os habéis preguntado muchas veces a dónde os conduzco y tenéis derecho a saberlo. Habéis dejado y arriesgado muchas cosas de vuestra vida para seguirme y tenéis derecho a ello. 
 
   Todos callaban expectantes ante las palabras de Jesús.
 
   .- Lo tiempos actuales, los que conocemos, llegan a su fin. No nos queda mucho tiempo pero ahora no puedo ser más explícito. El fin llegará cuando menos lo esperéis, como un ladrón en la noche. Y cuando llegue, todo lo que conocemos terrenal desaparecerá. Será el amanecer del Reino de Dios y la llamada a sus elegidos. Los que no estén en ese momento preparados serán separados de los demás, como la cizaña del grano, y expulsados a las tinieblas. 
 
   Judas preguntó:
 
   .- ¿Sucederá ya mismo?
 
   .- Quizás mañana mismo, sí… Por eso es tan urgente que difundamos nuestro mensaje a la mayor cantidad de gente posible. Hay que prevenirles.
 
   .- Prevenirles… ¿de qué? – la voz de Judas sonó hueca, grave –.
 
   .- De que el nuevo orden será totalmente diferente al actual: los ricos serán pobres, los pobres serán benditos, los últimos los primeros, los poderosos caerán en debilidad y sólo los mansos de corazón y los débiles serán los elegidos para esta nueva era – su rostro había perdido su natural expresión amable y adquirió un semblante feroz, duro, algo que Judas nunca le había visto así – ¿Es que no lo veis? ¿No lo sentís? 
 
   Un silencio total cayó entre los discípulos. Nadie se atrevía a hablar.
 
   Judas le preguntó:
 
   .- ¿Es por eso, por la urgencia de lo que ha de suceder, que desde siempre has desestimado mi afán de luchar contra los romanos para liberar a Israel?
 
   .-Ay, Judas… al fin lo entiendes. Luchar ahora por una causa tan nimia como una disputa política, cuando todo está llegando a su fin, es en el fondo una desgracia para los que no estén preparados para la llegada del Reino de mi Padre. ¿Qué importa quien gobierne en ese momento o qué cantidad de impuestos se pague o si es justo o no que un judío haya de cargar con el equipaje de un romano en su camino común?  ¿Qué más da si son dos o cien millas de oprobio? Tanto el romano como su equipaje desaparecerán ese día…
 
   Pedro intervino:
 
   .- ¿Quedará algo Señor?
 
   .- Pedro, quedarán las obras buenas y solo las buenas. Por eso si te obligan, lleva la carga una milla más extra, así tu buena obra perdurará. El romano y su equipaje no. No es fácil de entenderlo con los ojos de los hombres pero todo esto forma parte del misterio de Dios. Y ahora descansemos, disfrutemos estos días de la fiesta de los Tabernáculos. Honremos la memoria de nuestros padres y preparémonos para las próximas jornadas que serán duras para todos nosotros. La mies es mucha y los obreros pocos. Apresurémonos.
 
   Y diciendo esto se levantó y se marchó.
 
   A María, ahora todo aquello que les rodeaba, después de las palabras de Jesús, le parecía trivial, la recogida de ramas, la comida, las normas de construcción de los tabernáculos y la conmemoración de la experiencia en el desierto.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 19
 
    
 
    
 
    
 
   Al rato volvió Jesús a la tienda. Aún seguían todos allí comentando sus palabras. A la llegada del Maestro se despidieron, deseándose una buena noche de descanso, y se arrastraron hasta los jergones para intentar dormir. El espíritu alegre y jovial de la celebración se había disipado tras las palabras de Jesús anunciándoles cómo el mundo, al menos como ellos lo conocían, tocaría a su fin.
 
   María no podía conciliar el sueño. Miraba a través de la parte de la techumbre abierta, la inmensidad de aquel cielo estrellado. Se revolvía inquieta en su jergón. ¿Qué le pasaría en el futuro? ¿Qué seria de todos ellos cuando llegara el final anunciado por Jesús? ¿Realmente sabrían estar preparados para ese momento?
 
   Pasado un buen rato, María oyó que Jesús se levantaba y salía del tabernáculo. Se levantó apresurada y decidió seguirle. No tenía sueño y necesitaba hablar con Él. Tenía que contarle la última de sus visiones.
 
   La luna, casi llena, se asomaba tímidamente tras las colinas, bañando con su lechosa luz los tabernáculos de un tinte azulado. A lo lejos, María distinguió la silueta de Jesús que caminaba hacia las laderas arboladas que se asomaban casi hasta la misma playa. Caminaba lentamente. A esa hora, muy pocas personas estaban aún despiertas, y el murmullo de sus conversaciones y risas rompía el silencio del entorno. Recogiéndose la túnica, aceleró la marcha intentando alcanzarle. Al llegar a su altura le tocó la manga para que se detuviera. Al notar su presencia, Jesús se detuvo y esperó sus palabras, que sonaron atropelladas.
 
   .-Jesús, la otra noche de regreso de Dan, tuve otra visión. No es aquella que ya te conté en el que se veía la destrucción del Templo y los cadáveres de la gente y sobre todo de los niños. Supongo, ahora lo entiendo, que tiene mucho que ver con lo que esta noche nos has anunciado sobre el fin de todo lo que conocemos, ¿verdad?   
 
   .- Así es.
 
   .- ¿Era por eso que yo vi soldados romanos masacrando a las gentes? ¿Es por la proximidad de lo que ha de suceder? ¿Es por eso?
 
   .- No sabemos ni el día ni la hora pero sí, puede que Dios se sirva de los romanos para que todo se cumpla. Todo parece indicarlo… Pero esa visión ya me la contaste aquella noche en el Huerto de Getsemaní.
 
   .- Ésta es otra. Es diferente. No hay tanta violencia como en aquella, pero no la comprendo, no entiendo su significado. 
 
   Jesús la cogió del brazo y la llevó hacia la orilla de la playa. María notó el contacto de la mano de Jesús en su brazo y sintió un escalofrío. Se dejó llevar hasta cerca de la piedra saliente en la que Jesús solía meditar.
 
   Al llegar a ella Jesús se apoyó de espaldas en la piedra y soltando del brazo a María le dijo:
 
   .- Cuéntamela ahora.
 
   .- Esta visión fue de ti. No reconocí el lugar pero había un gran balcón y unas escalinatas. Había mucha gente que gritaba a un tiempo. No logré entender sus palabras pero me parecieron amenazadoras. No llevabas túnica sino un sayón de púrpura y tu cara reflejaba sufrimiento. Aunque no sé dónde estabas ni quiénes eran aquellas personas, algunas bailaban a tu alrededor mofándose de ti, burlándose. Fue una extraña visión y, a igual que me vino, desapareció con rapidez.
 
   .- Ah, así que eso era- Jesús parecía extrañamente turbado -. Así tendrá que ser, entonces. Todo se precipita, todo está llegando y esa es la suerte que me aguarda, sí... - se detuvo -. Te agradezco que me cuentes tus visiones. Dios las pone en ti para que las conozcamos. Tengo que confiar en Dios, Él me avisa a tu través. Puedo confiar en ti. Gracias.
 
   .- Jamás podría ocultarte nada.
 
   Hubo un largo silencio entre los dos. La luna los bañaba con su luz gris plata difuminando sus rostros. María estuvo a punto de decirle: “Señor si todo esto ha de suceder ya, quédate conmigo, no me abandones, déjame acompañarte…”.  Pero no pudo. ¿Qué sentido tenía ya cuando el apocalipsis era inminente? Pensó en la debilidad humana, en la fragilidad de sus sentimientos, en la necesidad de sentirse amada, en la necesidad de ser importante para alguien y en la nimiedad de la esperanza. Recordó que, durante aquellos días que precedieron al diluvio, la gente, aun conociendo su inminente llegada, se casaba, hacía tratos a largo plazo y concertaba matrimonios hasta el último momento, aun cuando Noé ya estaba entrando en el Arca.
 
   María se dio la vuelta y caminó despacio hacia la tienda para intentar dormir, conciliar el sueño. Por un instante miró hacia atrás y vio a Jesús tal y como lo había dejado, recostado en la peña y mirándola. Bajó la cabeza y continuó su caminar. Se dijo que la respuesta que ella misma se daba a sus preguntas cambiaba de día en día, dependiendo de las palabras o las acciones de Jesús.  En su presencia se sentía distinta y menos sola. Con sus visiones le ayudaba según Él, pero desconocía sus sentimientos y quizás sólo había eso… el agradecimiento por su ayuda. ¡Sí! quizás eso fuera lo único que había,  y nada de lo que, de forma natural, ocurre entre un hombre y una mujer. ¿Lo sabría alguna vez? ¿Se atrevería a preguntárselo?
 
   Cuando llegó a al tienda todos dormían. Se tendió en el jergón, se tapó con el manto y, boca arriba, se quedó contemplando el cielo estrellado hasta que el sueño la venció y, cerrando los ojos, se durmió.
 
   A la mañana siguiente Jesús decidió ir a predicar hacia Betsaida y, seguido del grupo, caminaban hablando entre ellos.
 
   Los hermanos Boanerges iban rezagados y parecía que discutían. Jesús les llamó y le dijo.
 
   .- ¿De qué hablabais allá atrás?
 
   Jacobo, sonrojándose, le contestó.
 
   .- De nada en particular, cosas nuestras…
 
   .- Pero discutíais tú y Juan.
 
   .- Señor –dijo Jacobo – hablábamos sin ponernos de acuerdo de lo que nos dijiste anoche y de que, cuando todo eso ocurra, y haya un orden nuevo, no sabemos quien o quienes serán más importantes en tu Reino. Juan y yo queremos pedirte que nos dejes sentarnos cada uno a un lado tuyo. Queremos, deseamos de corazón, ser tus ayudantes especiales…
 
     Al oír aquello los otros discípulos saltaron diciendo:
 
   .- A mi fuiste quien llamaste el primero – dijo Andrés.
 
   .- Sí, pero yo te conocí antes – habló Felipe.
 
   .- Yo también estuve desde el principio y no sería justo… -apostilló Pedro.
 
   María se dijo: ¡Míralos, disputándose su posición y sus privilegios cuando yo tan sólo quiero su atención y afecto! 
 
   Jesús se detuvo en seco y los llamó a todos. La nube de polvo de sus propios pasos los envolvió por un momento.
 
   .- ¡Ay! No sabéis lo que estáis diciendo. ¿Acaso vosotros estaréis dispuestos a beber del cáliz de amargura que yo he de beber?
 
   .- Sí, lo estamos – le contestaron casi a coro.
 
   .- Aunque escrito está que beberéis de mi cáliz, no es a mí a quien corresponde concederos o no un puesto a mi lado, sino a mi Padre que ya desde tiempo inmemorial os los tiene asignados. No seáis como los romanos que viven buscando el rango. Haced lo contrario, el que quiera ser el más grande que se haga vuestro esclavo. En el Reino de mi Padre no hay lugar para la ambición.
 
   María, sintiéndose muy por encima de aquellos hombres que se disputaban un puesto junto a Jesús, dijo:
 
   .- Maestro, yo no tengo ambiciones.
 
   Jesús se volvió hacia ella y la miró fijamente. En aquella mirada penetrante, María descubrió que Él podía leer en su mente cuando le contestó:
 
   .- ¡Ay, María! Me temo que sí tienes…
 
   Sintió que sus mejillas se arrebolaban de vergüenza y quedó paralizada como si la hubiera alcanzado un rayo. ¿Estaba en lo cierto en su apreciación? ¿Se referiría a sus pensamientos de los últimos días? Como siempre, pensó que Jesús tenía razón respecto a los demás y hoy – se cubrió la cara con el velo – también sobre ella.
 
   Siguieron caminando. María se rezagó unos metros del grupo y caminaba solitaria ensimismada en sus propios pensamientos. Judas se le acercó y en tono de confesión, le dijo:
 
   .- Estoy confuso. No entiendo cual será nuestro destino. El Maestro no responde nunca directamente a mis preguntas, siempre con evasivas…  -hizo una pausa – Hay preguntas que quiero hacerle desde que le conocí en el desierto.
 
   .- Quizás sea que piensa que en realidad no deseas una respuesta a ellas.
 
   Judas contestó:
 
   .- Mis preguntas siempre son sinceras. Toda mi vida he estado buscando respuestas y me temo que será siempre así. Quizás la culpa sea mía y deba dejar que el destino me las conteste pero, a veces, hay momentos que todas esas preguntas sin respuesta me abruman, me agobian…
 
   María no le contestó. Sabía demasiado bien a lo que Judas se refería. No era él solo el que, por momentos, estuviera confuso.
 
   Tomás se acercó a los dos. Cuando se puso a su altura les dijo.
 
   .- ¿De qué habláis con tanta seriedad? Veo vuestros rostros demasiado serios.
 
   Judas le contestó.
 
   .- Estábamos hablando de las razones de cada uno para estar aquí. De por qué vinimos y de por qué nos quedamos.
 
   Tomás le preguntó:
 
   .- ¿Por qué lo hiciste tú?
 
   Judas se encogió de hombros antes de contestar.
 
   .- No sé si sabría contestar a esa pregunta. Supongo que todos hemos oído aquello que esperábamos oír. O al menos esperamos respuestas a nuestras preguntas.
 
   María intervino:
 
   .- ¿Qué esperas oír tú?
 
   .- Aún no lo sé. Él parece tener todas las respuestas, pero últimamente estamos llegando a una situación que no me gusta. Parece como si se recreara en llamar la atención de las multitudes y de Antipas. La situación se puede volver, de un momento a otro, peligrosa, ¿no crees, Tomás?
 
   .- No lo sé, – respondió Tomás – pero estoy de acuerdo contigo de que la situación, si interviene Antipas, puede ser peligrosa para el Maestro.
 
   Estaban llegando ya a Betsaida y ante la vista del pueblo se agruparon todos. Dejaron el camino y Jesús los llevó hasta la misma orilla de la playa. Descansaron y tomaron parte de los alimentos que llevaban. Algunos viajeros los reconocieron y corrieron la voz de su presencia por lo que un buen rato después, se fue concentrando a su alrededor una enorme multitud. Los apóstoles rodearon al Maestro protegiéndole de aquellas gentes que querían estar lo más cerca de Él y le acosaban a preguntas.
 
   Jesús se subió a una pequeña colina y allí se dispuso a hablar a las gentes.
 
   .- No penséis que vine a abolir la voz de los profetas ni su ley. No vine a cambiar nada sino a dar cumplimiento de esa ley. Porque os lo aseguro… antes pasarán el cielo y la tierra que cambie un ápice de la ley sin que todo se cumpla. El que viole un mínimo mandamiento de la ley, mínimo será en el Reino de los Cielos, pero aquel que la cumpla, será grande en él. Ahora bien, os aseguro, que si vuestra justicia no supera la de los escribas y fariseos, jamás entraréis en el Reino de los Cielos.
 
      Hizo una pausa. La gente, en silencio esperaba sus palabras.
 
   .- Dios nos dijo: “No matarás”. Pero yo os digo más. Aquel que se enemiste con su hermano será llevado ante el tribunal de Dios. Por lo tanto, si vas a hacer una ofrenda al Templo y recuerdas allí que tienes algo contra tu hermano o él contra ti, deja tu ofrenda sobre el altar y ve primero a reconciliarte con él y entonces, presenta de nuevo tu ofrenda. Dios nos dijo: “No cometerás adulterio”. Pero yo os digo más: todo el que mira a una mujer con ojos de deseo ya está cometiendo adulterio en su interior. Así pues si tu ojo derecho te lleva al pecado, sácatelo que vale más entrar tuerto al Reino de los Cielos que con los dos en el fuego eterno. Y si tu mano peca, córtatela que será mejor entrar en el cielo manco que con los dos brazos arrojado a las tinieblas. Y aún es más, si alguien os abofetea en la mejilla, no toméis represalias contra él y ofrecedle la otra. Al que quiera llevarte a juicio para quitarte la túnica, dale también el manto. Si alguien te obliga a caminar una milla con él, acompáñale dos. Al que te pida, dale y al que te solicite un préstamo, no lo esquives. Amad a vuestros enemigos.
 
   Simón sintió renacer en su interior su pasado zelote y dijo a Andrés:
 
   .- Nunca rezaré por un romano. Ya es bastante que pase de él y no lo mate.
 
   Jesús, como si le hubiera oído, prosiguió:
 
   .- ¿Qué valor tiene amar a los que os aman? Eso ya lo hacen los paganos, los gentiles. Si sólo amáis a los vuestros, ¿qué mérito tiene? ¿en qué os distinguís de los demás? Cuando recéis, no hagáis como los hipócritas que se van a la sinagoga puestos de pie o en las calles para que todos los vean. Entrad en vuestra habitación, cerrad la puerta y allí, a solas con Dios, que todo lo ve, rezadle. Mirad, un hombre justo fue al Templo, se puso ante el altar y dijo: “Yahvé, te doy las gracias por haberme hecho distinto a aquellos otros hombres como los ladrones, los malhechores, los adúlteros o este publicano que a mi lado reza. Yo ayuno dos días a la semana y doy en caridad la décima parte de mis beneficios”. El publicano recaudador de impuestos estaba más atrás, arrodillado y se daba golpes en el pecho mientras lloraba diciendo.” Señor, ten piedad de mí que tan sólo soy un pecador. ¡Apiadate!”. Oídme bien, este hombre recibió justicia de Dios porque el que se ensalce será humillado y el que se humille será ensalzado.
 
   Comenzó a llover ligeramente. Se levantó un viento desapacible, pero ninguno de los presentes hizo ademán de marcharse. Jesús se puso la capucha de su túnica y elevando aún más la voz les gritó:
 
   .- Todo lo que os he dicho hoy se resume en las siguientes palabras que os voy a decir. Guardadlas en vuestros corazones y alcanzaréis el Reino de mi Padre.    
 
   Se puso de pie. El viento azotaba su cara y sus vestiduras. Con voz grave y solemne les dijo:
 
   .- Bienaventurados sean los pobres en el espíritu, porque de ellos es el Reino de los cielos.
 
   .- Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados.
 
   .- Bienaventurados los que sufren porque ellos heredarán la tierra.
 
   .- Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados.
 
   .- Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia.
 
   .- Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios.
 
   .- Bienaventurados los que practican la paz, porque ellos serán hijos de Dios.
 
   .- Bienaventurados los perseguidos por atenerse a lo que es justo, porque de ellos es el Reino de los Cielos.
 
   .- Bienaventurados seréis cuando, por causa mía, os insulten y persigan y digan toda clase de calumnias contra vosotros.
 
   .- Por todo esto que os he hablado alegraos y regocijaos porque vuestra recompensa será grande en los cielos.  
 
       La luz se agotaba por momentos. El cielo nublado acentuaba esa sensación. La lluvia comenzó a bajar en intensidad y el viento a aplacarse.
 
   Andrés se acercó a Jesús y le dijo:
 
   .- Señor, pronto caerá la noche y estamos en el campo. Tienen frío y están mojados. Pronto tendrán hambre. Quizás deberíamos decirles que vuelvan a sus casas antes de que la noche caiga.
 
   Jesús le contestó, sin dejar de mirar a la multitud que le rodeaba.
 
   .- Quizás deberíamos antes darles un poco de comer.
 
   .- ¿Qué podríamos darles? No tenemos comida para tantos y estamos en pleno campo.
 
   .- ¿Qué tenemos? 
 
   Andrés rebuscó en su bolsa y sacó lo que tenía para enseñárselo a Jesús.
 
   .- Señor, yo tan sólo tengo unos higos secos, dátiles y un poco de pescado salado.
 
   .- ¿Y los demás?
 
   Amontonaron sobre un manto lo poco que llevaban entre todos. Jesús dijo:
 
   .- Se lo ofreceremos. No se puede dar más de lo que se tiene. Nunca pidáis disculpas si ofrecéis todo lo que tenéis.
 
   Los discípulos se dispersaron repartiendo lo que tenían y pidiendo a todos que lo compartieran con sus vecinos.
 
   Al rato, la multitud parecía contenta y María no entendía por qué.
 
   Jesús les dijo:
 
   .- El ofrecimiento de nuestros alimentos ha sido más importante que esos mismos alimentos. Todos han compartido con los demás lo poco que llevaba cada uno y al final ha sido suficiente. 
 
   Una voz sonó de pronto entre la multitud.
 
   .- ¡Tú eres el Mesías, nuestro Mesías! ¡Tú eres nuestro Rey! ¡Viva el Rey de los judíos!
 
   Todos comenzaron a gritar al unísono.
 
   .- ¡Tú eres nuestro Rey! – coreaban todos - ¡Nuestro Rey!
 
   Jesús vaciló y se refugió tras María y Andrés.
 
   .- No saben lo que dicen – dijo Jesús -.
 
   La gente se adelantó hacia el grupo de Jesús y los apóstoles se vieron por un momento superados por aquella multitud enardecida.
 
   .- ¡Tienes que conducirnos! ¡Te hemos esperado demasiado tiempo! ¡Llévanos a la victoria contra Roma!
 
   Otros gritaban:
 
   .- ¡Te conocemos! ¡Sabemos que eres de la casa de David! ¡Derrotarás a Roma y seremos libres! ¡Viva nuestro Rey!
 
   La multitud seguía avanzando. Judas miró a Jesús y en su rostro, tenso, pétreo, sólo había horror. Cuando la multitud estuvo peligrosamente cerca, Jesús levantó los brazos y les gritó:
 
   .- ¡Estáis equivocados, yo nunca os conduciré contra Roma!
 
   Pero no le escuchaban. Continuaban los gritos de euforia.
 
   .- ¡Eres el Mesías, nuestro Rey! ¡Tú romperás las cadenas de Roma! ¡Tú nos devolverás la grandeza y la dignidad!   
 
   Jesús les volvió a gritar:
 
   .- ¡El Mesías que vosotros buscáis es imposible, nunca vendrá! 
 
   Vio que se detenían.
 
   .- El Mesías militar de las Escrituras es algo del pasado. El Reino de Dios no es de este mundo. Él es el Ungido del Señor y cuando venga será diferente a lo que vosotros esperáis.
 
   Se volvieron a acercar hasta casi tocarle, gritando.
 
   .- ¡Tú eres el Rey que esperábamos! ¡Lidéranos, tienes que hacerlo! ¡Israel te llama para su liberación!
 
   Jesús extendió las manos como para sujetar a la multitud.
 
   Una trompeta quebró con su agudo sonido el bramar de la muchedumbre. Todos enmudecieron. Un elevado contingente de soldados de Antipas apareció, lanzas en posición de ataque, al mando de un capitán. Sus uniformes azules y sus cascos de cuero no dejaban lugar a ninguna duda sobre su identidad. Se abrieron paso entre la multitud sin demasiados miramientos y se acercaron a Jesús y sus apóstoles. La gente, tomada por sorpresa, se disolvió y corrió en cualquier dirección en busca de refugio. 
 
   Cuando llegaron hasta Jesús y su grupo, los rodearon como protegiéndolos de la multitud. El capitán cogió del brazo a Jesús y le dijo:
 
   .- Es mejor que vengas con nosotros.
 
   Jesús se soltó de un tirón y se le quedó mirando fijamente. Intercambiaron una larga mirada silenciosa mantenida firmemente. 
 
   El capitán dijo:
 
   .- Date por advertido. Ten cuidado con la multitud, no siempre puede manejarla uno a su antojo.
 
   Y dirigiéndose a la gente les gritó:
 
   .- ¡Marchaos! ¡Dispersaos inmediatamente! ¡Volved a vuestras casas! ¡Dejad solo a este hombre!
 
   La actitud de los soldados, blandiendo sus lanzas, no dejaba lugar a dudas sobre su talante amenazador. Volviéndose hacia Jesús le dijo:
 
   .- No deberías de fomentar sus expectativas respecto a que te sigan y escuchen. A Herodes Antipas no le gustan estas reuniones.
 
   .- No hemos hecho nada que merezca castigo, ni este trato. Tan sólo hablé de paz a mis seguidores y luego les di de comer. Se exaltaron pero les dije que yo no era su rey.
 
   El capitán le contestó, mientras que con un gesto de mando ordenaba a los soldados que se mantuvieran a la expectativa.
 
   .- Lo sé. Lo he oído todo. Pero este tipo de reuniones son peligrosas. Estuvisteis en peligro. La multitud no es fácil de controlar cuando se exalta. Además, ya te he dicho, que a Antipas no le gustan están reuniones. No es lo que les digas sino las expectativas que ellos se creen.
 
   .- Eso no puedo evitarlo – dijo Jesús –.
 
   .- Antipas no cree lo mismo que Tú. Él piensa que Tú con tus palabras alimentas esas esperanzas. Si no desistes en tu actitud ordenará tu arresto.
 
   .- ¿Con qué cargos?
 
   .- Agitación, da igual o no que rechaces lo del Mesías. Las aglomeraciones son especiañmente subversivas. Son siempre una crítica a Antipas y él no va a permitírtelo.
 
   .- ¿Soy libre ahora?
 
   .- Sí, pero te estaremos vigilando. A la menor provocación o tumulto te llevaremos ante Antipas. Advertido quedas.
 
   Y dando una orden a sus soldados estos se agruparon y, en formación militar, se marcharon produciendo un especial ruido al caminar sobre el barro, producto de la lluvia caída.  
 
   La multitud se dispersó también rápidamente, decepcionada por la negativa de Jesús de asumir su papel de rey y asustados por la repentina aparición de los soldados de Herodes Antipas.
 
   La noche se había cerrado y decidieron montar una improvisada tienda bajo un roble cercano. Con los mantos cubrieron, apoyándose en una rama baja, un refugio suficiente para apiñarse todos dentro y generar calor entre todos. Con los otros mantos, aunque mojados, se cubrieron las espaldas unos a otros y se dispusieron a pasar la noche. Jesús estaba sentado con Jacobo y Juan a cada lado suyo. Riéndose les dijo:
 
   .- ¿Veis? Por fin os concedo vuestro deseo de sentaros a mi lado.
 
   María, que hasta ese momento se había sentido un poco excluida de todo lo acontecido, miró a Jesús que se reía y se inclinaba hacia los dos hermanos, sentados cada uno a un lado suyo.  Todos sonreían. Hasta Judas parecía más relajado que de costumbre. Se sintió a gusto e invadida por un intenso afecto para todos ellos. 
 
   Cuando a la mañana siguiente se despertaron, Jesús no estaba con ellos. Al rato le vieron acercarse desde el lago. Caminaba despacio, pensativo y no dijo nada al llegar.
 
   Judas se le quedó mirando y le dijo:
 
   .- Señor hemos temido por ti. Después de lo de ayer y la amenaza de los soldados no deberías de haberte ido solo. Somos tus discípulos, tus compañeros y tus amigos. Déjanos velar por ti.
 
   Jesús le respondió en voz alta para que pudieran oírlo todos.
 
   .- Necesitaba aislarme, sentirme solo para poder reflexionar lo que debo de hacer a partir de ahora, e ir a donde me necesiten más.
 
   .- ¿Ya lo sabes? – La voz de María sonó clara, nítida -.
 
   La voz de Jesús, en cambio, sonó sorda, casi ininteligible.
 
   .- Sí. Me temo que sí lo sé. Ojalá no lo supiera…
 
   Insistió Judas:
 
   .- Si lo sabes… ¿Qué has decidido?
 
   .- El invierno llega ya. Volvamos a Cafarnaúm. En primavera, iremos a Jerusalén a celebrar allí la Pascua. Lo que allí ocurrirá ya está escrito. Ya sabéis que Jerusalén da muerte a sus profetas. El tiempo se ha cumplido, ya no puedo esperar más.
 
   Pedro saltó como un resorte poniendo sus manos en los hombros de Jesús:
 
   .- ¡No, Maestro! ¡No debes de ir! ¡No te lo permitiremos! ¡No irás!
 
   Violentamente, Jesús se soltó y, con el mismo tono de voz que utilizaba en los exorcismos, le gritó:
 
   .- ¡Vete, Satanás! ¡Silencio!
 
   Pedro retrocedió, estupefacto.
 
   Jesús prosiguió:
 
   .- ¡Satanás, tu ves con los ojos de los hombres y no con los de Dios!
 
   Pedro, de rodillas, levantaba los brazos como para protegerse de un posible golpe de Jesús. 
 
   .- Pero, Maestro,… yo tan sólo soy un hombre. Un pobre hombre. Nunca podré ver con los ojos de Dios. Sólo quería protegerte. No quiero que nada o nadie te haga daño. ¿Acaso eso es malo? ¿Perverso quizás?
 
   Jesús levantó la vista al cielo. Cerró los ojos, apretó los puños, y parecía rezar. Al rato, tras un prolongado silencio de todos, relajó las manos y dejó caer fláccidamente los brazos a ambos lados de su cuerpo. Ayudó a Pedro a levantarse, le abrazó y permaneció así, en silencio, por un pequeño rato.
 
   Al fin habló Jesús:
 
   .- Es bueno enfrentarse al enemigo en cualquier terreno que él te rete. Satanás no descansa, siempre vela y os acosará permanentemente. Estad siempre en guardia contra el maligno. Tenéis a Dios de vuestra parte. 
 
   Se apartó de Pedro, recogió su manto y dijo:
 
   .- Volvamos a Cafarnaúm. Aún hay mucha labor que realizar antes de la primavera. Lo que ha de llegar, llegará solo. Volvamos.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 20
 
    
 
    
 
   El invierno en Cafarnaúm y su entorno no era especialmente duro. El hecho de que el lago estaba rodeado de colinas y pequeñas montañas, que lo abrazaban al completo, le daban protección ante el viento del norte que, por provenir del monte Hermón y sus nieves tempranas, era el único que hacía desapacible la estancia cuando soplaba. El hecho también de estar el campamento tan cerca de las Siete Fuentes y sus aguas termales, suavizaba en mucho el estar allí acampado.
 
   Los árboles que poblaban las laderas de aquel paraje eran una reminiscencia clara de los bosques que en tiempos cubrían el país entero: robles, terebintos, pinos, cedros y cipreses, que erguían sus copas majestuosamente y proyectaban su protectora sombra sobre el bosque entero.
 
   Los días en que el tiempo lo permitía salían a los alrededores a predicar. También solían hacerlo el Shabbat en las inmediaciones de la sinagoga, aunque Jesús siempre prefería los espacios abiertos para su predicación.
 
    Una noche, María tuvo una nueva visión. Se trataba de Jesús en un entorno amenazador. Le vio ensangrentado y hundido. La gente le chillaba y le escupía. Él se le quedó mirando y le dijo algo que ella no llegó a entender. Cayó al suelo y la miró desde allí con una mirada desolada, casi aterrorizada. El sueño se disipó tal como vino. Necesitaba hablar con Él y contarle su nueva visión. Pero no era fácil. Habitualmente, cuando no salían de predicación, Jesús se levantaba muy temprano, antes que nadie y se marchaba. Rara vez volvía antes de la hora de la cena. Compartía la frugal comida y se quedaba un rato alrededor del fuego para hablar con ellos. No les comentaba, habitualmente, sus ideas ni sus conclusiones pero María, noche tras noche, lo encontraba como más deprimido, más afligido y consternado. Algo se avecinaba, se palpaba en el ambiente del grupo y todos andaban temerosos del momento en que decidiera comunicarles su mensaje.
 
   Aquella mañana María, que estaba desvelada, le oyó salir de la tienda de los hombres y avanzar hacia el bosque. Se levantó rápidamente, apartó las mantas que la cubrían, calzó sus sandalias y salió corriendo tras Él. Aunque aún no era de día, la claridad del alba era ya suficiente para que le reconociera en la distancia, con su peculiar modo de andar. Se apresuró cuando vio que dejaba el sendero que atravesaba el bosque y se desvió hacia la orilla del lago. Le alcanzó y le cogió del brazo. Él se detuvo y sin mirar siquiera, dijo:
 
   .- María.
 
   .- Maestro, - dejó resbalar su mano del brazo de Jesús – necesitaba hablar contigo en privado. Lo necesito.
 
   Ella esperaba que Él le preguntara o dijera algo, pero Jesús se mantuvo en silencio, mirándola. María, que tanto tiempo había esperado aquel momento enmudeció y no encontraba las palabras para iniciar su conversación. Esperaba que él la animara a hacerlo pero Jesús calló.
 
   Al final rompió el silencio diciéndole:
 
   .- ¡Ay, María!... Ya sé que es un momento muy delicado y difícil para ti. También lo es para mí. Hemos entrado, los dos, en un punto de inflexión. La vida nos exige a veces demasiado para tomar una decisión y mantenerla.
 
   .-Así es. 
 
   María no supo que contestar y recordando su visión continuó:
 
   .- Maestro, tuve otra visión de ti. Eras Tú quien allí estaba. Necesito contártela.
 
   .- Sí, hazlo. Debo de conocerla.
 
   Le relató con pocas palabras su sueño. La visión había sido muy corta, y corta fue su exposición. Insistió en que lo había visto golpeado y escarnecido por la gente y se asustó al verlo ensangrentado y agredido.
 
   Jesús le preguntó:
 
   .- ¿Pudiste ver dónde me encontraba? ¿Reconociste el lugar?
 
   Ella le contestó:
 
   .- No, pero era una ciudad muy grande y llena de gente. Había grandes edificios, aunque la calle en la que estabas era muy estrecha y repleta de gente gritando y amenazándote…
 
   .- ¡Jerusalén!  Todo eso ha de ocurrir en Jerusalén. Así está escrito. Lo sé, sé que moriré allí.
 
   .- Yo sólo vi que te amenazaban, que te querían hacer daño, pero no vi muerte.
 
   .- Dios no te dejó ver el final. Sólo viste el principio. Estos últimos días he tenido varias revelaciones sobre lo que me espera. Algunas me cuesta hacerles frente. No será tan fácil como yo creía. Dios inaugurará una nueva era y yo formo parte integral del proceso. Aún no sé por qué pero esta primavera he de ir a Jerusalén, al Templo. Dios así me lo reveló.
 
   María viendo la expresión de Jesús se atemorizó.  Casi llorando le preguntó:
 
   .- ¿Pero…, por qué has de ir? ¿Qué va a suceder allí?
 
   Jesús estaba turbado y confuso. Apenas puso voz para decir.
 
   .- Sólo sé que tengo que obedecer. Dios me ordena que vaya en primavera a Jerusalén durante la Pascua. Él desprecia a los sacerdotes corruptos y al Templo. En pocos años no quedará de él piedra sobre piedra. Iré a la ciudad y allí Dios me dirá qué debo de hacer.
 
   María contuvo el aliento ante la visión en su mente del Templo, tan imponente y gigantesco, reducido a escombros. Tan sólo dijo:
 
   .- Entones mi visión…
 
   .- Es verdadera. Aunque desconozcamos detalles de ella y sus circunstancias, te agradezco el que me la hayas contado. 
 
   Tomó sus manos entre las suyas.
 
   .- Dios quiere que tú tengas esas visiones. Te doy las gracias – le apretó aún más las manos - por haber venido a contármela y a hablarme con tanta franqueza.
 
   María se sintió honrada ante las palabras de Jesús y notó como de su interior brotaba una emoción que enrojeció su rostro. Leyó en aquellas palabras que había algún lazo misterioso que los unía. No sabía que nombre darle, ni se atrevía a definirlo, pero ahí estaba. Por un momento pensó que Dios la había creado para que estuviera en aquel instante junto a Jesús. Cuando aquel cúmulo de sensaciones y sentimientos formaron en su mente una palabra muy concreta, se asustó. Pero esos lazos ahí estaban. Jesús, no sólo lo había reconocido, sino que daba gracias a Dios por su existencia. Le invadió por todo su ser un sentimiento de dominio, de posesión. Él la veía con ojos distintos a los demás y así la honraba con sus palabras.
 
   Él le soltó las manos y bajó la vista. Seguramente –pensó María – estaba absorto en sus pensamientos y en la profética visión de sus sufrimientos en Jerusalén que le había revelado. Estaba claro que ella podía ofrecerle algo que nadie más en el grupo tenía: las visiones. La honraba por encima de los demás. Ahora ya lo sabía, lo tenía claro: Jesús la amaba. ¿Pero por qué no se lo decía? Se llevó la mano al cuello intentando decir algo. Necesitaba hablarle, necesitaba forzar la salida de su voz, decirle algo. Jesús alzó la vista y se le quedó mirando. Su rostro, pálido por la luz del alba, estaba demacrado y con los ojos hundidos. Todo lo que ella había deseado en la vida, estaba reflejado en aquel rostro embargado ahora por la tristeza.
 
   Al final fue Jesús quien rompió el silencio. Parecía casi derrotado, acabado. De pronto endureció su mirada al hablar.
 
   .- María no. Así no, María. No escuches en tu corazón la voz de Satanás. Sabía que me iba a atacar, lo presentía, pero no lo esperaba así. De esta manera no. Es demasiado cruel a veces y usa su mucha inteligencia. Pedro y tú, los dos. Él os habló y vosotros le escuchasteis.
 
   .- Maestro, yo…
 
   Jesús no la dejó hablar. Cambio su semblante con una mueca de dulzura y continuó:
 
   .- Escúchame ahora a mí y no a Satanás. Ya sabes que aprovecha tus muchos dones y los convierte en halago de tu orgullo.
 
   ¿Orgullo? ¿Qué tenia que ver el orgullo con sus sentimientos? Sus sentimientos eran nobles, limpios. No podían venir de Satanás sino del mismo Dios, que los puso así en su interior. Ella ya no podía renunciar a ellos. Habían ido creciendo ocultamente en su corazón hasta estallar de golpe con toda su fuerza y hacerse ver. Se quedó mirando fijamente a Jesús a los ojos, cara a cara. De pronto se sintió avergonzada ante aquellos ojos que, estaba segura, leían en su interior. Al final bajó la mirada y, hundida, dijo:
 
   .- ¡Perdóname! – tan sólo pensó en huir, en desaparecer.
 
   .- No quiero ser duro, María. Siempre es más fácil ver la acción de Satanás en los demás que en uno mismo. Yo no te juzgo.
 
   Ella pensó que sí, que la había juzgado y que ya había tomado su decisión. Por un momento le disgustó aquella orgullosa manera de hablar de Jesús. Ella lo había visto en sus ojos. Hay cosas que una mujer conoce a ciencia cierta en un hombre. No podía engañarla, había descubierto los sentimientos de Él aunque le fuera imposible amarla de aquella manera.
 
   Jesús interrumpió sus pensamientos diciéndole:
 
   .- Pero no creas que está en tu orgullo el interés de Satanás, no.
 
   María dejó caer sendas lágrimas por sus arreboladas mejillas. Ni siquiera hizo intención de detenerlas. Escuchaba las palabras con la mirada baja, ensimismada y ya sin ilusión. 
 
   Continuó hablándole:
 
   .- Mira, Satanás es maestro en manipular hasta lo más natural y convertirlo en un obstáculo. 
 
   Se calló por un instante. Le levantó la cara con su mano derecha obligándola a mirarle de frente, cara a cara, antes de proseguir.
 
   .- Me estoy refiriendo al amor que un hombre y una mujer se pueden tener. Sé que me amas, María.
 
   Ella rompió a llorar. Sabía que sus siguientes palabras nunca ya serían: “María, yo también te amo”. Quiso salir corriendo pero Jesús no la dejó. ¿Qué esperaba de ella? ¿Por qué no la dejaba si no era capaz de corresponder a sus sentimientos? Pero, por otra parte, ¿por qué negarlos?
 
   Con un hilo de voz le contestó a Jesús:
 
   .- ¡Sí, te amo!
 
   Y en tono de desafío y sin dejar de mirarle le dijo:
 
   .- Y Tú me amas también, ¡lo sé!
 
   Aunque ya no estaba tan segura. 
 
   Jesús le respondió:
 
   .- Te amo, es cierto. Te amo por muchas cosas y si me fuera dada otra dirección para mi vida, te escogería a ti para acompañarme. Aun así, te elijo para que me acompañes en mi camino. Pero no es el camino normal del matrimonio, los hijos, el hogar. No puedo pertenecer a nadie de ese modo. Satanás sabe lo que me cuesta renunciar a ello y no para de recordármelo. A eso también tengo que renunciar.
 
   .- No te entiendo. ¿Por qué has de renunciar?
 
   .- Porque el camino que se me ha dado lo he de recorrer solo. A partir de cierto momento no cabe en él más que un caminante.
 
   María sintió, por un momento, la necesidad de contratacar.
 
   .- ¡Pero ese camino te lo designaste Tú mismo! ¡Tú lo dijiste! – se dejó llevar por la rabia – ¡Siempre nos tratas con indirectas, con alusiones y aunque todos te seguimos, en realidad no sabemos adonde nos llevas ni por qué estamos aquí!
 
   .- Para mí, ese camino tampoco es fácil. Yo estoy solo y vosotros al menos os tenéis los unos a los otros.
 
   María se secó las lágrimas con el dorso de la mano al tiempo que le contestaba:
 
   .- Si estás sólo es porque…
 
   .- Es porque así lo elegí.
 
   .- No te entiendo – la voz se le quebró.
 
   .- Algún día, no muy lejano, lo entenderás. Recordarás mis palabras y entonces sabrás el por qué. Tan sólo puedo añadirte que yo también te amo aunque de la única forma que puedo amarte. ¡No me abandones! Te necesito. Necesitaré tu fuerza para lo que ha de venir.
 
   Y bajando mucho la voz, continuó como en un lamento:
 
   .- María, te lo suplico…
 
   Ella se apartó. Deseaba morir, correr, huir, marcharse lejos.
 
   Volvió a la tienda de las mujeres y se echó en su jergón. Se tapó cabeza y todo, huyendo que alguna de sus compañeras de tienda viera la expresión de su cara. Sentía que su rostro ardía, no supo decirse si de vergüenza, o de rabia, o de ambas cosas a la vez. Se sentía dolida, rechazada, porque ¿qué otra cosa había sido aquella conversación con Jesús? A pesar de sus palabras consoladoras y suaves en realidad la había rechazado de plano. Ella le había revelado sus sentimientos, había abierto su corazón, le había confesado su profundo amor y él le había contestado que aquello nunca sería posible. Ahora un muro se alzaba entre los dos y aquella escena a la orilla del lago se interpondría siempre entre ambos. Ninguno de los dos, o al menos ella, la olvidaría jamás.
 
   Cuando se levantaron todos y comenzaron sus labores diarias de acondicionar las tiendas, nadie se dio cuenta de su mal humor.  Ni siquiera sus compañeras advirtieron su silencio y el deseo de no hacerse notar.
 
   Jesús no apareció en todo el día por el campamento. Poco antes del crepúsculo llegó, saludó a todos, se sentó junto al fuego y comenzó a avivarlo. Cenaron en silencio y en la sobremesa Jesús les dijo su deseo de quedarse allí en Cafarnaúm y sus alrededores hasta la llegada de la Pascua, en que irían a Jerusalén.
 
   Pedro, recordando la experiencia anterior, tan sólo dijo:
 
   .- Maestro, ¿es realmente necesario ir por Pascua a Jerusalén? 
 
   Jesús, con una expresión seria, inescrutable, le contestó:
 
   .- ¿Y por qué no? ¿De que sirve huir de lo que el Padre nos tiene reservado? ¿No creéis que sea mucho mejor acatar sus designios con alegría y colaborar para que se cumpla su voluntad? Él vela por nosotros, ¿que podemos temer entonces?
 
   María le miró y en su serio rostro no había una expresión definida. Por un momento le odió. Por un instante le pareció que Jesús jugaba con sus acertijos con todos ellos y, además, se regocijaba en ello. Él era así. Incitaba a las personas a hacer o preguntar algo, pero Él no decía nada, dejaba que fueran siempre los otros los que dieran sus opiniones. Pensó de momento que era curioso que Jesús nunca iniciaba un acercamiento hacia nadie, sino que eran siempre los demás los que iban a buscarle. Todos, todos los enfermos, los necesitados, tenían que ser ellos los que se acercaran a Él y le pidieran su misericordia. Hasta ella misma lo hizo en casa de Joel, el fariseo de Cafarnaúm. Pero todas aquellas ideas duraron tan sólo un instante y pensó que no estaba siendo justa con Jesús. Le debía mucho, muchísimo más que la propia vida. Le había dado la fortaleza suficiente como para escapar por ella misma del mundo de Castos y la prostitución. La salvó con su intervención personal de aquellos exaltados que querían lapidarla en el mercado. Le había dado protección, cobijo, una familia y sobre todo unos ideales por los que luchar, un sentido a su vida. Siempre había tenido con ella una especial atención. Era la única mujer del grupo de sus elegidos, ella, una simple mujer sin mérito alguno personal y ahora, ella, le pagaba con una errónea interpretación de todas aquellas atenciones convirtiéndolas en un amor imposible para Jesús. Estaba segura de que no podría luchar contra aquello mientras viviera y le amaría con toda su alma y con todo su ser. Un sentimiento de serena laxitud la invadió a partir de aquella reflexión. Se sentía limpia por su amor a Jesús, porque tan sólo Dios podía haberlo puesto dentro de ella, y jamás se volvería a sentir culpable por ello. Le amaría en la distancia y daría la vida por Él si fuera preciso, pero aquella conversación en la orilla del lago quedaría, para siempre, como su más íntimo secreto.
 
   El invierno fue pasando lentamente con sus rigores habituales y los acampados en las Siete Fuentes disminuyeron sus actividades acomodándolas a la climatología de cada día. Al final casi de esta estación, un sirviente de Lázaro se presentó en el campamento. Lo enviaba su ama Marta para decirle que su amigo Lázaro estaba gravemente enfermo y necesitaban su presencia en Betania y su ayuda. Jesús recibió aquella noticia sin inmutarse, como si la conociera de antemano. De una manera casi fría le dijo al sirviente que llevara a sus amas el mensaje de que había recibido la noticia y que ya iría a Betania cuando pudiera y que, mientras tanto, no se preocuparan porque Lázaro estaría bien.
 
   A Judas, presente en la ocasión, le llamó mucho la atención el hecho de la aparente frialdad con la que Jesús había recibido aquella noticia sobre la grave enfermedad de su amigo Lázaro, y el mensaje de vuelta que enviaba a sus hermanas en Betania.
 
   Jesús, aquella noche dijo:
 
   .- Ya comienza a hacer buen tiempo. Los días son cada vez más largos y tenemos aún mucho trabajo por delante. Mañana partiremos hacia la Decápolis para predicar. Iremos así, poco a poco, acercándonos a Jerusalén.
 
   Como siempre, no hubo ningún comentario a lo expuesto por Jesús. Siempre se aceptaba su orden por parte de todos sin discusión posible y así, al día siguiente, partirían todos hacia la Decápolis para continuar con su predicación y sanaciones.
 
   Fueron pasando por las ciudades y pueblos de la Decápolis exponiendo su mensaje, tanto a judíos como a gentiles. Pedro y Tomás protestaron al Maestro qué sentido tenía el predicar a los gentiles, ya que ellos, paganos y no circuncisos, eran impuros a los ojos de Dios. Incluso Simón, arrullado por su alma de zelote, se negó al principio a esa predicación, hasta que Jesús se la impuso diciéndole que también Jonás predicó en Nínive, siendo todos paganos, por mandato de Dios y que aunque Dios castigara a un pueblo por sus creencias y costumbres paganas, nunca dejaba de ofrecerle la salvación mediante el arrepentimiento y su acercamiento a Él.
 
   Conforme iban avanzando hacia el sur, aumentaba el número de gentiles, e incluso de ameretzin, y disminuía el de judíos. Una posible causa de este bajo porcentaje de judíos entre los que acudían a oír sus enseñanzas – pensó Judas – podría ser el que se extendió la noticia de que aquel hombre, al que muchos consideraban el verdadero Mesías, había rechazado en las cercanías de Betsaida, y públicamente, el trono de Israel que por derecho le correspondía. A Judas le dolía el ver que por esta causa descendía el número de seguidores judíos y por tanto su poder sobre las masas. Aquel factor era muy importante porque la reducción de sus seguidores podría dañar la imagen del Maestro, ya que su dominio sobre las gentes mantendría a distancia a Herodes Antipas. Tampoco sabía qué opinarían Anás y Caifás sobre los últimos acontecimientos ya que, estaba seguro, sus confidentes les mantendrían informados de todos los detalles.
 
   Hacia el final de la semana, y de forma inesperada, se les presentó en medio de una predicación multitudinaria un mensajero de Betania. Traía un mensaje urgente de Marta y María, las hermanas de su amigo Lázaro. El mensajero había perdido varios días buscando a Jesús y sus discípulos, que estaban en permanente cambio de sitio. El rostro de Jesús mostró preocupación cuando leyó el pergamino que el camellero le traía.
 
   .-“Maestro, el que amas está gravemente enfermo y te necesita inmediatamente”
 
   El mensajero preguntó;
 
   .- ¿Qué he de decirles de tu parte, Señor? 
 
   Viéndole demacrado y con falta de sueño, le contestó:
 
   .- Ahora descansa primero y luego reanuda tu viaje. La enfermedad de Lázaro no es mortal, sino que será motivo para la mayor gloria de Dios y para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.
 
   Aún estuvieron dos días más predicando en la Decápolis y sanando enfermos. Judas no entendía muy bien aquella aparente frialdad de Jesús ante las noticias urgentes de la grave enfermedad del que Él reconocía como un gran amigo.  
 
   Pasado este tiempo, reunió a sus discípulos y les dijo.
 
   .- Volvamos a Judea, a Betania. Lázaro está enfermo y me necesita.
 
   Pedro protestó, brazos en alto:
 
   .- Pero Maestro, noticias nos han llegado que los de Judea te buscan para apedrearte. Están enfurecidos por negarte, por haber rehusado la corona de Israel como ellos pretendían entronizarte. ¿Es prudente volver allí?
 
   Jesús le contestó.
 
   .- Por esa misma razón ya intentaron apedrearme en Galilea. ¿Qué importa ya dónde descanse la cabeza del Hijo del Hombre? Hasta las alimañas del bosque tiene sus madrigueras donde ocultarse, pero yo no tengo dónde ir. Debo de partir enseguida. Lázaro, nuestro amigo, está dormido y necesita que vaya yo a despertarle.
 
   Como siempre Pedro no entendió la metáfora.
 
   .- Señor, si está dormido ya despertará, ¿qué prisa hay entonces?
 
   .- Mirad – se dirigió a todos - Es el sueño de la muerte el que ha vencido a nuestro amigo, y está bien que así sea, porque nadie vivo tiene poder sobre la muerte. Pero vosotros mismos, los que más deberíais creer, tenéis aún muy poca fe a pesar de todo lo que habéis visto. Dios quiere que veáis esto y tengáis pruebas del poder del Padre.
 
   Pasados tres días de marcha, llegaron a las afueras de Betania. Se cruzaron con varios que habían ido a consolar y dar el pésame a las hermanas de Lázaro y que regresaban del cementerio. A la puerta del mismo, una de las hermanas, Marta, recibía aún el pésame de los vecinos y conocidos que llegaban al conocer la noticia.
 
   Jesús se fue directamente hacia ella. Parecía trastornada, hundida y con los ojos enrojecidos por el llanto. Jesús leyó en aquel rostro algo más que el sufrimiento por su hermano. Aunque en su interior Marta no quería criticar a Jesús, la verdad era que estaba muy dolida con que el Maestro, a pesar de sus avisos urgentes, no hubiera llegado antes, a tiempo de encontrarlo vivo.
 
   Él le tomó la mano y se la estrechó, al tiempo que la besaba en ambas mejillas. Marta le miró con una profunda tristeza y le dijo con voz queda:
 
   .- Señor, si hubieras estado aquí – había un ligero reproche en su entonación - mi hermano no habría muerto.
 
   Jesús la miró como sorprendido.
 
   .- Marta, Marta… ¡qué poco has aprendido! ¿acaso no sabes que todo lo que le pidas con fe a Dios a través de su Hijo, Él te lo concederá?
 
   Marta se sonrojó y cayendo de rodillas ante Jesús, le contestó.
 
   .- Perdóname, Maestro, por haber dudado.
 
   Jesús la obligó a levantarse y le dijo:
 
   .- No temas, Marta. Tu hermano resucitará.
 
   .- Lo sé, Señor. Sé que resucitará en la resurrección del último día.
 
   Impulsivamente, Marta le besó la mano, sonrojándose ante lo que parecía un reproche de Jesús.
 
   .- Marta, ¿acaso no sabes que yo soy la resurrección y la vida? El que cree en mí, aunque muera vivirá. – miró a su alrededor - ¿Y María, dónde está?
 
   .- No sabe que estás aquí. Si lo supiera vendría al instante, pues nadie te ama más que ella. Se quedó en casa desconsolada.
 
   Los vecinos de Betania, habiendo reconocido a Jesús a su llegada, avisaron a María de su presencia junto al cementerio. Jesús la vio llegar corriendo y cuando llegó ante Él se echó a sus pies llorando.
 
   .- Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano y amigo tuyo, no habría muerto. 
 
   Judas observó cómo el rostro de Jesús se entristecía al ver que María no había demostrado más fe que su hermana Marta. Incluso le pareció verlo llorar. Preguntó Jesús:
 
   .- ¿Dónde le habéis puesto?
 
   Las dos hermanas contestaron al unísono.
 
   .- Ven, Señor. Ven y ve.
 
   Le tomaron cada hermana de un brazo y le encaminaron al lugar del enterramiento. Jesús estaba turbado, quizás triste – a juicio de Judas – al comprobar de que a pesar de todo los que habían visto y oído de Él aún la gente dudaba de sus poderes.
 
   La mayoría de los presentes les siguieron hacia el cementerio por curiosidad, sin saber las intenciones de Jesús. Al poco tiempo estaban delante de la cueva en cuyo interior, entre vendas y ungüentos a la costumbre judía, se encontraba el cuerpo de Lázaro. Una enorme piedra sellaba la entrada de la cueva.  
 
   Delante mismo de la entrada al sepulcro Jesús se volvió hacia los que le acompañaban y dijo:
 
   .- Quitad la piedra.
 
   Andrés y varios hombres más se dispusieron a hacer rodar la piedra, de forma casi circular. Era muy pesada y se necesitaba la fuerza de varios hombres para rodarla. Una vez hecho esto se alejaron de la boca de la cueva pues de ella salía un hedor a carne descompuesta insoportable.
 
   María dijo, llorando:
 
   .- Pero Maestro… lleva ya muerto cuatro días. Se ha descompuesto con el calor. Por eso tuvimos que enterrarlo antes de que llegaras.
 
   Jesús se arrodilló delante de la puerta de la cueva, alzó los ojos y los brazos al cielo y comenzó a hablar en voz baja y en arameo.
 
   Judas, cerca de Él, apenas pudo escuchar algo más que “Abba”, que era el término familiar de “padre” con el que nombraba a Dios para hablar con Él. Por un segundo pasó por su mente lo embarazoso que sería si fallaba, pero inmediatamente desechó la idea. El rostro de Jesús fue tomando una expresión dura, exaltada, como si estuviera luchando con la muerte para arrebatarle de sus garras a su amigo Lázaro.
 
   De pronto dijo en voz muy alta, casi gritando:
 
   .- Padre, te doy las gracias porque una vez más me has escuchado.
 
   A una señal de Jesús, Andrés y Tomás, entraron en la cueva. Sobre una lápida, el cuerpo de Lázaro, amarrado de pies y manos con fajas y envuelto en un sudario, hedía terriblemente.
 
   Marta y María entraron en la cueva pero salieron inmediatamente tosiendo y a punto de vomitar.
 
   Jesús dijo en voz muy alta para que todos le oyeran:
 
   .- ¡Padre, que no se haga mi voluntad sino la tuya!
 
   Las dos hermanas, tapándose la boca con su velo, volvieron a entrar en la tumba. Allí dentro, insensible al hedor, vieron como Jesús se inclinaba sobre el cadáver y le gritaba:
 
   .- ¡Lázaro, sal fuera!
 
   Judas entró también venciendo la natural repugnancia. Pudo ver cómo, obedeciendo aquella orden, el cadáver comenzó a moverse y a intentar alzarse, aunque las ataduras y los sudarios se lo impedían. Andrés y Tomás que permanecían en el sepulcro acudieron rápidamente en su ayuda. Le soltaron de pies y manos, y al retirar los sudarios de su cuerpo, la carne y los rasgos de su cara habían recobrado el color sonrosado de cuando estaba vivo.
 
   Sentado sobre la lápida, Lázaro miró desconcertado a todos. El hedor había desaparecido por completo y había sido sustituido por el de los ungüentos y bálsamos utilizados para su mortaja.
 
   Se restregó los ojos con los puños como para cerciorarse de lo que estaba viendo, recorrió asombrado con la vista tanto la cueva como a los presentes y, con su voz grave habitual, dijo:
 
   .- ¿Qué hacéis todos aquí?
 
   Jesús tomo la palabra para decir:
 
   .- Estamos hoy todos aquí para manifestar públicamente la gloria de Dios. Para eso enfermaste y cruzaste al otro lado de la vida. Tu muerte y tu resurrección lo han sido para mayor gloria de Dios, mi Padre. Por eso tenías que morir y vivir de nuevo.
 
   El asombro de los presentes se dibujaba en cada rostro. Los Apóstoles, de alguna manera ya estaban acostumbrados a los prodigios de Jesús, pero aún así, esta resurrección ante sus ojos era una demostración de poder que disipaba cualquier duda sobre la divinidad de su Maestro. Los demás no salían de su asombro y los comentarios se extendían envueltos en alabanzas a Yahvé y a este hombre que era, a todas luces, su enviado, su Ungido.
 
   Judas, por buscar una explicación humana al prodigio, pensó que no era posible que Lázaro estuviere en estado catatónico ya que el hedor que había antes en el sepulcro denunciaba, sin dejar dudas, la corrupción de su carne.
 
   Lázaro, repuesto de su propia sorpresa abrazó a sus hermanas. Luego se volvió hacia Jesús y le abrazó con fuerza, brillando en sus ojos la gratitud del momento. A continuación y como si quisiera explicar a los demás, y convencerse a sí mismo de lo sucedido, dijo a Jesús:
 
   .- Estuve enfermo, muy enfermo. Morí y Tú me has devuelto a la vida. Gracias, Señor.
 
   .- ¿Y cómo supiste que estabas muerto?  
 
   .- Tan sólo recuerdo a mis hermanas llorando junto a mí cuando yacía a punto de expirar. Luego me sobrevino una oscuridad total. Noté como si una mano me llevara hacia arriba y aún pude contemplar de lejos aquella habitación, a mis hermanas y mi propio cuerpo en el lecho. Me fui alejando impulsado por ese alguien que me llevaba. Quise hablar, gritarles mi adiós pero de mi garganta no salía sonido alguno. Vi luego un millón de luces, inmensas nubes y sombras de mil formas cambiantes que emergían por todos los lados. Vi caras confusas e intenté alcanzarlas pero mis manos tan sólo se asían al vacío…Luego, de pronto, una voz me ordenó volver a Betania, a mi cuerpo. Todo quizás fue un sueño, una ensoñación producto de la enfermedad, pero hoy vuelvo a la vida dentro de un sepulcro y con ropas de mortaja… Quizás eso que viví, en esos momentos de angustia, sea el morir.  
 
   Judas pensó que la corrupción del cuerpo de Lázaro, demasiado evidente por el olor de su carne corrupta, no dejaba lugar a dudas sobre la verdad de su muerte, y se maravilló de la sencilla y particular explicación con la que Lázaro expuso, a todos los presentes, sus impresiones y sensaciones durante su tránsito de la vida a la otra vida: su muerte.
 
   .- Para vivir realmente – dijo Jesús – uno debe de morir y nacer de nuevo. Así lo hará también el Hijo del Hombre. Lázaro ha conocido ya la vida y la muerte, pero ha sido llamado a esta vida otra vez por Dios, para dar testimonio de Él. Así ha servido él a Dios.
 
   Todos los presentes, incluidos los mismos Apóstoles, estaban asombrados de ver a Lázaro moverse y hablar cuando momentos antes era un cadáver en avanzado estado de descomposición.
 
   Tomás que siempre era el más escéptico de todos ellos dijo a Judas:
 
   .- No sé cómo lo hace. No es que me asombre ya de sus prodigios pero aunque sé, y creo firmemente, que todo es cosa de la mano de Dios, nunca veo esa mano, Dios no se hace presente.
 
   Judas le contestó:
 
   .- Jesús es el cauce por donde viene el poder de Dios. Si Dios tiene el poder de crear y quitar la vida, lo mismo puede hacer Él que es su enviado. 
 
   Simón, el Cananeo, le respondió:
 
    .- Bien dicho Judas. No hay otra explicación posible.
 
   Judas se quedó pensativo. Al principio no entendió la actitud de Jesús respecto a su amigo. Ahora comprendía del por qué de aquella aparente frialdad. Era obvio que Jesús permitió deliberadamente que Lázaro muriera para poder demostrar después Él, ante todos, su propio poder. Para demostrar a la multitud de que podía triunfar sobre cualquier enemigo conocido, incluso al más invencible de todos: la muerte.
 
   Un escalofrío recorrió su espina dorsal cuando un pensamiento se abrió de golpe en su mente, dejándole perplejo:
 
   .- Y si puede hacerlo con otro… ¡también podrá hacerlo consigo mismo!
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 21
 
    
 
    
 
   A instancias de Lázaro, Jesús decidió quedarse unos cuantos días en Betania y predicar por los alrededores. Su fama se extendido rápidamente al conocerse la noticia de la resurrección de Lázaro. 
 
   Judas sintió la necesidad de volver a ver a su madre aprovechando la cercanía de Betania a Jerusalén, de la que apenas distaba media jornada de viaje. No había tenido ninguna noticia de ella y, aunque el Maestro estaba decidido a entrar en la ciudad para la celebración de la Pascua, aún faltaba mucho tiempo para eso. Por otro lado quería saber qué se decía de Jesús en la ciudad, qué noticias habían llegado allí y cuales eran las opiniones hacia el Maestro y sus seguidores. 
 
   Aprovechando la cena, y estando junto a Lázaro y sus hermanas, expresó su deseo de acercarse a la vecina Jerusalén para interesarse por su madre. Jesús aún no había regresado de la predicación diaria junto a Andrés, Pedro, Felipe y Tadeo.
 
   Marta le preguntó:
 
    .- ¿Crees que está en dificultades?
 
   .- No lo creo. Me hubiera avisado. Es sólo el anhelo de un hijo por ver a su madre.
 
   María, la de Magdala, dijo a Judas:
 
   .- Aprovecha tu viaje para indagar sobre lo que se dice del Maestro por allí. Últimamente Jesús está obsesionado con ese viaje a la ciudad como si temiera lo peor. Es posible que hasta quieran matarle…
 
   El rostro de María expresaba miedo ante aquella idea. Le vino a la mente las imágenes de su última visión y se asustó. Añadió:
 
   .- Sé que quieren matarle porque el pueblo le sigue.
 
   Lázaro intervino:
 
   .- No siempre las cosas que pensamos o soñamos se cumplen. Dejemos los entierros para otra ocasión que con el mío tenemos, de momento, bastante.
 
   Judas intentó quitar tensión al momento y dijo con una sonrisa:
 
   .- Ya sabes cómo son las mujeres, siempre preocupándose por cosas que luego no ocurren. 
 
   Lázaro, como anfitrión, partió el pan diciendo el “Padrenuestro”, la oración que Jesús les había enseñado. Mientras rezaban, Judas no podía dejar de pensar, mirando a Lázaro, que había estado cuatro días muerto y sin embargo allí estaba partiendo el pan ante todos ellos. En verdad el Maestro parecía ser capaz de todo lo que se propusiera. Lázaro era una prueba viviente del poder de Jesús.
 
   María Magdalena volvió al tema que le preocupaba.
 
   .- Antes quizás no se atrevieran, pero ahora que sus seguidores han disminuido, quizás lo intenten…
 
   .- ¿Cómo es eso? – preguntó Lázaro -.
 
   Judas tomó la palabra:
 
   .- No entienden que el mensaje de Jesús es espiritual. Ellos sólo quieren oír hablar de romanos e impuestos, y desde luego no aceptan que Jesús no discrimine abiertamente a los paganos, a los gentiles, sino todo lo contrario. Ellos exigen en Él un libertador, no el que se preocupe por aquellos que les imponen el cautiverio.   
 
   Lázaro le contestó:
 
   .- Judas, yo en mi larga vida, ya he conocido gentes de todos lugares y te puedo asegurar que no he podido encontrar demasiadas diferencias entre un romano y un judío… salvo, quizás, que el romano cuando peca disfruta de corazón con lo que hace, y el judío se oculta y baja los ojos porque sabe que está pecando, pero lo hace igual que el romano. Esconde la cabeza y cree que así no lo ve nadie.
 
   .- ¿A qué te refieres? – dijo Judas –
 
   .- Me refiero al pecado, a lo prohibido o a lo no conveniente, es igual. Jesús perdona al pecador, pero difícilmente perdonará a este hipócrita pueblo de Israel, que no tienen más razones, aparte de la tradición, para pensar que Dios lo prefiera ante las demás naciones del mundo, y esté permanentemente contemplando su propio ombligo.
 
   La Magdalena dijo:
 
   .- Él no hace distinciones con nadie. Ha sanado a judíos, samaritanos, sirios, nabateos y, estoy segura que si se le presenta, también a un romano.
 
   Lázaro gruñó:
 
   .- Estamos aquí dándole vueltas a todo esto sin saber si de verdad hay algún problema o no. Vais a conseguir que nos preocupemos todos sin saber si es necesario o no. Mejor será que Judas aproveche su viaje, se entere, y a la vuelta nos informe. Es bueno que todos, y sobre todo Jesús, sepamos lo que está ocurriendo, si es que ocurre algo.
 
   Lázaro cambió de tema para continuar diciendo:
 
   .- Me ha llegado información, o al menos es el rumor que corre con las caravanas, que las cosas se están poniendo muy mal en Roma. El ambiente está muy enrarecido porque Tiberio ha vuelto por sorpresa de su exilio voluntario en Capri, y se ha encontrado con una Roma inmersa en una enorme corrupción, y se dice que la posición dominante de Sejano está muy amenazada, fruto de sus propias y múltiples conspiraciones y manejos. 
 
   .- ¿Qué nos importa a nosotros – dijo Judas – cómo se llame el tirano que nos gobierne?
 
   Lázaro le respondió:
 
   .- Judas, no olvides que a Pilatos lo puso ahí el propio Sejano. Si el amo cae, el siervo no tardará. Recuerda que así ocurrió con Valerio Grato cuando Sejano se hizo con el poder, y antes que éste con Coponio y Vitelio.
 
   Simón, el Cananeo, no pudo retener su espíritu zelote y dijo:
 
   .- ¿Y qué, acaso estaba mejor Israel con uno que con otros? Un romano se parece demasiado a otro romano. Lo bueno sería librarnos de todos ellos de una vez por todas. Israel no será nunca Israel mientras esté bajo la bota implacable de Roma.
 
   Lázaro le contestó en un tono un poco despectivo, a juicio de Judas.
 
   .- Simón, esas no son las enseñanzas de tu Maestro. ¿Acaso el discípulo puede ser más que el maestro? ¿Quien sería entonces el maestro?
 
   A Judas no le sentó bien aquella contestación de Lázaro. No acababa de sentir afecto por aquel hombre. Se daba demasiada importancia por su amistad con Jesús y el trato especial que de Él recibía al hospedarse en su casa cada vez que pasaba cerca. Le habló así:
 
   .- ¿Cómo te atreves, especialmente tú, a juzgar a uno de los Doce cuando no has abandonado todo lo que tienes por seguirle, como hemos hecho nosotros? No está bien que un anfitrión juzgue a su invitado.
 
   Lázaro cambio el tono de su voz haciéndola conciliadora. Tomó la mano de Judas y contestó:
 
   .- No somos anfitrión e invitados, sino amigos conversando. Ya hablé de este tema con Jesús. No podía dejar mis negocios, no por sus rentas, sino porque eso suponía hacer mucho daño a todas aquellas personas que dependen de mí a través de su trabajo. Él lo comprendió y me dijo estas palabras: “Ganarás mas conversos para Dios de esta manera”. No entendí el sentido de sus palabras entonces, pero ahora sé que tanto tú como yo y todos los demás, estamos en el lugar que él ha querido que estemos, para que la misteriosa madeja de la vida vaya tejiendo su historia y llegue al fin que tiene dispuesto Dios.
 
   Nadie contestó a las palabras de Lázaro y, en silencio, siguieron con la cena. Al final de ésta, María de Magdala, se acercó a Judas, le tomó una mano y con una mirada triste le dijo:
 
   .- Judas, haces bien por interesarte por tu madre mientras la tengas. Yo no puedo hacer, desgraciadamente, lo mismo. Y recuerda que tu madre, aunque a veces no te entienda, siempre te verá con sus ojos de madre.
 
   Judas asintió agradecido por aquellas palabras. María continuó:
 
   .- Trae a tu vuelta lo que oigas del maestro en Jerusalén, y recuerda en todo momento que Él te ama.
 
   .- No es necesario que me recuerdes una cosa así, lo sé de sobra.  
 
   Y como si María hubiera adivinado que Judas acababa de decidir, aprovechando su viaje, el ir a hablar con Anás y Caifás, como fuente más directa de la opinión que hubiera en Jerusalén sobre Jesús, ésta le dijo:
 
   .- Ve en paz, Judas. Ya sabes que tienes toda nuestra confianza. Sólo tú, en Jerusalén, puedes hablar en su defensa allá donde vayas.
 
   Judas se sintió incómodo con aquellas últimas palabras. ¿Acaso podrían dudar de su lealtad hacia el Maestro? ¿No lo había hecho antes ya ante los Sumos Sacerdotes? Ellos no lo sabían, pero cuando el altercado en el Templo tuvo que recurrir a toda su influencia para evitar represalias sobre la persona de Jesús. Sintió la tentación de contar todo aquello como argumento en su propia defensa, pero luego recordó que el mismo Jesús le dijo que “su mano derecha no supiera el bien que hiciera con la izquierda y al revés”, y se contuvo. Dijo:
 
   .- María, seguro que no pasa nada. No hagamos una montaña de un grano de arena.
 
   En ese momento, Jesús y el resto de Apóstoles, llegaron y se incorporaron a la cena.
 
   Judas le comunicó a Jesús su intención de aprovechar que estaban tan cerca de Jerusalén para visitar a su madre, de la que carecía de noticias desde hacía bastante tiempo, concretamente desde que estuvieron todos ellos en su casa de Jerusalén.
 
   Jesús le respondió:
 
   .- Haz lo que debas de hacer.
 
   A la mañana siguiente Judas se levantó pronto, con el fin de aprovechar las mejores horas del día para hacer el camino que le separaba de Jerusalén, que no era mucho. Cuando llegó al Monte de los Olivos, desde donde ya se divisaba la ciudad en todo su entorno y grandeza, descansó por unos minutos bajo uno de los milenarios olivos que daban nombre a aquella colina. Decidió ir directamente a intentar hablar con los Sumos Sacerdotes, si sus obligaciones litúrgicas les permitían recibirle. Después, se acercaría a su casa para ver a su madre. Cuando llegó al Templo y cruzó el Patio de los Gentiles observó que reinaba en él la misma algarabía y actividad que siempre. El ataque de Jesús a los cambistas no había ejercido, para nada, una influencia duradera y todo seguía igual. Todos ocupaban de nuevo sus antiguos puestos, seguían engañando a los peregrinos de igual forma y con la misma desvergüenza que antes. Subió decididamente los escalones que le llevaban al Patio de los Sacerdotes y se dirigió directamente hacia el Palacio de Anás. Los guardias de la puerta le detuvieron y él ordenó que anunciaran al Sumo Sacerdote Anás que Judas ben Simón deseaba hablar con él. Unos minutos después apareció Ganiel, el rabino, y dirigiéndose directamente hacia él, le invitó a pasar, haciendo una señal a los soldados para que le permitieran hacerlo.
 
   Subieron rápidamente, sin cruzar palabra, hasta el despacho de Anás. Entraron ambos. Ganiel cerró tras de si la enorme puerta del despacho y corrió los pesados cortinajes. Sentado tras la inmensa mesa estaba Anás con su indumentaria de siempre y los ojos exageradamente remarcados con kool. Caifás, su yerno, estaba de pie junto a él. Ganiel tomó asiento y Anás invitó a Judas a que hiciera otro tanto. No hubo ni salutación ni bienvenida. El sumo Sacerdote disparó inmediatamente con una voz dura y agresiva y con un dedo acusador señalando a Judas.
 
   .- No ha sido tu comportamiento tal cual quedamos en este mismo despacho, Judas. 
 
   .- ¿Por?
 
   .- La multitud le ofreció el reino de Israel y tú no nos lo comunicaste. Esa era tu misión, mantenernos informados ante cualquier causa grave.
 
   Judas intentó seguir la técnica que usó la vez anterior, cuando el alboroto con los cambistas del Templo. Rebajó la tensión de su voz como para quitarle importancia a los hechos, y contestó:
 
   .- ¡Ah, es eso! ¿Qué habría de deciros? Se lo ofrecieron y Él huyó ante la corona como un perro asustado. La rehusó de plano y no sólo una vez.
 
   .- Eso lo sabemos, pero era tu obligación informarnos. ¿Acaso pensaste que en una multitud de más de cinco mil personas no habría quien nos informara? En aquel acto se estaba promoviendo una insurrección y tú no nos has informado.
 
   .- Él no estaba promoviendo ninguna insurrección, tan sólo estaba predicando. Tan sólo palabras de amor y paz se escucharon de sus labios. De eso también debieron de informarte, si tus espías son objetivos. En un momento de esa predicación alguien pronunció las frases que le ofrecían el trono de Israel y todos ya se sumaron a la petición. Petición que, por cierto, tus espías te habrán contado que rechazó de plano varias veces y gritando.
 
   .- El que lo rechazara pudo ser una maniobra más de tu astuto maestro.
 
   .- Eso lo dices tú. Yo sí estaba allí y te puedo decir que así sucedió. Él no puede evitar lo que, entre cinco mil, otros digan o hagan. Además te diré, por si esto no te lo han informado, que los soldados de Antipas estuvieron presentes y te podrán corroborar cuanto te he dicho.
 
   Ganiel, pensativo hasta entonces, intervino:
 
   .- Cierto es lo que dice Judas. ¿Quién puede ser responsable de los actos de los demás? ¿Quién puede gobernar a una multitud de cinco mil personas? 
 
   .- Todo eso está muy bien – dijo Anás secamente – Pero a Pilatos esos razonamientos o esa lógica no le importan. Lo que exige es que no haya disturbios y menos aún que trasciendan.
 
   Judas se encolerizó. Dijo:
 
   .- ¡Ya estamos con lo mismo!… ¿Es qué siempre hemos de bailar cuando Pilatos ladra?
 
   Caifás intervino airadamente:
 
   .- ¡Pues lo mismo que él baila cuando ladra Roma!
 
   No era ese el camino que Judas quería para aquella conversación, así que bajó el tono de sus palabras y adoptando un tono confidencial, dijo:
 
   .- Pero si no ocurrió nada. No hubo ningún disturbio, si acaso una pequeña conmoción al final, cuando unos exaltados se indignaron porque le estaban ofreciendo a Jesús la corona de Israel y Él la despreció reiteradamente. Entonces es cuando intervinieron cautelarmente los soldados de Antipas. No hubo heridos ni incidente alguno. Les estáis dando más importancia al suceso del que en realidad tiene.
 
   .- No opino lo mismo. – dijo Caifás – El hecho de que lo rechazara no es significativo. También a Cesar, Julio Cesar, le ofrecieron por tres veces el mando supremo de Roma y tres veces lo rehusó. Simplemente estaba esperando el momento oportuno para hacerlo, y mientras, disimulaba su ambición bajo una falsa modestia.
 
   Anás apoyó las palabras de su yerno diciendo:
 
   .- Y por todo lo que nos han contado y a igual que al Cesar, también él tenia amigos, discípulos o como los quieras llamar, entre la multitud para que promovieran astutamente aquella proposición “espontánea”. Dime Judas… ¿acaso aquella petición de la multitud no fue incitada por varios de sus discípulos mezclados entre la gente? 
 
   Apoyando con firmeza sus palabras, contestó:
 
   .- Os puedo asegurar que ni por un instante Jesús manifestara ningún interés por ese nombramiento. Es más, yo lo vi personalmente, pareció horrorizarle esa posibilidad.
 
   Caifás dejó caer sibilinamente estas palabras para ver el efecto que hacían en Judas:
 
   .- Ya, ahora comienzo a entenderlo todo. Tu Maestro no quiere el trono de Israel. Sus ambiciones se centran en el sacerdocio. Él va tras ser nombrado Sumo Sacerdote y sustituirnos a nosotros. El busca ser la mayor y única autoridad religiosa de Israel. ¿Cómo no pudimos darnos cuenta antes?
 
   Casi le gritó:
 
   .- ¡Eso no es cierto! No conocéis a Jesús. A él no le interesa nada de este mundo. El repite hasta el cansancio que su reino no es de este mundo sino del cielo.
 
   .-Entonces ¿cuál es su interés? ¿Qué quiere de Israel? ¿Qué busca?
 
   .- Él no quiere ni busca nada de Israel, tan sólo que se arrepienta y vuelva a la senda de Yahvé. A cambio de eso le ofrece a Israel la salvación y la vida eterna en el Reino de su Padre.
 
   Se dibujó una sonrisa burlona en el rostro frío y macilento de Caifás para decir:
 
   .- Bueno, en realidad tampoco es tanto lo que se atribuye en propiedad, tan sólo y simplemente que es el Hijo de Dios. ¡Claro!, así podrá manejar los dones de Dios, su Padre, a su conveniencia… - dibujó una sonrisa sarcástica -Seguro que va diciendo que tiene las llaves de la puerta de ese reino y que tan sólo entrarán sus seguidores, ¿verdad?
 
   .- No, él dice que todos, todos los hombres, somos hijos de Dios.
 
   Caifás se levantó y se fue hacia la ventana que daba a la Plaza de los Judíos. Agitó una mano con desdén señalando a la Torre Antonia y, curvando los labios en una mueca de desprecio, dijo:
 
   .- ¿De modo que todos, hasta Pilatos e incluso el mismo Sejano, son hijos de Dios? ¿De nuestro Dios…? – recalcó al tiempo que escupía por la ventana -.
 
   Ganiel intervino. Su expresión era de pesimismo, de tristeza.
 
   .- Las cosas no van bien. Hay demasiada tensión en todos. No es un buen momento para nadie.
 
   Judas vio el momento de decir:
 
   .- Irán mejor en cuanto el Mesías llegue. 
 
   La postura de Caifás se hizo aún más agresiva.
 
   .- ¡Tu Mesías será la ruina y la muerte de Israel! Creía de ti muchas cosas pero no que fueras idiota. ¿No entiendes que en cuanto haya por parte de tu Maestro, como tú le llamas, la mínima provocación, Roma arrasará Israel entero?
 
   Judas se dio cuenta, en ese momento, que había algo más que el pretendido disturbio promovido por Jesús. Delante de él había otro miedo distinto, pero patente. Algo que trastornaba a Caifás, tan astuto y frío habitualmente. Les dijo:
 
   .- ¿Qué está pasando? Hay algo que no me habéis dicho. Algo que os altera mucho más que lo que haya podido hacer mi Maestro. ¿Puedo enterarme o es secreto de estado?
 
   .- Puedes enterarte sí, - aseguró Caifás -pero advierte a tu Maestro que a la próxima provocación de la que tengamos noticias lo traeremos aquí, a Jerusalén, y responderá ante el Consejo del Sanedrín por alborotador público, condenado y entregado a Pilatos para que disponga de Él. Y te puedo asegurar que se va a encontrar con un Consejo especialmente predispuesto en entregarlo. Siempre puede ser útil a Israel como chivo expiatorio a los ojos del romano.
 
   Judas advirtió la firmeza de la amenaza pero aún así, le contestó:
 
   .- Hay, hoy por hoy, muchas voces a su favor en el Consejo.
 
   Caifás, cada vez más alterado, dijo:
 
   .- No seas ingenuo, joven Judas. El Consejo somos Anás y yo.  
 
   Ganiel le hizo a Judas un gesto afirmativo con la cabeza como asegurándole la verdad de las palabras de Caifás.
 
   Anás retomó la palabra visto lo alterado de su yerno y dijo:
 
   .- La situación política, Judas, es extremadamente delicada. Los que vivís en el campo y lejos de los centros de poder sois ajenos al peligro que corre Israel y todos nosotros en este momento.
 
   Hizo una pausa y continuó:
 
     .- La situación es que Sejano ha caído. La vuelta inesperada de Tiberio a Roma y su brutal represión contra todos aquellos que por una u otra razón se han distinguido como colaboradores de Sejano, ha creado un caos espantoso en el Imperio. Tiberio ve conspiradores por todos lados. No le faltan informadores y delatores sobre los amigos de Sejano y sus actividades. La corrupción y las delaciones campan por todos lados y nadie se siente seguro. El miedo de Tiberio llega hasta el extremo de haber dado una orden tajante de sofocar cualquier indicio insurgente contra su persona o su cargo. La orden es tan taxativa como que permite colgar del árbol más cercano a cualquier orador callejero, al más pequeño rebelde, o al que haga el mínimo comentario subversivo, en el acto, sin juicio previo. Ahora, Tiberio ve en cualquiera a un Sejano conspirando para quitarle el trono.  
 
   Judas recibió la noticia con preocupación. Así que era verdad lo que había oído Lázaro. El todopoderoso Sejano había sido devorado por las mismas fuerzas con las que conspirara él. A pesar de su poderosa imagen, Roma tan sólo era un ídolo recubierto de un manto de poder y gloria, pero con los pies de barro. Y Pilatos, era un hombre de Sejano…
 
   Al fin Judas comentó:
 
   .- Tiene los días contados pues… ¡me refiero a Pilatos! O da un golpe de efecto para demostrar su inquebrantable lealtad al Emperador o será su fin. Bueno no todo son malas noticias, si esto es el fin de nuestro amado gobernador.
 
   .- ¡Estúpido! – gritó Caifás - ¿Cómo puedes tomar a broma una situación tan delicada como esta? ¿No entiendes que Pilatos si se ve apurado morirá matando? Ahora tiene que repudiar públicamente y muy alto a Sejano y gritar, mucho más alto aún, su lealtad a Tiberio.
 
   .- ¿Y qué piensas que puede hacer ese asesino? Podría ser un buen momento para la rebelión total. Si unimos los zelotes con los seguidores de Jesús y éste apoyara el alzamiento, los romanos no tendrían ninguna posibilidad de vencer.
 
   Anás miró a Judas con desaprobación. Poniéndose un dedo en la boca pidiéndole silencio, le dijo:
 
   .- Tu lengua en estos momentos es peligrosamente osada, Judas. No olvides que Roma tiene oídos por todas partes. Ni siquiera aquí en este despacho estamos a salvo. A ojos de Pilatos esta reunión, de conocerla, sería subversiva y conspiradora.  
 
   Caifás, sin motivo aparente a juicio de Judas, se rio desagradablemente, y lanzándole una mirada malévola, dijo:
 
   .- Estás equivocado, los romanos no son sirios, ni egipcios, ni filisteos… La única ley que conocen son sus legiones y tienen muchas más de las que pudieran necesitar para aplastar a Israel. Podrían perder una batalla pero nunca, no lo olvides, la guerra. Aleja de ti por ahora estas ideas y no te conviertas en reo de patíbulo. Con ellas eres un buen candidato a que Pilatos te desuelle antes de crucificarte. Se recreará en hacerlo. Nos desprecia como ningún gobernador anterior lo hizo.  Cada frase, cada palabra que nos dirige cuando nos reunimos con él, destila veneno hacia todos nosotros y lo que representamos. Son cuatro años aquí, y seguro que daría algo, porque le diéramos la oportunidad de demostrar ante Roma, el valioso papel que podría desempeñar en alguna otra provincia más importante del Imperio.
 
   Judas le respondió:
 
   .- Entiendo la situación y procuraré evitar por todos los medios a mi alcance que Jesús le de a Pilatos la excusa que busca. Esa será mi misión. Ya no os hago falta para nada, así que me marcharé y olvidaré todo lo que hoy, y en veces anteriores, hemos hablado. Estamos en paz.
 
   Anás y Caifás se miraron por un momento. Hubo una mirada de complicidad entre ambos. Caifás habló:
 
   .- Te equivocas Judas. Te has colocado en una posición extremadamente útil para Israel. Las circunstancias actuales han dado un nuevo matiz a nuestros proyectos y en ellos puede que entréis tú y tu Maestro. Estate atento a nuestra llamada por si fueras necesario.
 
   .- Haré todo lo que tenga que hacer para protegerle, incluso de vosotros, no lo olvidéis. Colaboraré siempre que sea en su defensa y por la gloria de Israel. No soy vuestro enemigo, no lo seáis vosotros de mí. Recordad que a mi Maestro no le importan las cosas de este mundo ni sus intrigas. Él sólo habla de amor y perdón entre todos los hombres. 
 
   Se levantó.
 
   .- Y ahora, si no queréis nada más, os ruego me dejéis marchar. Tengo que ir a ver a mi madre. Hace casi un año que no la he visto. 
 
   Al no haber oposición por parte de los Sumos Sacerdotes ante las palabras de Judas, se despidieron de él. Ganiel se ofreció a Judas para acompañarle hasta su casa, y presentar sus respetos a Lea, su madre. 
 
   Dos días estuvo Judas en casa con su madre. Ésta le reprochó el que no se cuidara lo suficiente. Estaba, a juicio de ella, muy delgado y se le notaba en cara y cuerpo la vida a la intemperie. Intentó colmarlo de atenciones y obligarle a comer de una manera “decente”, le dijo. Pero Judas estaba intranquilo. La conversación mantenida con los Sumos Sacerdotes le hizo comprender que la situación política del momento era demasiado delicada, como para tomársela a la ligera. Debía de volver a Betania y avisar, tanto a Jesús como a sus compañeros, de la necesidad vital de no provocar ningún altercado que pudiera usarse como excusa contra ellos. Por otro lado le intrigaba qué habría querido decir Anás con aquella frase del cambio de matiz en sus planes. No se fiaba de ellos. Sabía perfectamente que para conseguir, fuera cual fuese ese plan, no vacilarían en utilizar todos los medios que tuvieran a su alcance, y pasando por encima de cualquier persona que hubiera que sacrificar.  
 
   Muy a pesar del parecer de su madre, que intentó retenerlo por todas las formas y maneras a su alcance, Judas partió hacia Betania al amanecer del tercer día de su estancia en Jerusalén. En su interior no paraba de darle vueltas a la conversación tenida en aquel despacho, buscando en cada palabra allí dicha, algún matiz que le hiciera sospechar por dónde irían las intenciones y los planes de Anás y Caifás.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capitulo 22
 
    
 
    
 
   Aquella mañana, ya de primavera, Jesús y sus discípulos salieron de Betania, hacia la campiña, a predicar. En una pequeña colina Jesús, de pie, comenzó a hablar a los allí reunidos. Eran ya numerosos, pues habían tomado la costumbre de esperarle a la salida de la casa de Lázaro, y dar aviso a otros indicando el lugar al que se había dirigido a predicar.
 
   A media mañana, Jesús detuvo de golpe su discurso y se quedó mirando a un punto concreto de la multitud que ya, a aquellas horas, era muy numerosa. La gente calló en sus murmullos y dirigió la vista hacia donde miraba, para averiguar el motivo de aquella interrupción.
 
   Un hombre, con atuendo romano, caminaba hacia Él. Iba desarmado y se cubría con una túnica blanca de finos bordados en rojo en el borde inferior y en las bocamangas. Calzaba sandalias típicamente romanas, atadas hasta media pierna. Su andar era tranquilo y su mirada estaba fija en la imagen de Jesús.
 
   La gente se apartaba a su paso haciéndole un pasillo. El silencio era total. La gente se sorprendía de que aquel romano, sólo e indefenso, se atreviera a entrar en el seno de aquella multitud, cuyos componentes le odiaban a todas luces y hubieran deseado su muerte inmediata. Llevaba el cabello muy corto, lo que denunciaba su carácter militar.
 
   Mateo al reconocerlo, se acercó al Maestro y le dijo:
 
   .- Señor, conozco a ese hombre. Es Longinos, un romano, un centurión. Lo conocí en Cafarnaúm cuando yo aún era publicano. Es un buen hombre. Me consta que ayudó a la comunidad a construir una sinagoga y, aunque gentil, se siente atraído por nuestro Dios, tan distinto en todo a sus dioses romanos.
 
   Jesús no dijo nada. Cuando el romano estuvo cerca, éste se detuvo y se arrodilló ante Él. Un murmullo de asombro corrió rápidamente entre la multitud ante el gesto de sumisión del romano, acostumbrados como estaban a su altanería y desprecio ante los judíos.
 
   Jesús adelantó unos pasos hacia él y le obligó a levantarse diciéndole:
 
   .- Soy un hombre como tú. Dime lo que buscas en mí.
 
   El romano, confuso y con voz atropellada, le contestó:
 
   .- Rabino, tengo en mi casa a mi joven siervo con una enfermedad que lo tiene postrado. Temo por su vida. Era mi esclavo y ahora es mi siervo. En una ocasión él salvo mi vida. Se la debo y desde entonces vive en mi casa más como hijo que como siervo… ¡Apiádate de él!
 
   Jesús miró a ambos lados suyos y vio en la cara de algunos, incluso de sus propios discípulos, gestos de desaprobación, de repulsa ante el romano. Le contestó:
 
   .- Iré a tu casa y lo sanaré.
 
   El romano, aturdido aún por la situación, dijo:
 
   .- No hace falta que vengas. Yo no soy digno de que entres en mi casa pero una sola palabra tuya bastará para sanarle.
 
   Una sonrisa iluminó el rostro de Jesús al decirle:
 
   .- ¿Tú eres romano y me hablas así?
 
   .- He visto tus obras. Te he escuchado en Cafarnaúm e incluso me contaron lo que hiciste en la boda de Efraím, al que conozco, en Caná de Galilea. 
 
   .- ¿Y qué te hace estar tan seguro de mi poder?
 
   .- Señor, hay cosas que no se necesitan ver para saberlas. Si dudara de tu poder no habría venido a pedirte la sanación de mi joven siervo. Sé que puedes hacerlo.
 
   Jesús se volvió hacia sus discípulos y les dijo:
 
   .- No había encontrado aún una fe así en todo Israel.
 
   El escéptico Tomas le contestó:
 
   .- Creo que te está adulando.  
 
   .- Cuando él habla de mi poder habla del poder del que me ha enviado. ¿Cómo se adula a Dios sino alabando sus obras?
 
   El centurión le miró agradecido y habló:
 
   .- Rabino sé que no es necesario que vengas a mi casa porque, como Tú, yo también tengo mando y no he de ir necesariamente para que algo se cumpla, simplemente ordeno y se hace. 
 
   Jesús le dijo:
 
   .- Tu fe te hará libre. Ve a tu casa y hágase con tu siervo como me has pedido.
 
   Al atardecer del día siguiente y en otro lugar de predicación, aquel centurión acudió acompañado de un joven romano. Se acercó a Jesús y le dijo:
 
   .- Señor, soy Longinos y recordarás que en el día de ayer estuve hablando contigo y te pedí la salud para mi siervo amado. Helo aquí ante Ti.
 
   Aquel joven, ante la presencia de Jesús, cayó de bruces llorando agradecido.
 
   Jesús se adelantó, le ayudó a levantarse, y besó al muchacho. Hubo, como siempre, gestos de reprobación en la multitud ante aquel gesto de besar al gentil, pero Él, dirigiéndose al muchacho, le dijo en voz alta para que todos le oyeran:
 
   .- Óyeme, llegará un día en que serás bautizado y entrarás en el Reino de los Cielos. – Y dirigiéndose a la multitud, continuó – Yo os digo que todo Oriente y Occidente juntos vendrán al Reino de mi Padre y se sentarán a la misma mesa que Abrahán, que Jacob, que Isaac y Elías… mientras que, tristemente, los hijos de Israel serán arrojados a las tinieblas porque no tuvieron fe en el enviado del Señor.
 
   Y diciendo esto, se dirigió a sus discípulos para decirles:
 
   .- Estoy cansado y ya comienza a declinar la tarde. Volvamos a casa de Lázaro. Decidles a las gentes que vuelvan a sus casas antes de que caiga la noche sobre ellos.
 
   Así lo hicieron los apóstoles y, como era costumbre, le rodearon para protegerle de la multitud que insistía, sobre todo, aquellos que habían ido para que los curara, pidiéndole que aún no acabara su predicación y continuara con las sanaciones.
 
   Comenzaron a caminar hacia Betania por el estrecho pasillo que la gente les cedía, al tiempo que le gritaban vivas y alabanzas.
 
   Había entre aquel gentío una mujer enferma de flujo de sangre desde doce años atrás. Había gastado todo su patrimonio en médicos, algunos muy lejanos, sin conseguir remedio para su enfermedad, si no que, más bien, había empeorado en todo ese tiempo. Conocía lo que se decía de Jesús y se dijo que, con que consiguiera simplemente tocar su manto al pasar junto a ella, quedaría sana. Intentó ir acercándose a Él durante la predicación, pero la densidad de la gente que allí se apiñaba le hacía imposible el avanzar. Cuando Jesús dijo de marcharse, pensó angustiada que ya no tendría oportunidad de alcanzar su deseo, pero dando codazos y empujones, consiguió ponerse al mismo borde del pasillo que abrían al paso de Jesús. Los Apóstoles apartaban a la gente cuando el pasillo se cerraba más de lo prudente. Al pasar Jesús y haciendo un esfuerzo último consiguió tocar la túnica del Maestro. El efecto que sintió en su cuerpo fue instantáneo pues notó como se había secado aquella fuente de sangre y se sintió curada. Jesús se detuvo en seco y preguntó:
 
   .- ¿Quién ha tocado mi vestido?
 
   Los Apóstoles le miraron sorprendidos y Andrés, dijo:
 
   .- Señor vamos aquí todos apiñados, lo más juntos posible para protegerte y Tú preguntas que ¿quién ha tocado tus vestidos? 
 
   Pero Jesús seguía mirando a su alrededor como si aquel detalle no tuviera importancia alguna, a ojos de los demás.
 
   De pronto, azarosa y avergonzada, la mujer dio un paso hacia Él, y se echó a sus pies. Le contó su historia y su fe en que tocando sus vestiduras sería lo suficiente para quedar sana, sin necesidad de molestarle con su solicitud.
 
   Jesús le ayudó a levantarse diciéndole:
 
   .- Hija, tu fe te ha salvado. Dios ha tenido piedad de ti y ya estás curada de tu enfermedad. Vete en paz.
 
   Ella se fue gritando alabanzas a Yahvé y a su Ungido y contando a todos de qué y cómo Jesús la había curado. Esto aumentó aún más la presión de la gente, encabezados por todos aquellos enfermos o tullidos que aún no habían sido curados y veían cómo su oportunidad se esfumaba con la marcha de Jesús. 
 
   Camino ya de Betania, vieron como un pequeño gentío se dirigía hacia ellos y al llegar a su altura se detuvieron. Al frente de los que venían iba Jairo, el rabino de la sinagoga local. 
 
   Jairo avanzó, ya solo, unos pasos hacia Jesús, se inclinó hacia Él y le dijo:
 
   .- Señor he dejado en mi casa a mi pequeña hija muy enferma. Tú obras en el nombre de Dios y sanas a la gente. Cura a mi pequeña porque es tan sólo una niña y es lo único que tengo.
 
   Mientras que Jairo rogaba a Jesús por la sanación de su hija, llegó uno de sus siervos y le dijo:
 
   .- Rabino, ya no es necesario que molestes al Maestro. Tu hija ha muerto.
 
   Jairo se quedó mirando a Jesús y en su rostro se reflejaba todo el dolor de aquel momento. Llorando le dijo:
 
   .- Señor quizás haya sido mi culpa al no haber venido antes a suplicarte la curación de mi hija, pero no quise interrumpir tu predicación ni esperaba que el desenlace fuera tan rápido.
 
   Jesús le contestó:
 
   .- Para Dios no hay el mismo concepto del antes y el después que tenemos nosotros. No temas, ten fe. Vamos a tu casa.
 
   Caminaron rápidamente y al llegar junto a la sinagoga, a la casa de Jairo, ya había una multitud lamentándose y llorando, a voz en grito, por la muerte de la niña.     
 
   Jesús se adentró decidido en la casa y dijo:
 
   .- ¿A qué vienen esos gritos y lamentos? La niña no ha muerto, sino que está durmiendo.
 
   Algunos de los presentes se burlaron de Jesús y de su aparentemente inocente frase. Pero Él los echó a todos fuera de la habitación y tan sólo dejó allí al padre y la madre de la niña y alguno de sus discípulos. Se acercó a ella, tomó su mano entre las suyas y le dijo con fuerza:
 
   .- ¡Niña, yo te lo mando, levántate!
 
   Y como si en verdad hubiera estado durmiendo, se desperezó y se sentó al borde de la cama, sorprendida por la gente que había a su alrededor.
 
   Inmediatamente se puso de pie y echó a andar hacia la puerta de la habitación. El estupor de los que esperaban al otro lado de la puerta al verla salir caminado fue enorme. Sus padres, repuestos de la sorpresa la abrazaron y volvieron para darle las gracias a Jesús por aquello. Él, tan sólo les dijo mientras se marchaba:
 
   .- Jairo, dadle de comer a la niña. Está hambrienta.
 
   Y sin más palabras salió de aquella casa y se dirigió hacia la de Lázaro. Un gentío le seguía aún, acrecentado por el suceso en la casa de Jairo. 
 
   Cuando llegaron a la casa de Lázaro, entraron directamente y cerraron las puertas al tiempo que los discípulos invitaban a las gentes para que se marcharan, pero ellos no les hacían caso. 
 
   Un buen rato después todos seguían allí, rodeando la casa y clamando a Jesús.
 
   Pedro se asomó a la puerta y se hizo un profundo silencio al verle. Alguien gritó entonces:
 
   .- ¡Alabado sea Yahvé, que hoy en casa de Jairo ha mostrado su poder a los hombres!
 
   La multitud pedía a gritos a Jesús que saliera.
 
   Pedro entró precipitadamente a la casa y cerró fuertemente la puerta. Volviéndose a Jesús le dijo:
 
   .- ¡No salgas fuera, Maestro! Ya es tarde y se marcharán.
 
   Los gritos se multiplicaban en el exterior y, mezclados con los lamentos, fueron tomando un cierto tono de exigencia.
 
   Judas, recién llegado de Jerusalén aquella misma tarde, y que se había quedado en casa de Lázaro a la espera de la vuelta de Jesús y sus compañeros de la predicación diaria, se asomó brevemente por una ventana entornada.
 
   Había muchísima gente allí fuera. Se agolpaban y se empujaban. En la oscuridad de la noche sin luna, destacaban claramente las caras teñidas de rojo por la luz de las antorchas que muchas de aquellas personas sostenían por encima de sus cabezas.
 
   Jesús, dentro de la casa, estaba nervioso y parecía indeciso. De pronto dio un salto y sin que nadie pudiera impedírselo, abrió enérgicamente la puerta y salió fuera. Judas oyó un griterío enorme, ensordecedor. Fue como un rugido espeluznantemente ávido. Parecía como si la multitud fuese una fiera salvaje dispuesta a devorarle. Alzaban sus manos pidiendo misericordia y gritando todos a la vez por que los atendiera y curara sus miserias.
 
   Antes de que Jesús cerrara la puerta tras Él, María también salió y se puso a su lado, junto al marco de la puerta. La poca luz de las antorchas no dejaba ver el final hasta donde se extendía aquella multitud.
 
   Jesús levantó los brazos y los gritos se apagaron al instante. Miró a ambos lados durante un buen rato y luego les dijo:
 
   .- Amigos míos, ya es muy tarde y estoy agotado. La noche la hizo Dios para el reposo. Sabéis que Dios trabajó de día, ¿verdad? Luego, al llegar la noche descansó. Sigamos, como en todo, su ejemplo. Él quiso crear la noche para que el reposo nos devolviera las fuerzas. Mañana también tendrá su día y, os prometo, que volveremos a estar juntos.
 
   La gente ante aquella promesa comenzó, lentamente, a dispersarse entre murmullos y comentarios sobre Jesús y los últimos acontecimientos vividos con Él.
 
   Jesús y María volvieron al interior de la casa. Se dispusieron a cenar en compañía de Lázaro y sus hermanas. Jesús se interesó por la madre de Judas y su viaje. Éste le contestó que todo andaba bien en la familia y que no había, de momento, motivos de preocupación. María interrogaba con la mirada a Judas intentando saber qué color tendrían las noticias que sobre Jesús circulaban por Jerusalén. Judas pensó que, cuando acabara la cena y después de la sobremesa, que sería breve por el cansancio, Jesús se marcharía a rezar a cualquier apartado punto del amplio jardín de la señorial casa de Lázaro, y entonces aprovecharía para contarles sus impresiones y adoptar entre todos el mejor modo de aconsejar al Maestro, si Éste se dejaba.
 
   Llegado ese momento Judas, mirando a todos a su alrededor, tomó la palabra y dijo:
 
   .- He estado hablando con Ganiel, que es el rabino de la sinagoga cercana a casa de mi madre. A este hombre le conozco desde siempre como amigo de la familia. Le considero un hombre centrado en sus opiniones y, además, informado de lo que habla, ya que forma parte del Consejo del Sanedrín.
 
   Hizo una pausa. Ocultó deliberadamente la presencia en la conversación con Ganiel de los Sumos Sacerdotes. Aquella circunstancia era su secreto. Todos estaban pendientes de sus palabras. 
 
   .- El pueblo, como siempre, anda ajeno a lo que en verdad ocurre entre bastidores y salvo los rumores de siempre, más o menos acertados, no hallé nada especial que circulara por Jerusalén,  así que, incluso antes de visitar a mi madre, fui a verle a él. Me contó que la situación está complicándose por momentos, debido a que en Roma hay un caos tremendo. Tiberio ha regresado de improviso de Capri, donde estaba voluntariamente exiliado, y al encontrarse con el estado generalizado de corrupción y sobornos que imperaba por doquier, ha destituido y encarcelado a Sejano y a todos aquellos que por su influencia han medrado a su sombra. Ahora, Tiberio ha entrado en un peligroso estado depresivo, y el miedo a cualquier conspiración contra su persona le aterroriza y le hace ver demonios por todos lados. No hay, hoy por hoy, nadie seguro en Roma. Las delaciones, verdaderas o falsas, se resuelven casi siempre con la muerte del denunciado y toda su familia, por si acaso. Es más, ha dado la orden tajante de que ante cualquier orador callejero, pequeño agitador o aquel que proclame el mínimo comentario subversivo o de sedición contra Roma, se le cuelgue del árbol más cercano sin necesidad de juicio alguno.
 
   Las caras de los presentes reflejaron preocupación ante aquellas alarmantes noticias.
 
   Lázaro dijo:
 
   .- Malos tiempos se avecinan, o mejor dicho, los tenemos ya. Esa orden deja mano libre a Pilatos para realizar cualquier atrocidad sin tener que dar explicaciones. Habrá que, a partir de ahora, ser muy prudentes con lo que se dice o incluso con lo que se piensa. Sabed que el romano tiene espías por todos lados y si, además no tiene demasiado interés en comprobar la veracidad de las denuncias que le lleguen por sus allegados o simpatizantes… - Hizo un gesto significativo pasándose el dedo índice por el cuello -. 
 
   Judas continuó:
 
   .- Si antes os he dicho que la situación es muy complicada, lo es porque Pilatos es un hombre de Sejano, y cuando cae el amo, el siervo tiene muchas posibilidades de seguirle en su suerte. No estoy en la mente del romano pero si se siente en peligro, tan sólo tiene dos caminos: O procura hacer el menor ruido posible para que no reparen en él o… tendrá que hacer algo grande y significativo a los ojos de Roma, para demostrar así su inquebrantable fidelidad a Tiberio y al Imperio.
 
   María preguntó:
 
   .- Con todo eso que has oído en Jerusalén, ¿qué crees que deberíamos de hacer?
 
   Judas no lo pensó un instante:
 
   .- Después del altercado con los soldados de Herodes y con la óptica de la situación actual, deberíamos de intentar al menos, disuadir al Maestro de que entre en Jerusalén por Pascua. El año que viene también se celebrará y puede que, para entonces, todo ande más tranquilo y podamos venir a celebrarla. Además yo le aconsejaría irnos a Galilea, lejos de Jerusalén. Allí nos conocen, el Maestro tiene muchos seguidores y eso siempre es un elemento de protección.
 
   Todos estuvieron de acuerdo con la apreciación de Judas sobre la conveniencia de volver a Galilea a la espera de mejores tiempos.
 
   Al volver Jesús de sus rezos y encontrarlos allí todos reunidos aún, se sentó con ellos. Nadie decía nada, no había conversación. Les miró a todos antes de decir:
 
   .- El día ha sido largo y provechoso. Mañana puede ser igual… y el cansancio se acumula. ¿No estáis cansados?
 
   Pedro fue el primero que habló:
 
   .- Señor Tú me diste prioridad sobre los demás para que cuidara de ellos y ser la piedra que tu vaticinaste…
 
   .- ¿Y?
 
   .- Pues que estoy, estamos muy preocupados por las noticias que nos ha traído Judas de Jerusalén. La situación allí pude ser muy peligrosa. No quiero que lo tomes como la última vez como algo de Satanás, sino la voz de la cordura la que te habla. Hemos pensado que deberías de recapacitar si es conveniente celebrar esta Pascua próxima en Jerusalén o no.
 
   Se calló como temiendo una reacción airada de Jesús. Éste adoptó una expresión pensativa y después de una pausa, quizás deliberadamente larga a juicio de Judas, dijo:
 
   .- No hay que temer nada. Nada podrán contra nosotros si no lo permite el Padre. Si Él está con nosotros… ¿Qué podemos temer?
 
   Judas le contestó:
 
   .- Señor, no es miedo por nosotros sino por ti. Nos vienes anunciando que algo extraordinario te sucederá en Jerusalén. Quizás no tenga que ser este año, sino más tarde. A Dios, pienso, también habrá que ayudarle para que sucedan o no sucedan las cosas. ¿No crees que sería prudente irnos a Galilea hasta que la situación se normalice?  
 
   .- Te repito Judas que la voluntad del Padre está por encima de todos nosotros y Él me ha ordenado que esta Pascua esté en Jerusalén. Lo que tenga que suceder allí ya está escrito desde el inicio de los tiempos. ¿Quién somos nosotros para ir contra los designios de Dios?
 
   María casi llorando dijo:
 
   .- Señor… Tú sabes de mis visiones y de las horribles imágenes que en la última vi y que te conté. ¿No puede ser eso un aviso de Dios precisamente para que evites que suceda? Un padre, si conoce un mal para su hijo, le advierte para que no caiga en él.
 
   .- María, todo está ya escrito y así ha de acontecer.
 
   Judas se puso de pie y con semblante serio dijo:
 
   .- Maestro, si todo en esta vida está escrito y así ha de ocurrir, ¿que importancia tiene el que hagamos o dejemos de hacer algo? ¿Qué valor tiene entonces en todo esto nuestra propia voluntad? ¿Para qué me da Dios a mí mi libertad, si por otro lado me ha predestinado ya todo lo que he de hacer y me ha de suceder?
 
   .- Todo está escrito, Judas. Desde antes que tú nacieras conoce el Padre hasta el último y más íntimo de tus pensamientos, tus actos y tus negaciones.
 
   .- ¿Entonces qué sentido tiene mi vida si soy una marioneta sin decisiones propias?
 
   .- Te equivocas. El que Dios conozca todo de ti: pasado, presente y futuro, no quiere decir que tú, con tus actos y omisiones, no seas quien elija libremente el camino de tu vida. Tú harás en cada momento final de tu decisión un acto libre en un sentido u otro. Y esa libertad de decisión será la que Él juzgue en ti. ¿No te parece pues, que es mucho más apropiado, en vez de revelarse contra las decisiones de Dios, el colaborar para que ellas se cumplan?  La vida no tiene importancia, no vale nada si por ella perdemos el Reino de los Cielos.
 
   Judas calló, no encontró respuesta. María sollozaba en silencio. Los demás simplemente se unieron al silencio general. Jesús habló:
 
   .- ¿Qué teméis? El Hijo del Hombre ha de ir a Jerusalén para que se cumplan las profecías. Como tú Lázaro, para nacer a tu nueva vida tuviste que morir primero y luego resucitar, así el Hijo del Hombre ha de morir para nacer a la nueva vida y proclamar su victoria sobre el mundo. Pero no temáis. Escrito está que su gloria vendrá al tercer día.
 
   María recordó aquella referencia sobre el tercer día que ya varias veces había oído al Maestro, aunque seguía sin entender su significado.
 
   Dicho todo esto, Jesús se levantó y se dirigió, sin palabra alguna, a su aposento y se acostó.
 
   Unos minutos después todos los presentes, cabizbajos y preocupados por los acontecimientos que Jesús les anunciaba, se retiraron también a intentar descansar.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 23
 
    
 
    
 
   A dos semanas de la celebración de la Pascua, Pilatos citó urgentemente a Anás y Caifás, los Sumos Sacerdotes del Sanedrín judío, a su despacho en la Torre Antonia. 
 
   Como si de un león enjaulado se tratara, el hombre que tenía poder absoluto sobre la vida y la muerte de todos los habitantes de Israel, daba nerviosos paseos a todo lo largo y ancho de su lujoso despacho. Nerviosamente se pasó una mano por su cabeza, de cabello muy corto y corte militar. Comenzaban a nevarse sus sienes, pero aún mantenía la arrogante presencia que se le debería suponer a un gobernador romano. Era relativamente alto, hombros anchos y algo cargado de espaldas, al tiempo que su corto y grueso cuello lleno de tendones, que se agrupaban y fundían bajo la barbilla, le otorgaban un cierto aspecto de gladiador. Realzaba su militar presencia el hecho de portar habitualmente coraza de cuero, repujada y adornada con el águila símbolo de la Decimosegunda Legión, de la que era comandante. 
 
   Colgaba de su cinto, no una espada corta legionaria, sino una de hoja ancha muy popular en Germania y que, orgullosamente lucía siempre desde su campaña militar, por aquellas tierras, bajo el mando de Julio Cesar. Rara vez dejaba sus atributos militares para vestir de paisano, ya que no quería dejar duda alguna de que no era un simple recaudador de impuestos, un simple administrador de una pequeña y olvidada provincia oriental, sino un militar prestigioso que había mandado legiones de Roma en más de una batalla.
 
   A pesar de que Herodes el Grande diseñó la Torre Antonia con enormes habitaciones y amplísimos salones, provistos de un lujo y comodidad adecuados para la estancia allí de su amigo Marco Antonio, para Pilatos no dejaba de ser poco más que un cuartel y, aparte de una exigua servidumbre, no había ningún ambiente cortesano en este palacio, ni él lo favorecía. Aquella situación desesperaba a su mujer, que se aburría sin un entorno social como el que estaba acostumbrada en Roma. Pilatos era el único gobernador de una provincia romana al que se le permitió que su mujer le acompañara. Aparte de él, habitaban la fortaleza una docena de fieles siervos traídos de Roma y su mujer Claudia Prócula. Claudia era  hija de Julia, la mujer de Cesar Augusto, y fruto de su primer matrimonio, antes de casarse con el Emperador. El resto eran soldados elegidos cuidadosamente por él entre los de su Legión, enormes y disciplinados, que permanecían horas inmóviles de guardia con su lanza como arma principal. Los había bretones, hispanos, nubios, francos, germanos y todo ello en una mezcolanza de razas e idiomas. Aquello era una demostración clara de lo que era y representaba Roma, la dueña del mundo conocido.  
 
   Desde su ventana vio cruzar el Patio de los Judíos a la pareja de Sumos Sacerdotes. Andaban aprisa, lo que le daba a Anás, por su baja estatura y sus zapatos altos, un peculiar estilo. Los amplios y lujosos ropajes dificultaban en parte su caminar, por lo que procuraban recogerlos dejando al descubierto sus pantorrillas.
 
   Llegaron jadeantes ante Pilatos que, como único saludo, les dijo.
 
   .- ¡Llegáis tarde, como siempre! – Su voz, que parecía enojada, manifestaba así quién ostentaba el mando en aquella habitación-.
 
   Caifás, haciendo un esfuerzo para regularizar su respiración, le contestó entrecortadamente: 
 
   .- Vinimos lo más aprisa posible, en cuanto recibimos tu llamada.
 
   .- Sí, supongo que sí. Sin duda después de maquinar algún complot contra mí en vuestra mente tortuosa…
 
   Anás, intentando ser diplomático, dijo:
 
   .- Lamentamos profundamente todo lo que está sucediendo en Roma.
 
   Pilatos le devolvió una mirada insolente y, con una sonrisa malévola, le contestó, poniendo las manos en sus caderas:
 
   .- ¿Lo sucedido en Roma os preocupa “profundamente”?- recalcó irónicamente esa palabra - ¿Y qué tiene que ver lo que suceda o no en Roma con vosotros, los judíos?  
 
   Amplió aún más su sonrisa venenosa para añadir:
 
   .- Mejor os vendría preocuparos de vosotros mismos y vuestra actitud ante Roma, que por sus problemas. ¿Acaso el mosquito se preocupa por la golondrina o ésta por el halcón?  
 
   Caifás salió en defensa de su suegro:
 
   .- Anás quiso decir que lamentamos cualquier altercado sufrido por Tiberio, ya que ha sido por muchos años un buen amigo nuestro.
 
   Sin abandonar su postura altanera Pilatos respondió:
 
   .- Muy cierto, y deberíais de estarle agradecidos de verdad. Demasiados privilegios para una mediocre nación que no aporta casi nada al Imperio, salvo problemas. Vuestro Herodes el Grande bien le hizo pagar a Julio Cesar su ayuda contra Marco Antonio con un legado que no merecéis. Pero escuchadme bien: nadie, salvo el emperador es indispensable y los romanos no vivimos del pasado.  
 
   Con estas palabras, avanzó hacia la mesa del despacho y cogió un pergamino de buen tamaño, en el que se distinguían claramente las insignias imperiales.   
 
   .- Esto ha llegado de Roma. Os leo las partes que os afectan.
 
   Su voz enronqueció al comenzar a leer, mientras echaba una furtiva mirada a los dos sacerdotes entre párrafo y párrafo.
 
   .- Cualquier síntoma de revuelta que se detecte, por ligera que sea ha de ser aniquilada sin piedad alguna. Cualquier revolucionario, clavado en la cruz. Todo acto, por pequeño que sea, que se observe contra la autoridad de Roma, el Procurador se encargará personalmente de solucionarlo por los medios que estime oportuno, y será responsable directo de ello. Ahora bien, los actos u omisiones que vayan contra la autoridad local, serán los propios sacerdotes del Templo los que arreglen ese asunto y en sus propios tribunales. 
 
   Aquella última frase quitó tensión en los preocupados rostros de los sacerdotes. Anás contestó.
 
   .- Nada nuevo, pues. Así lo venimos haciendo desde los tiempos de Herodes el Grande, gracias al protocolo que firmó con Julio Cesar, pero te recuerdo que tan sólo el gobernador tiene poder para imponer la pena de muerte y hacerla cumplir.
 
   Despectivamente Pilatos le dijo:
 
   .- Es curioso que eso se tuviera que establecer para vuestra propia protección y que no os comieseis vivos los unos a los otros, con tantas facciones enemigas e irreconciliables. Podéis juzgar al culpable, pero tan sólo yo puedo ejecutar, si lo estimo apropiado, vuestro veredicto.
 
   Caifás, ya más calmado ante las pocas novedades que lo leído por Pilatos representaba, respiró profundamente y dijo:
 
   .- ¿Eso es todo lo que nuestro amado emperador quiere de nosotros? No varía mucho de lo que siempre ha sido. Nosotros siempre le hemos servido con lealtad y así seguiremos.
 
   Pilatos se rio despectivamente. Su sonrisa dejó al descubierto sus dientes blancos y fuertes. Adelantó su cuerpo hacia Caifás para decirle:
 
   .- Sí hay algo más, sí. El Emperador está muy disgustado con lo que sucede en este rincón del Imperio en los últimos tiempos. Gracias a vuestra insolencia y traición como pueblo, nuestras caravanas son atacadas, nuestros convoyes saqueados y nuestros soldados mueren en emboscadas en parajes solitarios sin que nadie ponga remedio. Pero Tiberio no está dispuesto a perder ni un solo soldado más y en ello ha puesto como precio mi vida si esto no se resuelve definitivamente y en muy corto espacio de tiempo. Él no habla en vano y yo tampoco. A igual que Tiberio pone mi vida en el envite, yo ponga la vuestra y la de todo vuestro pueblo. Si no me entregáis pronto los líderes de esos pequeños grupos anárquicos, que según mis informes son los culpables de este estado de cosas, os puedo asegurar que la matanza de galileos traídos de Magdala y ejecutados en el Templo, va a quedar como un juego, comparado con lo que yo, personalmente, haré. Si no me los entregáis, y pronto, yo lo haré por vosotros.
 
   Anás intentó protestar, pero Pilatos le miró con unos ojos amenazadores, duros e hirientes, y continuó:
 
      .- Os conozco demasiado bien. Sois astutos, pero embusteros y traidores, y os juro que muy mal os irá a los dos si tratáis de engañarme con falsos arrestos o imaginarios líderes. Si todo sale mal y Tiberio toma cartas contra mí, antes de irme arrasaré todo el país de punta a punta. ¡De Galilea a Perea con Judea incluida! 
 
   Y señalándoles con el índice en un gesto de aviso, dijo:
 
   .- Debéis tener muy claro que el Emperador no está de humor para aguantar traiciones ni engaños y, os juro, que el que habla en su nombre tampoco. Avisados estáis. 
 
   Aquella frase perecía el final de la conversación. Pilatos se giró hacia la mesa y depositó allí el pergamino. Dio la vuelta completa alrededor de ella y se sentó en la silla curul. Este tipo de silla era, tradicionalmente, reservada para los altos mandatarios de Roma. Era un regalo más de Herodes el Grande al Delegado de Roma, como todo lo demás de la Torre Antonia. Desde los candelabros de bronce ricamente labrados que colgaban de los techos pintados al fresco con figuras geométricas, hasta los suelos de fino mármol, cubiertos de alfombras persas, y los tapices que ornamentaban las paredes, habían sido puestos allí para el gobernador de turno.
 
   Anás y Caifás permanecían de pie, ya que en ningún momento Pilatos tuvo la deferencia de ofrecerles asiento alguno. Desde su silla los contemplaba impasible. Con aquellos ojos hundidos y duros y su nariz prominente, observaba a la pareja con una expresión en su rostro de desprecio no disimulado. Después de una larga pausa, por fin dijo:
 
   .- No me fio de vosotros.
 
   Caifás le respondió rápidamente:
 
   .- No entiendo que quiere decir el gobernador.
 
   Dándole un movimiento significativo a su cabeza, Pilatos le contestó:
 
   .- Mis palabras son fáciles de entender: ¡no me fío para nada de vosotros dos! Sois demasiado serviles y eso, a veces, denuncia vuestra falsedad. Vosotros, los judíos, siempre estáis maquinando alguna conspiración contra alguien, contra quien sea, pero conspirando.  
 
   Anás apoyó a su yerno.
 
   .- Recuerda que vinimos a petición tuya. Nosotros estábamos preparando los detalles de la liturgia de la próxima celebración de la Pascua Judía, cuando recibimos tu orden de venir.
 
   .- No disimuléis – gruñó Pilatos despectivamente –. Sois un pueblo oscuro y pendenciero. Estoy convencido que os mataríais sin piedad unos a otros si yo, vuestro amado gobernador, no os mantuviera a raya y bien sujetos.
 
   Se le escapó una grosera carcajada como si aquella idea le resultara divertida. Unos instantes después, y avanzando su cuerpo hacia la pareja de sacerdotes como para afianzar sus palabras, dijo:
 
   .- Y ahora escuchadme muy atentamente. Estamos en el primer día de la semana. La próxima es vuestra semana de fiestas. Si al cuarto día de esa semana, tan importante para vosotros, no me habéis resuelto amistosamente mi problema con Tiberio, entregándome al cabecilla o cabecillas de todas esas bandas de salteadores de caminos… - se detuvo – ¡Oídme bien, hablo del cuarto día de la semana, el anterior al día grande de vuestra fiesta! Si esto, repito, no me lo habéis solucionado… ¡cerraré el Templo! No habrá fiesta.
 
   Anás saltó inmediatamente.
 
   .- ¡Eso es una locura! ¡No puedes hacerlo! 
 
   .- ¿No? ¿Y quién me lo va a impedir? ¿acaso vosotros?
 
   .- Eso es una provocación sin nombre. ¡El pueblo se alzará contra ti como un solo hombre!
 
   Levantando una ceja y con media sonrisa irónica en los labios, Pilatos susurró a media voz:
 
   .- Eso espero…
 
   .- Pero eso es una atrocidad. El pueblo viene a Jerusalén a su fiesta. Caminan durante días para llegar en ese día de la celebración. Es una fiesta religiosa de muy antigua tradición, la más grande de nuestra religión y cultura. Correrá la sangre por tu culpa.
 
   .- De momento, he ordenado dejar en Cesárea dos cohortes de guarnición y que el resto de la Decimosegunda al completo, mi Legión, se instale el primer día de la semana que viene, extramuros de la ciudad. Son más de cuatro mil hombres armados y entrenados. Espero que tu pueblo sepa valorar mi detalle con ellos, aplastando su rebelión con unas fuerzas de prestigio – se rio ante su propia frase, que consideró ingeniosa -.
 
   El rostro de los dos sacerdotes pasaba de la incredulidad a la sorpresa acabando en el rojo de la rabia contenida. No sabían qué argumentos podrían utilizar con el romano para que desistiera de una provocación tan directa como aquella. Ese acto iba claramente contra lo más íntimo del pueblo y su reacción era más que presumible. Pilatos no estaba midiendo bien las consecuencias de un acto así, o quizás sí y todo aquello era una apuesta para presionarles. Había en el rostro del romano como un rictus de complacencia ante la turbación de los sacerdotes. Sabía que había dado justo en la diana que pretendía para asustarlos. En ese momento decidió dar por acabada la entrevista.
 
   .- Podéis marcharos. No tenéis demasiado tiempo para cumplir lo que os estoy exigiendo, así que sed conscientes de que hasta el mediodía de la víspera de vuestra Pascua, tenéis de tiempo para evitar que anule la celebración del día siguiente. 
 
   Un movimiento significativo de su mano derecha les invitaba al mismo tiempo a que salieran del despacho.
 
   Caminaron cabizbajos hacia el palacio residencia de Anás sin intercambiar palabra alguna. Una vez allí, en el amplio despacho, analizaron las palabras del romano y sus amenazas. La situación era tensa y delicada. No tenían demasiado claro cómo actuar ante aquella presión. Estaba claro que, por su parte, no podían acceder a la petición de Pilatos y entregarle, sin más, a los dirigentes de las partidas de acoso. Aún quedaba tiempo para buscar una salida al conflicto y aplacar a Pilatos de la mejor manera posible. Acordaron que lo primero era avisar, tanto a Joshua bar Abbás como a Simón el Zelote para que, junto a su enlace Ganiel, se reunieran, a la mayor brevedad posible allí mismo con ellos dos. El aviso a Joshua era sencillo. Bastaba con enviar un sirviente a Siloé y avisar al curtidor para que se presentara en el Templo. Respecto al Zelote, conocían que éste estaba de camino desde Galilea hacia Jerusalén para celebrar la Pascua, pero no tenían claro a qué ritmo bajaría con el fin de acomodar su llegada a la fiesta con el día deseado para llegar. Enviarían varios emisarios a caballo para localizarle y hacerle venir lo antes posible.  
 
     Dos días después volvían a reunirse en el despacho de Anás los dos Sumos Sacerdotes con Ganiel y los dos zelotes. 
 
   Caifás, que tomó la palabra, no tenía claro por dónde comenzar su disertación. Al fin se decidió y dijo:
 
   .- Tomad asiento, vamos a ver si somos capaces de conseguir llegar a un acuerdo que nos permita solucionar el problema que se nos viene encima.
 
   Simón miró a Joshua y le notó intranquilo. Caifás continuó:
 
   .- Voy a ser lo más sucinto posible para poneos en antecedentes sobre el problema que nos ocupa. Tiberio ha enviado a Pilatos un duro correo, exigiéndole el final de las escaramuzas a las caravanas y expediciones de aprovisionamiento de los destacamentos de protección del acueducto. No entiende que con las fuerzas que tiene Pilatos acuarteladas aquí, le pongan en jaque una y otra vez unos simples bandidos.
 
   Hizo una pausa para asegurarse que le escuchaban. 
 
   .- Nos llamó a su despacho para decirnos que se endurecían los métodos y las actuaciones ante cualquier muestra de desacato contra Roma o sus representantes. Que se suprimía el juicio previo y que se ejecutaría en el acto a cualquiera que manifestara, de palabra o de hecho su rechazo a Roma. Nos exigió que antes del mediodía de la víspera del día de la Pascua, habríamos de entregarle al cabecilla o cabecillas de esas bandas que operan contra sus soldados. Nosotros nos negamos aduciendo desconocer quiénes eran esas gentes, y que más fácil sería que lo supiera él que tenía toda una red de espías a su servicio, que no nosotros que, al fin y al cabo, éranos unos simples sacerdotes encerrados en nuestro Templo. No le convencimos y nos contestó que si no se los entregábamos los buscaría él mismo bajo tierra si fuera preciso y con todos los medios a su alcance, cayera quien cayera mientras tanto. 
 
   Hasta ahora, todas aquellas palabras de Caifás no alteraron para nada el rostro de los dos zelotes. Nada cambiaba de lo habitual y si Pilatos aumentaba su presión policial sobre ellos, ya verían el modo de ir asestando golpes esporádicos cuando las circunstancias lo permitieran, estando mientras tanto tranquilamente en la sombra entre atentado y atentado.
 
   Caifás continuó:
 
   .- Entonces, tras estas amenazas, se permitió una bravuconada que no sé si será capaz de cumplir…
 
   Todos guardaron silencio a la espera de su continuación.
 
   .- Dijo que, si en ese día y hora, no cumplíamos su exigencia, mandaría cerrar el Templo y suprimir la fiesta de la Pascua.
 
   .- ¿Cerrar el Templo? ¿Eso dijo? – Simón no estaba seguro de haber oído bien – Eso provocará una masacre.
 
   .- En eso estamos todos – dijo Anás -. ¿Qué opinas Joshua?
 
   .- No creo que se atreva a hacerlo. Tanto dentro, como fuera de la ciudad, ese día habrá muchos miles de judíos venidos de todas partes.
 
   Anás tomó la palabra para decir:
 
   .- Nos dijo que había ordenado que, a partir del primer día de la semana próxima, la Legión Decimosegunda casi en su totalidad, estaría acampada en las afueras de la ciudad con equipo de combate al completo. Cuando le comentamos que aquella provocación levantaría al pueblo contra ellos, se sonrió diciendo que es lo menos que esperaba de un pueblo como el nuestro, y que aquello le brindaría la excusa perfecta para demostrarle a Tiberio su fidelidad y su eficacia, sofocando una revuelta de aquella magnitud. Por la expresión que vi en su rostro, creo que será capaz de hacer lo que dijo.
 
   .- ¿Y qué creéis que podemos hacer? – preguntó Caifás -.
 
   Anás, nervioso, dijo:
 
   .- No podemos tomar sus palabras a la ligera. Caerá sobre nuestra conciencia si Pilatos cumple su amenaza y los muertos se cuentan por miles.
 
   Simón tomó la palabra para decir:
 
   .- También podría suceder que se volvieran contra él sus propias palabras.   
 
   Hubo una sorpresa generalizada. Simón continuó:
 
   .- Tan sólo es una idea que me ha surgido al conocer, por vuestra descripción, las intenciones de Pilatos pero… ¡escuchadme! Sabéis que las noticias se propagan y vuelan de un sitio a otro a través de las caravanas. Viniendo hacia acá por la vía Maris, se decía que a Tiberio le habían surgido graves problemas en Roma. Debido a su miedo y a sus arbitrarias actuaciones contra familias patricias por sospechas de sedición, la mayoría por denuncias infundadas o malintencionadas, los generales de guarnición en las Gálias, Britania y parte de Germania se habían revelado contra él y caminaban hacia la capital a marchas forzadas. Esto obligaba a Tiberio a prepararse, con el mayor número posible de fuerzas leales a su persona, para enfrentarse ante los generales sediciosos.  
 
   Todos seguían expectantes las palabras de Simón.
 
   .- Si algo le conviene a nuestro gobernador ahora mismo es estarse quieto, totalmente quieto. No creo que a Tiberio le haga ninguna gracia, teniendo el panorama que tiene en el norte, que Pilatos le abra otro en oriente. Estoy seguro que Pilatos, en esta situación, estará muy nervioso. Cuando hay una escisión o una rebelión, los altos mandos, tanto políticos como militares, se encuentran en una cruel encrucijada, en la espinosa decisión de tomar partido por una u otra de las partes. Y digo cruel y espinosa porque si no aciertan a elegir a priori al vencedor, su vida no valdrá nada a partir de ese momento.
 
   Caifás dijo:
 
   .- No sé a donde te lleva todo eso. Puede que, en realidad, eso frene a Pilatos por no manifestarse en este momento tan delicado para Tiberio. Podría ser, pero no estoy dentro de la mente del romano y, recordemos que él es militar, no político, y eso puede condicionar sus reacciones siendo menos comedido y más primitivo.
 
   Simón sonrió. 
 
   .- Veréis, hay un viejo dicho en Hispania que dice así: “¿Y por qué en vez de gastar tantas fuerzas en levantar las fortificaciones de tu campamento, por si te atacan, no atacas tú y que sean ellos los que tengan que hacer las fortificaciones?
 
   .- ¿En qué estás pensando? –pregunto intrigado Anás -.
 
   .- Pues es muy sencillo… Si Roma está ocupada con sus problemas internos, si está dividida al menos en dos facciones… -volvió a hacer una pausa – eso si no hay levantamientos de otros muchos aprovechando esa debilidad, estaréis de acuerdo conmigo que, lo que menos puede esperar el altivo romano, es que seamos nosotros los que le ataquemos a él.
 
   .- ¡Estás loco! – saltó Caifás - ¡Eso es intentar evitar una locura con otra locura mayor!
 
   Joshua miró a Simón intrigado y dijo:
 
   .- ¡Dejad que hable el Zelote! No nos cuesta nada escuchar su opinión… ¡a lo mejor no es tanta locura como pensamos ahora mismo! Continua, por favor. ¿Tienes un plan? ¿Lo tienes?
 
   .- No, estaba pensando sobre la marcha. Igual tiene razón Caifás y tan sólo sea una locura más.
 
   Pero Joshua le insistió para que siguiera con su reflexión.
 
   .- Creo que la situación, salvo que cuando estudiemos hasta el último detalle veamos lo contrario, es la que este pueblo lleva esperando doscientos años. Imaginaos lo siguiente. La víspera del día de la Pascua Pilatos tiene la costumbre de, al menos a sí ha sido los años anteriores, reunir a  los centuriones primipilos de las tres cohortes principales de su legión en la Torre Antonia, para darles instrucciones muy concretas de actuación para el día siguiente, en evitación de tumultos y desórdenes. Después de la reunión de trabajo, Pilatos tiene a bien invitar a todos ellos, y a algunos otros invitados muy escogidos entre judíos y extranjeros, a una suculenta cena de las que, como todos sabemos, los romanos presumen.  
 
   Hizo una breve pausa para repasar, uno a uno, los rostros de los que le escuchaban. Continuó:
 
   .- Todos sabemos hasta donde llega una cena romana y cuando acaben, ni Pilatos ni sus centuriones tendrán las mentes demasiado claras, bañadas generosamente por el alcohol. Son días de fiesta y si no hay problemas la gente se relaja…
 
   Joshua le interrumpe:
 
   .- ¿Estás pensando en asaltar en ese momento la Torre Antonia? No sería difícil, contando con la sorpresa pero… ¿no te olvidas de la Legión y sus más de cuatro mil hombres?
 
   .- La Legión no me preocupa – hubo sorpresa por esa respuesta inesperada por los demás – está fuera de la ciudad.
 
   Ganiel, que hasta entonces sólo escuchaba, preguntó:
 
   .- Me parece que sí que tienes algo preconcebido. ¿Por qué no nos lo cuentas desde el principio tal como tú lo ves?
 
   Simón, dejo escapar una sonrisa y dijo:
 
   .- Lo estoy planeando sobre la marcha pero creo que es muy fácil… veréis. En la Torre Antonia apenas hay dos centurias de guardia. Eso sí, ciento sesenta soldados escogidos, más o menos. Aparte de ellos, tenemos otra centuria, o un poco más, patrullando la ciudad, pero dispersa en pequeños grupos. También hay media docena de soldados en cada una de las puertas de las murallas y la Decimosegunda, sin sus mandos principales, acampada extramuros de la ciudad. ¿De acuerdo?
 
   Todos asintieron.
 
   .- Imaginemos ahora que yo tendré casi mil galileos dentro de la ciudad, más los hombres de Joshua bar Abbás. Podemos usar las trompetas de los sacrificios del templo como señal de aviso para todos, con un toque especial previamente acordado. Con ese toque y todos al mismo tiempo, atacamos por sorpresa la Torre Antonia, que tendrá las puertas amuralladas abiertas, como es normal, y sus guardias relajados. No será difícil en absoluto entrar y hacernos con ella, con Pilatos y los mandos de su legión, si es posible vivos, para que nos sirvan de rehenes y moneda de cambio. Al mismo tiempo, acabamos con las patrullas dispersas por la ciudad y con los guardianes de las puertas y las cerramos. Los soldados de Pilatos se quedan fuera de la ciudad y sin posibilidad de hacer nada, ya que no disponen de mandos capaces de organizarlos, ni máquinas de asalto. Las murallas nos defienden de ellos.   
 
   Nadie hizo comentario alguno, por lo que Simón continuó.
 
   .- Con Pilatos y sus mandos en nuestro poder podríamos negociar la rendición de la Decimosegunda y si eso no es posible, tenemos en todo el país casi medio millón de varones israelitas que, prendida la chispa, acabarían con ellos.
 
   Caifás, mesándose las barbas pensativo, contestó:
 
   .- Te olvidas que Roma es mucho más que la Decimosegunda y sus hombres.
 
   .- Y tú te olvidas que a igual que Israel odia a Roma y lo que el yugo de ésta representa, la misma situación hay en Egipto, Siria, Tracia, Persia y otros muchos lugares más que aprovecharían la confusión para sacudirse ese yugo. La rebelión prendería como el fuego y Roma no tendría medios para atender a tantos frentes al mismo tiempo. Recuerda que Tiberio está, ahora mismo, contra las cuerdas en su propio palacio y con la amenaza de sus propias legiones. Es el momento. Puede que pasen otros doscientos años para que haya otra ocasión tan clara como ésta.
 
   Caifás dijo:
 
   .- No sé. Tú lo ves muy claro, pero falta algún detalle que ahora mismo no contemplamos. Es muy arriesgado y, para una cosa así, hay que estar muy seguro de que todo va a salir bien. Si algo falla será el final de Israel, el tuyo y el de todos los que estamos ahora mismo aquí planeándolo.
 
   Joshua intervino:
 
   .- El plan de Simón lo veo, de primeras, factible. Con los hombres que tenemos nos sobran para hacernos con la ciudad, cerrarla, y asaltar la Torre Antonia. Además la ciudad estará ese día ya a rebosar de peregrinos que, inflamados de patriotismo, se unirán a nosotros. Me preocupan mucho más los romanos de la legión. Casi cuatro mil legionarios son palabras mayores para un pueblo casi desarmado, salvo que el ataque sea también al mismo tiempo contra ellos, en su campamento, y por sorpresa. Costará mucha sangre vencerlos porque no creo que Pilatos les ordene rendirse, aun a costa de su propia vida. Es un soldado, y muy orgulloso. Ahí está, a mi juicio, el punto débil del plan de Simón, salvo que… 
 
       Simón le preguntó:
 
   .- ¿Salvo qué? ¿Qué estás pensando?
 
   .- Pues que todo esto no tiene porvenir alguno si no es Israel al completo quien se lanza a la batalla. De nada vale hacernos con Jerusalén si luego, no es todo el pueblo el que está dispuesto al sacrificio para lo que pueda venir, y para eso se necesita una razón muy poderosa de unión entre todos.
 
   .- ¿A qué te refieres? – Le preguntó Anás – Habla claro, hijo de Abbás.
 
    .- Para levantar a este pueblo como un solo hombre contra Roma, sólo se puede hacer si le ofrecemos un Mesías que les prometa llevarlos a una victoria total. El Bautista incitaba a sus seguidores a no pagar impuestos y revelarse contra Roma, pero el Bautista ya no está. Sus seguidores, casi en su totalidad, siguen ahora al carpintero de Nazaret, a ese que llaman Jesús el Nazareno. Sus seguidores se cuentan por cientos de miles en todo el país. Hace prodigios públicamente y da a entender que él es el Mesías. Con él, el alzamiento sería inmediato y total. Sin esta baza es una locura embarcarse en la aventura de la rebelión. ¿No estáis de acuerdo conmigo? 
 
   Simón le contestó:
 
   .- Estoy de acuerdo contigo. La imagen de un Mesías con nosotros sería fundamental, pero hay un problema…
 
   .- ¿Cuál?
 
   .- Pues que el Nazareno ha cambiado el mensaje provocativo contra Roma del Bautista por otro totalmente espiritual. No hace mucho se negó a que lo proclamaran rey y su predicación va en contra total de la violencia. Ahora eso sí, su fama y su poder sobre las multitudes es innegable. 
 
   Joshua dijo:
 
   .- Juan el Bautista era un provocador. Tanto y tan directamente atacó a Antipas que éste acabó con él. Quizás este Jesús obre con más prudencia y tan sólo cuando llegara su momento revelaría sus verdaderas intenciones. Lo que si estoy de acuerdo contigo es que sin su colaboración no tiene futuro alguno nuestro plan. No conocemos, en verdad, cual sería su respuesta.
 
   Caifás, ya más entusiasmado con la idea, dijo:
 
   .- Está claro que para mover un solo dedo tenemos que tener todos los hilos atados, bien atados y a nuestro favor. Si no es así hay que dar marcha atrás. Nosotros no sabemos la opinión del Nazareno, pero Ganiel nos la dirá.
 
   Ganiel se sobresaltó al oír aquello.
 
   .- ¿Yo? ¿Y cómo voy yo a saber lo que piensa el Nazareno? ¿Acaso estoy dentro de él?
 
   Caifás, le miró fijamente para decirle:
 
   .- Tú no, pero sabes quien se lo puede preguntar. ¿Acaso tú no eres amigo de Judas y éste un seguidor principal del carpintero? Habla con él, estuvo hace unos días aquí con nosotros y no andará lejos. Sondeale sin contarle el plan del todo, salvo que su Maestro, cómo él le llama, esté interesado en colaborar.
 
   .- Le buscaré y hablaré con él – asintió Ganiel, dubitativo -.
 
   Caifás le insistió:
 
   .- No hay mucho tiempo y las decisiones hay que tomarlas pronto. Pensarlas bien sí, pero adoptarlas lo antes posible en un sentido u otro, y para ello necesitamos imperiosamente conocer la opinión de su Maestro. Convócanos en cuanto tengas noticia alguna. No hace falta recordarte la urgencia de todo esto que hemos hablado aquí y ahora.
 
   Ganiel le contestó:
 
   .- Así lo haré y os traeré la contestación.
 
   Caifás dijo:
 
   .- Quizás sea mejor decirle al joven Judas que venga a hablar con nosotros antes de lo haga él con su Maestro, con el fin de informarle primero a él directamente del plan, y pueda responder así a las preguntas que éste pudiera hacerle. 
 
   Ganiel se sintió aliviado con aquella propuesta y contestó.
 
   .- Bien, mejor. Así entre todos le convenceremos mejor. 
 
   Dicho esto, la reunión se disolvió a la espera de la cita con Judas ben Simón, el discípulo de Jesús de Nazaret.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 24
 
    
 
    
 
   Al anochecer del tercer día de la semana, después de la predicación del día y una vez acabada la cena, estaban reunidos la familia de Lázaro y los discípulos de Jesús, cuando éste entró en el salón donde estaban todos  y se sentó con ellos. Venía de cumplir con su costumbre de rezar, en cualquier apartado lugar del hermoso jardín que adornaba la casa de Lázaro, y su rostro denotaba cansancio y preocupación. Por su expresión, a María hasta le pareció que había llorado. Saludó a los presentes y después de unos minutos sin intervenir para nada en la conversación en la que estaban inmersos los demás, de pronto dijo:
 
   .- Mañana dejaremos tu casa, Lázaro, pues partimos para Jerusalén. Allí esperaremos hasta celebrar la Pascua.
 
   Lázaro le contestó rápidamente:
 
   .- Maestro aún es pronto para la Pascua, y mi casa se siente muy honrada con tu presencia. ¡Quédate unos días más!
 
   .- Te agradezco tu hospitalidad conmigo y mis amigos pero el tiempo se acaba, y aún he de predicar mi mensaje en los alrededores de Jerusalén, mientras esperamos se acerque el día en que celebraremos allí la Pascua. 
 
   Lázaro puntualizó:
 
   .- La afluencia de peregrinos para las fiestas ya es notable y los alojamientos en la ciudad escasos. ¿Dónde acamparéis o dónde os hospedaréis? Tengo amigos en la ciudad y puedo pedirles que os acojan. Lo harán con gusto y no tendréis que acampar en las colinas junto a los demás peregrinos.
 
   Judas dijo:
 
   .- En Jerusalén está mi casa y la de todos nosotros. La casa es grande y tan sólo vive en ella mi madre y unos sirvientes. Ya estuvimos allí la última vez que visitamos la ciudad y espero que aceptéis, sobre todo por mi madre, el alojarnos allí.
 
   Jesús contestó:
 
   .- No privaré a Lea, tu madre, de la compañía de su único hijo en estos días. Nos alojaremos en tu casa pero… la Pascua la celebraremos en la intimidad del grupo y en el lugar que ya os diré en su momento.
 
   Hizo una pausa para continuar diciendo:
 
   .- Si a Lea no quiero privarla de la compañía de su único hijo, con permiso de ella y de Judas - le miró directamente - no quisiera tampoco privar a mi madre de la compañía de su único hijo en esta celebración. ¿Podría ella venir a tu casa y celebrarla con nosotros? 
 
   .- Naturalmente. Mi casa y mi madre se sentirán muy honradas en acoger a la madre de mi Maestro por estas fiestas y celebrarlas juntos.
 
   Jesús agradeció a Judas su ofrecimiento y dirigiéndose a Bartolomé le dijo:
 
   .- Quiero que tú y Tadeo vayáis a Nazaret y acompañéis a mi madre hasta la casa de Judas en Jerusalén. Allí nos veremos todos.
 
   Como siempre, las palabras de Jesús se aceptaron sin oposición alguna y todos se retiraron a descansar para partir, a la mañana siguiente, hacia Jerusalén y Bartolomé y Tadeo hacia Nazaret.
 
    Cuando, de camino a Jerusalén, se detuvieron a descansar brevemente en la cima de la pequeña colina del Monte de los Olivos, como era tradición popular para los peregrinos ante la vista de la ciudad, Jesús decidió dejar a un lado el camino habitual de entrada y hacerlo desde el sureste, por el valle del Cedrón, usando la Puerta de la Fuente. 
 
   Tomás le preguntó la razón de aquel rodeo y Jesús le contestó:
 
   .- Quiero conocer la Piscina de Siloé y rezar en su sinagoga. 
 
   Dicho esto se encaminaron hacia aquel lugar, famoso por las aguas milagrosas de su piscina, que curaban a muchas de las gentes que allí se bañaban. 
 
   A la vista, lejana aún, de las murallas de Jerusalén y con la espléndida vista del Templo sobresaliendo en lo alto, con su majestuosa imagen, Judas se detuvo por unos instantes a recrearse en su visión. Se sintió henchido de orgullo de ser judío ante aquella vista. Por un momento sintió un nudo en la garganta cuando su mente volvió a la realidad de la opresión romana. Escupió con fuerza ante aquella idea y continuó su andadura.
 
   Jesús, dejando que los demás avanzaran en el camino, se detuvo a esperarle y le dijo:
 
   .- ¿Qué estás pensando Judas?
 
   .- Maestro, cada vez que contemplo la ciudad y el Templo no puedo evitar sumirme en el patriotismo. Me hierve la sangre de ver sometido a mi pueblo a la tiranía brutal de Roma. Desde siempre pensé que liberarlo sería la más noble de las misiones para un judío.
 
   .- Judas, óyeme. Tú tienes una misión que cumplir y te aseguro que por ella serás recordado mucho después que hayan sido olvidados otros muchos. 
 
   .- Sí Maestro, pero mi misión debería haber sido liberar a mi pueblo.
 
   .- ¿Tu pueblo? Judas… ¿quién es tu pueblo?
 
   .- Mi pueblo es Israel.
 
   .- ¿Y las demás gentes? ¿Y los demás hombres? ¿Acaso el pueblo de Roma, al que desprecias, no vive igualmente bajo su propia tiranía? ¿No es también una víctima más?
 
    Judas pensó que Jesús siempre andaba liando las cosas. Recordando las Escrituras le contestó mirándole fijamente.
 
   .- Los profetas dejaron escrito, y muy claramente, que el Mesías liberaría a Israel para que éste triunfara sobre las setenta naciones…
 
   .- ¿O sea que tú ves bien remplazar la tiranía de Roma sobre Israel por la de Israel sobre Roma y las demás naciones? ¿Es eso lo que sientes, lo que buscas y esperas? ¿Realmente lo crees justo?
 
   .- No me preocupan todas las demás naciones si Israel es libre.
 
   Y en su arrebato continuó diciendo.
 
   .- Y al Mesías tampoco deberían preocuparle.
 
   .- Judas, Judas… aún no has entendido que sólo la voluntad del Padre es importante. Lo demás es vanidad.
 
   Llegaban ya a las inmediaciones de la piscina. Había bastantes enfermos aguardando su turno para entrar en el agua. Un murmullo se extendió entre ellos cuando alguien los reconoció y la noticia de su llegada se propagó entre aquellas gentes. La mayoría se olvidó de su turno y rodearon a Jesús, que tuvo que ser protegido y escoltado por los discípulos. Al acercarse a la piscina entre la multitud, se oyó un grito:
 
   .- ¡Jesús, hijo de David, ten piedad y ayúdame!
 
   Era Josué ben Tamel, un ciego de nacimiento que pedía limosna con un platillo a la entrada de la piscina. Algunos le recriminaron que gritara para llamar la atención de Jesús, cuando otros muchos simplemente extendían sus manos hacia el Maestro, rogándole su curación. 
 
   Jesús se giró hacia donde escuchó el grito y, viendo al ciego, envió a Andrés a que lo trajera a su lado. 
 
   Josué, cuando supo que estaba junto al Maestro, tiró a un lado el platillo y se arrodilló.
 
   .- Señor soy ciego de nacimiento y jamás he visto. No sé cómo es el mundo, ni los colores, ni tu rostro… ¡apiádate de mi desgracia!
 
   Pedro se acercó junto a Jesús y le preguntó:
 
   .- Maestro dime… ¿fueron, sus padres o este hombre, quien pecó para nacer ciego?    
 
   .- Ni pecó este hombre, ni pecaron sus padres. Hoy en él se manifestarán las obras de Dios. El Padre quiso que naciera ciego para que hoy diera testimonio de su poder, curándole, ante todos vosotros.
 
   Hubo risas contenidas y burlas de parte de escribas, saduceos y fariseos que, en buen número, estaban presentes entre la multitud. Jesús les mandó callar y escupió en tierra. Hizo con la saliva un poco de barro y untó con él los ojos del ciego.
 
   Le preguntó:
 
   .- ¿Crees firmemente que Dios te curará?
 
   .- ¡Señor, Tú tienes el poder de Dios, no tengo la menor duda, Hijo de David!
 
   .- Pues entonces, ve a la piscina, lávate y quedarás curado.
 
   Andrés y su hermano Pedro le ayudaron a entrar en la piscina, en esos momentos vacía, ya que todos los enfermos se habían agrupado alrededor de Jesús pidiéndole su curación. Cuando Josué se lavó el barro de los ojos, comenzó a frotárselos y, de pronto, dejó escapar un grito de júbilo diciendo que veía. Comenzó a dar saltos de alegría y fue Andrés quien tuvo que cogerlo y sujetarlo, porque en su gozo estuvo a punto de caer dentro del agua. Ambos hermanos lo condujeron de vuelta a donde estaba Jesús.
 
   Éste le dijo:
 
   .- Josué, ve en paz. Fuiste curado porque tuviste fe. Ni todo el barro del mundo curaría ni una pequeña picadura de mosquito sin esa fe.
 
   El hasta ahora ciego dijo mirando a la multitud:
 
   .- Doy testimonio de Dios ante vosotros porque fui ciego toda mi vida, y hoy veo.
 
   Uno de los fariseos se acercó y le dijo:
 
   .- Todo eso está muy bien pero… ¿quién da testimonio de ti y de tu ceguera?
 
   .- Muchos de los presentes me conocen. Nací ciego y he estado más de veinte años sentado, pidiendo limosna, en la puerta de la piscina. ¿Por qué habría de mentir?
 
   .- Podrías haber estado poseído por el demonio, haberte liberado hace tiempo de él y haber seguido fingiendo tu ceguera para provocar la caridad de los que vienen a la piscina. Te denunciaré ante el Sanedrín y te llevaré a juicio por colaborar con este hombre en este engaño.
 
   Los ojos de Jesús relampaguearon.
 
   .- Dios es más misericordioso que los fariseos. Que te lleve a juicio, disfruta de tu vista y no me niegues ante nadie.
 
   Dicho esto, se dio la vuelta y se marchó. Inmediatamente los discípulos le arroparon para proteger su marcha. Judas, que iba uno de los últimos del grupo, notó que alguien le sujetaba por el hombro. Se volvió y, arrugando la frente en señal de duda, preguntó.
 
   .- ¿Quién eres? ¿Qué quieres?
 
   .- Judas, espera. Tengo que hablar contigo. ¿No me recuerdas? Soy Joshua bar Abbás.
 
   Judas le reconoció en ese instante. Se apartó y dijo:
 
   .- Joshua, ¡que sorpresa!
 
   .- Estaba trabajando, curtiendo pieles, cuando oí que tu Maestro había llegado a la piscina. Ya sabes que trabajo muy cerca de aquí, aguas abajo del rebosadero, en unas balsas donde curamos las pieles. Supuse que tú no andarías muy lejos. ¿Ha hablado ya Ganiel contigo?
 
   .- No, en absoluto. Para nada he tenido noticia alguna de Ganiel. ¿Pasa algo? ¿Sabes qué quiere y por qué me busca?
 
   .- Sí, sí lo sé. Quiere que lo antes posible vuelvas a tu casa de Jerusalén. En cuanto llegues avísale con un sirviente. Él te dirá el momento oportuno para reunirnos todos en el despacho de Anás, en el Templo. Estarán los Sumos Sacerdotes, Simón el Zelote, Ganiel, tú y yo. Es muy importante, vital diría yo, el que esa reunión sea lo antes posible. ¿Irás?
 
   .- Sí, claro. Cualquier cosa que se decida allí me interesa mucho, y supongo que a mi Maestro también. Espero que esta misma noche, si así lo decide el Maestro, dormiremos ya en mi casa, ya sabes… en casa de mi madre en Jerusalén. Vamos a hospedarnos allí todos. Avisaré a Ganiel en cuanto llegue.
 
   .- De acuerdo, hazlo así. Te dejo porque no es prudente que nos vean juntos. Ya nos veremos en el Templo con los demás. Por cierto, conozco toda mi vida a ese ciego que ha curado tu Maestro. No sé cómo lo ha hecho, pero cosas así le están dando mucho poder ante el pueblo… ¡Adiós!
 
   Judas, acompañando a Jesús y sus compañeros, volvieron hacia Jerusalén y se dirigieron directamente a la casa de la madre de Judas. Lea los recibió con mucho agrado y sorpresa ante la vuelta de su hijo a casa. Había seguido, conforme las noticias le iban llegando, las andanzas del grupo por todo Israel. Las noticias referidas a Jesús y sus discípulos volaban entre la gente ensalzando los prodigios que se contaban. El boca a boca extendía la fama de Jesús por todo el país contando sus milagros y predicaciones e incluso agrandándolos y exagerándolos según iban circulando entre las gentes. Aquella noche, Lea preparó una esplendida cena para todo el grupo que agradecieron efusivamente, acostumbrados como estaban a la precariedad y escasez de sus comidas habituales.  
 
   Judas envió un sirviente para que avisara a Ganiel de su presencia en casa de su madre y solicitarle hora y lugar donde poder hablar con él. Una hora después el sirviente le anunció que el rabino le esperaba a la mañana siguiente, a la salida de los oficios en su propia casa, aneja a la sinagoga.
 
   Al día siguiente Jesús expresó su deseo de ir hacia el sur, dejar a un lado la piscina de Siloé del día anterior y bajar hasta Belén, lugar de su nacimiento, y que Él personalmente no conocía. Judas se excusó en no ir para poder hacer unas gestiones en la ciudad.
 
   Cuando Judas llegó a la casa de Ganiel, éste ya estaba esperándole. Después de la salutación de rigor y preguntarle por la salud de su madre, Ganiel le dijo:
 
   .- Judas, estamos en una situación muy, pero que muy delicada… no quiero asustarte pero si se nos escapa de las manos puede ser una tragedia para todo el país. Hace un par de días estuvimos reunidos Simón el Zelote, bar Abbás, los dos Sumos Sacerdotes y yo en el despacho de Anás analizando la situación y sus posibles soluciones, y al final llegamos a la conclusión de que era muy importante, imprescindible, el que tu participaras en esta reunión, así que se suspendió hasta que pudieras acudir. No te voy a contar nada de lo que allí se habló a fin de no condicionar tu opinión y prefiero que sean ellos, vamos… ¡todos! los que en la próxima reunión te contemos el problema y la solución que hemos barajado que, por supuesto, te afecta a ti y a tu maestro.  
 
   Judas puso cara de preocupación. Le preguntó:
 
   .- ¿No puedes adelantarme nada?
 
   .- No, prefiero que todo lo sepas allí, delante de todos. Por supuesto esa reunión, como comprenderás, es absolutamente secreta y no debería nadie de conocer su existencia. Hay espías del romano por todas partes.
 
   .- Lo entiendo, Ganiel. Nadie lo sabrá por mí. ¿Cuándo tenéis previsto hacer la nueva reunión?
 
   .- Si tú puedes, hoy mismo.
 
   .- Sí, Jesús y mis compañeros fueron a Belén y volverán, seguro, a la noche. Esta tarde podría ser. 
 
   .- De acuerdo, voy al Templo, hablaré con Anás y si puede ser la haremos esta tarde, dada la premura que nos apremia. Te aviso con un sirviente con la hora prevista, si es que se convoca la reunión.
 
   .- De acuerdo. Estaré en casa con mi madre, que siempre me está dando las quejas de lo que ella considera muy poco tiempo de convivencia juntos.
 
   .- Te avisaré con lo que se decida. Adiós y preséntale mis respetos a tu madre.
 
   .- Así lo haré, Ganiel.
 
   Dicho esto se marchó hacia su casa, no sin antes, henchido de nostalgia, darse un paseo, como acostumbraba antes, por las inmediaciones del Templo y el nuevo Foro, como plaza más emblemática de la parte nueva y romanizada de la ciudad.
 
   A media tarde y tras el aviso de Ganiel para la reunión, marchó hacia el Templo acompañado del rabino. Cuando llegaron al despacho de Anás ya estaban allí, tanto los dos Sumos Sacerdotes como Simón el Zelote y Joshua bar Abbás. Judas se encontró con un Simón muy distinto físicamente de aquel mendigo, harapiento y cojo, con el que estuvo hablando en el puerto de Cafarnaúm.
 
   Después de un saludo general se dirigió a él diciéndole:
 
   .- No hubiera nunca reconocido en ti aquel mendigo del puerto de Cafarnaúm.
 
   .- Bueno… es que aquí en el despacho no hay romanos, je, je…
 
   Tenía una risa espontánea y franca. Por seguir en tono coloquial, Judas le respondió:
 
   .- Supongo me hiciste caso y no gastaste de una vez aquellos dos leptas que te di de limosna en vino, ¿verdad?
 
   .- Pues no sólo no los gasté en vino, sino que me los requisó mi mujer inmediatamente. Ya sabes como son. Bueno tú eres soltero, no tendrías por qué saberlo. Así que me quedé sin leptas y sin vino. Como verás ya no cojeo. 
 
   .- Sí, ya lo veo, ya. 
 
   .- Para que veas que no sólo es tu maestro el que hace milagros.
 
   Volvió a reírse. Caifás cortó la conversación.
 
   .- Vamos a lo que nos interesa. Simón cuéntale detalladamente al joven Judas el plan que tejimos en este despacho la otra tarde.
 
   Simón comenzó hablándole de la amenaza de Pilatos y cómo fue surgiendo en el transcurso de aquella conversación un plan que, al principio, era más un juego que otra cosa y cómo se fue perfilando hasta llegar a convertirse en algo serio y motivo de estudio.
 
   Judas escuchaba absorto las explicaciones de Simón sin interrumpirle en ningún momento. Éste acabo su disertación con la siguiente frase.
 
   .- Y como verás, Joshua bar Abbás tiene toda la razón que sin la colaboración, complicidad o ayuda, llámalo como quieras, de tu maestro, este plan no tiene solidez alguna. Necesitamos que arengue a sus seguidores y los levante contra los romanos, al tiempo que actuamos nosotros con nuestros zelotes. 
 
   Judas se quedó pensativo antes de decir:
 
   .- Es un plan muy arriesgado porque necesita mucha coordinación. Hay que hacer varias cosas a un tiempo y contar con que a los romanos les sorprenda. Si hay cualquier filtración del plan y ellos están en guardia, podríamos caer en una trampa sin salida. 
 
   Joshua intervino:
 
   .- Por los hombres de Simón y los míos no hay problema porque son disciplinados y, además, no van a conocer detalle alguno del plan hasta poco antes de tener que ejecutarlo. Preparados sí, pero sin saber para qué. Tan solo los jefes de grupo sabrán una hora antes cual será su misión. Por ejemplo: atacar al destacamento de tal puerta, al toque de sacrificios del Templo, cerrarla y guardarla. Los de las patrullas, los seguirán de cerca y al mismo toque les atacarán y los demás, estaremos frente a la Torre Antonia en el Patio de Israel o de los Judíos, donde es habitual que a media mañana esté lleno de peregrinos. Los zelotes no desentonarán del resto de personas y atacarán en tromba al mismo toque de trompeta. Las espadas cortas romanas son muy fáciles de esconder bajo el manto. Las falcatas también. 
 
   Judas dijo:
 
   .- Por parte vuestra no creo que haya problemas, porque partís ya de una organización efectiva, pero coordinar el ataque, teóricamente espontáneo, contra la Legión en las afueras de la ciudad por gente entusiasta, pero desarmada, me parece que es enviarlos a una muerte más que segura.
 
   Simón le interrumpió.
 
   .- No has entendido esa parte. De primeras todo se ha de desarrollar dentro de la ciudad y con las puertas cerradas, para protegernos precisamente de los romanos de la Decimosegunda. Si tomamos a Pilatos y sus mandos como rehenes, podremos negociar, no sé muy bien ahora el qué, pero negociar. Estaremos en una posición de ventaja.
 
   .- Pilatos es un soldado – dijo Judas –, y herido en su orgullo si cae prisionero. ¿Y si no se presta a negociar, qué hacemos?
 
   Ganiel dijo:
 
   .- Si Pilatos no negocia supondrá que nos desharemos de él y si negocia y rinde su Legión, ya es hombre muerto para Roma. No negociará.
 
   .- La única salida de todo esto es acabar con Pilatos y su Legión. Con todos ellos – apuntó Caifás –.  Si se aprovechan los primeros momentos de desconcierto y falta de dirección, podríamos tener éxito. Si los soldados se organizan, supongo que marcharán hacia Cesárea para hacerse fuertes y esperar órdenes de Roma. Ellos no tienen medios para asaltar Jerusalén, ni son suficientes como para sitiarla. 
 
   Judas precisó:
 
   .- Hasta ahora nadie ha mencionado aquí a los soldados de Antipas.
 
   Anás dijo:
 
   .- Herodes está en el Templo, en su palacio. Su guarnición es muy exigua porque él confía en la de los romanos. El resto está en su castillo del Mar de la Sal y los demás, repartidos en destacamentos en las ciudades como seguridad pública.
 
   Simón habló:
 
   .- Herodes Antipas ha de correr la misma suerte que su amigo Pilatos.
 
   .- Estoy de acuerdo – apostilló Joshua -. Herodes es idumeo y tan romano como Pilatos. No creo que los soldados de Herodes sean ningún problema. Son mercenarios, casi todos samaritanos, y su fidelidad desaparece cuando el que les paga cae. 
 
   .- Además, - dijo Simón – cuando haya que luchar contra los romanos no tendrán otra opción más que la de unirse a nosotros. Al fin y al cabo, aunque distanciados por cuestiones religiosas, no olvidemos que son tan judíos como nosotros. Un romano, a la hora de matar, no distingue a un samaritano de un galileo o de un judío. El enemigo es común.  
 
   Hizo una pequeña pausa antes de continuar:
 
   .- Si nos hacemos con Jerusalén y no hay negociación, como pensáis, lo lógico sería creer que, como bien dijo antes Caifás, los legionarios se retiren ordenadamente hacia Cesárea para unirse a sus compañeros de las otras cohortes, hacerse fuertes allí y esperar que por el puerto les lleguen refuerzos u órdenes concretas de actuación. Y entonces…
 
   Se quedó mirando fijamente a Judas.
 
   .- Y entonces, repito, si no hay un alzamiento generalizado y entusiasta de todo el pueblo, lo organizamos, armamos y dirigimos contra Cesárea, no podremos arrojarlos al mar y la situación se volverá contra nosotros. Tu maestro es la clave del éxito de la segunda parte, y principal, de todo este sueño. 
 
   Judas asintió con un gesto de cabeza antes de decir:
 
   .- El plan me parece viable. No es una locura y puede ser que se pasen muchos años, generaciones, para que se presente otra ocasión tan propicia como ésta, con Roma tambaleándose. Hablaré con mi Maestro, pero no os aseguro nada. Ya he hablado de este tema varias veces con Él, y normalmente o lo esquiva, o dice que no le interesa ese asunto.
 
   Caifás le dijo:
 
   .- Puede que sea por prudencia, visto lo que le ocurrió al Bautista. Pero ahora hay una ocasión palpable. No es un sueño sin sentido, una quimera. Deberás de hacerle ver la situación de Roma, la amenaza de Pilatos, el ansia de libertad de este pueblo tiranizado ya doscientos años… Él es judío también, tendrá sangre en las venas, conoce las Escrituras y necesitamos imperiosamente un Mesías.
 
   Anás, rápidamente dijo:
 
   .- Hay algo más que debes de saber. Lo hemos hablado entre nosotros y estamos todos de acuerdo. Dile que si liberamos Israel, él será nuestro nuevo rey. Él es de la estirpe de David, le corresponde por derecho. Nosotros dos, Anás y Caifás, desde la dirección del Templo, le apoyaremos en su reinado y bar Abbás y Simón serán sus generales más significados dentro de la gloria del nuevo estado de Israel. ¡No puede negarse! Debes de convencerle para que se una a nosotros. Tan sólo bien para Israel puede traer el que se una a nuestro sueño.
 
   .- No os prometo nada, pero abogaré por esta causa ante Él. Sabe de mi sueño de libertad para este pueblo desde que nos conocimos. ¡Le haré ver que de su decisión dependerá el que esa ilusión se cumpla o no! Y ahora, con vuestro permiso me marcho. La celebración del Shabbat comienza en unas horas y debo de estar cerca de mi madre, por si me necesita. No olvidéis de que tengo invitados en casa. Tendréis noticias mías.
 
      
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 25
 
    
 
    
 
   Lea, la madre de Judas, preparó amorosamente todos los detalles necesarios para la celebración del Shabbat en su casa. La presencia en ella de su hijo Judas, junto a Jesús y el resto de los Apóstoles, le daba a aquella fecha un toque muy especial para ella. Personalmente preparó el chalá y un enorme chasoret como postre. Se preocupó de escoger el mejor de los corderos que pudo encontrar. Un cordero sin mácula ni defecto alguno, tal como lo mandaba la Ley de Moisés. No quería que se le escapase ningún detalle, e iba de un lado a otro vigilando que la servidumbre cumpliera con esmero su trabajo. Era para ella un día más especial que cualquier Shabbat. Encontraba a su hijo mucho más hombre, más sereno, mas hecho. La influencia de Jesús y su grupo se notaba, tanto en su modo de vivir, como en el de tratar a los demás. Además estaba encantada con sus invitados, no sólo por el Maestro, como todos le llamaban, sino por todos y cada uno de los Apóstoles, por su sencillez, su trato amable y su dedicación a Jesús. Solicitó de María, como única mujer del grupo, su colaboración y ayuda para que, conociendo los gustos y costumbres de cada uno de ellos, decidieran los detalles para la celebración.
 
   Después de la cena, con sus oraciones rituales y su sobremesa, Jesús se marchó a orar al jardín. Judas, que no había mencionado a nadie su visita con Ganiel al Templo, esperaba esta ocasión, que la costumbre de orar en privado de Jesús le brindaba, para poder hablar con Él aparte de todos.
 
   Dejó pasar un tiempo, acompañando a los demás alrededor de la mesa, hasta que se levantó y dijo:
 
   .- He de hablar con el Maestro. 
 
   Dejando el salón de la cena, salió del comedor. La noche primaveral hacía estallar un cúmulo de perfumes de la enorme variedad de plantas olorosas del jardín. La temperatura y humedad, apropiadas para una estancia agradable, reinaban en él invitando a pasear o a meditar recostándose indolentemente en cualquiera de los bancos de mármol distribuidos por el recinto.    
 
    No le fue difícil encontrarlo. Se acercó a Él en silencio. Jesús no hizo ningún gesto a su llegada, parecía como ausente. Unos instantes después habló:
 
   .- Judas, dime lo que me tienes que decir.
 
   .- Maestro quería hablar contigo a solas por varias razones. Hay algo que me preocupa desde hace unos días y me gustaría contarte un sueño o visión que tuve, para que la conozcas y me digas su significado.
 
   .- ¡Ay, Judas! ¿Por qué te atormentas? Pero habla, dime…
 
   .- Señor, en la visión vi como los doce discípulos me apedreaban, me insultaban, me perseguían enconadamente. También vi una enorme morada, tan grande que mis ojos no pudieron abarcar su tamaño, y en ella te vi. Estabas rodeado de grandes personas. Aquella casa tenía un techo de verdor y en medio de todo eso estaba yo gritándote: ¡Maestro albérgame junto con esas personas en tu morada! Pero Tú no me oías, y yo gritaba más y más hasta enronquecer. 
 
   Jesús, esbozando apenas una sonrisa, le contestó:
 
   .- Tu estrella últimamente anda extraviada. Esa morada que viste es el Reino de mi Padre. Ningún mortal, ¡ninguno! es digno de entrar en esa casa que has visto, porque ese lugar está reservado para los santos. Ni el sol ni la luna regirán ahí nunca, ni siquiera el día, pero el santo morará ahí siempre, en el reino eterno con los ángeles santos.
 
   .- Maestro, ¿podrá ser, acaso, que yo nunca alcance a entrar en esa generación de santos que Tú dices?   
 
   .- Ven, escúchame, no soy yo quien escoge esa generación sino cada uno con su voluntad y sus actos ante Dios. Un tiempo llegará que tú te afligirás cuando veas el Reino y su generación de santos. 
 
   .- ¿Qué mal haré yo para que Tú me hayas puesto aparte de esa generación?
 
   .- Te repito, no soy yo quien escoge. En verdad te digo que llorarás y te afligirás amargamente, pero tú serás el decimotercero de esa generación. Serás maldecido por las demás generaciones, pero vendrás a regir sobre ellos. Serás el último en llegar de todos y hasta en tus últimos días ellos maldecirán tu ascensión a la santa generación. 
 
   .- Señor…
 
   .- Pero tú, siendo el último en entrar, sobrepasarás a todos, pues tú sacrificarás al hombre que me reviste.
 
   Hubo un largo silencio entre los dos. Judas intentaba darle un sentido a todas aquellas palabras de Jesús sin acabar de entenderlas del todo. Por un momento pensó en irse, en no mencionarle para nada su visita al Templo, pero luego llegó a la conclusión de que no era él quien debiera de tomar ninguna decisión en ese sentido. Debería de ser Jesús el que lo hiciera. Él, que conocía los designios del Padre, habría de ser el que contestara a aquellos que, a través suyo, le hacían la proposición de unirse al sueño de su levantamiento contra los romanos. Se decidió y dijo:
 
   .- Maestro, esta tarde estuve en el Templo. 
 
   Jesús no contestó.
 
   .- Me llamaron a una reunión para que te trasmitiera una pregunta.
 
   Jesús guardaba silencio.
 
   .- Ellos creen que la situación de Roma es la idónea para expulsar a los romanos de este país. Pero necesitan tu ayuda. Necesitan un Mesías que se ponga al frente de los ejércitos de Israel. A cambio de tu ayuda te ofrecen…
 
   .- ¡No sigas! ¿Cómo me traes tú esa pregunta? ¿Acaso no sabes la respuesta? ¿No la has oído ya antes? ¿Ha cambiado algo?
 
   .- Señor…    
 
   .- Esa no es la voluntad de mi Padre. No eres tú, es el mundo quien habla por boca de Satanás. Mi tiempo se acaba, ya todo está escrito y tú y yo hemos de colaborar para que la voluntad de Dios se cumpla. 
 
   .- ¡Tiempo, tiempo, siempre dices que el tiempo se acaba! Pero todo eso ¿cuándo llegará?
 
   Jesús le miró largamente, y con una profunda tristeza y apagada voz, le contestó:
 
   .- En verdad te digo que Hijo del Hombre no volverá a celebrar vivo el Shabbat. Y ahora vete, déjame solo. 
 
    .- ¡Señor!
 
   .- ¡Vete!
 
   Judas se dio la vuelta y volvió al salón. Ya no había nadie allí. Todos se habían retirado a dormir. En el lecho, Judas daba vueltas a aquella conversación. No era su respuesta al sueño lo que le atormentaba, sino sus últimas palabras. Como siempre, Jesús hablaba y sus palabras proféticas se daban a interpretaciones varias. ¿Por qué dijo lo del Shabbat? ¿Se refería al próximo o habría algo que le impidiera por un tiempo celebrarlo? Debería de contarle a sus compañeros aquellas palabras del Maestro. Aquello sonaba a un prendimiento por parte de los romanos, ¿quizás? También podría ser, pensó rápidamente, que los Sumos Sacerdotes lo entregaran a los romanos en venganza por no querer unirse a ellos. No lo permitiría. No lo permitirían sus seguidores. Eran miles en Jerusalén en ese momento. Pero Pilatos exigía, a fecha puesta, la entrega de los dirigentes de los zelotes. ¿Qué decisión tomarían finalmente Anás y Caifás? Si se suspendía la Pascua habría un levantamiento espontáneo del pueblo y miles de muertos. Si había una rebelión contra Pilatos habría también miles de muertos. Al día siguiente iría al Templo con Ganiel a llevarles la contestación de Jesús. Para lo que les iba a decir conque se lo dijera a Ganiel, y éste a ellos, era suficiente. Pero mejor sería ir en persona. Lo que allí se hablara, o la decisión que se tomara, podría ir muy directamente contra el Maestro, así que lo ideal era enterarse cuanto antes de la postura que allí se adoptara.
 
   A la mañana siguiente, esperó a que se marcharan Jesús y los demás a predicar por los alrededores, para acercarse a la sinagoga en busca de Ganiel. Al despedirse, Jesús no le dijo nada, pero en su semblante había todo un mundo de complicidad. Judas se sintió turbado ante aquella mirada penetrante que, estaba seguro, leía en su interior como si de un libro abierto se tratara. 
 
   Al acercarse hacia la sinagoga, le llamó la atención el alboroto de la gente, que se arremolinaba en las murallas contemplando algo. La Decimosegunda Legión, la de Pilatos, acababa de llegar tras tres días de marcha desde Cesárea, y estaba instalando su campamento extramuros de la ciudad, justo en el valle del Cedrón, cuyo espacio ocupaba completamente. No es que la presencia en tiempo de Pascua de aquellos romanos fuera excepcional, ya que estaba ordenado así en evitación de tumultos durante la fiesta, pero sí lo era la magnitud, en aquel año, de la presencia romana. Nunca anteriormente se habían instalado tal número de soldados en el campamento junto a las murallas.   Era todo un espectáculo observar la frenética actividad que se desarrollaba en el valle. El aplanamiento previo del terreno y la instalación de aquella ciudad de lona, merecía la pena verse desde la atalaya ideal de las murallas. 
 
   La gente se preguntaba del por qué de aquel despliegue excepcional, pero Judas conocía muy bien la razón de la presencia allí de aquellos soldados. Pilatos comenzaba a cumplir su palabra y a estrechar la tenaza sobre los Sumos Sacerdotes. Cuando llegó a la sinagoga estaba cerrada, cosa inusual dada la hora, así que fue a la casa de Ganiel, que era el edificio anejo. Le abrió el mismo Ganiel y precipitadamente le dijo:
 
   .- Acabo de enviar un sirviente a buscarte. No es posible que haya tenido tiempo de llegar y avisarte…
 
   Ganiel estaba muy nervioso. Judas le dijo:
 
   .- No he visto a ningún sirviente tuyo. Ya anoche decidí venir a verte para ir a ver a los Sumos Sacerdotes. Vengo de la muralla, los romanos ya están instalando el campamento.
 
   .- No tenemos tiempo que perder – dijo Ganiel – Debemos ir al Templo inmediatamente.
 
   .- ¿Por qué, qué pasa?
 
   .- Los romanos han apresado a Joshua bar Abbás y a varios de sus hombres, entre ellos a Dimas y Gestas, sus lugartenientes. La situación es muy peligrosa. Anás y Caifás, me consta, están muy asustados… ¡No perdamos tiempo, vamos!
 
   Así lo hicieron sin demora. Fueron directamente al despacho de Anás donde, como siempre, ya estaba allí su yerno Caifás. También estaba Simón el Zelote.
 
   Se notaba en el rostro de los presentes la tensión del momento. Anás miró a Judas nada más entrar, como intentando conocer el signo de su respuesta a la propuesta hecha a su Maestro.
 
   Fue Caifás quien comenzó a hablar.
 
   .- Los romanos han apresado en una emboscada a Joshua y varios de sus hombres. Están, ahora mismo, en la Torre Antonia, supongo que interrogándoles. La noticia nos la ha dado esta misma mañana el propio Pilatos, en al reunión que hemos tenido previa a la semana de fiestas. Por su modo de hablar creemos que no le ha dado importancia al hecho, pensando que se trata de vulgares salteadores de caminos. Joshua nunca ha utilizado, en su acoso a los destacamentos romanos, armamento propio de ellos para evitar que los asociaran con zelotes. 
 
   Anás continuó a las palabras de su yerno:
 
   .- Sólo bar Abbás conoce nuestra vinculación a los zelotes, bueno eso al menos creemos, así que salvo él nadie más podría denunciarnos pero, aunque confiamos plenamente en Joshua, todos sabemos que la tortura hace hablar incluso a las lenguas más fieles.
 
   Caifás tomó la palabra:
 
   .- Pero la tortura sólo se emplea en ocasiones especiales y si Pilatos no sospecha de Joshua como zelote, simplemente lo mandará crucificar como bandido. Además él sabe el poco valor que tienen las confesiones bajo tortura. Un buen verdugo podría hacerle confesar a Pilatos mismo que era él el mando supremo de los zelotes – sonrió ante sus propias palabras – Lo digo porque si, bajo tortura, Joshua nos delatara, con negarlo todo, sería suficiente. ¿No creéis?
 
   Los demás asintieron ante este razonamiento.
 
   Simón le preguntó directamente a Judas:
 
   .- ¿Qué ha respondido tu Maestro a nuestra proposición?
 
   Judas respondió secamente:
 
   .- Que no. Él dice que su misión no es de este mundo, que las disputas políticas no le interesan y que él ha venido para instaurar en la tierra el Reino de los Cielos. 
 
   Simón miró a Anás y le dijo:
 
   .- Con esta respuesta ya está todo hecho. No puede haber rebelión. Es una pena porque podríamos, al asaltar la Torre Antonia, haber liberado a bar Abbás. Ahora la cosa se complica, sobre todo para Joshua.
 
   Caifás, más pragmático, dijo:
 
   .- Su suerte está echada. Sin la colaboración del Nazareno la rebelión nace muerta. Muerto está también ya bar Abbás, como salteador de caminos o como zelote, que lo mismo da. El penúltimo día de esta semana, el que los romanos llaman viernes, será crucificado en el Gólgota, en las crucifixiones de lujo que los romanos guardan para ese día de la semana.
 
      Anás certificó:
 
   .- No tenemos otra solución al problema que cargar sobre Joshua toda la dirección de los zelotes y esperar que Pilatos se lo crea. Aportaremos todos los testimonios y testigos que hagan falta. Joshua ya está muerto. Mejor que lo haga como dirigente supremo de los zelotes que como un vulgar salteador de caminos. Más vale que muera un hombre que no miles y evitemos así la provocación del romano anulando la fiesta. Pilatos resuelve su problema ante Tiberio… ¡y nosotros el nuestro ante él!
 
   Caifás asintió a las palabras de su suegro y tras unos segundos dijo:
 
   .- También podríamos hacer lo mismo con el Nazareno y presentárselo a Pilatos como el ideólogo de los zelotes. Claro que eso no salvaría a Joshua de la cruz…
 
   Judas saltó al instante:
 
   .- Ni a Joshua ni a vosotros. Si os atrevéis a mover un dedo contra mi Maestro, os juro que sus discípulos y yo, os echaremos encima a los miles de seguidores suyos que ya hay ahora mismo en la ciudad, con lo que le daríamos a Pilatos la excusa perfecta para masacrarnos que está esperando. La Decimosegunda ya esta acampada en el Cedrón… ¿lo sabéis? 
 
   .- Sí, claro… ¿cómo no saber una cosa así? – dijo Simón -. Estoy de acuerdo con vosotros de que, tal y como están las cosas, lo único y prudente que podemos hacer es estarnos quietos, e intentar convencer a Pilatos de que tiene en sus manos al jefe de los zelotes. Lo siento por Joshua pero, como dijo Caifás, de todos modos ya es reo de muerte. Al menos su muerte servirá para que el sanguinario de Pilatos no se salga con la suya masacrando a medio Israel. De todos modos aún tenemos hasta el mediodía del cuarto día, el que los romanos llaman miércoles, para tener que dar una contestación a Pilatos. Dejemos que cavile hasta ese día cual será nuestra posible contestación.
 
    Todos estuvieron de acuerdo que aquella era la menos mala de las soluciones que eran capaces de hallar. Judas vio que, con su enérgica intervención, había salvado al Maestro de una encerrona de imprevisibles consecuencias, dado el poder que los Sumos Sacerdotes ostentaban y los pocos, o ningunos escrúpulos que, para salvarse ellos, estarían dispuestos a utilizar.   
 
   Dando por acabada la reunión con aquellas propuestas, Judas y Ganiel volvieron a sus respectivas casas. Judas estuvo un buen rato contemplando desde la muralla el magnífico espectáculo de la legión acampada. Las calles rectas de las tiendas de lona. La enorme del cónsul que se montaba aunque él no estuviera. Las cocinas, las cuadras, las letrinas, etc. Todo para albergar a más de cuatro mil soldados de a pie y trescientos jinetes. 
 
   Aquella noche la cena y la velada, en casa de la madre de Judas, fueron muy breves, porque Jesús y sus discípulos volvieron bastante tarde de su predicación diaria, así que todos pusieron su interés en ir a descansar lo antes posible. No obstante, en la sobremesa, Jesús les dijo:
 
   .- Mañana, Judas y Pedro irán a casa de Marco, al que todos conocéis como Marcos y le diréis que prepare para el día quinto un aposento, y servidumbre, lo suficientemente grande y cómodo para los que somos. Quiero celebrar la Pascua ese día allí. Decídselo así.
 
   Pedro, que era amigo del tal Marcos, asintió. Todos le conocían aunque era Pedro el que más amistad tenía con él. Era hijo de Marco David, un rico comerciante fariseo, que había ya contribuido generosamente varias veces con la causa. De pronto Pedro dijo:
 
   .- Señor, conozco a Marcos, pero no sé donde vive ni cómo localizarle aquí en Jerusalén y con tanta gente. ¿Cómo lo hallaré?
 
   Jesús le sonrió y le dijo:
 
   .- Al final de esta calle, bajando hacia la explanada, os saldrá al encuentro un hombre con un cántaro de agua a la cabeza, seguidle. En la casa que entre, decidle al amo de aquella casa: “El Maestro pregunta dónde está la sala en que ha de celebrar la Pascua con sus Apóstoles”. Él os mostrará una sala espaciosa, muy grande. Haced que la preparen allí. 
 
   Y diciendo esto, se levantó para ir a orar al jardín y dar por terminada la velada con ellos.
 
   Al día siguiente así lo hicieron Pedro y Judas. Siguieron a aquel hombre del cántaro en la cabeza y les llevó hasta la casa del padre de Marcos. Se presentaron a él y le dijeron lo que Jesús les había dicho. Marco David les enseñó la sala que tenía destinada para la cena de Pascua del Maestro.
 
   Era muy amplia y despejada. Tenía grandes ventanales a un jardín interior y una enorme mesa alargada, más que suficiente para los catorce comensales. Marco les prometió que estaría lista en todo detalle para esa noche, y con la servidumbre necesaria para disfrutar de ella.  
 
    
 
   A media tarde, Bartolomé y Tadeo llegaron a la casa de Lea acompañados de María, la madre de Jesús y María de Cleofás, amiga suya y que se había brindado a acompañarla en aquel viaje.
 
   Cuando María conoció a la otra María, la madre de Jesús, quedó impresionada. Era una mujer de talla normal y aire casi juvenil. Entró en la casa mirando a todos lados como si buscara a alguien. Vestía una sencilla túnica blanca de lino que le caía hasta los pies y la cerraba con un discreto broche de metal junto a su cuello de cisne. Sus cabellos, castaños, iban recogidos al cuello bajo el velo también blanco que los cubría, como convenía a una matrona. Sus ojos eran oscuros y penetrantes pero no exentos de una dulzura cautivadora.
 
   Al encontrarse con Jesús se fundieron en un largo y apasionado abrazo que hizo saltar las lágrimas a los dos.
 
    Después de las presentaciones de rigor, madre e hijo se apartaron al jardín y, sentados en uno de los bancos, estuvieron conversando por un largo rato. 
 
   Aquella noche, después de la cena y una breve sobremesa, Jesús se levantó para ir a orar pero antes de marcharse, se volvió y dijo:
 
   .- Judas, quiero hablar contigo, ven.
 
   Judas le siguió hasta donde la noche anterior habían estado hablando. Jesús se sentó en uno de los bancos del jardín y le invitó a hacer lo mismo. 
 
   Guardaron silencio por un espacio de tiempo que a Judas le pareció demasiado largo, pero no quiso ser él el que lo rompiera. Jesús le dijo:
 
   .- Anoche estuve brusco contigo y quiero disculparme.
 
   .- No es necesario. Te entendí perfectamente.
 
   .-No, Judas, creo que entonces no entendiste nada, ni aún ahora tampoco. Tú viniste a ofrecerme una gloria terrenal que está fuera, totalmente, de los designios de Dios. 
 
   .- Maestro, me hicieron una pregunta para que te la trasladara. Yo ya les avisé de cual sería tu respuesta, pero no obstante pensé que habrías de ser Tú quien la contestara.
 
   .- No es sólo eso Judas. Una vez te dije que nuestra misión es colaborar para que los designios del Padre se cumplan, y no para oponerse a ellos. 
 
   Aquella frase puso en guardia a Judas, que contestó extrañado:
 
   .- ¿Oponerse a ellos? ¿A los designios del Padre? No te entiendo. ¿Qué quieres decir?   
 
   .- Tú conoces las Escrituras. En ellas está escrito por los profetas todo lo que le ha de acontecer al Mesías. Pero antes contéstame… ¿crees que yo sea el Mesías?
 
   La respuesta de Judas fue instantánea:
 
   .- Maestro yo creo firmemente que Tú eres el Mesías, el Ungido del Señor, aunque a veces me desconcierte tu actitud.
 
   .- Te desconcierta porque piensas como hombre y no como fiel servidor del Padre. Te desconcierta que tu Mesías guerrero no exista. El Mesías ha de venir para crear un orden nuevo sobre la tierra, no para guerrear. Su misión es instaurar el Reino de los Cielos en este mundo. Un reino de paz para todos los hombres.
 
   .- Sí, pero las Escrituras también dicen otras muchas cosas más…
 
   .- Los profetas también eran hombres como tú.
 
   .- ¿Quieres decir que parte de las Escrituras son falsas?
 
   .- No, quiero decir que las palabras de Dios pueden no estar correctamente interpretadas por los hombres. Sólo Él conoce la verdad de sus palabras.
 
   .- De todos modos, Maestro, no alcanzo a conocer la razón de esta conversación. Siempre me dijiste lo mismo respecto a la liberación de Israel, así que tu respuesta la asumí hace ya tiempo, aunque mi alma… tenga aún un pequeño rincón zelote que se revela contra ello.
 
   .- La razón de esta conversación es hacerte ver que no sólo no hay que oponerse a la voluntad del Padre, sino colaborar para que ella se cumpla.   
 
   .- Eso ya lo dijiste antes y sigo sin ver a dónde me llevas.
 
   Jesús tardó en contestar, como si estuviera buscando las palabras adecuadas para hacerlo. Al fin habló:
 
   .- Tú conoces las Escrituras. Tú conoces las profecías sobre el Mesías, y en ellas leíste que “será perseguido, juzgado y condenado a muerte, y una muerte de cruz… “   
 
   .- No te entiendo.
 
   .- A igual que Lázaro, que para volver a la vida tuvo que morir primero, así está escrito que el Hijo del Hombre muera para nacer, con toda su gloria y esplendor, a la nueva vida e instaurar en ella el Reino de su Padre. Dime, Judas… ¿por qué te opones a que todo eso ocurra si es la voluntad de Dios?
 
    Judas puso cara de extrañeza. Seguía sin comprender las palabras de Jesús.
 
   .- ¿Por qué dices que yo me opongo a la voluntad de Dios?
 
   Jesús guardó silencio. Judas recordó entonces sus palabras de amenaza a Caifás cuando le juró, que si prendían a su Maestro, levantaría al pueblo, a sus seguidores, contra el Templo. Una idea fue abriéndose poco a poco en su mente. Jesús, ahora estaba seguro, sabía de su conversación en el despacho de Anás. Se puso de pie y nerviosamente contestó:
 
   .- ¿Vas a entregarte a los sacerdotes para que te lleven ante Pilatos y te crucifiquen? ¿Es eso lo que estás pensando? ¿Me reprochas que yo te protegiera amenazando a Caifás si te prendían?
 
   Jesús seguía callado. Judas pensó que le estaba dejando que él solo llegara a la conclusión acertada.
 
   .- ¿Te vas a entregar voluntariamente para que te crucifiquen y así se cumplan las Escrituras, verdad? ¿No es eso?
 
   .- No, no puedo. Ahora mismo es imposible. Ellos ya no lo harían, por tu amenaza. Además así no se cumplirían las Escrituras, al menos, en su totalidad.
 
   Judas levantó la voz, aún más nervioso.
 
   .- ¿Quieres decir que yo con mi amenaza he desbaratado los planes de Dios? ¿Que por protegerte he ido contra su voluntad? ¡Háblame claro!
 
   Jesús, con un gesto de la mano le pidió que se calmase y volviera a sentarse a su lado. Se le quedó mirando fijamente. Judas encontró en aquella mirada una mezcla indefinible de dureza y compasión. Nunca había contemplado aquella expresión tan especial en el Maestro.
 
   Como si le costase salir la voz del cuerpo y sin apartar la mirada de los ojos de Judas, se acercó a él y dijo:
 
   .- Los profetas también dejaron escrito: “ y uno de sus discípulos lo venderá y entregará a sus verdugos por treinta monedas de plata”…
 
   Judas dio un salto. Tardó en entender aquella frase tan clara. Su cabeza estaba a punto de estallar abriéndose en ella toda la esencia de aquella frase de Jesús. Cuando pudo hablar, dijo:
 
   .- ¿Me estás pidiendo que te entregue a los Sumos Sacerdotes? ¿Qué sea yo ese discípulo que nombra el profeta? ¡Estás loco si piensas eso! 
 
   Jesús, sin apartar la mirada, simplemente asintió con la cabeza.
 
   .- ¡No puedes pedirme eso! ¡No lo haré!
 
   .- Lo harás porque ésa es la voluntad de mi Padre.
 
   .- ¿Y por qué he de ser yo?
 
   .- Eres el único que puede hacerlo y eso lo sabes muy bien.
 
   .- ¡Pues así y todo nunca lo haré! 
 
   Quedaron en silencio. Judas recordó entonces las palabras de Jesús cuando se unió al grupo en Cafarnaúm: “Tú no has elegido nada. Ha sido mi Padre quien te ha elegido a ti desde el comienzo de los tiempos…”
 
   Momentos después, Judas dijo:
 
   .- ¿Así que ése es el papel que habéis elegido entre tu Padre y Tú para mí, verdad? Por eso me aseguraste: “Tu nombre irá siempre unido al mío”. Claro, ahora lo entiendo, ¡es tan sencillo! El Maestro y su traidor. ¡No, no lo haré! Es demasiado hasta como sacrificio.
 
   Jesús tomó la palabra para decirle:
 
   .- Una vez te dije: Si quieres entrar en el Reino de los Cielos, toma tu cruz y sígueme. Ésa será tu cruz.
 
   Judas, enrabietado, contestó:
 
   .- ¡Esa cruz no la quiero! ¡Prefiero mil veces la otra! Unas horas en el madero y se acabó. ¡Ve y entrégate Tú mismo! y cuando te crucifiquen, resérvame un lugar a tu derecha para ser crucificado junto a ti… pero ésta cruz que me ofrecéis – usó el plural adrede – ¡no la quiero!
 
   Comenzó quedamente a llorar. Jesús se levantó y le cogió por los hombros para hablarle:
 
   .- El Padre quiere que ésa sea tu cruz. Pero no creas, Judas, que tu cruz será mas liviana que la mía. Así, de esta manera, tu nombre y el mío irán eternamente juntos. Te maldecirán, de generación en generación, todas las generaciones de la tierra. No tendrás descendencia y tu estirpe acabará contigo, porque el Padre, en su misericordia, no ha de cargar tu amarga cruz sobre tus hijos y los hijos de tus hijos. Vivirás largamente con ella a cuestas y serás el decimotercero en alcanzar el Reino, aunque tú, a tu llegada, regirás sobre todos ellos. No olvides nunca el amor que el Hijo del Hombre te tuvo entre sus elegidos.
 
   .- Sí, un amor pagado con una traición…
 
   .- A veces, una traición también puede ser un sublime acto de amor.
 
   Jesús se abrazó a él, y lloraron en silencio. 
 
   Unos minutos después, Jesús le habló:
 
   .- Tras la cena de Pascua me retiraré a orar al Huerto de Getsemaní con alguno de los Apóstoles. Hazlo saber así a quien haya de prenderme.
 
   No hubo más palabras. En silencio, Judas se marchó hacia la casa directamente y, para evitar encontrarse con nadie, se encerró en su habitación.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 26
 
    
 
    
 
   Al día siguiente, muy temprano, Judas se levantó y se marchó. Caminó lentamente, dejando que el fresco de la mañana le despejara. No había podido hacer sueño fijo. Durante toda la noche se vio perseguido por una constante sucesión de imágenes, en las que se veía acosado y hostigado por sus propios compañeros, que le insultaban e intentaban golpearle. Veía en sus caras amenazantes todo el odio y el desprecio que su traición les sugería. Cuando por momentos se libraba de aquella visión, en todas las demás, el dedo acusador de la gente le señalaba, mientras le gritaban insultos y amenazas. Intentaba esconderse, correr, escapar, pero sus perseguidores siempre estaban a punto de alcanzarle. Apenas amanecía cuando se despertó sobresaltado. Estaba sudando. Miró a un lado y otro de la habitación y la calma era total. Se levantó porque le era imposible seguir en cama. Mecánicamente realizó su ritual de aseo y, vistiendo su blanca túnica de lino, la de bordados rojos en las mangas, se marchó de casa. No quería ver a nadie, ¡a nadie!
 
   Se entretuvo varias horas contemplando desde la muralla el inicio de la actividad diaria del campamento de los romanos. Su ir y venir. El relevo de la guardia. Las primeras formaciones y las prácticas de lucha. Todo un hormiguero de hombres, cada uno con su propia identidad, con su propia historia y al mismo tiempo tan impersonales, inmersos en aquella masa. Un conglomerado de razas, religiones, ideas y opiniones, mercenarios tiranizando a su pueblo por unas miserables monedas. Unos hombres a los que Israel les era absolutamente indiferente, pero que no dudarían un solo instante en arrasarlo y cubrir de ceniza todo el país, si así se lo ordenaran. 
 
     El sol estaba ya muy alto cuando abandonó su atalaya, no sin antes, como era su costumbre, escupir al suelo en señal de desprecio ante los soldados. Caminó hacia la sinagoga de Ganiel. Los oficios religiosos estaban en plena celebración cuando él llegó, así que se sentó en la escalinata de acceso y esperó a que acabaran. Al finalizar éstos, el rabino salió del templo para dirigirse a su cercana casa. Judas le detuvo, le saludó y le dijo que tenía necesidad imperiosa de hablar con los Sumos Sacerdotes. Ganiel al verle la cara, pálida y demacrada, le preguntó si se encontraba bien, a lo que él le respondió que simplemente había dormido mal.
 
   Caminaron inmediatamente hacia el Templo. Cruzaron los diferentes patios hasta llegar al palacio de Anás al que entraron directamente, ya que Ganiel era de sobra conocido por la guardia a la puerta del edificio. Al primer sirviente que vieron le ordenaron que avisara al Sumo Sacerdote de su presencia allí. Conocedor éste de la visita, les hizo entrar en su despacho al tiempo que mandó aviso a su yerno Caifás.
 
   Una vez los cuatro en el despacho. Anás preguntó la razón de aquella inesperada reunión.
 
   Judas no tenía muy claro cómo comenzar a hablar. Se echó adelante en su asiento y mirando a ambos sacerdotes, que estaban al otro lado de la mesa, dijo:
 
   .- Os traigo la solución definitiva del problema que os preocupa.
 
    Caifás alzó una ceja intrigado, y con un gesto de la mano, le invitó a continuar.
 
   .- Yo os entregaré a mi Maestro. Así lo he decidido.
 
   Todos pusieron cara de sorpresa y se miraron entre ellos. 
 
   Anás fue el primero en hablar:
 
   .- Ayer nos amenazabas con echarnos el populacho encima si le tocábamos un cabello y hoy… ¿te ofreces a entregárnoslo?
 
   .- Sí, así es.
 
   .- ¿Y ese cambio – preguntó Caifás – a qué se debe? ¿No estarás burlándote de nosotros, verdad? 
 
   .- No, no es una burla. Desde que le di a conocer a mi Maestro vuestra proposición y se negó a aceptarla, además con malos modos – mintió Judas – me sentí decepcionado. No entiendo que, en una ocasión así, ni siquiera me dejara explicarle con detalle vuestra propuesta. Entonces me di cuenta de que a Él Israel no le importa nada. Sólo le importa Él mismo. Creo que está loco o al menos es un charlatán, como dijo una vez Joshua. Me dolió mucho su negativa y le he dejado…
 
   Quedaron todos mudos. Se miraban alternativamente sin romper el silencio. Judas, nerviosamente, preguntó:
 
   .- ¿No es eso lo que queríais? ¿No os soluciona el problema?
 
   .- ¿Tú testificarás contra él si lo llevamos a juicio ante el Sanedrín? – preguntó Caifás -.
 
   .- No
 
   .- ¿Entonces?
 
   .- Yo no quiero estar presente.
 
   .- ¿Y con qué cargos deberíamos apresarle?
 
   Anás intervino:
 
   .- Eso es lo de menos. Nos sobran cargos: Agitación, tumulto, blasfemia, sedición… da igual. También tendremos testigos de sobra para la acusación, sin necesidad de que Judas esté presente. 
 
   Ganiel dijo:
 
   .- El Nazareno tiene entre los setenta del Sanedrín bastantes apoyos, y os recuerdo que se necesitan, para que el veredicto sea legal, al menos treinta votos en casos graves como éste. 
 
   Anás, volviéndose hacia Judas le preguntó:
 
   .- ¿Cuándo nos lo entregarás? ¿Hoy? ¿Esta misma noche?
 
   .- No, ha de ser tras la cena de Pascua. Él ira a rezar al Huerto de Getsemaní con alguno de sus discípulos, muy pocos. Ese día y a esas horas la gente estará de celebración en sus casas. Es el mejor momento. Yo llevaré a los que han de prenderlo hasta ese lugar y les diré quién es. A partir de ahí, ya todo es cosa vuestra.  
 
   Anás replicó:
 
   .- De acuerdo, creo que es buena idea. Respecto al Sanedrín, serán fiestas y hora inoportuna. No vendrán todos y yo me preocuparé que los que convenga que hayan de venir, vengan. Esa noche quedará todo atado y a la mañana siguiente, día de crucifixiones en el Gólgota, crucificado. Cuando la gente venga a darse cuenta ya habrá pasado todo.
 
   Ganiel volvió a insistir:
 
   .- Os recuerdo las normas. Si no nos atenemos a la legalidad, cualquiera de los presentes podría revocar el juicio, anulando el veredicto.  Además, sois conscientes de que nunca se reunió el Sanedrín ni en fiestas, ni por la noche. Parecerá extraña tanta urgencia.
 
   .- Sean fiestas o no, de noche o de día – apostilló Anás – en la víspera del Shabbat todo este asunto tan sólo será un mal sueño. Los detalles son cosa nuestra, de los Sumos Sacerdotes.
 
   Después de mirar a Caifás, que asintió con la cabeza, continuó, dirigiéndose a Judas:
 
   .- ¿Estás dispuesto a firmar el protocolo?
 
   .- ¿Es necesario? - preguntó Judas -.
 
   .- Imprescindible. Sin él no tenemos evidencia ante el Sanedrín y las habladurías, opiniones o rumores no valen. Necesitamos algo en concreto y, tú sabes muy bien, que la Ley nos exige el protocolo.
 
   Ganiel dijo en ese momento:
 
   .- Sin el protocolo no podemos convocar el Consejo del Sanedrín y menos durante la Pascua. Es imposible. Todos sabemos que la Ley exige que, cuando alguien denuncia de un hecho muy grave a otro, ha de hacerlo por escrito, afirmando expresamente la culpa y cobrando del Templo, como prueba de la seriedad de aquella denuncia y para darle así un carácter irreversible, las treinta monedas de plata que estableció Moisés como precio de la sangre que se lleva a juicio.
 
   Los dos sacerdotes asintieron. Judas, por un momento, dudó en levantarse e irse, marcharse sin decir palabra, pero algo imperioso en su interior le obligó a decir:
 
   .- Lo firmaré.
 
   .- Bien, – dijo Caifás – mandaré a un escriba que prepare el documento para que lo firmes. Hay que avisar a Simón el Zelote del cambio de planes que Judas nos brinda. Ahora estudiaremos los detalles de cómo presentar al Nazareno, como jefe e ideólogo de los zelotes, a Pilatos. Esta tarde nos reuniremos todos aquí mismo, ¿de acuerdo? El cuarto día que exigió Pilatos lo tenemos encima. 
 
   Judas dijo:
 
   .- Yo no acudiré a esa reunión. No hace falta, ya todo está decidido. Esa noche yo vendré al Templo para dirigir a vuestros hombres hacia donde estará el Maestro. 
 
   .- Tienes que venir a firmar el protocolo y cobrar. Sin él no podemos comenzar a movernos.
 
   Judas hizo una mueca de incomodo.
 
   .- Vendré pues…
 
   Caifás continuó:  
 
   .- De acuerdo Judas, te esperaremos con todo dispuesto. Por otro lado, habrá que convencer a Pilatos de que tiene que esperar. Nos tiene que ampliar el plazo entonces. Tenemos que persuadirle de que no se trata de una artimaña para que nos deje celebrar el día de la fiesta y luego no cumplirle. Le informaremos que hasta el día quinto no estará en Jerusalén, día en el que vendrá a celebrar la cena de Pascua con algunos de sus discípulos, y entonces será el momento de apresarlo. Con este razonamiento accederá a esperar un día más. Tan sólo es un día.
 
   Aquella tarde, cuando Judas volvió al despacho de Anás, ya estaban allí los dos Sumos Sacerdotes, acompañados de Simón el Zelote. A pesar de sus intentos de que se quedara, Judas se limitó a firmar el protocolo, recoger la bolsa con los treinta siclos que marcaba la Ley y marcharse rápidamente. Aunque rehusó la bolsa con las monedas, le obligaron a tomarlas, ya que aquel dinero, aunque procedente de las arcas del Templo, era a partir de ese momento dinero impuro, dinero manchado por el precio de una sangre, de una denuncia muy grave, y por lo tanto no podía regresar a las arcas directamente.
 
   Cuando regresó a su casa y contempló la agradable convivencia que allí se respiraba, un nudo en la garganta le impedía tragar. Los hombres, acabada la predicación del día charlaban entre ellos. Las mujeres, todas alrededor de María la Mayor, como le habían puesto a la madre de Jesús para entenderse entre tantas marías juntas, hablaban alegremente y hacían preparativos para la cena de Pascua que, aunque los hombres habían decidido por indicación de Jesús en celebrarla por separado, era una fiesta tan alegre y la situación general se presentaba, aparentemente, tan distendida que disfrutarían alegremente de ella, preparando por sus propias manos los alimentos y manjares que degustarían esa noche juntas.
 
   A la mañana siguiente los Sumos Sacerdotes pidieron audiencia con el Prefecto y éste los recibió. Como siempre, el rostro del romano reflejaba la poca estima en que tenía a los sacerdotes. Sin ofrecerles asiento siquiera dijo de forma brusca:
 
   .- ¿Qué queréis? La reunión con vosotros era mañana.
 
   Anás, haciendo una servil reverencia, le dijo:
 
   .- No hemos querido agotar el tiempo que nos diste porque ya conocemos quien dirige a los zelotes y el modo de apresarlo. Será fácil y, arrestado éste, los demás irán cayendo solos. Será ya muy fácil aprehenderlos a todos y aniquilar el movimiento. 
 
   Pilatos cruzó sus desnudos brazos sobre el pecho, se recostó en el asiento y con una leve sonrisa marcada en su moreno rostro, dijo:
 
   .- ¿Y ese dirigente del que me habláis no será acaso el tal bar Abbás que ya tengo yo en los calabozos de esta fortaleza? Según mis agentes se dedicaba a encender los ánimos de los zelotes, y hasta es posible que dirigiera alguna partida.
 
   .- No es de él de quien yo hablo.
 
   Pilatos adelantó su cuerpo y dijo:
 
   .-Entonces tu información es mejor que la mía, pues el tal bar Abbás me han dicho que ha sido visto dirigiendo alguna de esas emboscadas que os he mencionado.
 
   Anás dio un paso atrás.
 
   .- No nos consta a nosotros que sea zelote. La información que tenemos es que es un curtidor de pieles algo exaltado y ligero de lengua cuando está bebido. Puede ser que sea bandido, un salteador de caminos, pero nadie importante. El hombre al que me refiero es Jeshua bar José, un galileo a quien sus seguidores llaman Jesús.
 
   Pilatos levantó rápidamente la cabeza y preguntó:
 
   .- Ese galileo… ¿acaso es el taumaturgo de Nazaret?
 
   Anás asintió:
 
   .- Sí, eso creo.
 
   .- ¿No lo sabes? Tus agentes te dicen que es un revolucionario, pero los míos me dicen que cura, que hace sanaciones. ¿Qué clase de agentes tienes?
 
   .- Las informaciones que tenemos es que hace un doble juego. Cura y hace sanaciones por un lado, mientras que instiga y dirige a los zelotes por otro. Es muy cauto desde que Herodes ajustició a Juan el Bautista, que era primo de este hombre.
 
   Pilatos, que no dejaba de observar a cada uno de los sacerdotes, le dijo: 
 
   .- Bueno tendré que creerte, pero dime algo más sobre ese galileo tan peligroso. ¿No es el mismo que volcó las mesas del Templo y se burló de uno de vuestros sumos sacerdotes, ganándose el aplauso del pueblo?
 
   Anás enrojeció mientras que Caifás, se mordía los labios.
 
   .- Si sólo hubiera sido eso – añadió Anás - ya lo hubiéramos resuelto nosotros en el Sanedrín, sin tener que molestarte. Nuestros agentes nos hablan de que es muy peligroso y tú deberías de saberlo.
 
   Pilatos lo fulminó con la mirada. 
 
   .- ¡No intentes enseñarme cómo he de gobernaros, sacerdote!
 
   Caifás habló por primera vez:
 
   .- ¿No te interesa saber qué ha hecho ese hombre?
 
   .- No me digáis ahora qué crimen ha cometido ni qué conspiración ha tramado. Ya lo averiguaré yo en persona, porque de vosotros no me fío nada en absoluto. Sois capaces de, por intentar engañarme, traerme a un bendito como reo y ser vosotros dos los que dirigen a los zelotes.
 
   Anás se sobresaltó pensando que bar Abbás habría confesado, y Caifás comenzó a protestar hasta que, por la risa de Pilatos, comprendieron que era una broma.
 
   Pilatos continuó:
 
   .- Traédmelo mañana y yo juzgaré si ése que me anunciáis es o no es culpable de sedición contra Roma.
 
   Caifás tomó la palabra.
 
   .- Esa era la razón primera de nuestra visita, Prefecto. Anunciarte que aunque ya sabemos quién es, hasta pasado mañana no podremos capturarlo y traértelo a tu presencia. Está de camino rodeado de múltiples seguidores y viene hacia Jerusalén a celebrar aquí la Pascua. Ese día de la fiesta, tras la cena, uno de sus discípulos nos lo entregará.
 
   .- El plazo que os di acaba mañana. No habrá fiesta entonces.
 
   Anás le contestó:
 
   .- Prefecto, se razonable. Tan sólo es un día, y te respondemos de la verdad de todo lo que te estamos diciendo con nuestra vida, si es necesario. Deja celebrar la Pascua y que el pueblo se relaje en ella. Esa misma noche prenderemos al zelote, lo juzgaremos por el Sanedrín y te lo traeremos para que hagas cumplir la sentencia. Sólo tú tienes poder para ello, y nosotros respiraremos cuando el peligro de un agitador contra Roma deje de poner en riesgo a todo nuestro pueblo… ¡Todos salimos ganando!
 
   Pilatos se quedó por un momento pensativo, al tiempo que no dejaba de mirar al rostro de ambos Sumos Sacerdotes, sin saber a ciencia cierta si creerles o no.
 
   Al fin dijo:
 
   .- Si todo esto es un engaño para hacerme desistir de anular la fiesta, os acordaréis de mí en la poca vida que os quede a partir de ese mismo momento. Os recuerdo que es Roma, y Roma aquí soy yo, quien nombra y destituye a los Sumos Sacerdotes. Si me engañáis, y para no provocar un altercado innecesario con el pueblo, os destituiré antes de crucificaros. Podéis marcharos.
 
   Los dos Sumos Sacerdotes, andando hacia atrás e inclinándose en señal de sumisión al romano, salieron rápidamente del despacho de Pilatos y, cruzando el Patio de los Judíos, volvieron a sus dependencias donde les esperaba Simón el Zelote, ávido de saber en qué términos y con qué resultado se saldaba aquella importante reunión.  
 
   El quinto día de la semana, el día grande de la Pascua judía amaneció radiante de sol. La primavera estaba ya en su plenitud y reinaba por doquier esparciendo su luz y los perfumes de jardines y macizos florales. La buena temperatura y la ausencia de nubes auguraban un buen día de fiesta. En ese año la celebración se había adelantado veinticuatro horas respecto al calendario habitual judío. Moisés estableció por ley que la Pascua se habría de celebrar el día catorce después del primer plenilunio de primavera, pero aquel año, ese día era el sexto de la semana y coincidía, en el atardecer, con el inicio de la celebración del Shabbat, por lo que era incompatible la alegre cena familiar de felicitaciones y regalos con la del Shabbat, que era de mortificación y recogimiento.
 
   Toda aquella tarde anduvo Judas deambulando sin rumbo por la ciudad, abarrotada de peregrinos, ruidosos y alegres. Desde primeras horas de la mañana las trompetas del Templo anunciaban, casi sin solución de continuidad, los incesantes sacrificios de animales ofrecidos por los miles de devotos y peregrinos, que habían acudido a Jerusalén para la celebración de su fiesta grande.  Desde su conversación con Jesús, rehuía en lo posible la compañía de sus compañeros y desaparecía del grupo para dar largos paseos. Su mente no acababa de digerir los últimos acontecimientos, ni la exigencia del Maestro para que fuera él, y no otro, quien cargara con el peso de la traición bíblica de las Escrituras. Comprendía que él era el único que tenía trato con los Sumos Sacerdotes, y por tanto credibilidad ante ellos en cuanto a la posibilidad cierta de cumplir con lo firmado. Aún portaba en el bolsillo de su manto la bolsa de cuero con los treinta siclos. Ni siquiera se le había ocurrido soltar la cinta de cuero que la ataba. No quería ver aquellas monedas. Ni siquiera tenía claro qué hacer con ellas. No podía añadirlas a la bolsa común del grupo, le parecía aquella idea una profanación, un sacrilegio.  Cada paso que daba, aquella bolsa le golpeaba en el muslo recordándole su próxima traición. Si todo culminaba tal como Jesús lo tenía previsto, las ofrendaría en el Templo como expiación.
 
   Poco a poco fue cayendo el crepúsculo sobre la ciudad. Por las estrechas callejas deambulaba aún la luz del apagado sol en retirada, derivando del amarillo de los tejados, a la calidez lechosa de las paredes calizas pintadas de azul. Cuando el sol apagó su luz, la ciudad al completo se sumergió en un halo azulado. La luna, en plenilunio, hermosa como un enorme faro colgado del firmamento, se levantaba pálida contra el negror del cielo estrellado. En ese justo instante comenzaba la Pascua judía. 
 
   Cuando Judas llegó al lugar de la celebración, en casa de Marco David, ya estaban todos allí. Entró sin hacer ruido y salvo Jesús, nadie se percató de su llegada. La cena aún no había dado comienzo. Todos hablaban distendidamente y sonaban alegres risas y murmullos. Jesús presidía aquella alargada mesa y a su lado derecho, el que habitualmente él ocupaba, lo estaba ahora por Pedro. A la izquierda del Maestro, en el lugar habitual de Pedro, estaba María y a su lado Juan. Jesús le hizo un gesto para que se sentara al final de la mesa, junto a Simón el Cananeo.  Se sentía incómodo y una sensación de calor le embargó. Andrés, al verlo sudar le dijo:
 
   .- Yo encuentro la sala más bien fresca, pero si quieres, abro alguna ventana más.
 
   Judas le hizo un gesto como que todo estaba bien así.
 
   Jesús debería de haber estado esperando su llegada porque inmediatamente comenzó la cena.
 
   Sobre la mesa y esparcido convenientemente, había unos montoncitos de matzah (obleas de pan sin levadura). Pan ácimo en recuerdo de la huida de Egipto, en la que Moisés condujo al pueblo de Israel desde el cautiverio hacia la tierra prometida, a través del desierto del Sinaí. Junto a los panecillos había hierbas amargas para acompañarlos y conmemorar así la travesía del desierto. Había vino abundante, pues aquella bebida representaba, en aquella celebración, la sangre sacrificada por Israel en aras de su libertad.
 
   En una mesa auxiliar ya estaba dispuesto el primer plato a base de cordero asado al horno guarnicionado con lechuga, escalonias y semillas de sésamo. Para el postre se había preparado manzanas, pistachos e incluso algunos panales de miel, todo un lujo para aquellas personas acostumbradas a una dieta escasa de casi todo. En honor a Pedro habían comprado higos de Galilea que eran su pequeña obsesión, y en atención a María, Juan se empeñó en que no faltara por ella el pescado seco de Magdala. Cuando María vio el pescado le hizo a Juan y a su hermano Jacobo, que habían sido los encargados de comprar para la cena, un gesto de agradecimiento, mientras que una furtiva lágrima de gratitud resbalaba por su mejilla.   
 
   Jesús, bendijo la mesa y les dirigió unas palabras:
 
   .- Somos todos judíos y como judíos que somos, celebramos la Pascua en recuerdo del viaje, a través del desierto, de nuestros antepasados. Hoy es un día especial porque será la última Pascua que celebre con vosotros. No volveré a comer mientras no se cumpla mi peregrinaje hasta el Reino de los Cielos.
 
   Y cogiendo una de las obleas, la partió en pequeños pedazos y la repartió entre todos, diciendo:
 
   .- Tomad y comed de este pan porque él es mi cuerpo, que será entregado por todos vosotros. Haced esto en mi memoria.
 
   Cogió entonces una copa de vino, acabó de llenarla, y dándole gracias al Padre, se la pasó a Pedro diciéndole:
 
   .- Bebe y pásalo. En verdad os digo que no volveré a tomar el fruto de la vid hasta que se instaure el Reino de los Cielos. Esta copa de la que bebéis sellará la nueva alianza con mi sangre, sangre que será derramada por todos vosotros.
 
   Todas estas palabras y su contenido de despedida fueron escuchadas por todos sin comentario alguno, acostumbrados como estaban al lenguaje profético que Jesús, habitualmente, usaba con ellos.
 
   Después del plato principal, los sirvientes recogieron la mesa para proceder a servir achicoria en vinagre, acompañada de una salsa de uvas pasas, que serviría de cambio de sabor del cordero al pescado seco. Acompañando a éste se sirvió una salsa condimentada con cilantro y cebollas asadas. 
 
   A mitad de la cena Jesús tomó la palabra para decir:
 
   .- Os digo, ahora, que uno de vosotros, que está sentado a la mesa y comparte el pan conmigo… me traicionará.
 
   Todos le miraron sin comprender, de momento, el alcance de sus palabras. Uno a uno, le fueron preguntando si era él a quien se refería. Jesús, sin contestar a ninguno, continuó: 
 
   .- El Hijo del Hombre ha de seguir su camino según está escrito y escrito está que uno de vosotros me traicionará. Más le valdría no haber nacido.
 
   Los Apóstoles comenzaron a hacer cábalas hablando entre ellos y haciendo juramentos de fidelidad al Maestro. Éste les hizo callar y dijo:
 
   .- No amarguéis mis últimas horas con discusiones ridículas y pretendidas fidelidades, como hacen los perros a su amo esperando su favor. Que entre vosotros no haya ni mayor ni menor. El que se sienta mayor que se haga el menor y el que mande se haga siervo. Sólo por vuestras obras ganaréis vuestro puesto en el Reino de los Cielos.
 
   Pedro se levantó y con expresión dolida le dijo:
 
   .- Yo nunca he vacilado en mi lealtad a ti, Maestro. ¿Cómo puedes decir eso de mí? Preparado estoy para acompañarte a la muerte si es preciso.
 
   Jesús adoptó una expresión apagada, y una dolorosa sonrisa perfiló sus entreabiertos labios.
 
   .- ¡Ay Pedro! Sólo en mi muerte encontrarás la fuerza necesaria para los sombríos tiempos que te aguardan.
 
   .- Señor, te juro que nunca te abandonaré.
 
   .- No jures en vano Pedro. En verdad te digo que esta noche, antes de que cante el gallo, me habrás negado ante todos, y por tres veces.
 
   .- ¡Nunca será eso, Maestro! ¡Aunque tenga que morir a tu lado! Jamás te negaré delante de nadie…
 
   .-No prometas lo que no sabes, Pedro. Es más fácil decirlo que hacerlo. Y ahora, os voy a demostrar qué significa lo que antes os he dicho, de que, en el Reino de los Cielos, no hay ni mayor ni menor, sino todos iguales.
 
   Sin una palabra más, se levantó, tomó una de las vasijas que se utilizaban para lavarse las manos antes de comer y, arrodillándose ante Pedro, le dijo:
 
   .- ¡Quítate las sandalias!
 
   Pedro, atónito, exclamó:
 
   .- ¡Jamás me lavarás Tú los pies a mí, Maestro!
 
   .- Aún no lo entiendes, Pedro, pero esta será después una tradición para vosotros y los que vengan después de vosotros. Que el más grande se haga siervo del menor. Si ahora no te los lavo, no tendrás parte conmigo.
 
   Pedro miraba desconcertado a todos los demás. Contestó a Jesús:
 
   .- Señor, no sólo los pies, sino las manos y la cabeza…
 
   .- Con los pies basta para que estés limpio.   
 
   Y así fue, de uno en uno, lavando los pies de todos. Al llegar a María, ésta se puso rígida, aunque no se negó a que la lavara. Apenas podía sentir que la tocara y que se arrodillara ante ella como un criado. Aquella situación no le pareció apropiada. Jamás un hombre había realizado por ella una tarea tan humilde y, el hecho de que fuera precisamente el mismo Jesús, la turbaba. Al mismo tiempo, pensó que aquel gesto de humildad por parte del Maestro los unía todos en una comunión especial.
 
   Cuando llegó a Judas y se arrodilló ante él, se quedó mirándole fijamente a los ojos. Judas sintió un temblor por todo el cuerpo ante aquella mirada. Suspiró y al fin dijo:
 
   .- Señor, sabes bien que yo te he amado como el que más. Abandoné todo por ti, y si algo te pedí con insistencia no fue nunca nada para mí, sino para tu pueblo y el mío. Y aún ahora te sigo pidiendo que, cuando estés en tu Reino, vuelvas en tu gloria y nos libres de nuestros enemigos.
 
   Jesús guardó silencio, le secó los pies y, con cuidado, le puso las sandalias.
 
   Volvió a mirarle y le dijo:
 
   .- Lo que has de hacer, hazlo pronto.
 
   Se levantó y volvió a su asiento. Les dijo:
 
   .- Lo que acabo de hacer con vosotros quiero que lo hagáis los unos con los otros. Esa ha sido la razón de mi ejemplo. Que el señor no sea más que el siervo, ni el siervo más que su señor, ni el enviado más que quién le envía. 
 
   Pedro habló y dijo:
 
   .- Antes has hablado de una traición y haciéndolo así arrojas la duda sobre todo el grupo. Dinos quién es para que podamos arrojarlo de nuestro lado. 
 
   .- Lo sabréis muy pronto.
 
   María preguntó:
 
   .- Maestro ¿quién es?
 
   Jesús le respondió:
 
   .- Podíais haber sido cualquiera de vosotros, arrastrado por vuestra propia fragilidad, pero el Padre lo eligió a él. Es aquel al que daré este trozo de pan.
 
   Lo lanzó sobre la mesa y quedó ante Judas. Pero también ante Andrés y Felipe.
 
   Jesús continuó:
 
   .- Que lo coja el que sea…
 
   Pero nadie se movió.
 
   Jesús hizo levantarse a Judas y le repitió al oído:
 
   .- Vete y lo que tienes que hacer, hazlo ya. ¡Apresurate!
 
   Judas, de pie, estaba como paralizado. Jesús le añadió en voz baja:
 
   .- Cuando acabemos la cena marcharé con Pedro y los Boanerges al Huerto de Getsemaní a orar allí, al amparo de los olivos. Me prepararé para el Padre.
 
   Pero Judas volvió a tomar asiento. Jesús siguió hablándoles:
 
   .- Que esta noche sea mi despedida. No lloréis por mí, sino creed en mí. La separación no será larga. En la casa de mi padre hay muchas moradas preparadas para vosotros. Volveré y estaréis conmigo. Y recordad siempre que yo soy el camino, la verdad y la vida. Nadie va al Padre si no es a través de mí.
 
   Mientras todos escuchaban al Maestro, Judas se levantó y se marchó sin decir palabra.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 27
 
    
 
    
 
   Acabada la cena, Jesús y los demás, dejaron aquella casa y salieron a la calle. Estaban en lo que se conocía como Ciudad Alta, la parte en que vivía la aristocracia. Calles anchas y enlosadas, bordeadas de elegantes residencias con amplios jardines. Muy cerca de allí estaban los palacios de Anás y Caifás, integrados en el mismo Templo, así como el de Herodes y la Torre Antonia, residencia oficial durante las fiestas del Prefecto o Gobernador Poncio Pilatos. Era la parte noble de la ciudad de Jerusalén. En esa hora la luna llena barnizaba con su lechosa luz el mármol de las blancas fachadas de aquellas mansiones.
 
   Bajaron por las escalonadas calles, ya mucho más estrechas, que conducían a la Ciudad Baja, con casas pequeñas y apiñadas en angostas callejuelas. En todas ellas, el pálido resplandor de las lámparas de aceite se asomaba a la calle a través de los estrechos ventanucos. Tanto en la Ciudad Alta como en la Baja, los judíos celebraban a esas horas su Pascua, unidos en sus oraciones todos en uno. Atravesaron la muralla por la Puerta de las Ovejas y salieron al Valle del Cedrón. El riachuelo que corría por él, en este día absolutamente rojo por la sangre de los miles de animales sacrificados en el Templo, olía tan mal como siempre.
 
   Allí Jesús se detuvo un momento para decirles:
 
   .- Necesito rezar. Me apetece hacerlo en el huerto de Getsemaní, que tan buenos recuerdos me trae. Quiero que os marchéis a la casa de la madre de Judas y me esperéis allí. 
 
   Pedro dijo:
 
   .- No es bueno que te dejemos solo en ese paraje. La gente está de fiesta pero algunos no descansan, en su maldad, ni en este día.
 
   .- De acuerdo. Tú y los Boanerges me acompañaréis. Los demás volved a casa.  
 
   Tomás, con voz apagada, dijo:
 
   .- Maestro, antes nos has anunciado que algo excepcional ha de ocurrir. ¿No sería mejor que nos quedáramos contigo? Así, si sucede y no estamos, no veríamos lo que ocurre.
 
   .- No es necesario. Nada nos puede ocurrir si no es con la voluntad del Padre. 
 
   Y dirigiéndose a Pedro, Jacobo y Juan les dijo:
 
   .- Venid conmigo.  
 
   Encaminó sus pasos hacia el Monte de los Olivos. Antes de llegar se desvió hacia la puerta de entrada, desvencijada y caída al suelo, del viejo y abandonado Huerto de Getsemaní. La luna enredaba su luz entre el ramaje de aquellos antiquísimos olivos, pasivos espectadores de los mil últimos años de la historia de Israel. Sus gruesos y retorcidos troncos semejaban, al jugar las sombras con ellos, fantasmas alegóricos de todas aquellas vivencias y hechos ocurridos allí. Tan sólo la fila de cipreses que bordeaba el huerto por su parte oriental, daba constancia de la ligera brisa que soplaba, con la leve inclinación de sus copas.
 
   Se adentraron en el huerto y en uno de los claros se detuvieron. Había allí unos bancos de piedra y en ellos tomaron asiento los Apóstoles. Jesús les dijo:
 
   .- Quedaos sentados aquí mientras yo voy un poco más allá a orar. Siento una angustia de muerte. Quedaos aquí velando conmigo.
 
   Anduvo un corto trecho hasta un enorme olivo y se arrodilló junto a él. Fue echando la cara hacia adelante hasta casi tocar con ella el suelo. En esa postura y después de unos segundos, dijo:
 
   .- Padre, si es posible aparta de mí este cáliz. ¡Pero que no se cumpla lo que yo quiero sino lo que quieres Tú!
 
   Al rato de estar rezando, volvió a donde estaban sus discípulos y los encontró durmiendo. Les dijo:
 
   .- ¿Así que no habéis tenido el valor de acompañarme ni siquiera una hora? Estad en vela y orad para que no caigáis en tentación, pues el espíritu es animoso pero la carne es débil.
 
   Dicho esto volvió al lugar donde había estado orando, se arrodilló de nuevo y dijo, alzando las manos al cielo:
 
   .- Abba (padre) si este cáliz no puede pasar de mí sin que yo lo beba, que se haga tu voluntad.
 
   Después, cuando volvió, los encontró de nuevo dormidos. Ya no les dijo nada sino que volvió al lugar de oración y allí estuvo orando al Padre.
 
   Cuando acabó sus rezos, volvió hasta ellos y les dijo:
 
   .- Ha llegado la hora en que el hijo del Hombre ha de ser entregado a sus enemigos. Levantaos, vamos. Ya está muy cerca el que me va a entregar.
 
   No había acabado aún estas palabras cuando se oyó un tumulto de gente que se acercaba. Eran soldados de Herodes al servicio del Templo junto a escribas y fariseos. Venían provistos de antorchas y hachones. Al frente de ellos iba Judas. Les había dado la señal de que aquél a quien él besara, era al que había que prender y llevar en presencia de los Sumos Sacerdotes.
 
   Judas se acercó a Jesús y le dijo:
 
   .- Buena noches, Maestro.
 
   Se adelantó y le besó en la mejilla.
 
   Mirando a los recién llegados y en voz alta, Jesús le contestó:
 
   .- ¿Con un beso entregas al Hijo del Hombre, Judas?
 
    
 
   Y bajando la voz, y apremiándole, le dijo:
 
   .- Amigo, lo que vienes a hacer, hazlo rápido.
 
   Se le quedó mirando. Judas notó cómo le flaqueaban las piernas.
 
   Tan sólo acertó a decir:
 
   .- ¡Maestro, Maestro!...
 
   Jesús se apartó de Judas y se quedó mirando a la gente bajo la vacilante luz de las antorchas. Les dijo:
 
   .- ¿Habéis venido en la noche a prenderme como un ladrón? Todos los días prediqué en el Templo y no me prendisteis.
 
   Todos retrocedieron unos pasos. Sólo el que hacía las veces de jefe desenvainó su espada y se adelantó hacia Jesús.
 
   Pedro corrió hacia él y, desenvainado la suya, le hirió cortándole junto a la oreja. Aquel se retiró maldiciendo y sangrando abundantemente.
 
   Jesús reprendió a Pedro por aquella acción, diciéndole:
 
   .- Envaina tu espada Pedro, pues quien toma la espada a espada morirá. No necesito que me protejas… ¿Acaso no crees que si rogara a mi Padre, no me enviaría doce legiones de ángeles para protegerme? Pero… ¿cómo entonces se podría cumplir aquello que he venido a hacer?
 
   Y adelantándose hacia el herido, pasó su mano por la oreja y dejó de sangrar en el acto, quedando curada.
 
   Uno de los presentes gritó:
 
   .- No le tengáis miedo. Es un mago que os engaña con sus trucos. ¡Prendedle a él y sus seguidores! ¡Qué no escape ninguno!
 
   Pero Jesús le pidió al que hacía de jefe, y acababa de curarle la oreja, que dejara marchar a Pedro y a los otros dos. Así lo hizo.
 
   Durante la marcha hacia el palacio de Caifás, Judas permaneció junto a Jesús, evitando en lo posible que aquellos sayones o esbirros le increparan y le maltrataran. Jesús se limitaba a mirar al frente, con la vista perdida, y moviendo de vez en cuando los labios silenciosamente en una muda plegaria. 
 
   Lo llevaron directamente a presencia de los Sumos Sacerdotes. Anás estaba sentado en su estrado, mientras que Caifás quedaba de pie a unos pasos de él y marcando una sonrisa triunfante en su rostro.
 
   Jesús, ya con las manos atadas, fue empujado bruscamente a los pies de Anás, aunque no llegó a caer al suelo. Tambaleándose, se irguió y se quedó mirando a todos. Judas pudo ver que allí, además de los Sumos Sacerdotes, estaban Ezra, Ganiel y algunos otros que él no conocía pero que por sus ropajes, estaba claro que pertenecían al Sanedrín. El aspecto del salón era amplio pero desangelado, la iluminación de algunas antorchas era escasa y su temblor hacia bailar las sombras de los presentes en los muros de mármol blanco.
 
   Caifás se adelantó hacia Jesús y le preguntó:
 
   .- ¿Eres Tú Jesús de Nazaret?
 
   Jesús se limitó a asentir con la cabeza.
 
   .- Se te acusa de blasfemia por tus enseñanzas y eso, según nuestras leyes, se paga con la muerte. En esas enseñanzas tuyas, tus seguidores te atribuyen una sabiduría y unos conocimientos superiores a los grandes hombres de Israel, incluidos Moisés y Elías. ¿Qué tienes que decir a esto?
 
   Jesús le miró fijamente. Había serenidad en su rostro. Habló:
 
   .- Esas atribuciones las hacen mis seguidores y ahora tú. Yo siempre he hablado en público, también en las sinagogas y en el mismo Templo, lugares en los que concurren libremente todos los judíos. Nunca, ni nada, hablé en secreto.
 
   .- Se te acusa de corromper al pueblo con falsas enseñanzas.
 
   .- ¿Por qué me preguntas sobre lo que yo he dicho? Mejor pregunta a los que han oído lo que les he hablado y te dirán la verdad, si es la verdad lo que quieres oír.
 
   .- ¿Cómo te atreves a hablarme así?
 
   Uno de los soldados que estaba al lado de Jesús, a una señal de Caifás, le dio una bofetada que le hizo tambalearse.
 
   Caifás le gritó:
 
   .- Así aprenderás a contestar al Sumo Sacerdote.
 
   Judas sintió hervir su sangre e intentó intervenir, pero un soldado le detuvo bruscamente.
 
   Jesús recuperó lentamente la compostura. Mirando a Caifás le dijo suavemente:
 
   .-Si hablé mal muéstrame en qué. Pero si lo hice bien, como creo, ¿por qué me pegas?
 
   -No estás aquí para hacer preguntas - le cortó rudamente Caifás - sino para contestarlas. Te das mucha importancia para no ser más que un simple carpintero de Ga1i1ea. Pero dime, ¿quién afirmas ser?
 
   Ante el silencio de Jesús, Caifás repitió la pregunta:
 
   .-Dime, ¿quién afirmas ser?
 
   .- Yo no afirmo nada sino en nombre del Padre. Lo que puedas ser tú, soy yo.
 
   Caifás comenzó a impacientarse viendo que Jesús jugaba con él y sus palabras. Irritado le preguntó:
 
   .- Dime claramente si Tú te nombras el Mesías…
 
   .- ¡Qué más da! Dijera lo que dijera ni me creerías ni me dejarías marchar.
 
   .-Dicen que has dicho que eres el Hijo de Dios.
 
   .- Tú lo has dicho, no yo. Llegará el día que veréis al Hijo del Hombre sentado a la derecha de Dios y venir al mundo sobre las nubes del cielo…
 
   El rostro de Caifás se iluminó malvadamente.
 
   .- Todos lo habéis oído. Este hombre acaba de blasfemar por su propia boca y delante de todos. ¿Qué necesidad tenemos de testigos después de haberle oído?
 
   Anás se levantó y tomó la palabra para decir:
 
   .- Este hombre ha sido arrestado por practicar la brujería e incitar al pueblo a la apostasía nombrándose el Mesías esperado. Según la ley de Moisés hay que condenarle a muerte como falso profeta. Si hoy y aquí no lo hacemos, sus seguidores crecerán y los romanos arrasarán Israel.
 
   Judas se dio cuenta de la burda maniobra de los Sumos Sacerdotes. Aunque él ya sabía el veredicto de culpabilidad de antemano, le pareció algo tosca y torpe la manera de obtenerlo. Si alguno de los componentes del tribunal hubiera alzado su voz contra las irregularidades de aquel juicio, éste se habría tenido que anular en el acto. Todo aquello era una burda farsa. No sólo se celebraba de noche, lo cual era ilegal, sino que tanto el juez como el acusador, de antemano ya habían manifestado la culpabilidad del reo. Además no había quorum, ni siquiera cumplía con la condición del Bez Din, o tribunal inferior, ya que su número no alcanzaba a los 23 miembros exigidos, ni la razón de emergencia extrema que éste necesitaba. Pero Jesús ya estaba condenado antes de su inicio.
 
   Mientras aquella farsa contra Jesús se celebraba, en la puerta del palacio de Caifás estaban los soldados de Herodes, junto a aquellos escribas y fariseos que habían ido a prenderlo. También había curiosos y gente del pueblo atraída por el tumulto. Como no les habían permitido la entrada al juicio, estaban todos en el patio junto a la entrada principal. Los soldados habían encendido una hoguera para calentarse del frío de la noche. Entre aquellas gentes estaba Pedro que, siguiendo de lejos a la comitiva, se encontraba a la espera de acontecimientos. Jacobo y Juan, asustados, se fueron huyendo del Huerto de Getsemaní sin esperar a Pedro.
 
   Estando allí y agrupándose en círculo lo más cerca posible del fuego, una mujer se le acercó y en voz alta le dijo:
 
   .- A ti te conozco… Tú eres uno de esos que andaba con ese Jesús de Galilea que han traído preso.
 
    Pedro se asustó ante la mirada de los presentes y dijo:
 
   .- Mujer, no sé de qué me hablas. No conozco a ese hombre.
 
   Se levantó de junto a la hoguera y se fue hacia el portón del palacio, ahora cerrado y custodiado por los soldados.
 
   Allí, una sirvienta de la casa, se le acercó para mirarle de cerca y le dijo a los soldados:
 
   .- Este es de los que estaban con Jesús de Nazaret, yo le he visto con Él.
 
   Pedro se enfureció y le contestó: 
 
   .- ¡Te juro que no conozco a ese hombre, déjame en paz!
 
   Al rato se le acercaron dos de los soldados y dijeron en voz alta para que lo oyeran los allí reunidos:
 
   .- Tú eres también de esos que andaban con ese tal Jesús, se te nota en el modo de hablar.
 
   Pedro se puso a maldecir:
 
   .- ¡Que la maldición de Yahvé caiga sobre mí y que me muera ahora mismo! ¿Cómo os lo tengo que decir? ¡No conozco a ese hombre que decís!
 
   En ese momento se oyó a un gallo cantar anunciando la inminencia del alba. Su proximidad hizo que el canto reverberara por el gran patio con su voz ronca y estridente.
 
   Pedro se alejó unos metros de allí y no pudo contener el llanto cuando recordó las palabras de Jesús en la cena: “Antes que el gallo cante tú me habrás negado tres veces”.
 
   En ese justo momento, se abrió la puerta y un grupo de hombres, acordonado por soldados, salió del lugar del juicio. Cruzaron rápidamente el patio. Jesús iba entre ellos, en medio, atado de manos y flanqueado por soldados. Pasaron muy cerca del lugar donde estaba Pedro. Éste profirió un grito al verlo. Jesús le volvió la mirada y en su rostro todo era tristeza. El grupo, conducido por los hombres de Caifás y soldados del Templo, se alejó hacia los pórticos. A muy poca distancia de ellos, y con un andar cansino, marchaba un nutrido grupo de representantes de la autoridad: los dos Sumos Sacerdotes y el resto de los componentes del Sanedrín.
 
   Al llegar frente a la Torre Antonia, la residencia del gobernador, tuvieron que detenerse a la espera de que Pilatos les diera permiso para presentarse ante él. 
 
   Judas se acercó a Jesús todo lo que le permitieron los soldados. Allí estaba, atado de manos y rodeado de sus enemigos. Caifás parecía una fiera enjaulada, y daba vueltas alrededor de Jesús impaciente por la tardanza en recibirlos de Pilatos. Sus cabellos alborotados, su tupida barba y aquellas cejas pobladas le daban un aspecto fiero. Mandó vendar los ojos a Jesús, como se hacía habitualmente con los condenados a muerte que se presentaban ante el Prefecto, para que éste confirmara la sentencia.
 
   Los que rodeaban a Jesús ya habían abandonado cualquier apariencia de imparcialidad y se comportaban como simples carceleros y verdugos. Algunos le escupían, riéndose. Otro se acercó y le propinó un fuerte puñetazo en la espalda que casi da con Jesús en el suelo, al tiempo que gritaba:
 
   .- ¡Muerte, muerte! ¡Estás ya muerto, blasfemo! 
 
   Otros le golpeaban y le increpaban, riéndose:
 
   .- ¿Acaso no eres profeta? ¡Adivina quién te golpeó!
 
   .- ¿Qué te pasa? ¿No puedes adivinar quién ha sido?
 
   Un clamor de risas acompañaba la escena.
 
   .- Es un falso profeta… ¡no lo veis! ¡Muerte para él!
 
   Judas, contemplando aquella escena estaba como paralizado. Le dolía en el alma que Jesús se dejara hacer todas aquellas iniquidades, cuando con un simple gesto suyo hubiera podido acabar con todos ellos. Al otro lado del grupo vio a María Magdalena. Estaba sola, ninguno de los hombres la acompañaba o al menos, desde su posición, no era capaz de reconocer a ninguno de ellos. Judas dio un paso atrás, huyendo que ella le reconociese. Ya debería saber todo lo ocurrido en el Huerto de Getsemaní. Se lo habrían contado todo ya y él, en ese instante, no tenía palabras, ni se sentía con fuerzas, para enfrentarse a ella
 
   María contemplaba horrorizada la escena. Intentó romper el cerco para acercarse a Jesús pero un soldado, sin miramiento alguno, la golpeó gritándole:
 
   .- ¡Fuera, fuera! ¡atrás, atrás! ¿Dónde vas, mujer?
 
   Ella se quedó vacía de toda fuerza y no era capaz de moverse. Cada golpe que le daban a Jesús, forzaba una mueca en su rostro como si la golpearan a ella. Recordó aquella escena como si la hubiera vivido ya. Fue la que le contó a Jesús en una de sus visiones. Allí, en la visión, todo estaba recubierto de un tinte borroso. Jesús agredido y ensangrentado. Pero ahora, esta escena era terriblemente nítida y real.
 
      Un soldado le golpeó en la espalda con tanta fuerza, que Jesús cayo de rodillas al suelo. Otro, llegó con una cuerda, se la ató a la cintura y tirando de ella, le gritaba:
 
   .- ¡Levántate! ¡De pie, como un hombre!
 
   Un centurión salió de la fortaleza e hizo una señal al grupo. Caifás, en ese instante, gritó:
 
   .- ¡Basta ya! No hagamos esperar a nuestro amado gobernador.
 
   Le arrancó la venda de los ojos y Jesús se volvió a mirarle. Caifás apartó la vista de su rostro.
 
   Uno de los soldados aguijoneó a Jesús con su pica diciéndole:
 
   .- ¡En marcha!
 
   Se adentraron todos en la Torre Antonia.
 
   Era esa hora, pálida y casi muda, en que la noche pasa el testigo a la mañana. La hora en que el gallo saluda al día. La luna, radiante en su plenilunio, se ocultaba entre los altos edificios, como no queriendo ser testigo de lo que allí sucedía. Las antorchas, con sus luminarias casi agotadas ya, apenas ayudaban al borroso resplandor del inminente amanecer. Las calles próximas estaban tranquilas. La gente, después de haber celebrado la cena de la Pascua y su ambiente festivo, dormía en sus casas. Los más madrugadores ya habían recogido los restos de aquella festiva cena y los habían sacado a la puerta, acumulándolos en pequeños montones a lo largo de toda la calle.
 
   De todo el séquito sólo dejaron entrar a la gente principal, el reo y parte de los soldados. Judas, con su túnica de lujo y sus distintivos de clase, consiguió entrar entre los religiosos. Los demás estaban a la puerta, a una distancia prudencial, la que marcaban los soldados romanos de guardia y a la espera de acontecimientos. Había, sobre todo, curiosos. También devotos religiosos, vestidos aún con los chales litúrgicos de la celebración. Los escribas, fariseos e incluso los sirvientes del Templo estaban en la calle aguardando la decisión de Pilatos. Nada de lo que ocurría en el interior trascendía a la calle.
 
    Pero, mientras, en el interior de la Torre Antonia…
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 28
 
    
 
    
 
   Como los guardias habían ya advertido al gobernador de la presencia de aquella gente a la puerta de la fortaleza, Pilatos decidió recibirlos en la balconada que daba desde su despacho al Patio de los Judíos.
 
   Como era habitual en sus entrevistas con los sacerdotes, había un tinte de sarcasmo en sus entreabiertos ojos. Una mueca burlona se dibujaba en aquellos labios pálidos, muy finos, y casi femeninos. Su aspecto, echado como estaba hacia adelante en su silla curul y su prominente nariz romana, le daban un aspecto como el de un halcón a punto de lanzarse sobre su presa.
 
   El resto de la multitud esperaba expectante en el Patio, mientras los que habían conseguido entrar estaban arriba, en la amplia balconada delante del despacho del gobernador.
 
   Pilatos repasó con curiosidad aquellas gentes que tenía delante, inclinando brevemente la cabeza para corresponder así al saludo de los sumos sacerdotes y demás autoridades religiosas, que acompañaban al reo maniatado que le presentaban.
 
   Todos guardaron un religioso silencio cuando Pilatos se irguió imperiosamente. 
 
   .- Os he recibido a estas horas y aún no sé por qué. Espero que la razón que os trae aquí merezca la pena. ¿Qué es lo que pretendéis con este hombre al presentarlo ante mí?
 
   Caifás tomó decidido la palabra.
 
   .- Le hemos hallado culpable de blasfemia durante el juicio al que le hemos sometido, le hemos juzgado y condenado a muerte.
 
   .- Ya. Le habéis juzgado y venís a mí para que yo confirme la sentencia… Así que culpable de blasfemia, pero ¿blasfemia contra quién?
 
   .- Contra el Dios de Israel.
 
   Pilatos hizo una mueca despectiva y se dispuso, como era su costumbre, a zaherir a los judíos.
 
   .- No entiendo como se puede blasfemar contra algo invisible. ¿Cómo se puede blasfemar contra algo que nadie ha visto? ¿Cómo puede pecarse contra él?
 
   Caifás no estaba dispuesto a entrar en una discusión de tipo religioso conociendo a Pilatos así que, reservándose su malestar por las palabras del romano, dijo:
 
   .- Es que, además, se nombra así mismo como Hijo de Dios y, sabemos por nuestros propios agentes, que en varias ocasiones dijo que estaba dispuesto a encabezar una revuelta contra el gobernador.  
 
   .- ¡Ah, eso es otra cosa bien distinta! - puso una cara solemne, como si no supiera perfectamente el motivo de aquella reunión y fuera una novedad para él -.
 
   Caifás se animó a continuar.
 
   .- Ha intentado pervertir a la nación negando el pago de los impuestos a Roma y aduciendo para ello que él es el Mesías, es decir el Rey de los Judíos.
 
   Pilatos dio unas palmadas y dijo:
 
   .- ¡Que se adelante el prisionero!
 
   Jesús, con las manos atadas avanzó empujado por los soldados sin miramiento alguno. Pilatos le estuvo observando por unos minutos. El silencio era total. Al fin habló:
 
   .- Así que Tú te dices llamar el Rey de los Judíos, ¿no?
 
   Judas vio que Jesús adoptaba una postura digna, majestuosa. A pesar de sus vestiduras desgarradas por algunos sitios y sus pies descalzos y ensangrentados por haberle traído así desde el Huerto de Getsemaní, conservaba un porte mayestático y una mirada serena, tranquila.
 
   Jesús, sin inmutarse le contestó.
 
   .- Tú lo has dicho, no yo. 
 
   .- También me dicen que te nombras Hijo de ese Dios vuestro que adoráis los hebreos, ¿es eso cierto?
 
   Jesús, manteniéndole la mirada, contestó:
 
   .- ¿Dices eso por tu cuenta o porque lo has oído?
 
   Pilatos hizo un mohín de desagrado.
 
   .- ¿Acaso soy yo judío como todos vosotros para saber eso por mí mismo? Yo soy el gobernador y te han traído a mi presencia, atado como si de un peligroso delincuente se tratara, y solicitándome que mande ejecutar la pena de muerte a la que te han condenado. Es por tanto que deba suponer que algo habrás hecho para merecerlo.
 
   .- Todos tenemos nuestras propias razones para estar esta noche aquí. Incluso tú.
 
   Pilatos frunció aún más el ceño.
 
   .- Hablas con acertijos y te juro que no es el momento ni la hora para juegos de adivinanza. ¿Acaso no eres consciente de que está en juego tu vida?
 
   .- Nadie puede quitarme la vida a menos que mi Padre lo permita.
 
   .- Eso ya lo veremos - dibujó una sonrisa maliciosa -. Nos estamos alejando de nuestro tema - hizo un gesto de impaciencia -. Se te acusa de planear la insurrección contra el emperador. ¿Qué dices Tú a eso?
 
   Caifás saltó en ese momento para decir:
 
   .- Te recuerdo que también está acusado de blasfemia contra Dios.
 
   Pilatos le contestó furioso.
 
   .- ¡Sacerdote, a un procónsul de Roma le traen sin cuidado vuestras mezquinas disputas religiosas! ¡Vosotros os pasáis la vida discutiendo! ¡Deja que conteste por sí mismo! Esto no es un juicio de los vuestros en los que nunca me aclaro quien es el traidor, si lo es el juez o el acusado. Esto es un juicio romano, cuyo único fin es hacer justicia.
 
   Le repitió la pregunta, pero Jesús no contestó. Después de una breve pausa, Pilatos le dijo:
 
   .- Nunca me fié de estos sacerdotes. Cuéntame Tú la verdad.
 
   .- Yo siempre digo verdad. Para esto nací, para dar ese testimonio de la verdad. Dios es la verdad.
 
   .- Cada uno tenemos nuestra verdad. ¿Cuál es la verdadera?
 
   .- La verdad sólo es una - repuso Jesús - La verdad es Dios.
 
   Pilatos apretó los labios impaciente.
 
     .- Ya estamos otra vez en el mismo punto: La verdad es Dios y Dios es la verdad. Bien, dejémoslo. ¿Por qué no contestas a los testimonios y acusaciones que traen contra ti? ¿No piensas contestar?
 
   Caifás gritó de nuevo:
 
   .- ¡Es un traidor, un subversivo, un enemigo de Roma!
 
   Pilatos se quedó mirando a los acusadores. Tenía casi la certeza de que le estaban engañando o que al menos, eso pretendían. 
 
   Se sentó de nuevo y reflexionaba sombrío cuando se le acercó un soldado y le entregó una tira de pergamino. Era de su esposa Claudia Prócula y estaba escrita en latín. La leyó en voz alta. Decía así:
 
   .- “No te metas con este justo porque es un santo, y he padecido mucho en sueños esta noche por causa de él”.
 
   Pilatos quedó sorprendido de lo que había leído. Dirigiéndose a Jesús le dijo:
 
   .- ¿Has entendido lo que he leído?
 
   Jesús hizo un leve movimiento afirmativo con la cabeza. Pilatos le dijo:
 
   .- ¿Y que dices a eso?
 
   .- Aunque sólo fuera por este día, te digo que tu mujer alcanzará un lugar en el Reino de mi Padre, pues tuvo piedad de su Hijo en el día de su juicio. Yo no vine a ser servido sino a servir y dar la vida por la redención de muchos.
 
   Pilatos se levantó y se acercó a Jesús casi hasta tocar con la cabeza su rostro. En voz baja le dijo:
 
   .- No te entiendo, judío. Treinta años llevo de soldado y he visto morir a muchos valientes, pero Tú eres el primero que conozco que no teme en absoluto a la muerte… y una muerte de cruz. ¿Por qué? 
 
   .- Yo acepto la voluntad de Dios y voy a su casa… ¿Qué puedo temer?
 
   Pilatos quedó perplejo y regresó a su asiento.
 
   Volvió a mirar a Jesús y éste estaba como ausente. De pronto dijo:
 
   .- ¡Declaro a este hombre inocente! ¡Podéis iros!
 
   Después de la sorpresa entre los acusadores, Caifás volvió a insistir:
 
   .- ¡Es un agitador! Comenzó sublevando al pueblo de Galilea y ahora pretende hacer lo mismo en Judea.
 
   Pilatos tuvo de pronto una idea. Con una sonrisa maliciosa preguntó:
 
   .- ¿Galilea? ¿Has dicho Galilea, no?
 
   Caifás que esperaba, no esa pregunta, sino un exabrupto amenazante por su insistencia, asintió con la cabeza a la pregunta de Pilatos.
 
   Éste se puso de nuevo en pie y dijo, dirigiéndose a Jesús:
 
   .- ¿Eres de Galilea? ¡Contéstame!
 
   Jesús se limitó a asentir con un leve movimiento de cabeza.
 
   Pilatos agudizó su sonrisa al decir:
 
   .- Entonces perteneces a la jurisdicción de Herodes Antipas, tu tetrarca. No soy yo quien debe juzgarte sino él. Respetemos pues la autoridad del Tetrarca. Lleváoslo y presentádselo a Herodes para que disponga de él.
 
   Y con un enérgico gesto de la mano, ordenó a los soldados que se llevaran a Jesús de su presencia.
 
   Obedeciendo a esta señal, los soldados que le custodiaban agarraron a Jesús de los brazos, y lo bajaron casi a rastras hasta la calle. Allí, los otros soldados formaron una columna de protección para contener a la multitud y se encaminaron al palacio de Antipas, muy cercano, allí mismo en el Templo.
 
   Pronto llegaron todos a la puerta del palacio de Herodes. La puerta se alzaba majestuosa al final de una gran escalinata. Jesús y sus captores remontaron rápidamente los escalones y desaparecieron tras ella. Tan sólo dejaron entrar a los soldados con Jesús, seguidos únicamente de los sumos sacerdotes y los componentes del Sanedrín. Los guardias cerraron la puerta tras ellos y Judas y los demás quedaron fuera.
 
   Después de un rato, que a Judas le pareció enorme, volvieron todos a salir del edificio. Judas se mezcló otra vez entre los miembros del Sanedrín y preguntó a uno de ellos, con el que tenía una cierta aunque lejana amistad:
 
   .- ¿Qué ha pasado ahí dentro? ¿Qué han decidido? ¿A dónde le lleváis?
 
   Mientras continuaban andando, aquel hombre le contestó:
 
   .- Pues nada, no ha pasado nada. No ha habido veredicto. A Herodes no le pareció buena la idea de Pilatos y menos a estas horas de la mañana. Estaba de mal humor. Como el Nazareno no le ha contestado a ninguna de sus preguntas y ni siquiera se ha prestado a hacer algún milagro en su presencia, se ha declarado no competente para juzgarlo, y mucho menos aún a condenarlo, ya que eso es atribución exclusiva del gobernador. A Caifás por poco le da algo con esa respuesta. Así que le llevamos de vuelta a Pilatos.
 
   Pilatos, que se había retirado a sus aposentos, salió otra vez ante la vuelta de la multitud a su fortaleza. Los recibió de nuevo en la balconada de su despacho. 
 
   Se quedó mirando a Jesús y dijo:
 
   .- Así que ese viejo zorro de Antipas te ha devuelto, ¿eh? Es una lástima. - y dirigiéndose a Caifás le hizo una seña para que se acercase a él diciéndole- ¡Ven aquí, tú!
 
   Y en voz alta para que lo oyeran todos habló:
 
   .- ¡Y ahora escuchadme todos! Habéis traído este hombre ante mí acusándole de incitación a la rebelión contra Roma, que es lo único que a este Prefecto le interesa de este asunto. He investigado esas acusaciones y no le veo culpable de ellas. Tampoco Antipas lo ha encontrado de las otras acusaciones vuestras, así que he decidido que, como no le veo ningún crimen en especial y tan sólo incitación al tumulto y reuniones sin permiso, he decidido ordenar su flagelación y su puesta en libertad a continuación.
 
   Diciendo esto se retiró y ordenó desalojar la balconada. Los soldados llevaron a Jesús al interior de la Torre Antonia, mientras que los demás se quedaron en la explanada del Patio de los Judíos a esperar acontecimientos.
 
    En el interior de la fortaleza los soldados llevaron a Jesús al pretorio, una sala del cuerpo de guardia, en donde le colocaron una túnica de color púrpura, mientras otro de ellos confeccionó una corona de espinas, a semejanza de la que solían llevar de laurel los emperadores romanos. Casi con saña se la colocó en la cabeza hiriéndole con las espinas. De cada una de aquellas pequeñas heridas brotó un hilillo de sangre que bajaba por su rostro, pero Jesús, con las manos atadas, no pudo limpiárselos y goteaban sobre su cuerpo y el suelo.
 
   Otro de los soldados hizo con una caña una especie de báculo y se lo introdujo entre las manos atadas, a modo de cetro.
 
   Retirándose unos pasos le hizo una exagerada reverencia mientras que entre risas de todos decía:
 
   .- ¡Salve, rey de los judíos! ¡Tu esplendor me ciega! 
 
      Los demás soldados coreaban alrededor de Jesús gritándole entre risas y empujones:
 
   .- ¡Rey de los judíos, rey de los judíos!
 
    Y se inclinaban ante Él.
 
   Siguieron así un buen rato, pero al ver que Jesús no reaccionaba ante aquellas burlas perdieron el interés en seguir y le gritaron:
 
   .- ¡Di algo, cobarde! ¡Haz algo, estúpido!
 
   Al fin, el que mandaba aquel grupo, dijo:
 
   .- Ya está bien. Desnudadle y atadlo a aquella columna.
 
   Le quitaron la caña y la túnica púrpura y lo llevaron a rastras hasta una columna erigida en un rincón de la sala. Le hicieron abrazarse a la columna y le volvieron a amarrar las manos en aquella postura inclinada que ofrecía al látigo toda la espalda.
 
   La ley judía ponía el límite de los latigazos en 39, ya que 40 era el tope que se presumía muy pocas personas eran capaces de resistir, pero los romanos no se sentían afectados, ni posiblemente conocían, aquellas normas. La costumbre de la flagelación antes de la crucifixión, aunque en este caso sólo se había condenado al reo a flagelación, era casi una medida misericordiosa, ya que el reo, así, estaba ya medio muerto antes de enfrentarse a un suplicio tan atroz como la cruz, aliviando en tiempo su sufrimiento.
 
   Mientras, Caifás, que no estaba de acuerdo con la sentencia de Pilatos, solicitó una nueva audiencia urgente con el gobernador. A regañadientes y sin saber muy bien la razón de concedérsela, accedió a recibirle en su despacho. Una vez allí y con el tono habitual de desprecio con el que solía dirigirse a Caifás, le preguntó:
 
   .- ¿Qué quieres ahora? ¡No está ya bien toda esta farsa!
 
   .- Perdona Prefecto, pero el pueblo quiere que crucifiques a ese galileo. Me han comisionado, como Sumo Sacerdote que soy, para pedírtelo.
 
   .- ¿Queréis que crucifique a vuestro rey? - escupió en el suelo - Solo queréis sangre, la que sea, pero sangre…
 
   Caifás le contestó:
 
   .- Nuestro único rey es el Cesar. 
 
   Pilatos se irritó y le gritó:
 
   .- ¡No le he encontrado culpable de nada y no pienso crucificarle!
 
   Pero Caifás alzó también la voz para decirle:
 
   .- ¡Si lo liberas caerás tú también en delito de sedición! Todo el que se proclame rey se opone a Tiberio, recuérdalo. Tu deber es crucificarlo.
 
   Pilatos se fue poniendo rojo, y con las venas del cuello inflamadas, le contestó: 
 
   .- ¿Cómo te atreves a hablarme así, sacerdote?
 
   Pero Caifás no se amilanó y dijo:
 
   .- Te lo digo muy en serio. Si no le crucificas te denunciaremos ante Tiberio. Puedes hacer ahora conmigo lo que quieras, pero los demás se asegurarán de que el Cesar se entere de tu deslealtad. ¡Tú decides!
 
    El talante de Pilatos cambió ante aquellas palabras. Dejó a un lado su actitud despreciativa y, en un intento de una salida negociada, dijo:
 
   .- Sacerdote, tienes suerte de que no te hago flagelar al momento como a ese infeliz, pero ya que me presionas, voy a hacer contigo una excepción. No quiero ser yo quien tome esa decisión que me pides. Será el pueblo quien lo haga. Como es costumbre por vuestra fiesta de Pascua, la gente elegirá entre los condenados a uno de ellos para que sea liberado. Yo les daré a escoger entre el galileo y aquel otro que vosotros propongáis. En una hora convocaréis al pueblo frente al balcón de mi despacho.
 
   .- De acuerdo, así se hará. Como Sumo Sacerdote designo a Joshua bar Abbás como el elegido por el Sanedrín. 
 
   .- ¿Por qué precisamente ése? Es un salteador de caminos, un asesino y posiblemente uno de esos que llamáis zelotes.
 
   .- Es un curtidor de pieles muy popular, todo lo demás se lo añades tú. Si no aceptas mi elección, no hay trato.
 
   Tras un momento de vacilación, llamó a un sirviente y le dio instrucciones. Una hora después Pilatos se asomó al balcón de su despacho. Iba flanqueado por Jesús y bar Abbás. La gente gritaba. Pilatos extendió las manos pidiendo silencio. Cuando la multitud se calmó, dijo señalando a Jesús:
 
   .- ¡Ecce homo! (He aquí al hombre) - y dirigiéndose a ellos gritó - Según la costumbre de otros años, vuestro gobernador dará una medida de gracia para uno de los condenados. ¡Os presentaré a dos de ellos para que elijáis a quién de ellos he de dejar libre!  
 
   Pilatos se retiró un paso del balcón para dejar en primera línea a los dos condenados expuestos al juicio de la multitud. Inmediatamente la gente comenzó a gritar el nombre de Joshua.
 
   .- ¡Joshua bar Abbás, libera a bar Abbás! ¡bar Abbás, bar Abbás!
 
   También había voces en favor de Jesús, pero eran muchas menos. Los sumos sacerdotes, al frente del gentío, instigaban a la gente a gritar y gritar el nombre de bar Abbás. Entre ellos estaban también, lógicamente, los zelotes que, avisados de la ocasión, acudieron en masa a liberar a su jefe.
 
   Viendo aquella respuesta mayoritaria del pueblo, Pilatos ordenó dejar libre a bar Abbás que, inmediatamente, salió de la Torre Antonia entre gritos de alegría, suyos y de sus compañeros, perdiéndose entre la multitud. 
 
   Pilatos mandó callar a la gente y les dijo, en un último intento de salvar a Jesús:
 
   .- Habéis escogido a bar Abbás y he cumplido mi palabra de dejarlo libre. Ahora os pregunto: ¿qué queréis que haga con Jesús?
 
   La mayoría comenzó a gritar desaforadamente:
 
   .- ¡Crucifícale, crucifícale! ¡No es nuestro rey, crucifícale!
 
   Judas gritaba en contra de aquellas palabras, seguido también por otros seguidores de Jesús, pero la parte más cercana de la multitud al balcón estaba copada por los zelotes de bar Abbás y los escribas y fariseos de Anás y Caifás. María Magdalena y la madre de Jesús, inmersas entre la gente, contemplaban la escena horrorizadas, abrazadas y llorando desconsoladamente. 
 
   La muchedumbre comenzó entonces a mecerse y avanzar unos metros hacia la Torre Antonia, como si pretendieran iniciar un motín.
 
   Pilatos les mandó callar de nuevo y ordenó a un sirviente que le trajera una palangana con agua. Mientras se lavaba las manos dijo:
 
   .- ¡Oídme todos! ¡Soy inocente de la sangre de este hombre! ¡Vosotros me hacéis condenar a un inocente! ¡Qué su sangre caiga sobre todos vosotros, en vuestros hijos y en los hijos de vuestros hijos!   
 
    
 
     Habiendo dicho estas palabras se secó, delante de todos, las manos con premeditada parsimonia y, dirigiéndose al capitán de la guardia, dijo:
 
   .- ¡Crucificadle! 
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 29
 
    
 
    
 
   Aquella mañana de la primavera judía, tan espléndida como casi todas las demás de esa parte del año, limpia y luminosa, coincidía con el viernes romano. Era el día dedicado por los invasores para las tres crucifixiones más significativas. Todos los días había o podía haberlas, pero era ese día de la semana el reservado para las ejecuciones ejemplarizantes. Aquella semana se había programado la de tres bandidos capturados, entre otros más que ya habían sido ejecutados, en una emboscada cerca del acueducto. Sus nombres eran Joshua bar Abbás y sus dos lugartenientes Gestas y Dimas. El inesperado indulto de bar Abbás por aplicación de la medida de gracia por fiestas de Pascua, hizo que éste cayese de esa fatídica lista para ser sustituido por el galileo de Nazaret, condenado a la cruz por Pilatos aquella misma madrugada. Las crucifixiones se celebraban siempre en el Gólgota o Monte de la Calavera, un pequeño montículo sin arbolado situado a poniente de la ciudad. Allí estaban permanentemente enhiestos, para aviso a los caminantes del poderío de Roma, los mástiles de las tres cruces que habrían de llenarse esa mañana. El travesaño lo portaría a hombros cada uno de los condenados. Disponía éste de un orificio central para, una vez clavados los brazos a él, encajarlo en el mástil y, entonces, poner todo el conjunto vertical y dejarlo caer en el agujero en tierra, al que se ajustaría con cuñas de madera para evitar que se moviese. Al mástil, como un sofisticado detalle para hacer aún más terrible el sufrimiento de los crucificados, se le colocaba un hierro de un par de palmos clavado a la altura perineal del condenado de modo que, puesta la cruz vertical quedara sentado sobre aquel hierro y no colgando de las muñecas, en evitación de que éstas se desgarraran a consecuencia del peso del cuerpo y estar atravesadas por clavos. A los pocos minutos de estar sentados en aquel enorme clavo, el dolor era tan intenso que obligaba al crucificado a tirar de su cuerpo hacia arriba con los brazos, buscando aliviar así el peso en esa zona lumbar y produciendo desgarros y otro dolor, tan intenso o más que el anterior, en las muñecas. Era frecuente que la muerte se produjera más por asfixia, al ir quedándose paralizados los músculos del pecho por el dolor, y no tener ya fuerza para alzarse y respirar, que por las heridas en sí. Era un modo atroz y refinado de los romanos para ejecutar a sus condenados por sedición, por rebelión contra Roma. Esta pena estaba prohibida para los ciudadanos romanos y sólo se aplicaba a siervos, esclavos, extranjeros o habitantes de los países sometidos. 
 
   Aún no eran las nueve de la mañana cuando se abrieron de nuevo las enormes puertas de la fortaleza de Pilatos para dejar paso a la comitiva que procesionaría a los condenados hasta el Gólgota. En la explanada había bastante gente esperando el comienzo del sangriento espectáculo. María, la madre de Jesús, acompañada por la Magdalena, aguardaban su inicio. La comitiva la abría un soldado abanderado con uno de los estandartes de la Duodécima Legión y, a continuación, un centurión primipilo como responsable máximo de aquella ejecución. A ambos lados, y cubriendo calle, caminaban los soldados evitando que la gente, al paso de la comitiva, entorpeciese a ésta. Dentro de aquel pasillo que los soldados dejaban entre ellos, iban tres hombres cargados con el madero de su propia cruz. Al lado de cada uno de ellos caminaba un soldado. Dimas y Gestas, flagelados también como Jesús, arrastraban su madero llevando el otro extremo al hombro. Jesús iba el último y apenas podía con aquella carga. Gotas de sudor y sangre caían por su rostro al suelo, dejando un rastro visible. Sus ojos azules, se habían vuelto vidriosos por el dolor. Aún conservaba puesta la corona de espinas y delante de Él caminaba un sirviente del Templo, portando un palo a modo de lanza, en cuyo extremo habían colocado un cartel en latín que decía: “Iesus Nazarenus Rex Iodeorum” (Jesús Nazareno Rey de los Judíos). Aquella inscripción estaba escrita también en griego y hebreo. 
 
   La comitiva caminaba lentamente, con premeditada solemnidad, por las estrechas callejas que conducían hacia la puerta de la muralla por la que se accedía al Monte de la Calavera, Gólgota en hebreo. Jesús iba cada vez más agotado y apenas podía arrastrar su madero. Tropezó y cayo de bruces. El soldado que le acompañaba le ayudó a levantarse maldiciendo. Volvió a caer de rodillas a los pocos metros. El soldado le dio una patada y Jesús gateó intentando ponerse de pie. 
 
   .- ¡Levantate, levántate! - le gritaba colérico -.
 
   Judas caminaba muy cerca de Jesús. Al verlo caer por segunda vez se abalanzó hacia él para ayudarle, pero el soldado le golpeó violentamente con el escudo haciéndole caer hacia atrás. La cara le ardía a consecuencia del golpe y la mirada del soldado marcaba todo el desprecio que sentía hacia Judas. 
 
   .- ¡No te vuelvas a acercar o te mato! ¡Fuera, fuera! 
 
   Jesús caminaba oscilando su cuerpo de un lado a otro, apenas consiguiendo mantenerse erguido. Sus pocas fuerzas se le iban por momentos. Viendo el soldado que Jesús no sería capaz de llegar solo hasta el punto de la ejecución, obligó a uno de los espectadores, un tal Simón natural de Cirene, que acababa de llegar de trabajar en el campo, a cargar con el madero de Jesús y caminar tras él. Tras los soldados, y a ambos lados de la calle, la gente se apiñaba para ver pasar el cortejo. 
 
   La madre de Jesús y la Magdalena intentaban caminar entre la gente yendo, dentro de lo posible, lo más cercanas a Jesús que el gentío les permitía. En María, a la vista del padecimiento de su hijo, la expresión de su cara era de pura agonía. Se habían borrado de su rostro su habitual dulzura y comprensión. En su semblante, ahora, solo cabía el dolor. La Magdalena la abrazaba por el hombro e intentaba protegerla de los empujones y codazos, que les propinaban en su intento de ir lo más cerca posible de Jesús. Había entre los espectadores envites y empujones violentos, como si la falta de espacio hubiera convertido a las personas en animales conducidos por un estrecho pasadizo.  
 
   Entre los espectadores, los seguidores de Jesús guardaban silencio y las mujeres lloraban y se lamentaban al verlo. Otros, al mismo tiempo, vociferaban y se reían, felices de formar parte de aquella procesión macabra.
 
   Jesús, en uno de los pocos momentos de descanso que los soldados dejaban a los reos para que recuperaran la respiración, les dijo a las mujeres que lloraban:
 
   .- ¡Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí! Llorad por vosotras mismas y vuestros hijos. Porque ha de llegar el día en que se dirá: “Felices las madres sin hijos, felices las madres que no dieron a luz, ni amantaron. Entonces se dirá: ¡Ojalá que los montes caigan sobre nosotros! ¡Ojalá las lomas nos oculten! Porque si así tratan al árbol verde ¿Qué harán con el seco?
 
   Las dos mujeres consiguieron adelantarse y esperar en uno de los muchos recodos que hacía la estrecha calle y esperar allí a Jesús. Al llegar éste, se detuvo como para tomar aliento y el soldado se lo permitió al verlo tan agotado.
 
   María, muy cerca de su hijo, rompió a llorar desconsoladamente diciendo:
 
   .- ¡Hijo mío, hijo mío!
 
   La Magdalena, llorando también, tan sólo acertó a decir:
 
   .- ¡Maestro!
 
   Él la miró a los ojos. Su mirada, nublada por el dolor pareció esclarecerse por un instante al reconocer aquella voz. Contestó:
 
   .- No sufras, María. Recuerda que nací para esto. Yo lo elegí.
 
   Un empujón del soldado le obligó a seguir caminando tambaleándose.
 
   Ella le gritó para que pudiera oírla:
 
   .- ¡Jesús, perdóname! Estaba equivocada, ahora lo sé…
 
   Él se detuvo por un instante pero no pudo decir nada. Volvió a caminar empujado bruscamente. 
 
   Cuando llegaron al Gólgota, los soldados hicieron un amplio círculo alrededor de los mástiles, enhiestos aún, y el centurión principal dio orden de comenzar la ejecución. Sacaron los postes de su agujero en tierra y los colocaron en el suelo. Desnudaron a los tres condenados, los tumbaron boca arriba en el suelo y los clavaron al travesaño por las muñecas. 
 
   El lúgubre sonido del martillo golpeando el enorme clavo que entraba en la madera, desgarrando carne y tendones de la muñeca, sonaba una y otra vez coreado a veces por la despiadada multitud, que reía y vociferaba disfrutando del espectáculo.
 
   A continuación encajaban el travesaño, mediante el agujero rectangular que tenía para este fin, en el extremo del mástil. Calculaban el punto donde habían de clavarle los pies al poste para que el apoyo fuera casi todo él en el hierro perineal y menos en las piernas, y con un solo clavo atravesaban los pies del condenado, para que quedara así unido al poste. Ayudados por cuerdas y una escalera enderezaban la cruz, ya completada, verticalmente hasta que caía, de golpe, en el agujero con el consiguiente aullido lastimero del crucificado.  Una vez plantada la cruz de Jesús, uno de los soldados tomó la escalera y sobre su cabeza clavó en el poste el letrero que en latín, griego y hebreo decía: “Jesús Nazareno Rey de los judíos”
 
   Una vez plantadas las cruces, los soldados se repartían las pobres pertenencias de los reos mediante sorteo o bien lo hacían a partes iguales si el lote lo permitía. De Jesús sortearon el cinturón, las sandalias y la túnica, que por ser nueva y de una sola pieza decidieron no romperla. Los soldados se sentaron en el suelo, al pie de la cruz, sacaron un cubilete de cuero y unos dados y los jugaron para decidir lo que le tocaría en suerte a cada uno.
 
   Judas, contemplaba la escena desde las primeras posiciones del círculo que los soldados obligaban a mantener a la gente. Miraba a Jesús en lo alto de su cruz y daba vueltas y más vueltas a sus pensamientos. Estaba claro que todo lo que había sucedido era una consecuencia lógica de la actitud de Jesús. En ningún momento pensó evitarlo sino, al contrario, facilitó a sus enemigos el llevarlo al punto dónde se encontraba ahora mismo. No obstante Judas no tenía claro cuales eran, en realidad, las intenciones del Maestro. Él sabía, era consciente, de que con una sola palabra suya podría cambiar todo aquello. Él tenía poder para eso y mucho más. Recordó su frase en el sentido de que habría de morir, que era necesario que muriera, para poder volver a la vida con todo su esplendor y gloria. Una idea comenzó a tomar forma en su mente. Si aquello era así, en cuanto muriera y cumpliera con ese detalle de las Escrituras, su divinidad estallaría con toda su fuerza allí mismo, en la cruz, delante de todos. Bajaría de ella con toda su majestad divina demostrando a todos que era el Hijo de Dios y todos creerían en Él. De un simple gesto aniquilaría a los soldados romanos y, por fin, instauraría la nueva era de Israel. ¡Se asombró de no haberlo entendido antes! Tal y como habían sucedido las cosas todo lo escrito se cumplía entonces al detalle en Él, corroborando así que Jesús era el verdadero Mesías. Por eso tuvo que ordenarle que lo entregara. Se sintió orgulloso de haber tenido al final el valor de hacerlo. Su colaboración con el Maestro no sólo había sido importante, sino imprescindible. 
 
   En otra parte del círculo de gente estaban María, la madre de Jesús, la Magdalena, María la de Cleofás y Juan. Los soldados no permitían que nadie se acercara a los condenados, manteniendo a todo el mundo a una distancia acostumbrada. Entonces, María Magdalena, creyó reconocer en aquel centurión que había quedado de guardia de los crucificados, mientras que el grueso de los soldados y el principal se habían retirado a la ciudad, aquel otro centurión que se presentó ante Jesús para pedirle la curación de su joven siervo. Recordó que se llamaba Longinos. Armándose de valor se acercó al soldado que tenía junto a ella y le dijo alzando la voz:
 
   .- Dile a Longinos, tu centurión, que quiero verle, hablar con él. 
 
   El soldado sorprendido de que aquella mujer conociera el nombre de su centurión, se la quedó mirando. María le insistió, enérgicamente:
 
   .- Es muy importante. Si no le avisas que estoy aquí, lo lamentarás.
 
   Judas, que estaba muy cerca de ellos pero sin saberlo, se sobresaltó al reconocer la voz de María sobrepasando el murmullo de la multitud. Sintió miedo por un momento al pensar que el resto o alguno de sus compañeros pudiera estar allí junto a él entre el gentío. Recorrió rápidamente con la vista, aprovechando su estatura, a todas las personas que le rodeaban sin reconocer a ninguno de los Apóstoles. Se sintió aliviado de no ver a ninguno. Aun así se retiró unos metros del grupo de María para evitar encontrarse con ellos y ser reconocido. No era el momento, ni se sentía con ganas, de dar explicaciones que, por otro lado, eran tan difíciles de dar y menos aún de creer por parte de sus compañeros.
 
   El soldado habló con el centurión que, extrañado, vino a hablar con aquella mujer desconocida que sabía de su nombre. María le habló con lágrimas en los ojos.
 
   .- Mi Maestro sanó a tu joven siervo, ¿recuerdas? - y volviéndose hacia María, continuó - Esta es su madre, ten piedad de nosotros y de Él y dejanos ir hasta el pie de la cruz para acompañarle en este doloroso momento.
 
   .- Mujer, no puedo. Está prohibido. Es una simple medida de seguridad.
 
   .- ¿Qué daño podemos hacer a tus soldados una pobres mujeres? ¡Apiadate de nosotras!- comenzó a llorar -.
 
   Longinos le dijo al soldado:
 
   .- Déjalas entrar para que permanezcan junto a la cruz.
 
   Así lo hizo el soldado, permitiendo el paso de las mujeres. Juan hizo intención de ir con ellas, pero el soldado se interpuso en su camino, amenazante. Longinos intervino:
 
   .- Él también. Es sólo un muchacho.
 
   Cuando llegaron al pie de la cruz oyeron a Jesús que musitaba:
 
   .- ¡Dios mío, perdónalos porque no saben lo que hacen!
 
   Y unos instantes después dijo:
 
   .- ¡Tengo sed!
 
   Longinos ordenó darle de beber. Uno de los soldados tomó una esponja, la mojó en vinagre blanco, la puso en el extremo de una larga caña y la acercó a los labios de Jesús. Él bebió un poco y escupió el resto.
 
   Mientras, se oían voces de burla desde el gentío:
 
   .- ¡Si bajas de la cruz creeremos en ti!
 
   .- ¿No dices que Dios es tu padre? ¿Y por qué no viene a salvarte?
 
   .- ¿Has venido a salvar la humanidad y ni siquiera eres capaz de salvarte tú mismo? 
 
   .- ¡Demuéstranos tu poder ahora!
 
   Y muchas más frases de ese estilo.
 
   Judas contemplaba la escena como aturdido. No le era posible apartar la vista de aquel grupo escénico que formaban los crucificados, los soldados y las mujeres y Juan al pie de ellos. Se sintió abatido, aplastado por todas y cada una de las últimas vivencias. Por un instante fueron desfilando por su mente la entrega en el Huerto de Getsemaní, el burdo juicio por parte del Sanedrín, los esfuerzos – a su juicio – de Pilatos para no condenar a Jesús, la escena de la elección entre bar Abbás y el Maestro entre el enorme griterío de la multitud apiñada ante el balcón de Pilatos, la penosa marcha de Jesús con el madero a cuestas y ahora su presencia en la cruz…  No pudo evitar sentirse culpable de haber colaborado para que todo aquello ocurriera. ¡Podía haberlo impedido tan fácilmente!…
 
   Gestas, crucificado a la izquierda de Jesús, le gritó:
 
   .- ¿No decías que eras el Mesías? ¿Lo eres de verdad? ¡Sálvate y sálvanos a nosotros también!
 
   Dimas, crucificado al otro lado, le increpó:
 
   .- ¡Cállate! ¿Es que no tienes temor de Dios? Es un inocente y está aquí condenado como nosotros, que sí lo merecemos.
 
   Jesús le contestó:
 
   .- Dimas…
 
   Éste le dijo:
 
   .- Olvida las palabras de Gestas. ¡Señor… acuérdate de mí cuando estés en tu Reino!
 
   Jesús le respondió:
 
   .- En verdad te digo que hoy estarás conmigo en el paraíso.
 
   Uno de los soldados comentó:
 
   .- ¿Paraíso? Lo que estarán es en la tumba los tres, ja, ja…
 
   Otro coreó riéndose:
 
   .- ¡No, los echarán a los tres al pudridero! ¡las tumbas son para los ricos!
 
   De pronto comenzó a ponerse oscuro. Unas nubes negras surgieron de improviso y empezaron a ocultar el sol. Se levantó viento y el polvo azotaba la cara de los presentes.
 
   Jesús, desde lo alto de la cruz, miró a su madre y señalando con la mirada a Juan, dijo:
 
   .- ¡Madre, he ahí a tu hijo!
 
   Y dirigiéndose a Juan:
 
   .- ¡Hijo, he ahí a tu Madre!
 
   Juan se abrazó a María. Jesús hizo un leve gesto de aprobación.
 
   La oscuridad se hizo más intensa. Amenazaba tormenta. La multitud, ante aquella amenaza tan cierta, comenzó a dispersarse y volver a la ciudad. Comenzó a sentirse un rumor ominoso y siniestro que subía de la misma tierra.
 
   En ese momento Jesús gritó con todas sus fuerzas:
 
   .- “¡Elí, Elí, lamá sabactani!” (¡Dios mío, Dios mío! ¿por qué me has abandonado?)
 
   Los que aún no se habían marchado decían riéndose:
 
   .- ¡Está llamando a Elías!
 
   Otros le gritaban desde lejos:
 
   .- ¡Dejadlo, a ver si viene Elías a salvarlo!
 
   Jesús, reuniendo las pocas fuerzas que le quedaban, gritó:
 
   .- ¡Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu!
 
   Y en ese momento expiró.
 
   En ese mismo instante los negros nubarrones acabaron de ocultar el sol y se hizo de noche. Aumentó el temblor del suelo anunciando un terremoto. El viento arreció hasta convertirse casi en un vendaval que levantaba nubes de polvo y arena que se estrellaban contra el rostro de los que allí estaban. Aumentó la intensidad del terremoto y el velo del Templo se rasgó en dos mitades. La gente huía despavorida buscando refugio fuera de la ciudad. En un momento, tan sólo quedaron allí los tres crucificados, las mujeres y Juan al pie de la cruz, los soldados y su centurión y Judas que no se había movido del sitio en que se encontraba desde el comienzo. Se subió la capucha de la túnica para protegerse de la arena impulsada por el viento. Miraba fijamente a Jesús esperando que de un momento a otro se produjera el prodigio que él esperaba.
 
   Longinos, al ver todo aquello coincidir con la muerte de Jesús, exclamó:
 
   .- Verdaderamente este hombre era hijo de Dios.
 
   Aunque aún faltaba para el comienzo del Shabbat, hora en que Longinos tenía orden de que todo hubiera acabado, que los crucificados hubieran muerto y bajados de su cruz, y dando así el espectáculo por terminado, visto el tiempo que hacía, dio orden a sus soldados de iniciar el final de todo aquello. Los soldados quebraron con un mazo las piernas de Gestas y Dimas, que aún daban señales de vida, con el fin de que, al perder aquel punto de apoyo de los pies y depender ya sólo de los brazos para poder respirar, la asfixia les sobrevendría en unos minutos, acabando así con sus vidas.  Longinos, al llegar a Jesús, como le vio ya sin vida, estimó que no era necesaria aquella acción. No obstante para cerciorarse de su muerte, uno de los soldados le clavó su lanza en el costado. Jesús no se movió, certificando así su muerte, y de su costado brotó sangre mezclada con agua.
 
   Mientras todo aquello ocurría en el Gólgota, José de Arimatea y Nicodemo, hombres ricos y seguidores del Maestro, solicitaron de Pilatos permiso para recuperar el cuerpo de Jesús y darle sepultura según el rito y costumbre judías. Obtenido este permiso, se dirigieron hacia el lugar de la crucifixión con el documento en las manos. Cuando llegaron, ya hacía rato de la muerte de Jesús y los soldados ya habían bajado a Dimas, y estaban en plena tarea de hacer igual con Gestas. Nicodemo presentó a Longinos el documento del permiso obtenido. Los sirvientes de José de Arimatea, ayudándose de la escalera que allí había, comenzaron a bajar a Jesús de la cruz con todo el cuidado posible. Lo envolvieron en un sudario y lo depositaron en un carruaje tirado por un mulo. Acompañados de las mujeres y Juan, partieron inmediatamente hacia un huerto cercano, propiedad de José de Arimatea, donde habían excavado recientemente una cueva para que sirviera, en el futuro, de sepulcro para él y su familia.
 
   Longinos ordenó cargar en un carruaje tirado por una mula los cadáveres de Gestas y Dimas, junto a los tres maderos usados ese día. Mandó llevar a los muertos al pudridero, a merced de alimañas y aves carroñeras, y los maderos a la Torre Antonia, quedando allí depositados y dispuestos para el viernes siguiente. 
 
   Judas observó, sin inmutarse, toda aquella operación del descendimiento de Jesús de la cruz. Cuando todos se marcharon contempló los tres postes vacíos, enhiestos y altivos, lúgubremente preparados para las siguientes ejecuciones. Miró alrededor y se encontró solo, absolutamente solo. El viento aullaba a su alrededor y comenzó a llover copiosamente. Entre la oscuridad, la fuerte lluvia y el lastimero sonar del viento parecía como si la naturaleza llorara amargamente la muerte del Maestro. Judas comenzó a sentir frío. El viento azotaba sus mojadas vestiduras y sentía frío, pero mucho más frío sentía en su interior. No era posible que todo hubiera acabado así. Jesús había muerto y nada había ocurrido. Se lo llevaban a enterrar como a cualquier otro mortal y nada sucedía. ¿De qué había servido entonces todo aquel sufrimiento? ¿Para qué había sido necesaria entonces su traición, vendiéndolo a los sacerdotes? ¿Qué es en realidad lo que pretendía Jesús? No es posible que los hubiera estado engañando a todos desde el comienzo. Él, Judas, creyó de buena fe que Él era el Mesías. Los prodigios que realizaba le avalaban como tal. En Él se habían ido cumpliendo, día a día, todos los detalles que los profetas anunciaron en las Escrituras. ¿Entonces…? ¿Qué había fallado o estaba fallando? Él dijo que moriría para nacer a una nueva vida y volver para instaurar el Reino de su Padre, el Reino de los Cielos… ¿pero cuándo? ¿cuándo sería eso? De momento, se lo habían llevado a enterrarlo y él, Judas, estaba allí en el Gólgota sin saber qué hacer y, lo que era terriblemente peor, marcado como el discípulo traidor a ojos de todos. ¿Le creerían a él cuando les dijera que Jesús le había obligado a entregarlo? Porque Él ya no estaba para confirmarlo. Sería su palabra ante la credibilidad de todos ellos. Pedro, Jacobo y Juan estaban en el Huerto de Getsemaní y presenciaron todo lo ocurrido allí. Él iba al frente de los que le prendieron y así le vieron. Jesús debería volver, como había prometido, y hacerlo pronto, para instaurar el Reino de su Padre y aclarar ante los demás Apóstoles la razón de su traición; su exigencia para que fuera él, Judas, quien la realizara y, de alguna manera, expresarle también su agradecimiento por haber cumplido su deseo. Pensó que aquella reparación era justa y merecida por su colaboración con Él.
 
   La lluvia aumentó y el viento no apaciguaba sus fuertes rachas. Decidió volver también a la ciudad. ¿Pero a dónde? A su casa no podía acercarse, de momento, junto a los demás, hasta que Jesús no aclarase el sentido de su traición. ¿Cómo enfrentarse cara a cara con ellos? ¿Cómo decir nada a María, la madre de Jesús? No sabría encontrar ni una palabra en su defensa. ¿Y la Magdalena?  ¿Y los demás?
 
   Iba ensimismado en sus propios pensamientos cuando, al volver una esquina, se encontró de bruces con Andrés y Pedro. Andrés, más impulsivo, se fue hacia él, nada más verle, gritándole:
 
   .- Mira, Pedro, si tenemos aquí al traidor. ¡Lo mataré, lo mataré con mis propias manos!
 
   Disparó su puño a la cara de Judas y éste cayó rodando al suelo entre el agua y el barro. Intentó levantarse, pero una patada de Pedro en el costado, le hizo gemir dolorosamente. Sangraba por la nariz y la boca. La lluvia se mezclaba con la sangre y bajaba manchando sus vestiduras. Andrés le agarró por la túnica e intentó ponerle de pie para seguir golpeándole. En ese momento unos soldados romanos aparecieron en la calle y, ante el peligro de que intervinieran contra ellos por alterar el orden público, Andrés se apartó de Judas y adoptó una postura no beligerante.
 
   Los soldados, bajo la lluvia intensa, no les hicieron caso y pasaron de largo. Judas se apartó de los dos hermanos y les gritó:
 
   .- ¡Yo no he traicionado a nadie! ¡Yo no soy un traidor! ¡El Maestro me obligó a que lo hiciera! Acabo de ver pasar ahora mismo a sus asesinos pero delante de mí tengo a sus traidores. ¡Vosotros sois los traidores! ¿Dónde estabais cuando él os necesitó, cobardes? ¡Escondidos como ratas!
 
   .- ¡Será cínico - dijo Andrés - que encima le echa la culpa al Maestro!
 
   Avanzó hacia él, pero Judas retrocedió y siguió gritándoles:
 
   .- ¿Dónde está ahora Jesús, dónde? Yo os lo diré: ¡muerto! ¡Está muerto porque vosotros le habéis matado!
 
   .- ¿Nosotros?
 
   .- ¡Sí, vosotros le habéis matado! ¡Vosotros, cobardes, le habéis traicionado dejándolo solo! Yo estaba allí con Él. Le acompañé todo el camino esperando una señal suya. Pero vosotros ¿dónde estabais cuando Jesús estaba en la cruz? ¿Qué le habéis hecho? ¿Dónde estaban, mientras el Maestro moría, todas esas promesas de dar la vida por Él?  ¡Cobardes, cobardes! Allí, al pie de la cruz sólo estaban las mujeres, ¡sí, las mujeres!, pero de los hombres de Jesús no vi a ninguno. Tenía que ser Juan, un muchacho, el que diera la cara por todos vosotros.
 
   Pedro argumentó:
 
   .- Nosotros no le hemos matado, han sido los romanos.
 
   .- ¿Y lo habéis permitido? Tú, la Piedra, ¿dónde estabas mientras lo clavaban al madero?
 
   .- Aunque hubiera estado allí, dime: ¿qué podríamos hacer?
 
   Judas le dijo, arrastrando las palabras:
 
   .- Cuando se ama no se pregunta qué hay que hacer. ¿Lo preguntaron las mujeres? ¿lo preguntó Juan? Cuando se ama no se pregunta, se llora, se muerde si es preciso. Si tu hijo se ahoga… ¿vas a la ciudad a preguntar qué debes de hacer?... ¿o te echas al agua a salvarlo o ahogarte con él?
 
   Pedro, confuso, le contestó:
 
   .- Yo saqué la espada e intenté defenderlo pero Él me dijo que la envainara… ¿lo recuerdas? ¡tú estabas delante!
 
   .- ¿Y le hiciste caso? ¿Cómo pudiste obedecerle? Cuando se ama, se obra. Jesús no entendía de la maldad humana. 
 
   .- Quien le desobedezca acabará de cabeza en el fuego eterno.
 
   .- ¿Y qué, qué importa si te jugaras o no eso? ¿Cómo podías pensar en ese momento en tu propio interés? Además de cobarde, egoísta. Dime, Pedro, ¿de qué te sirve tener un alma libre si no puedes jugártela con Dios, o con el diablo, cuando quieras?
 
   Pedro se calló intentando comprender el alcance de aquellas frases de Judas. Éste continuó gritándoles a los dos hermanos:
 
   .- ¡Cobarde, cobarde tú y todos los demás! Ahora marchad a esconderse como ratas debajo de una losa por si los romanos vuelven a buscaros…ja…ja… Hasta las mujeres estuvieron muy por encima de vosotros.
 
   Y gritándoles una y otra vez su cobardía, Judas se perdió entre las sombras y la lluvia, riéndose a carcajadas nerviosas y cortantes, dejando a los dos hermanos mirándose desconcertados.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 30
 
    
 
    
 
   La pequeña comitiva que acompañaba al cadáver de Jesús caminaba lentamente. El mulo que tiraba del ligero carruaje marcaba un paso cansino, abúlico, como si se hiciera cargo de la tristeza de todo lo sucedido. El sirviente que lo llevaba del ramal caminaba a su lado en silencio, como todos los demás. Ni una voz para que el animal aligerara el paso. No había prisa, ¿para qué? Ya todo se había cumplido, o ya todo se había acabado, ¿qué más daba?
 
   El paisaje, bajo la persistente lluvia, continuaba gris oscuro. Gris era el suelo, los árboles, y la pequeña colina a la que se dirigían. El viento azotaba las vestiduras de todos ellos y gemía lúgubremente, sumándose así a la triste comitiva.
 
   María Magdalena llevaba abrazada por el hombro a la otra María, la madre de Jesús. Ya no lloraba por su hijo. No le quedaban lágrimas y su mirada estaba fija y perdida en el horizonte. De vez en cuando un escalofrío hacía temblar todo su cuerpo. 
 
   Remontaron la colina por un camino tortuoso y de piedra suelta que hacía gemir las entrañas del carruaje en cada bache. Desde la cima se pudo ver el huerto hacia donde se dirigían. Era pequeño y adosado a la misma falda de la colina. En su interior había un pequeño jardín, un pozo de agua y unos olivos. Se detuvieron ante la puerta de madera que cerraba el muro de piedra que cercaba el huerto.
 
   Uno de los sirvientes apartó la puerta y accedieron al interior. José de Arimatea, miembro del Sanedrín, se acercó a la madre de Jesús y dijo:
 
   .- Éste es el jardín mortuorio que mandé construir para mí y mi familia. Es nuevo y será para mí un honor que albergue el cuerpo de tu hijo. Fui seguidor suyo y, ahora, es lo menos que puedo hacer por Él.
 
   María tan sólo dijo:
 
   .- Gracias.
 
   José ordenó a los servidores que tomaran una litera, depositaran en ella el cuerpo de Jesús y lo llevaran hacia un gran peñasco que cerraba el huerto en su parte de poniente. En aquel peñasco habían labrado una cueva, nueva, espaciosa. La tumba de un rico. En las paredes, tallados en roca viva, había varios lechos de piedra para los cadáveres de los difuntos. Allí, en aquellos huecos, los cuerpos se irían secando poco a poco envueltos en sus vendas y sudarios. Pasado el tiempo oportuno, se transferirían a vasijas de cerámica decoradas para dejar libres estos lechos para otros difuntos.
 
   José, ya dentro de la cueva junto con los demás, señaló una caja de madera que había en un hueco de la pared. Dijo:
 
   .- Ahí, en esa caja encontraréis las especias, ungüentos y perfumes necesarios para amortajarlo.
 
   María Magdalena se acercó a la caja y la abrió. En su interior había unos frascos con aloe y mirra, además de las especias y ungüentos usados para preparar el cadáver.
 
   En el centro de la cueva había, también de piedra, una mesa donde se preparaba el cadáver. María Magdalena, aún sin saber por qué, se hizo adelante anímicamente para dirigir a los demás en aquella tarea que quedaba por cumplir con Jesús. Ordenó que lo colocaran sobre la mesa. Preguntó:
 
   .- ¿Tenemos con qué lavarle? 
 
   Uno de los sirvientes asintió e hizo intención de salir de la cueva en busca de agua del vecino pozo, pero su amo se lo impidió.
 
   José de Arimatea les apremió, diciendo:
 
   .- No, ahora no es posible entretenernos en eso. Es casi de noche. Estamos llegando a la hora del inicio del Shabbat, así que apresuraos con el fin de amortajarlo y, al finalizar el Shabbat, volveremos para acabar de cumplir con todos los ritos del entierro. No tenemos tiempo hora de todo el ritual. Envolvámosle en el sudario y pasado mañana volveremos. 
 
   Ayudada por la otra María, la de Cleofás, desnudaron el cuerpo. A continuación la Magdalena tomó una de las vasijas de alabastro con mirra y se llenó las manos. Vertió sobre la mirra un bálsamo de aloes e inclinándose sobre el cuerpo, hizo una reverencia, y comenzó a extender aquello rápidamente por todo él. Sus lágrimas se mezclaban con el ungüento, al tiempo que le nublaban la visión. El brillo semitransparente de los bálsamos fue cubriendo los hematomas, la sangre reseca, las heridas y disimulando el pálido y marmóreo color que la rigidez, ya inminente, le daba al cadáver.
 
   Mientras ungía aquel cuerpo ya frío, María no pudo por menos que recordar aquellas palabras de Jesús, cuando la salvó de sus perseguidores en el mercado de Cafarnaúm, y quiso darle las gracias por su ayuda:
 
   “Lo harás, mujer. Escrito está que tú amortajarás al Hijo del Hombre. Ahora no puedes entenderlo, pero mejor es así. Vete en paz, se fiel a tu conciencia y no peques de nuevo.”
 
   José de Arimatea les urgió de nuevo:
 
   .- Vamos, ya habrá tiempo de todo eso. Volveremos.
 
   Ayudada por los hombres, envolvieron el cuerpo de Jesús en un largo sudario. 
 
   María, acabado su trabajo, se retiró llorando junto a donde estaba la madre de Jesús, que había contemplado todo aquello sin una sola palabra, sin un gesto, totalmente ausente.
 
   Los hombres colocaron el cuerpo en uno de los lechos de piedra entre un silencio respetuoso.
 
   José invitó a todos a salir de la cueva. En el exterior y junto a la entrada había una enorme piedra circular dispuesta sobre una ranura del suelo para hacerla deslizar rodando.
 
   Ya fuera todos, dijo:
 
   .- ¡Cerradla!
 
   Cuatro hombres comenzaron a deslizar aquella enorme piedra hacia la entrada de la gruta. Crujía lastimeramente en su rodar y al llegar al tope se detuvo con un gran ruido hueco. El eco devolvió aquel ruido desde el fondo de lo que, desde ese mismo instante, ya era una tumba.
 
   .- Hemos acabado - dijo José - ¡descanse en paz!
 
   Diciendo esto fue y abrazó a María, la madre de Jesús. Volviéndose hacia las otras mujeres y Juan, les dijo:
 
   .- Tened cuidado ahora por unos días. Cuando cae un líder los seguidores suelen ser perseguidos. No hagáis nada, desapareced por un tiempo. Yo tengo en Jerusalén varias casas en la Ciudad Baja, en la parte antigua. Os serán de mucha utilidad para esconderos ahora. Tiempo habrá para que salgáis a la calle a predicar vuestro mensaje.
 
   María Magdalena vio en aquella oferta una solución a la incómoda presencia, a partir de aquellos momentos, de todos ellos en casa de Lea. A fin de cuentas, y hubiera tenido las razones que fueran para traicionar al Maestro, Judas era su hijo y eso no podía cambiarse. Era mejor, aduciendo motivos de seguridad, tanto para ellos como para la propia Lea por albergarlos, trasladarse a una de las casas de José de Arimatea y permanecer allí durante el espacio de tiempo que consideraran oportuno.
 
   Todos estuvieron de acuerdo en hacerlo así.  
 
   La noche, ayudada en su negror por las espesas nubes y la lluvia persistente, era ya casi cerrada. El viento ayudaba con sus rachas a hacerla aún más desapacible. Marcharon todos juntos hacia Jerusalén, en silencio, aplastados física y anímicamente por todo lo que habían vivido en tan pocas horas.
 
   En aquellos momentos, y después de su casual encuentro con Pedro y Andrés, Judas caminaba bajo la lluvia por las callejas del centro de la ciudad sin rumbo fijo. La boca y nariz le dolían pero ya habían dejado de sangrar. Mucho más le dolía la actitud de sus dos compañeros, que le atacaron sin pedirle explicaciones. Ni le habían creído, ni querían sus explicaciones. Ya estaba juzgado y condenado de antemano. Para nada les habían servido los tres años junto al Maestro oyendo sus enseñanzas. “No juzguéis y no seréis juzgados”, dijo Jesús en una ocasión. Las calles estaban vacías por lo desapacible de la noche o por la observancia del Shabbat, o quizás, por ambos motivos. Los soldados se habían dado prisa en las crucifixiones para no hacer coincidir el final de ellas dentro del Shabbat. Todo giraba ahora alrededor de aquella estricta celebración. ¿Pero qué le importaba ahora a él el Shabbat? Todo aquello le sonaba lejano, ambiguo, incoherente. No había encendido la lámpara del Shabbat, transgrediendo la norma. No había realizado los rezos rituales, transgrediendo la norma, ¿y qué? El Maestro dijo que el Shabbat había de ser para el hombre y no el hombre para el Shabbat. A cada paso que daba, la bolsa de monedas, que aún llevaba en el bolsillo interior del manto, le golpeaba en el muslo. Hasta ese momento no había reparado en aquel detalle pero ese golpeteo rítmico era, ahora, como si le gritara su presencia. Abrió la bolsa, vació una parte en su mano y contemplo aquellas monedas de plata, todas siclos, como mandaba la Ley de Moisés. El precio, a ojos de los demás, de su traición. El precio de la sangre de su Maestro. El precio de Pilatos a Tiberio, de Anás y Caifás a Pilatos. El precio de la vida de Joshua bar Abbás. Cerró la bolsa y se dirigió rápidamente hacia el Templo. 
 
   Cundo llegó allí, el entorno estaba como sin vida. Todo estaba cerrado. Era como si los sacerdotes se hubieran escondido huyendo del castigo por sus acciones. Cruzó rápidamente el Patio de los Gentiles, el de las Mujeres, el de Israel y avanzó decidido hacia el de los Sacerdotes. Recordó que en el Shabbat de la semana de Pascua algunos sacerdotes, junto a los dos Sumos Sacerdotes Anás y Caifás, se reunían para hacer una celebración litúrgica especial. Al llegar frente al palacio de Anás vio una débil luz vacilante en una de las ventanas del piso superior. Los soldados de la puerta le detuvieron pero él, enseñando sus credenciales, les dijo altivamente:
 
   .- Me esperan.
 
   Los soldados le examinaron de arriba abajo. Su aspecto desaliñado y totalmente empapado no les parecieron los más adecuados, pero Judas, al verlos dudar, les gritó:
 
   .- Traigo un mensaje urgente. ¡Lo lamentaréis si no me dejáis pasar!
 
   Aquella actitud decidida le abrió las puertas. Subió rápidamente las escaleras que conducían al salón de reuniones del Sanedrín, junto al despacho de Anás. Abrió resueltamente la puerta y los presentes se volvieron sorprendidos hacia el intruso. Allí estaban Caifás, Anás y, al menos, una docena más de componentes del Sanedrín. Reconoció a Ganiel entre ellos. También estaba Ezra. Los otros no le eran conocidos. Aún no habían comenzado la cena. Ganiel fue el primero que se levantó y dijo:
 
   .- ¿A qué vienes? Ya todo ha concluido, Judas. ¡Convéncete! ¡Tu Maestro tenía que morir para salvar a todo Israel de su destrucción! 
 
   .- ¡Vosotros le habéis matado, sabiendo que era inocente!
 
   .- No, Judas… Pilatos necesitaba un culpable que presentar a Tiberio, nosotros un zelote que presentar a Pilatos y vosotros, sus seguidores, tenéis ahora un mártir que venerar. ¡Todos hemos salido ganando con su muerte!
 
   Judas le contestó amargamente:
 
   .- Ganiel, ¡qué pronto has cambiado de opinión! Mi padre no te reconocería ahora…
 
    Anás se levantó furioso de su asiento e hizo ademán de llamar a los soldados para que le expulsaran, pero Ganiel se lo impidió y dijo:
 
   .- Aunque el Sanedrín al completo no hubiera alzado un solo dedo contra tu Maestro, estaría igual de muerto porque Roma así lo quería.
 
   .- ¡Qué cínico te has vuelto Ganiel! Olvidas que yo estaba allí y vi cómo el romano vacilaba ante vuestras falsas acusaciones. Le vi buscar varias veces otra salida que la de crucificarlo.
 
   .- Era todo pura comedia. El romano es así.
 
   .- ¿Comedia? ¿Para beneficiar a quién? A él no le importamos nada.
 
   .- El beneficiado ante Tiberio sería él.
 
   .- Mi Maestro no era ningún peligro para Tiberio ni para Pilatos y él lo sabía. Por eso se negaba a culparle.
 
   .-Te equivocas otra vez, Judas. Pilatos no temía a tu Nazareno, era consciente de que lo podía aniquilar con un simple gesto. A lo que temía era a su mensaje, a su idea. ¿Cómo se mata una idea? ¿Se puede crucificar una idea? ¿Cómo se lucha militarmente contra ella? Ese era el verdadero peligro que vio en tu Maestro… Esa idea le mató, le costó la vida. Ni Pilatos, ni el Sanedrín, ni los que aquí estamos le matamos. Esa idea, viva y extendida por el pueblo, sería el final de todos nosotros. Más vale que muera un hombre que no todo Israel.
 
   Judas se negaba a aquel razonamiento. Le contestó:
 
   .- Mi Maestro está muerto pero vosotros seguís de celebraciones mientras que este pueblo, al que decís proteger, sigue encadenado a Roma para siempre. No entraré en vuestro juego. He cometido muchos errores pero el peor de todos ellos ha sido venderos la sangre de un inocente. ¡Tomad vuestro dinero, no lo quiero!
 
   Y tomando la bolsa de las monedas la arrojó allí delante de todos. Parte de las monedas se dispersaron por la sala. Uno de los componentes del Sanedrín, con la cara afilada como un pájaro, gritó con furia:
 
   .- ¡Eso es dinero impuro! ¿Cómo te atreves a traer al Templo esas monedas sucias de sangre e impuras? ¿Acaso no sabes que puedes ser por ello reo de muerte?
 
   Pero Judas no se amilanó y le contestó:
 
   .- Si son impuras, lo son porque las habéis hecho impuras vosotros. 
 
   .- Son el precio de una sangre y Moisés las declaró impuras. ¡Vete, vete, y las monedas contigo! ¡No pueden estar aquí, en un lugar sagrado como es el Templo!
 
   Pero Judas no hizo ademán alguno de recogerlas.
 
   Caifás llamó a los guardias. 
 
   Aquel hombre aún siguió gritándole:
 
   .- ¡Fuera de aquí! ¿Qué nos importas tú a nosotros ahora? Todos sabemos lo que has hecho… ¡y tus razones no nos incumben!
 
   Judas, sujeto ya por los guardias que le arrastraban hacia fuera, se soltó violentamente y maldijo a los sacerdotes diciéndoles:
 
   .- ¡Lo que habéis hecho caerá sobre vosotros y vuestros hijos! La sangre inocente no se derrama nunca en vano…
 
   Los soldados no le dejaron decir más. Se abalanzaron sobre él y, arrastrándole, le echaron a la calle y cerraron las puertas.
 
   Los sacerdotes decidieron que, como aquel dinero no podía volver a las arcas del Templo así, tal cual, acordaron comprar con él el campo del Alfarero, un terreno que estaba a la venta en las afueras de la ciudad. A partir de entonces pasaría a llamarse “Campo de la Sangre” porque fue comprado con el precio de una denuncia con final de sangre y habilitado como cementerio para gentiles. 
 
   Caifás, recordando detalles de la vida y enseñanzas de Jesús, tomó la palabra y dijo:
 
   .- Hay otro dato que no se nos puede pasar por alto. El galileo afirmó públicamente en varias ocasiones que, después de morir, resucitaría. Todos sabemos que eso es imposible, pero pudiera ocurrir que sus seguidores robaran el cuerpo de su tumba y pregonaran que había resucitado. No podemos permitirnos ese engaño, esa farsa. Hay que solicitar inmediatamente a Pilatos, que ordene poner soldados de guardia ante el sepulcro del Nazareno. Es mejor prevenir que encontrarnos con algún otro problema más.
 
   Todos asintieron y así lo hicieron.
 
   Judas volvió a vagar por las calles de la ciudad. Su mente pasaba de un tema a otro, de una conversación a otra, de una imagen a otra sin solución de continuidad. Se dio cuenta de que estaba solo, terriblemente solo y despreciado por todos. No tenía absolutamente ningún lugar donde ir, ni donde arrimarse, ni quien le comprendiera o se apiadara de su soledad. Instintivamente salió de la ciudad por la Puerta de las Ovejas y se encaminó hacia el huerto de Getsemaní, el lugar de la traición. Recordó el viejo almacén de la semiderruida almazara. Podría ser un buen sitio para pasar la noche. Necesitaba huir a algún lugar donde perderse mentalmente y dejar que la luz del día, la nueva luz, pusiera un poco de orden en su mente.    
 
   Luchando contra el viento y empapado hasta los huesos por la pertinaz lluvia, llegó hasta la derribada puerta del huerto. Se adentró en él sorteando los viejos olivos que agitaban violentamente sus ramas como queriendo azotarle. Marchaba más por instinto que porque tuviera una visión clara del camino a seguir. Tropezó en una raíz y cayo al barro. Se levantó maldiciendo al viento y la lluvia. Dejó que el agua fuera limpiando el barro que le cubría. Sintió un frío atroz, posiblemente tenía fiebre a consecuencia del tiempo que llevaba ya completamente mojado. Creyó ver por un momento a alguien que se movía en la oscuridad y se puso en guardia, pero aquella posible sombra se diluyó en la negrura. Una rama de olivo le golpeó en la cara. De pronto estalló en ira. Comenzó a gritar con todas sus fuerzas, levantando amenazante los brazos al cielo:
 
   .- ¡Me habéis engañado! ¡Me habéis engañado los dos, el Padre y el Hijo! ¡Vosotros sois los traidores! ¡Vosotros dos sois los que me habéis traicionado a mí, y no yo a vosotros! ¡Me habéis utilizado sin miramiento alguno! ¡Me habéis utilizado, sí! ¿Qué habéis hecho conmigo, con mi vida? ¿Qué me queda? o mejor dicho, ¿qué me habéis dejado entre los dos? Me siento utilizado, manipulado, engañado, traicionado, manejado, burlado… 
 
   A cada palabra, golpeaba fuertemente con su puño el cercano tronco de un olivo. El viento parecía contestarle a cada golpe arreciando en su furia. Como fondo del aullido del vendaval creyó oír una risa burlona, lejana.
 
   Se dejó caer a tierra, al barro. Comenzó a llorar y a golpear el suelo con los puños.
 
   .- ¡Malditos seáis los dos! ¿Todo estaba escrito, verdad? ¡Todo decidido desde el inicio de los tiempos, me dijiste! ¿Y por qué me dejasteis nacer? ¿Para qué? ¿Para esto?
 
   Levantó los brazos al cielo y repitió:
 
   .- ¡Malditos los dos!
 
   El cielo se iluminó de golpe y con gran estruendo cayó un rayo a un centenar de metros de Judas. Quedó sordo por unos momentos y cegado por el resplandor del rayo. Entonces comenzó a reírse a grandes y nerviosas carcajadas. 
 
   Volvió a levantar los brazos al cielo, con los puños fuertemente cerrados, gritando:
 
   .- ¡No me has dado! ja, ja ja ¡Te tiembla el pulso, verdad! Tu conciencia te remuerde por lo que has hecho conmigo y el pulso te falla! ja, ja, ja… ¡Estoy aquí!, ¿es que no me ves?
 
   Se puso de pie. Dirigiendo la voz hacia arriba y, señalando al cielo con el índice de su mano derecha extendida, gritó con todas sus fuerzas:
 
   .- ¡Me prometiste el Reino de tu Padre y, en cambio, Tú me echas al más profundo de los infiernos! ¡Salve oh Rey de los Judíos! ¡Me voy con Satanás y Tú serás el culpable! ¡Tú, sí…! ¡Tú me echas en sus brazos! 
 
   Se fue hacia el muro que circundaba el huerto. Allí, sobre el talud que daba al camino que unía el Monte de los Olivos con Jerusalén, había una joven higuera de la que colgaba alguna de sus ramas en el vacío. Judas soltó el cinturón de su túnica, lo pasó por una de las ramas, se anudó el otro extremo al cuello y, sin pensarlo un momento, se lanzó al vacío. Quedó colgado balanceándose en aquella rama y notó cómo se iba quedando sin respiración. De pronto, la rama de la higuera se desgajó y cayó junto a Judas y el cinturón, rodando talud abajo hasta la torrentera. 
 
   Repuesto de la sorpresa y recobrado el aire en los pulmones, se puso de pie de un salto y gritó al cielo:
 
   .- ¿Es que no me vas a dejar ni siquiera que me mate? ¿Ésta es mi condena? ¿Voy a estar así toda mi vida? ¿Por qué te niegas a que acabe yo con todo esto que me habéis hecho? ¿Qué mal te he hecho yo para que me trates así, Jesús? ¡Dímelo! - y reuniendo todas su fuerzas volvió a gritar desgarradamente- ¡Dímelo! ¡Maldito seas!
 
   Como respuesta a sus gritos, un rayo cayó sobre la higuera, que comenzó a arder inmediatamente. La onda expansiva sacudió a Judas dejándole aturdido, mientras que parte del talud se le vino encima casi sepultándole. Se levantó y, dando trompicones, volvió al huerto y se adentró en él buscando el viejo almacén. Allí encontró el modo de hacer fuego y encendió una de las lámparas que los zelotes usaban en sus reuniones. Casi arrastrándose, recogió leña y algunos muebles viejos y encendió fuego. Se desnudó completamente y puso la ropa a secar sobre una mesa desvencijada que había en un rincón. Arrancó una de las viejas cortinas de la puerta de entrada, se lio en ella y se acostó junto al fuego. Tiritaba de fiebre y de rabia contra él mismo. Había criticado agriamente a Pedro y Andrés por no creerle, y les había echado en cara lo poco que les había servido a ambos el tiempo que habían compartido con Jesús y él, apenas una hora después, caía en un arrebato de soberbia y arremetía con todo su ser contra el Maestro y su Padre, escupiéndoles toda la ira y la insolencia de que fue capaz. Se fue encogiendo, haciéndose como un ovillo bajo la tela del cortinaje, tiritando por la fiebre. Un sudor frío le mojaba todo el cuerpo y temblaba entre pequeños espasmos.  Poco a poco le fue venciendo el sueño. 
 
   Antes de quedarse dormido, de caer en un sueño nervioso y discontinuo, dijo en voz alta como si le pudiera oír alguien:
 
   .- ¡Jesús, Jesús! Dios mío ¿que he hecho?¡Maestro, apiádate de mí y perdóname! Satanás me revolvió contra Ti, yo me dejé tentar y caí en su engaño. No sabía lo que decía y me arrastró la ira, a igual que Tú con los mercaderes, ¿recuerdas? ¿Lo ves? ¡en el fondo no somos tan distintos! Maestro…, Tú sabes que te he amado con toda mi alma como Dios, e incluso a veces, sé que lo sabías, como hombre. Te he dado todo lo que pude darte y Tú, que puedes leer en el interior de mi pensamiento, ves que es verdad. No sé lo que tu Padre tendrá preparado para mí pero, como me dijiste aquella noche eso, fuera lo que fuese, será mi cruz. He blasfemado contra el Padre y contra Ti. He cometido el mayor de los pecados posibles y sé que habré de purgarlo mientras viva, pero te ruego que te apiades del hombre que me reviste, porque sus muchos defectos e imperfecciones, recuérdalo, también son obra del Padre.
 
   A la mañana siguiente se vistió y decidió volver a Jerusalén. Seguía teniendo fiebre y se sentía fatal. Llegó a la ciudad y optó por hospedarse en una posada de la Ciudad Baja, pero cercana a casa de su madre. No tenía claro cómo comportarse ni qué hacer. Estuvo todo el día acostado y tomando alimentos calientes. Ya de noche se acercó a su casa. Montó guardia cerca de la puerta principal. Al rato vio acercarse calle arriba a uno de los sirvientes. Le abordó para preguntarle sobre la situación en casa de su madre. Aquel le dijo que su madre había vuelto a quedarse sola, ya que los invitados habían decidido marcharse, aunque él no sabía ni el motivo ni a dónde se habían dirigido. Aquella información le impulsó a volver con su madre. Aquella, preocupada por no tener noticias suyas en casi dos días y estar al tanto, de al menos, parte de lo sucedido con Jesús, le acosó a preguntas y Judas le contestó a aquellas que pensó podía responderle. De todos modos los seguidores de Jesús, antes de marcharse, ya la pusieron al corriente de casi todo. Agradeció inmensamente que hubieran tenido la caridad de no involucrarle para nada a él en la muerte del Maestro ante su madre. Pensó que lo mejor para todos sería que él, el traidor ante los ojos de los demás, se marcharse lejos, muy lejos, ¡lo más lejos posible! Allá donde nadie le conociera. El mundo era muy grande y él lo recorrería como hizo con María cuando estuvieron en Dan. Hablaría a todos de Jesús, de su mensaje, de sus enseñanzas, y sería él, siempre tan opuesto como buen fariseo a los gentiles, el primero que les llevara el anuncio del Reino de los Cielos. A la mañana siguiente, primer día de la semana, tomaría algo de dinero, ropa y con la alforja llena de comida y el alma repleta de ilusiones, marcharía hacia Tiro, Antioquía, Armenia, Capadocia, adonde fuera preciso, y si le era posible hasta la misma Tracia.  
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 31
 
    
 
    
 
   Amaneciendo el primer día de la semana, María Magdalena se levantó a hurtadillas, se vistió y calzó, y como no podía dormir, decidió ir hasta el sepulcro para acabar de lavar y preparar el cuerpo de Jesús. Tomó aceite, mirra y otros ungüentos y perfumes, los colocó en una pequeña cesta y se marchó de aquella casa que José de Arimatea había tenido a bien prestarles, para ocultarse cautelarmente por unos días. Todos, poco a poco, habían ido apareciendo por ella aunque María no supo, ni quiso preguntarles, cómo habían descubierto, o quién les habían informado, de que estaban allí, en aquella casa. Recordó que Tomás les dijo, que había oído que Pilatos había ordenado poner guardias ante la tumba de Jesús, en evitación, así lo dijo Tomás, de que alguien robara el cuerpo y dijera que había resucitado.
 
   La ciudad dormía. Las calles estaban desiertas y sólo los primeros trinos y gorjeos de los pájaros rompían el silencio. El cielo estaba lleno de estrellas, que titilaban con su apagada luz, y todavía hacía frío a esas horas. Durante el camino, María, se preguntaba cómo podría ella sola correr la enorme piedra que sellaba la entrada de la cueva. De todos modos - pensó - si no podía acceder hasta que llegaran los demás y le ayudaran, se quedaría allí unas horas rezando y meditando. La avalancha de sucesos acontecidos en tan poco espacio de tiempo les había arrollado a todos y ella, en particular, se sentía como en una nebulosa.
 
   La luna, en plenilunio, iluminaba el sendero que serpenteaba entre las rocas, grises ahora, bajo la plateada luz lunar. Entró, decidida en el jardín, y se dirigió directamente a donde ya sabía que se encontraba la cueva. Un almendro en exuberante floración le tapaba la vista de la gruta. Al acercarse más le extrañó no ver rastro alguno de los soldados romanos de guardia que decían había puesto allí Pilatos, pero se alegró de no verlos. Al rebasar el almendro se quedó helada. La negra boca de la cueva se abría en la oscuridad de la madrugada como en un pétreo bostezo. La piedra estaba corrida y la cámara mortuoria abierta de par en par…
 
   Se detuvo en seco. Pensó que ladrones de tumbas habrían desplazado la piedra circular y habrían profanado el sepulcro. A fin de cuentas era la tumba de un hombre rico. Aparte de la caja de los perfumes y el cuerpo de Jesús, no recordó que hubiera allí nada más. Se sintió horrorizada al pensar que si la piedra llevaba toda la noche abierta, quizás los animales, las alimañas, podían haber tocado el cuerpo de Jesús. Comenzó a llorar y marchó corriendo hacia la cueva. Entró y en la oscuridad reinante no vio nada. Palpó en el lecho de piedra donde sabía habían dejado el cuerpo de Jesús, pero allí no lo encontró. El cuerpo no estaba pero sí el sudario y la venda de la mortaja. Reviso todos los demás huecos y en ninguno encontró rastro del cuerpo. Dando un alarido salió de la cueva, miró alrededor de ésta buscando frenéticamente alguna señal de Jesús, pero no encontró absolutamente nada. Sin convicción alguna le llamó a gritos. Se estaba volviendo loca, ¿cómo iba Él a responder a su llamada?
 
   Echó a correr hacia Jerusalén. Aquello deberían de conocerlo rápidamente Pedro y los demás. Ellos sabrían qué hacer. Cuando llegó a la casa todavía dormían todos. Zarandeó a Pedro y a Juan para que salieran rápidamente, a la calle. No quería alarmar a los demás. Tambaleándose y con la voz entrecortada por el esfuerzo del viaje, les dijo:
 
   .- Pedro, Juan… He ido a la tumba. Quería, si me era posible, ungir más el cuerpo pero… - sollozó largamente - ¡No, no está! ¡Os digo que no está! ¡Se lo han llevado!
 
   .- ¿Pero qué estás diciendo mujer? ¿Cómo se lo van a llevar?
 
   .- ¡Entré en la cámara, porque la piedra estaba corrida, y está vacía, os lo juro!     
 
   Juan y Pedro se miraron, se remangaron la túnica y echaron a correr hacia la tumba. María quedó atrás por el cansancio.
 
   Cuando ella llegó al huerto, ellos dos salían ya. Juan con cara de asombro dijo:
 
   .- Pues tal y como nos dijiste, no está. ¡No está el cuerpo! - miró a Pedro y continuó - Debemos comunicárselo a los demás. Algo que no controlamos ha debido de pasar. Los soldados se han ido, ¿por qué? ¡Vamos!
 
   Y diciendo esto se marcharon apresuradamente sin esperar a María. Ésta, aún jadeando por el esfuerzo, decidió descansar hasta recobrar el aliento. Además, se sintió aliviada de no tener que ser ella la que diera la noticia a la madre de Jesús.
 
   Decidió ir y sentarse cerca de la entrada de la cueva. Necesitaba estar sola, meditar, rezar y sobre todo llorar. Llorar por todo lo que había acontecido en tan pocos días. Su horrible visión se había cumplido y con creces. En ella no se veía el final, pero ahora ya todo había sucedido. Ensimismada como estaba, no prestó demasiada atención a una persona que iba de parterre en parterre, de planta en planta, como si estuviera podando. Incómoda por aquella presencia se tapó la cara con las manos y estalló en llanto. 
 
   Aquel desconocido se acercó a ella y le dijo:
 
   .- Mujer, ¿por qué lloras?
 
   Aquellas palabras le incomodaron. ¿Cómo se atrevía a importunarla en su dolor? 
 
   Él insistió:
 
   .- ¿A quién buscas aquí?
 
   María se revolvió con ira hacia el desconocido. Su silueta se recortaba a contraluz. Tan sólo pudo ver que vestía una túnica blanca. Bajando la vista, herida por la luz del sol, le contestó más calmada:
 
   .- El cuerpo de mi maestro ha desaparecido de esa tumba. Lo enterramos hace tres días y hoy he venido, la tumba está abierta, y su cuerpo no está… -sollozó amargamente y con temblorosa voz continuó- ¿Tú sabes dónde está? Si sabes algo dímelo, te lo ruego.
 
   Aquel hombre tardó en contestar. El contraluz fue en aumento hasta casi cegarla. De pronto habló de nuevo para decir:
 
   .- María.
 
   Fue una sola palabra. Una sola: María. Pero aquella palabra, y la voz que la dijo, la sobresaltó profundamente. Aquella voz era la del mismísimo Jesús. Ese nombre, el suyo, y con esa entonación ya la había oído otras veces y, ni por un momento dudó de a quién pertenecía. Cayó de rodillas y tan sólo acertó a decir:
 
   .- ¡Maestro! Maestro yo…
 
   Una oleada de frío recorrió su espina dorsal, al tiempo que otra de calor subía por su pecho hasta la garganta. Volvió a oír su nombre.
 
   .- ¡María!
 
   Ese nombre, dicho así, sonaba como el susurro del viento entre las cañas, envolvente, sugestivo, acariciante.
 
   .- ¡Maestro, estas vivo! - y corrió hacia Él -.
 
   Extrañamente Él dio un paso atrás y le gritó:
 
   .- ¡No me toques! Aún no he estado donde mi Padre. Volveré. Ve y di a los demás que me has visto. Diles que voy a reunirme con mi Padre, con tu Padre, con Dios. Cuando esto haya sucedido volveré con vosotros.
 
   Jesús estaba delante de ella pero se mostraba extrañamente distante, lejano, y sin embargo sus ojos la miraban con ternura. Las preguntas se amontonaban en su garganta pero ninguna palabra se atrevía a sonar en ella. No volvió a intentar tocarle. Le miró y, aquella luz que le envolvía, al mismo tiempo, realzaba su rostro. Vio en sus muñecas las horribles marcas de los clavos. Era Él y estaba vivo. Era su voz y estaba vivo. Eran sus manos y estaban vivas…
 
   Aquella voz continuó, diciendo:
 
   .- Diles que vuelvan a Galilea y me esperen allí. 
 
   Y en una suave degradación, aquella figura se fue difuminando ante ella hasta desaparecer por completo. María tardó tiempo en reaccionar, pasmada allí a la entrada de la cueva. De pronto, oyó cómo le martilleaban las palabras de Jesús: “Ve y cuenta a los demás que me has visto”.
 
   Marchó corriendo otra vez hacia Jerusalén, pero esta vez su corazón no iba acongojado y asustado como la vez anterior, sino lleno de gozo y alegría. Las calles a aquella hora ya estaban repletas de gente. Gente ajena por completo a su ánimo, a su alegría. Cada una de aquellas personas llevaba su afán del día y no reparaban para nada en ella, ni en el resplandor alegre de su rostro. Compradores, vendedores, animales, soldados, todos iban quedando atrás indiferentes. Llegó a la casa exhausta, sin aliento. Entró sin llamar, irrumpiendo directamente en el salón donde estaban los demás reunidos. Todos los ojos se volvieron hacia ella expectantes. Cuando pudo hablar, dijo:
 
   .- ¡He visto a Jesús! 
 
   Siguieron mirándola como si no hubiese dicho palabra alguna. Ella fue recorriendo la cara de todos ellos al tiempo que aseguraba:
 
   .- ¡Está vivo, hablé con él! Pedro y Juan vieron que la tumba estaba vacía, ellos os lo confirmarán. He visto sus heridas. ¡Es Él y está vivo! - rompió a llorar - Me aseguró que iba con el Padre pero que volvería. Me dijo que tomáramos el camino de vuelta para Galilea y que le esperáramos allí. ¡Os juro que todo es verdad, no os miento! ¿Por qué iba a hacerlo?
 
   María, la madre de Jesús, con los ojos rasos de lágrimas se acercó a ella, le tomó las manos y dijo:
 
   .- Vivo… ¿has dicho que está vivo?
 
   .- Tan vivo como lo estoy yo ahora delante de ti.
 
   La madre de Jesús la tomó de las manos, bajó la cabeza hasta ellas, las besó y, a continuación, se fundió llorando con la Magdalena en un largo, largo abrazo.
 
   Algunos de ellos dijeron de ir al jardín de la cueva, pero María les dijo que no hacía falta que fueran porque Jesús ya no estaba allí, y nada encontrarían, salvo la tumba vacía.  
 
   Pero Pedro y Andrés decidieron, no obstante, volver al jardín mortuorio de José de Arimatea a pesar de las palabras de la Magdalena, simplemente para confirmar con otros ojos, que Jesús ya no estaba allí ni vivo, ni muerto. No pudieron llegar. Aquello aparecía lleno de soldados y guardias del Templo y estaban furiosos. Varios de aquellos soldados estaban como detenidos. Había, además, algunos curiosos. Uno de ellos les contó que, según decían los soldados que habían permanecido allí de guardia, aquel amanecer un fulgor extraño les atacó, dejándolos dormidos o paralizados, y que cuando pudieron volver en sí, la piedra había sido removida y el cadáver del crucificado desaparecido. Se decía que, posiblemente usando artes de magia, los seguidores del muerto habían dormido a los guardianes y robado el cuerpo. 
 
   En evitación de ser reconocidos por los soldados como seguidores de Jesús, los dos hermanos volvieron rápidamente a Jerusalén. Una vez allí, decidieron que lo más prudente era poner tierra de por medio entre ellos y los furiosos Sumos Sacerdotes, y emprender lo antes posible el camino de regreso a Galilea, tal y como Jesús les había ordenado.
 
   Mientras todo esto ocurría en Jerusalén, un abatido Judas caminaba llevando en su alforja al hombro todo su patrimonio. Había salido muy temprano de la ciudad, huyendo de que alguien le reconociera. Al mediodía descansó bajo un arbusto y se dispuso a comer algo. El sol ya estaba muy alto y hacía calor. Sentado en el suelo, a la sombra de aquel árbol mediano, extendió un pequeño mantel y depositó sobre él parte de la comida que llevaba: unos dátiles, almendras, higos secos, queso curado, pan y la calabaza con el agua. Una comida de viaje, fácil de transportar y muy nutritiva. Estando en esta faena se le acercó un viajero y le saludó. Judas le invitó a quedarse, a descansar y comer algo con él. Aquel extraño le preguntó la razón de su viaje y él le contestó con evasivas, a ésta y a las demás preguntas que le fue haciendo. Algo había en aquella persona que le era habitual, conocido, pero no acertaba a saber el qué. Cuando estaban comiendo, el extraño cogió el pan y se dispuso a partirlo. Al extender sus brazos, Judas pudo ver, asombrado, las huellas de los clavos de un crucificado en sus muñecas. Aquel hombre comenzó a partir el pan diciendo:
 
   .- Toma y come de él porque este es mi cuerpo, que ha sido entregado por ti y por todos los hombres, para el perdón de los pecados. 
 
   En ese mismo instante le reconoció. Quedó petrificado. El rostro de Jesús conservaba, ya secas, las heridas de la corona de espinas, y en sus pies contempló, nítidamente, la herida del clavo con el que le habían fijado al poste de la cruz.  Tan sólo acertó a decir:
 
   .- Maestro…
 
   Jesús no dijo nada. Judas comenzó a llorar diciendo:
 
   .- Sé que mi actitud para contigo y el Padre en el Huerto de Getsemaní no tiene perdón, porque pequé de soberbia como Satanás. No merezco tu perdón porque el de soberbia es el más grande de los pecados y yo me recreé en el hasta la saciedad… He aquí ante Ti al peor de tus discípulos, a Judas el Traidor. Pero no traidor por venderte a tus verdugos sino por revolverme contra tu mensaje y tus enseñanzas. He traicionado tu confianza y la del Padre y nunca podré expiar mi pecado aunque cien años viviera…
 
   Jesús le contestó:
 
   .- ¡Ay, Judas, Judas!... Yo vine a este mundo por los pecadores. El justo no necesita perdón pero, en verdad te digo, que al que, como tú, mucho amó mucho se le perdonó, porque el Padre siempre es misericordioso con sus hijos.
 
   Judas se pasó el dorso de la mano por la cara para limpiar su rostro del llanto y en voz baja y trémula contestó:
 
   .- Señor, perdóname porque no entendí tus palabras, no entendí tu misión, ni admití los designios para conmigo del Padre. La soberbia me cegó y alcé el puño contra Dios.
 
   .- Ya te dije que tu cruz no sería menor que la mía. Así como a Job el Padre le envió toda suerte de desventuras y desgracias para probarlo, así a ti te ha marcado con la cruz de la traición ante todos. Cargarás con ella toda tu vida y, después de muerto, te recordarán así todas las generaciones de la tierra. Es su voluntad. Pero en verdad te digo que de todos los Elegidos, tú serás el único que no sufrirá martirio por ser mi testigo ante el mundo. Serás el último, el decimotercero de ellos, en alcanzar el Reino, pero a tu llegada tú regirás sobre todos ellos, porque así lo dispuso el Padre desde el inicio de los tiempos. 
 
   .- Señor mío y Dios mío…
 
   .- Judas, tú hiciste que la voluntad del Padre se cumpliera. Tú has colaborado para que el Reino de los Cielos se instaurara en la tierra. Tú dijiste sí cuando te llamé. Te dije que el camino no sería fácil y lo aceptaste… y hoy te digo que aún te queda un buen trecho que recorrer, así que ¡toma tu cruz y sígueme!
 
   Y diciendo estas palabras, Jesús desapareció.  
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Epílogo:
 
    
 
    
 
   El grupo de seguidores y Apóstoles marchó hacia Galilea. Allí se mantuvieron ocultos durante un tiempo. Jesús se les apareció varias veces y les preparó para recibir al Espíritu Santo, a los 40 días de su resurrección. El bautismo de fuego cambió a aquellas personas, cobardes y asustadizas, en paladines del mensaje del Maestro. Desde ese momento salieron, ya sin miedo, a pregonar sus enseñanzas y a enfrentarse al mundo con todas sus consecuencias.
 
   Esa actitud les trajo a todos, de una manera u otra, el martirio por dar testimonio públicamente de Jesús. Las ideas de su mensaje no encajaban para nada en una sociedad basada en la esclavitud y la opresión. Eran ideas demasiado revolucionarias para aquel tiempo y socavaban los cimientos de aquella sociedad, haciéndola tambalearse. 
 
   Crearon en Jerusalén la primera célula de lo que con el tiempo seria la Iglesia y su mensaje se fue extendiendo rápidamente por todo el Imperio hasta llegar a Roma. Ya dijo Jesús que Roma sería el vehículo para la dispersión del Reino de los Cielos.
 
   Pero no todo fue un camino de rosas. Por él fueron quedando martirizados, uno a uno, aquellos Apóstoles de Jesús.
 
   Pedro (Simón) predicó y fue crucificado en Roma, junto a Pablo. Pidió que le crucificaran al revés, invertido, porque no se sentía digno de morir como lo había hecho su Maestro. Fundó la Iglesia de Roma, germen de la actual universal.
 
   Andrés, el hermano de Pedro, predicó en Grecia y murió crucificado en Patrás, provincia de Acaya. Le clavaron en una cruz en forma de X y estuvo tres días para morir. Desde allí, desde aquel improvisado púlpito, estuvo, mientras tuvo vida, instruyendo del mensaje de Jesús a todo el que quiso oírle.
 
   Felipe fue a predicar a Hierápolis (la Turquía de hoy) y martirizado a edad avanzada. 
 
   Bartolomé (Natanael) marchó a predicar el evangelio a la India donde murió.
 
    Jacob (Yago, Thiago, Santiago), hermano de Juan, murió mártir en Jerusalén, de cuya Iglesia se hizo cargo desde su fundación. A su muerte, cuenta la leyenda, que sus discípulos trajeron sus restos a España. Se le considera el introductor del mensaje de Jesús en España. Sus restos se veneran en Santiago de Compostela y es nuestro Patrón.
 
   Juan murió en la isla de Patmos. Fue condenado por el emperador Domiciano a ser quemado en aceite hirviendo, pero por decisión divina salió indemne de aquel tormento y se salvó del martirio. Ante este milagroso suceso Domiciano lo desterró a Éfeso donde escribió su evangelio.
 
   Mateo (Leví), afirma la tradición que fue mártir en Etiopía.
 
   Jacobo hijo de Alfeo (Santiago el Menor) fue el primer obispo de Jerusalén y murió allí lapidado.
 
   Tomás, según la tradición murió martirizado en la India, el tres de julio del año 72. 
 
   Judas Tadeo y Simón el Cananeo o Zelote predicaron juntos en Mesopotamia y murieron mártires en Suamir (Persia).
 
   María de Magdala, según la tradición ortodoxa se retiró a Éfeso con María la madre de Jesús y allí murió. Según otras tradiciones María, Lázaro de Betania y Maximino, uno de los Setenta y Dos, decidieron marchar hacia Roma huyendo de la persecución en Jerusalén. Embarcaron en Tiro, pero cerca de Sicilia, una tempestad destrozó el timón de la nave. Estuvieron a la deriva bastantes días hasta que los vientos les hicieron encallar en una playa en las Gálias. Este lugar hoy se llama Saintes Maries de la Mer, cerca de Arlés. Allí una pequeña ermita recuerda el suceso. Evangelizó toda la Provenza y a su muerte, su cuerpo fue enterrado en Villa Lata, en el oratorio de San Maximino. Allí se erigió un gran monasterio dominico. Durante la Revolución Francesa sus reliquias fueron profanadas. Al final se consiguió recuperar la cabeza de María y se venera en aquel lugar.
 
   Judas Iscariote, predicó la palabra de Jesús por la actual Ucrania, la parte norte del Mar Negro e incluso en los Balcanes. En la Iglesia Ortodoxa actual se le confiere el nombre de santo desde el siglo III. 
 
   Otros personajes de esta historia, como Joshua bar Abbás, Simón el Zelote y los sumos sacerdotes Anás y Caifás sucumbieron bajo el poderío militar de Roma cuando en el año 70, aprovechando un momento que ellos creyeron de total debilidad del Imperio, se alzaron contra él. Los romanos acabaron con todo Israel, arrasaron Jerusalén y destruyeron el Templo piedra a piedra. Tan sólo quedó una parte del muro que lo unía a la Torre Antonia. Los judíos han venerado desde siempre estas ruinas. Han sido un centro de peregrinación judía desde entonces y las conocen como el Muro de las Lamentaciones. El resto del país fue masacrado pueblo a pueblo, ciudad a ciudad, y los pocos judíos que consiguieron huir se dispersaron por todo el mundo conocido, en una peregrinación que se ha dado en llamar Diáspora y que ha durado casi veinte siglos. El último reducto judío en Israel fue Massada, a orillas del Mar de la Sal. Después de siete meses de asedio fue destruida en el año 72. Todos sus habitantes se suicidaron colectivamente, incluidos mujeres y niños, para evitar caer en manos de los romanos y ser vendidos como esclavos. Como el suicidio estaba penado por la Ley de Moisés, los sitiados se agruparon en conjuntos de cien y eligieron en cada grupo a diez entre ellos, por sorteo, para que degollaran al resto. Luego, reunidos todos los grupos de diez, volvieron a sortear hasta quedar tan sólo dos que se degollaron, el uno al otro, al unísono, salvando así aquel escollo legal. En el año 1948, acabada la Segunda Guerra Mundial, los vencedores decidieron restituir a los judíos su histórico territorio bíblico con, por supuesto, la frontal oposición de los palestinos y demás pueblos árabes del entorno.  
 
   Aquí cierro, deliberadamente, la historia de estos dos personajes, para mí tan importantes, de la vida pública de Jesús. El resto de su historia la encontraréis en mil diferentes libros publicados en todo el mundo o en los Hechos de los Apóstoles, del Nuevo Testamento.
 
   Fueron, quizás, los predilectos de Jesús, sus más próximos colaboradores, seguidores y amigos, y los que le tuvieron un amor hacia Él más cercano, tanto humano como divino. 
 
   Que el lector me perdone los errores que, como humano, he podido cometer al desarrollar esta historia, y mi atrevimiento al escribirla. Descansen en paz todos los personajes de este libro, grandes y pequeños, que con su presencia, me han permitido escribir esta historia que es ante todo, y por todo, tan sólo una novela.
 
    
 
   Antonio Rodríguez Hernández
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